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La presente edición de la Revista de Feria de Dos Hermanas consta de 2.000 ejemplares y se realiza por el Excmo. Ayuntamiento de la Ciudad, con aportación de empresarios, comerciantes y particulares, con motivo de la Feria y Fiestas de Dos Hermanas. El contenido de sus trabajos refleja exclusivamente la opinión de sus respectivos autores.



PORTADA: “La Plaza de Abastos de Dos Hermanas de 1928 a 2002” (Acuarela del prestigioso pintor nazareno Clemente Alcántara, a quien la Revista agradece su generosa colaboración).
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Saludo de la Alcaldía



Estimado lector: Las páginas que tienes en tus manos te ofrecen el mensaje anual de Dos Hermanas. En ellas reconocerás cuántas cosas interesantes tenemos en nuestro pueblo, y cuantos secretos sigue ofreciendo la vida del mundo en que nos encontramos: los tesoros de su pasado, la dinámica de las horas presentes y la esperanza en ese futuro prometedor que deseamos a todos. Seguimos fieles, de esta manera, al propósito que nos inspira de que cada día que pase nos sintamos más identificados con nuestras raíces y, en definitiva, sintamos el orgullo de haber nacido o de vivir en una ciudad como Dos Hermanas. Al congratularnos por tu interés en las cosas de nuestro pueblo, te invitamos a seguir unido a quienes trabajamos en la construcción de una ciudad que pretendemos que sea, ante todo, un ámbito de grata convivencia. Cordialmente



Francisco Toscano Sánchez Alcalde de Dos Hermanas
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CORPORACIÓN MUNICIPAL DE DOS HERMANAS 2003-2007



De izquierda a derecha: Antonio Rodríguez Osuna, José María Romero Martín, Eduardo Huisa Arcos, Trinidad del Moral Cañas (detrás, Pedro Sánchez Núñez, Oficial Mayor), Carlos Benítez Saurel (detrás, Emilio Zarco Carmona, Tesorero), Lourdes E. López Sánchez (detrás, Agustín Morón Marchena), Carmen Gil Ortega (detrás, Francisco Rodríguez García), Basilia Sanz Murillo (detrás, María Antonia F. Naharro Cardeñosa), Francisco Toscano Sánchez, Alcalde (detrás Ignacio Plaza Trujillo), Celia Casado Rodríguez (detrás, José Manuel Carrión Carrión), Rosario Sánchez Jiménez, José Román Castro (detrás, José Joaquín de Benavides y Herrera, Secretario), Ana Sánchez Abellán (detrás, José Raúl Gil Sánchez), Francisco Morales Zurita, Rosa María Roldán Valcárcel, José López Guisado (detrás, Francisco Javier Villanueva Jiménez), Ana María Conde Huelva (detrás, Carlos Seco Gordillo), Carolina Susana Soto Mendoza y Rafael de Castro Reyes. (Foto: Raúl Díaz).



6



Dos Hermanas 2004



DEL AMBIENTE CAMPERO ESPAÑOL. EL GALGO EN DOS HERMANAS: CIEN AÑOS DE HISTORIA Alonso de Dos Hermanas A D. Enrique Sánchez Pareja Obregón, galguero de muchísimo rodaje, apreciable y abierto con los aficionados de “Infantería”. DEL AMBIENTE CAMPERO ESPAÑOL. os cimientos de la cultura de los tradicionales festejos en el territorio español están basados por el orden de antigüedad en el galgo, el caballo, y el toro. Entre el galgo y el toro el caballo sirve de complementobalanza ya que el toro, desde que nace, su vida es una constante, acompañada, dirigida y controlada a través del caballo, lo mismo en las faenas de campo, en la tienta, en el traslado al embarque y en las plazas de toros en el tercio de varas, así como protagonista esencial en el espectáculo del rejoneo. El galgo en las carreras en campo abierto y particularmente en las de competición, difícilmente los jueces de campo, podrían determinar un veredicto sin disponer de una buena cabalgadura. El origen del galgo se remonta a las más antiguas civilizaciones y las Escuelas Modernas hasta ahora más relevantes como la Francesa atribuyen el origen de todos los cánidos en Europa a un perro llamado “CINODICTIS” (30 millones de años) y la alemana a uno llamado “TOMARCTUS” (15 a 10 millones de años) descendiente de “CINODESNUS” y del cual partieron cuatro ramas, de las



L



Garboso



cuales la “LEINERI” dio origen a los lebreles. Remitiéndonos en la Historia y a los estudios realizados se puede afirmar que en nuestras cavernas, las más interesantes de Europa a este nivel, se han podido observar dibujos de perros tipo lebreles que datan de la época neolítica (15.000 a 10.000 años a. J.C.) en las cuevas de Levante: Altamira y Alpera. Prosiguiendo la huella del entonces lebrel, a través del tiempo nos encontramos con uno que se parece más al nuestro, en la civilización arábiga y de África del Norte, pasando antes por Oriente Medio (Mesopotamia y Macedonia) para llegar a Sáhara y Sudán y fueron unos perros de la provincia de Kordofan quienes dieron origen a los lebreles egipcios de Abaker. Para los árabes el lebrel es un animal noble y hasta las mujeres les amamantaban para aliviar a las perras “SLOUGHI” (galgas).



En Egipto y Oriente Medio el lebrel existía en grandes proporciones, abundando bastantes en casa de los Faraones, Generales, Grandes Jefes, personas de alto relieve, potentados, así como en las tumbas de los Faraones, el dibujo de la silueta de los lebreles, demuestra así, como los tenían considerado. Alejandro El Magno poseía un lebrel llamado “Peritas” y al morir éste, mandó construir una ciudad llamada como su lebrel que le dio tantas diversiones. De los primeros escritos dedicados a los perros y particularmente a los galgos, uno de sus fervorosos admiradores era Jenofonte que, poco después de Platón, asociaba perro y caza para formar guerreros por el bien de la Ciudad-Estado. El primer tratado en el mundo de entonces sobre galgos lo escribió Flavio Arriano, quien estudió y dictó normas del empleo del galgo en carreras y competicioRevista de Feria y Fiestas. 2004



7



nes. Flavio Arriano del siglo segundo de nuestra era, griego con ciudadanía romana, gran filósofo, militar e historiador fue también sacerdote de Ceres, cónsul y gobernador de Capadocia, viajó mucho y practicó en todas las modalidades de caza, lo que nos refleja su gran obra “CINEGETICUS” en la que nos indica como cazaban los celtas, los potentados, los de clase media y, los humildes, dando ya a conocer la importancia de la caza en el aspecto social. Fue el que marcó las primeras normas de carácter deportivo, pues ya se habla de un Jefe de Caza (director de carreras) una persona que sujeta a los galgos (traillero), insiste en no hacer correr a más de dos galgos a la vez tras la liebre y no dar voces en el inicio de la carrera para no asustarla, alguna de sus consideraciones a la belleza del galgo y sus carreras, Arriano es el auténtico deportista y manifiesta su afición expresándose: El verdadero deportista no lleva sus perros para que destruyan las liebres, sino por la carrera, la competición de ambos y es feliz si la liebre escapa. Flavio conocido por Jenofonte escribiendo “Arabasa” que pasa a ser la mejor historia del reinado de Alejandro Magno. Los árabes fueron los primeros que dedicaron a la caza de jabalíes, chacales, gacelas y liebres; sus perros, los primeros perros dedicados a este deporte fueron los llamados lebreros y dentro del grupo de los lebreles destacan: el “Brazal” o lebrel ruso de bonita lámina y pelo rizado; el “Slonghi” de pura sangre árabe y de pelo corto; el “Deerhound” de pelo duro y el “Greyhound” o lebrel inglés, de origen árabe, seleccionado, mejorado y base de tipo standard del actual galgo de carreras, del cual proceden casi todos los perros de esta especie que, más o menos perfeccionados corren en España. Como el caballo de pura sangre, también el galgo Greyhound, lleva en sus venas el germen de la velocidad que le ha merecido el renombre en sus famosas carreras. De ori8
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gen oriental fue importado por los celtas durante los primeros siglos de nuestra era. El galgo puro español tiene más resistencia, lo que ha hecho practicar cruces de excelentes resultados y con las características de velocidad y resistencia se ha conseguido el galgo ideal para las modalidades de pista y campo. En la Edad Media, esta época fue el auge de la caza y consecuentemente de los galgos: España no fue una excepción, nuestro galgo había hecho una largo recorrido para tener merecida su gran fama de entonces, viniendo del lejano Oriente, atravesando Arabia, luego África del Norte y cruzando el mar con los sarracenos, remontó poco a poco hacia el Norte de nuestro país. Será uno de los grandes perros de caza en la carrera, del siglo XV, exportándose en grandes cantidades a otros países como Irlanda e Inglaterra durante los siglos XVI, XVII y XVIII, siendo nuestro galgo uno de los padres del galgo inglés que presenta con el galgo español las similitudes propias de la raza que le sirvió de base antes de su posterior selección y aclimatación. Era el deporte favorito de la mayor parte de los reyes. El rey Juan I de Aragón murió de una caída del caballo en una cacería, persiguiendo con sus lebreles a una loba. Carlos VI de Francia era un gran aficionado a cazar con los lebreles a caballo. El Cid Campeador en su leyenda, antes de salir de casa cuidaba a sus lebreles. Desde la Edad Media para disfrutar de la diversión deportiva de cazar liebres perseguidas por galgos, había que seguir la carrera a caballo, procedimiento único para no perder por lo menos el 80% de todos los detalles. En su retiro de Andarax, Boabdil, último rey moro, dedicado a la lectura y la caza, había traído varios libros sobre ella. El mejor, todos proceden de él, es el de Isa Alí Azadi. Su minucioso tratado se refiere, aparte de las aves y los perros, al modo de correr liebres. Boabdil entre sus galgos, halaga a uno negro lla-



mado “Prisa” como prodigio de armonía. En Navas del Rey se efectúan carreras de galgos desde el siglo XV. En el reglamento sentado ya por Arriano, fueron una vez más los ingleses, los que impulsaron este antiguo y bello deporte de la caza de liebres con galgos, tomando de los antiguos estudios de Arriano las reglas que regían las carreras. El deporte de los galgos es de los más veteranos a lo largo de la historia y a nivel deportivo las carreras de galgos son anteriores a las de los caballos. Durante el reinado de Enrique VIII de Inglaterra en el siglo XVI, existía una gran afición en la nobleza y en todas las clases sociales, a la cacería de liebres con galgos en campo y es durante el reinado de su hija Isabel I, cuando el Duque de Norfolk edita el primer reglamento sobre la caza de la liebre. En 1876 se presenta por primera vez un artilugio con la liebre no real, dando lugar con el tiempo a los canódromos. El hombre refleja sus deseos en la pintura, plasmando las escenas de caza con el elemento fuerza que le ayudaba a realizarlas, en este caso el lebrel, que ha sufrido una larga y dura transformación, motivada quizás por un fenómeno de evolución que nuestros campos han tenido hasta la actualidad. Recuérdese el dicho de que una “ardilla atravesaba la Península Ibérica, sin necesidad de posarse en el suelo”. El que era imprescindible para la subsistencia del hombre y herramienta de caza de máxima utilidad para la alimentación primitiva, hoy ha pasado a un marco puramente deportivo. El galgo de raza y tipo netamente español va paulatinamente desapareciendo por los cruzamientos entre variedades y tipos de todas las regiones españolas (Andalucía, Extremadura, Castilla y del Norte) como asimismo con galgos ingleses y en la actualidad no son muchos los que poseen esta pureza de raza. Su principal aptitud es correr a grandes velocidades en las cacerías de liebres en



campo libre y no tan apto para el canódromo, en donde es superado por la mayor velocidad del galgo pura sangre inglés o Greyhound, aunque nuestra raza autóctona, supere a la inglesa en fondo y resistencia. Artistas de todas las épocas plasmaron en sus lienzos, los extraordinarios rasgos estéticos, serenidad y velocidad del galgo, como Rubens, Suyderon, Jean Fit, el valiosísimo Tiziano de Carlos V y los españoles Goya, Zuloaga y Julio Romero, con su galgo triste y serio. Entre nuestros escritores ha habido insignes deportistas de la caza, ninguno más aficionado a la liebre que Lope de Vega. En un manjar a base de carnero, gallina, vaca, longanizas, palominos y otras carnes, Lope destaca una célebre liebre: “que en esta cuesta arenosa ayer mató mi barcina que lleva al viento a la cola”. El insigne e inmortal D. Miguel de Cervantes, gran aficionado a la caza, en su obra cumbre daba comienzo así: “En un lugar de la Mancha de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho que vivía un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga antigua, rocín flaco y galgo corredor”. D. Miguel Delibes en un artículo publicado en al ABC de 21/7/1989 titulado La caza con galgos, subrayamos: “que es la única caza activa que no precisa el concurso de armas de fuego y el carácter natural del duelo la vida de la Naturaleza se rige por estas normas y la belleza del lance. Lo que se en-



frenta es un animal a otro, un instinto ofensivo a otro defensivo. Este duelo, bello en sí, resulta aún más vistoso por los recursos imprevisibles que ambos protagonistas pueden habilitar en cualquier momento. La liebre tiene mal porvenir frente a la escopeta que en el 99% de los casos, la liebre, animal de carrera lineal y mucho bulto, sucumbe irremediablemente al disparo. Es obvio que la liebre va a pasarlo muy mal, si las altas esferas no dictan algunas medidas protectoras, no sólo para conservar la liebre, sino para conservar uno de los procedimientos de caza más antiguos y deportivos más celtíbero el único con la altanería en el que el ardid o la escopeta no imponen su ley. En España, Jerez de la Frontera es decana en el deporte de correr galgos tras liebre, puesto que alrededor de 1880 ya se había vedado el coto de “Morla” para las liebres, así como también en la formación de la primera Sociedad Deportiva denominada “Coto la Ina” como la competición más antigua que data del año 1910 presidida por D. Pedro Domecq, D. Guillermo Figueroa y D. Francisco Perea, celebrándose veintidós campeonatos a lo largo de su historia. Miembros de la Casa Real asistieron a varios concursos e incluso con un galgo a nombre de su Majestad la Reina Victoria Eugenia y también los infantes D. Alfonso de Orleans y sus hijos D. Alfonso, D. Álvaro y D. Ataúlfo eran admiradores de



este popular deporte. El traillero soltador fue siempre en aquellos tiempor Perico “El Cristo”, aguantando a pie más de seis horas, andando a veces aprisa por el paso de los caballos y soportando lluvias y vientos. Soltó cerca de dos mil carreras, además de otras tantas o más pruebas particulares. “El Cristo” el mejor soltador español y recordman a sus ochenta y tres años. La primera “Gran Copa de la Ina” la ganó con superioridad el “Bólido” el mejor galgo jerezano de todos los tiempos. Cuando corrió la segunda Copa era tan célebre el galgo jerezano como nadie en España: casi todo Jerez esperaba el regreso de los asistentes a la jornada de la Gran Copa para enterarse de lo que había hecho “El Bólido”, y como siempre ganaba, alegría en círculos, casinos, colmados y alegría popular. Fue el día 16 de enero de 1913 el de mayor entusiasmo en Jerez y que se ha conocido en España en carreras de galgos: La victoria de “Bólido” por segunda vez consecutiva que ganaba la “Gran Copa de la Ina”. Su propietario D. Antonio Álvarez, unos amigos suyos y “Bólido” a su regreso a Jerez, tuvieron que apearse del automóvil con “Bólido” a quien besaron y acompañaron hasta la casa de su propietario, que hubo de saludar en agradecimiento de los aplausos y vítores que le tributaban sus paisanos y el “héroe” fue asomado al balcón para recibir el homenaje mayor que las personas hayan ofrecido a un animal. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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En 1911 se creó la Real Sociedad de Fomento de Razas Caninas en España, presidida por el gran aficionado canino y que practicaba el deporte de carreras de galgos en campo, el Conde de Lérida. Bajo el patrocinio de la Real Sociedad de Razas caninas en España se celebraron la primera Copa de la Real Sociedad “El Goloso” en la temporada 191213 resultando ganadora la galga “La Goya” del Marqués de Monteagudo; la segunda en 1913-14 “Diana” de D. Leopoldo Pozuelo Ochando y la tercera en 1914-15 la “Veloz” del Conde de Lérida. En la temporada 1915-16 se celebra la primera “Copa de Algete” regida por el Duque de Alburquerque, el Duque de Ger, el Conde de Torrepalma y el Marqués de Perales, resultando ganadora “Marta”de S.A.R. la Infanta Dª Luisa. La 2ª y 3ª Copa (191617 y 1917-18) “Volante” de D. José Santos Suárez. La 4ª (191819) “La nillejas” de D. Manuel Escobar. La 5ª (1920-21) “Imperio II” del Marqués de Corpas. La 6ª (1921-22) “Gitana” de D. Abelardo Rodríguez Fernández-Avilés. La 7ª (1922-23) “Lancero” de D. Juan Martín Gómez. La 8ª (1923-24) “Fakira” de Sres. Aparicio-Pozuelo. La 9ª (1924-25) “Lima” de D. Carlos Lalin y D. Juan Martín. La 10ª (1925-26) “Rif” de Sres. Lalin y Martín y la 11ª “Copa de Algete” (1926-27) “Superior” de D. Ramón Sanz. También se organizaron y celebraron pruebas en los cotos de Fresno, Campamento, Casa de los Conejos, y Venta de la Rubia, siendo los de la “Ina” los más importantes de los celebrados entonces en un periodo comprendido desde 1913 a 1936. Con la constitución del Club Deportivo Galguero Español en 1930, a finales de 1932 tenía dentro de su organización, sociedades de campo en Madrid, Toledo, Valladolid, Córdoba, Jaén, Sevilla y Jerez de la Frontera. En la temporada de 1930-31 se celebra el primer campeonato de España en campo abierto premio Campeonato con finalistas organizado 10
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por el Club Deportivo Galguero Español, resultando ganadora “Escarcha” de D. Juan Martín Gómez de Madrid. Los vaivenes políticos dieron al traste con el principio de organización que estaba llevando a cabo dicho club. Durante la guerra civil no hubo práctica organizada del deporte en campo. Después se formaron las primeras sociedades constituidas federativas y gubernamentalmente: Sociedad de Cacerías Militares a caballo, Sociedad Galguera “Granja el Henar” (Madrid), Sociedad Galguera “El alcance” (Madrid), Sociedad “La Ina” (Jerez de la Frontera), Club “El Lebrel Fugaz” Paradas (Sevilla). Club Galguero “San José” Écija (Sevilla), “Club Galguero Cordobés” y Club “El Lebrato” (Córdoba), Club Galguero “El Matacán” (Salamanca) y Club Galguero “Alcarreño” (Guadalajara). El primer presidente de la Federación Española Galguera fue D. Luis Felipe Sánchez-Cabezuelo Salanova que anteriormente ocupó la presidencia en el Club Deportivo Galguero Español, así como el Secretario de la Federación Española D. Manuel Mingo Gallardo, que también tuvo el mismo cargo en el Club Deportivo Galguero Español desde mayo de 1929 y en la Federación Española hasta 1979. Siguieron en la presidencia D. Juan de Goyeneche y San Gil (Conde de Guagon), D. Francisco Lozano Nieto, D. Javier Álvarez de Bohórquez y Silva (Conde de Torrepalma), D. Jaime Álvarez de las Asturias y Bohórquez (Conde de Torrepalma) D. Pedro Sanz Sanjuán. Todos estos presidentes renovaron en su cargo como Secretario General a D. Manuel Mingo: Toda una vida dedicado a la organización, administración y colaboración en la Federación Española de Galgos, así como en la Federación Internacional. A finales de 1939 y principios de 1940 al constituirse la Federación Española Galguera se toma como base la reglamentación del Club Deportivo Galguero Espa-



ñol, se dio forma al Código de Carreras y las Comisiones fueron llevando a cabo la legislación galguera española en campos, hasta nuestros días, con los motivos que fueron obligando a establecer y rectificar códigos y reglamentos para mejorar y actualizar más este deporte. De todo ello destacamos lo siguiente: El galgo apto para la competición es el que se encuentra con 16 meses cumplidos, estar inscrito en el L.O.G. federativo, reconocido por el veterinario correspondiente y declarado apto para correr por el Director de carreras, de forma que no “tirelineas”, sepa ir con el collar automático y sepa correr en campo sin anormalidades sancionables. Las carreras con tiempo inferior a 55 segundos se considerarán no válidas, así como no engalgar a la salida de la liebre en carrera. El empalme nunca es puntuable y el galgo que se para se descalifica y puede retirarse por lesión o enfermedad. Los puntos de la carrera se computarán en la siguiente forma: Velocidad uno, dos o tres puntos a favor del galgo que vaya delante del otro entre los primeros 200 metros aproximadamente, según la distancia que lleve al galgo contrario y la velocidad desarrollada. Resistencia uno, dos o tres puntos cuando la carrera ha sido larga; es decir de un minuto y medio aproximadamente y de acuerdo con las facultades demostradas en este último tramo. Pase tres puntos si se efectúa en línea recta y cuatro si lo hace por el círculo exterior, su puntuación es la mayor que cualquiera de los demás méritos de la carrera, porque en sí, es el más espectacular y en el que se demuestra más superioridad por el galgo que lo efectúa y más ansia de persecución y muerte de la liebre. El pase es cuando un galgo puesto en liebre es pasado totalmente por su contrario; alcance de cero a dos puntos teniendo en cuenta si la liebre corre a favor o en contra de querencia, puntuando más si va la liebre a favor de queren-



cia. Guiñada medio punto cuando esta obedezca a la presión del galgo, muerte de cero puntos teniendo en cuenta si la liebre corre en contra de querencia y puntuar en más al efectuarla por derecho, acto que, como el pase, también por derecho es de lo más bonito y espectacular de una carrera de galgos en campo. Al terminar cada carrera y antes de regresar a la “mano” el Juez único o si se trata de tres Jueces de Campo, los tres, a una orden del Comisario correspondiente, expondrán su decisión, desplegando un pañuelo encarnado o blanco, correspondiente al galgo ganador; verde si es empate y amarillo si ha declarado nula la carrera. Los jueces en otros apartados y artículos se reitera que no recurran a ningún asesoramiento, como no sea al cronometrador para la cuestión del tiempo medido en la carrera, pero antes dicho cronometrador habrá dado el tiempo invertido al Comisario. En la temporada 1939-40 se organiza a nivel nacional el segundo Campeonato de España, quedando finalista “Mora I” de D. Jacinto Alcobendas Gil y D. Pedro Sanz Sanjuan de la Sociedad “Granja el Henar” en Madrid-Toledo y así sucesivamente se entra de lleno en los Campeonatos de España de nuestra era presente. Si se analiza con detenimiento la participación de un galgo, en una competición de la máxima categoría como es el Campeonato de España, en el que previamente tiene que resultar vencedor en las pruebas realizadas del campeonato en representación de su provincia y con lo que supone



además de reunir esas condiciones excepcionales, tener que superar la clasificación ateniéndose estrictamente al Reglamento, vigilado con ojos “de lupa” todas sus acciones y reacciones durante la carrera, por aficionados de un máximo nivel deportivo y excelentes caballistas, como suelen ser los Jueces de Campo, es para hacerse una idea de que, aún contando con el factor de la suerte, hay que reconocer que el ganador indudablemente tiene su mérito al conseguir la manteleta y la corbata de campeón-a con los colores de la bandera española. Sólo cuatro galgos han conseguido el doblete en los sesenta y cuatro Campeonatos de España de Galgos en campo abierto celebrados: “Bandera III” de D. Francisco Florián Salvago de Paradas (Sevilla), “Flamenca IV” de Dª Pilar A. de Bohórquez de Madrid, “Portillana” de D. José Gallardo Cibera de Toledo y “Garbosa II” de D. Pedro Sanz Sanjuan de Madrid. “Bandera III” fue la campeona de España más joven con diecinueve meses. Cuatro veces campeona de su provincia, consigue su representación en el Campeonato de España por cuarta vez demostrando ser uno de los mejores productos conocidos en el deporte galguero en campo abierto, cosa nunca conocida y de dificilísima repetición. Hay que resaltar la contribución al deporte galguero de conocidos aficionados en la alta esfera galguera como: D. Pedro Sanz Sanjuan que anteriormente al doblete Campeonato de España, como asimismo, el de la temporada 1939-40 ya expuesto, consi-



guió una subcampeona en 1956 con “Calera I”; D. Jaime Mitjans Stuard (Marqués de Ardales) subcampeona en 1952 con “Mocheta”, campeona en 1954 con “Ventolera III”, campeona en 1957 con “Mulata V” junto con D. Jacinto Alcobendas y D. Teodoro Caminero, subcampeón en 1966 con “Corzo III”; D. Antonio Blasco Oller campeona en 1959 con “Navaja II” y subcampeona con “Rebeca IX”, subcampeona en 1962 con “Nevada IV”, subcampeona en 1964 con “Lominchera”, campeona en 1965 con “Linda IX” campeona en 1966 con “Cancionera VII”; D. Luis Lorenzo Rico campeona en 1978 con “Lupi” campeona en 1984 con “Saeta XXVII”; D. Adelardo Rodríguez-Fernández Avilés subcampeona en 1941 y 1942 con “Bonita III”; aficionada Pili Álvarez de las Asturias (Condesa de Torrepalma) subcampeona en 1954 con “Giralda IV” campeona en 1955 con “Chicuela”; aficionada Silvia Blanco Villalonga, subcampeona 1969 con “Hacendosa II” subcampeona en 1970 con “Ilala”, campeón en 1972 con “Legendaria”. Andalucía tiene un gran palmarés en cuanto a la participación, contribución y conquista del Campeonato de España de Galgos en campo. EL GALGO EN DOS HERMANAS: CIEN AÑOS DE HISTORIA. Más que historia, aunque para Dos Hermanas por razones culturales lo es, se trata de recordar a un colectivo pasado y presente que por su afición a los galgos han hecho posible su parcela cultural, Revista de Feria y Fiestas. 2004
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desde los más modestos hasta los más pudientes. Todavía parece ser que estamos a tiempo de que no se nos vaya de las manos, para evitar esa segunda muerte como es el olvido, y la vida, sólo resulta útil cuando aporta algo positivo para los que quedamos y para los que van viniendo cuando nosotros nos vayamos. Por lo menos vamos a procurar esforzar la memoria y dar rienda suelta de los datos de que podemos disponer , para que al recuerdo sin exclusión, de tantos seres queridos como respetados, aunque sólo sean identificados por su apodo –cosa de lo más normal en los pueblos– sean el mínimo que se nos quede en el “tintero”. En principio, Dos Hermanas con sus innumerables dehesas que paulatinamente se fueron desmontando y a la vez procediéndose a la plantación de olivar, no reunía las condiciones más idóneas para que la afición al galgo prosperase, como en aquellas localidades o zonas de campiña salvo, alguna que otra excepción de los pelantrines dedicados al pastoreo, acompañados por podencos, perrillos rastreadores y algún que otro galgo, con más o menos habilidad en el trance, pero sin consecuencia narrativa. Época que para tener visibilidad en las carreras de liebres, había que trasladarse a caballo a la marisma o a la vega y disponer de recursos económicos. En el Cortijo de Cuartos y El Copero donde pastaban los toros de Miura, Fernando Avilés Martín, se colocó en la Casa de estos ganaderos con 15 años y muy pronto empezó a demostrar su destreza y conocimiento, en las faenas de campo con la ganadería, llegando a ocupar el puesto de mayoral. Los Miuras eran buenos aficionados a los galgos, delegando en Fernando su cuidado y mantenimiento mediante una subvención para los gastos de los mismos. Cuando se desplazaron los ganaderos a Jerez de la Frontera para correr las liebres, en este tipo de competiciones, eran siempre acompañados por Fernando. 12
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En 1904 deja esta ganadería y se coloca con el Marqués de Saltillo, en el Cortijo de “Guijarrillo” del término de Lora del Río y en 1912 con el Marqués de Guadalest en la Dehesa de “Gómez Cardeña” hasta su jubilación en 1935. Fernando era indiscutiblemente más del toro que del galgo, pero como con el roce siempre algo queda, es en “Gómez Cardeña” cuando se hace de una buena galga llamada “Bandera”, que le acompañaba en sus salidas a caballo y que tantas satisfacciones le hizo sentir, cuando se desplazaba a la marisma o a las Cabezas de San Juan. Esta galga se murió de vieja en 1926 y fue enterrada por Fernando como último homenaje a su fiel y excepcional compañera. Ya en retiro me mostraba con añoranza, fotografías de los galgos de Miura con sus trofeos correspondientes. Al final de los años treinta y principio de los cuarenta se hace famoso “Gaona I” hijo de la “Manca” y del “Marroquí”, del cabrero Juan “El Colomo”. Las cualidades del “Gaona I” eran muy halagadas por la afición de entonces y Juan el de la “Marcelina” (Conserje del Ayuntamiento) decía que aquel galgo cuando se le “tapaba” o se “marchaba” una liebre, le entraba tal rabieta que el perro que se le rozara, el pellizco se lo llevaba. La entrada del “Gaona” tras una liebre en el pueblo, fue todo un acontecimiento entre los vecinos. D. Luis Ramos Pául también rivalizó sus galgos con el “Gaona I”. También son dignos de mencionar los galgos del carnicero Rafael Megías, la “Rápida” de Juan el “Junquerano” y la “Careta” cedida por R. Mejías a José “El Porrero” y que llegó a entrar en competiciones. Joaquín Jiménez “Cocorera” se hace de una galga negra que le regaló D. Noberto Baturone de la que guardaba buenos recuerdos así como una hija de “Gaona I” que crió “El Quiqui de la Morena” conocida por toda la afición como “la buena del Quiqui”.



El Quiqui ocupa un sitio imborrable en la mente de todos los aficionados que le conocimos y que gozamos de su compañía en las jornadas del campeón. Vuelve J. “Cocorera” con el “Frijones” galgo que compró a “Manolito el Sastre” de Sevilla y una hija de este perro la tuvo “El Titi Chapalín” por cierto extraordinaria. “El Titi” trabajaba con D. Leandro López de Ayala y de él me comentó D. Alejandro, que su madre le dijo en una ocasión al Titi: Tengo ganas de tener una liebrecita que sea muy nuevecita. Y al otro día se presentó con dos y quedamos completamente asombrados. Un detalle que D. Leandro contaba con mucho cariño y no menos admiración. Después vienen diferentes galgos como el “Juaniqui” de Paco “El Chiquitín”, el “Gaona II” de Ramito que trabajaba en la panadería de Paco, “El Niño” del conserje de El Tomillar, la “Morena I” de Juan “El Aguera”, el “Carbonero” de José Arias (Conserje del Matadero) el “Blanco” de Francisco el de la “Vergonzá”, la “Imperio” de Jacinto, la “Sara” de El Tomillar, la “Negra” de Miguel (Guarda de Quintos), la “Serrana I” del Quinta, cabrero del Coperuelo, la “Morena II” de García, cedida por J. “Cocorera”, que adquiere la “Tani” una galga de anatomía y poderosa, bien conjuntada, sobrada de fuerza y terriblemente eficaz para las liebres. Esta perra había sido sustraida y su dueño de carrera militar logró averiguar su paradero, fue recuperada y Joaquín considerando la cuestión no opuso traba ninguna, quedándose con gran desconsuelo, porque la perra era un “fenómeno”. A continuación “La Moneda” hija del Niño y de la “Morena I” de Antonio Parrita. Eran tiempos de aficionados como Curro Zurita, Josele y Abelardo con su perra “Tres Pesetas” que fue el precio de su compra. Juan el Lucero era porquero de la hacienda de Maestre y tenía el hábito de colgar los pellejos de las liebres que mataba la “Serrana II” en



las zahurdas de D. Manuel Maestre: en una visita a la finca se quedó un tanto intrigado con la cantidad de “trofeos” que se le ofrecían a la vista. Le dijo al “Lucero” –Juan explícame cómo lo consigues –y le contestó: D. Manuel, sólo con esa que está echada en ese rincón. Entonces D. Manuel recomendó que a esa perra había que echarle un perro selectivo de los que su suegro D. Pedro Domecq tenía en Jerez, y como hubo buen entendimiento, en un santiamén el galgo de capa negra estaba disponible en la hacienda. Este perro además de la “Serena II” cubrió galga de Francisco, carpintero de la hacienda Bujalmoro. De la “Serrana II” criado su dueño Juan, el “Niño Eduardo” y José el “Acelga” y de la perra de Francisco Chapín “Cotorra” y José el “Acelga”. Aunque de este encaste salió buen material, fue la “Llaga” de “Acelga” una perra negra, que también la disfrutó Joselito el “Gasógeno” la que sobresale de todos. Una perra fuera de serie y muy galga. Recuerdo una anécdota que pasó en el Cortijo de la Corchuela de los Agueras (Juan y Curro) y al “Planchilla”, que estando cazando se presentó “Ramos-Paúl” a caballo y tras un saludo normal le preguntó qué es lo que hacían dentro de la finca –pues buscando una liebre, a lo que D. Luis responde –no me digan que vienen buscando liebres, con esa perra que se les va a morir por el camino– (la



“Llaga” estaba muy resfriada, delgadadísima y hasta con legañas). Salió una liebre y a la perra se le quitaron todos los males se creció como Belmonte y la mató por poder. D. Luis no daba crédito a lo que había visto. Empieza la década de los cincuenta y del “Rubio I” y de la “Serrana I” (nieta del Frijones), del carnicero Alonso, se criaron por parte de Alonso, la “Minerva”, el gran matador “Rubio II” y “Gaona III” y la “Victoria III” de José “El Pelao de las papas”. A más de un aficionado con experiencia se les abrían los ojos sólo con ver retozar a la “Minerva”. Joaquín “El Pelao” y Curro Terrero fueron pioneros hacia otros corredores. Si algo tenía J. “Cocorera” además de su tremenda afición, era que no podía soportar con los que disponía, rivalizar con la “Victoria III” de José “El Pelao”, aficionado recién salido del cascarón a pesar de que no existía mala armonía. Le decía Joaquín –mira José es que tu no entiendes de galgos – y le contestaba “El Pelao” – si yo sé que no entiendo, pero la mía es la que va delante así que en el momento que Joaquín se enteró de una buena oferta ni corto ni perezoso, pero muy deseoso se trasladó acompañado de Juan “Morcelina” a las Cabezas de San Juan y compró una perra blanca que le llamaba la “Fantasma” y que él rebautizó con el nombre de “Brisa”. Extraordina-



ria perra de la que veintitantos años después se comentaba en los corredores los elogios que de ella contaba el utrerano “Curro el Volante”. La “Brisa” era hermana de “Katapún” de D. Luis Ramos-Paúl, ganadero de reses bravas, afincado en Dos Hermanas que fue campeón de España de galgos en campo abierto en Jerez de la Frontera en la temporada 1951-52. Además de aficionado como “Chalivia”, Rafael Parra, Granaero, Baldomero “Vaquero de la Marisma” José “Gordo la Juana”, empiezan a incorporarse otros aficionados. Desde estas líneas mi agradecimiento a quienes me invitaron en sus correderos a disfrutar de este deporte y de forma especial a D. José Luis Vázquez Garcés, por su hospitalidad, su comprensión para distinguir y apreciar el trato hacia el aficionado y sobre todo, porque sus decisiones como galguero demostraban un conocimiento fuera de lo común. Siempre recordaré las numerosas jornadas de campo acompañado de sus hijos, la buena armonía, el respeto a sus observaciones, la voluntad que poníamos a fin de que hubiese los menos fallos posibles con respecto a la forma de ir en la cuerda, la pronta recogida de los galgos para evitar el indeseado empalme, el gozo de ver la liebre encarnada y la satisfacción de lograrla tras disputada, reñida y duradera carrera como colofón de la lucha entre los contendientes. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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SAN ISIDRO LABRADOR (I)



Andrés de Arambarri



Perito Agrícola



Prólogo ste año del 2004, hace cuarenta y cinco en los que profesionalmente me dedico al “Oficio más honroso, el mejor, el más abundante, más delicioso y propio de un hombre de bien y libre, la agricultura” (Ciceron, 106 a C, de officiis. Libro 1) Sea este artículo para enfatizar con mi vivencia lo dicho por el clásico, al igual que parece referirse a San Isidro cuando otro de ellos escribe: “el labrador ara la tierra con su reja. Este es su trabajo de todo el año. Con él sostiene a su patria y a sus pequeñuelos, a sus ganados y a sus yuntas, que bien se lo merecen. No sosiega hasta que el año rebosa en frutas, en nuevas crías de sus ganados o en gavillas de trigos, hasta que los surcos están abrumados por el peso de las mieses y sus trojes son insuficientes. Cuando llega el invierno… Entre tanto saborea los besos de sus dulces hijos pendientes de su cuello. Su casta morada es el asilo de la honestidad… Esta es la vida que hicieron en otros tiempos los antiguos sabinos…; así sin duda, llegó a ser Roma la más hermosa de las ciudades y se rodeó de las siete colinas…” (Publio Virgilio Maron, 70 a.C . Libro I “Las Geórgicas”).



E



Introducción Isidro labrador, patrono de la Villa y Corte de Madrid, proclamado por Juan XXIII patrono de todos los labradores españoles, el 16 de Diciembre de 1960, fue el primer laico llevado a los altares. 14
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Isidro fue un laico, simplemente laico, casado y con un hijo. Isidro ejerció de casado toda su vida y se santificó con el trabajo cotidiano, de pocero y labrador así como en su vida familiar. Su primer biógrafo, Juan Diácono, que escribe la vida de San Isidro un siglo después de su muerte, hacia 1275, dice de él: “de intachables costumbres, tuvo legítima mujer e hijo, rigió convenientemente su casa y vivió dignamente”. Isidro labrador y su mujer, María de la Cabeza, forman uno de esos pocos matrimonios a los que la Iglesia ha elevado a los altares. En la historia de la vida de los Santos o Hagiografía, el 93% de los que aparecen en el santoral de la Iglesia están marcados por su vida celibatoria y consagrada. Sólo un 7% pertenece al grupo de los desposados. Pero en este pequeño grupo habría que hacer una valoración. La mayoría de ellos no han sido exaltados a la santidad por la calidad de casados, sino por otros aspectos. San Isidro, tiene para el mundo de hoy una faceta fascinante: la del hombre casado que se santifica con su trabajo diario y su vida familiar. Es aleccionadora la anécdota que se cuenta atribuida al Papa Benedicto XV, allá por el año 1916. Paseando con algunos cardenales por los jardines del Vaticano comentó: –“He disfrutado estos días leyendo unos cuadernillos de una monjita carmelita francesa que murió a fines del siglo pasado”



San Isidro



–“Santidad, –contestó uno de los acompañantes; ¿se trata acaso de Sor Teresita del Niño Jesús que murió tísica a los 24 años en 1897? –Sí ciertamente. Así se llama. Es un encanto de criatura. Una doctrina maravillosa y una vida encantadora. Creo que el Señor quiere que la propongamos como modelo de santidad ordinaria para nuestros días. –Santidad, contestó el purpurado, ¿ha pensado bien lo que va a hacer?, se trata de una chiquilla que se encerró en un convento de clausura a los 15 años, que murió a los 24 y que no hizo nada extraordinario. –“Sí tiene usted razón Eminencia, no hizo nada extraordinario pero hizo todo lo ordinario extraordinariamente bien hecho” Esto es la santidad.



Por su representación iconográfica a San Isidro es fácil reconocerlo: aparece vestido con el traje de los antiguos labriegos de Castilla, chaqueta y calzón corto, con barba y cabello hasta los hombros. Siempre es un hombre adulto aunque no anciano y de noble aspecto. Así aparece simbolizado en una de las primeras esculturas que de él se hicieron después de su canonización, talla realizada por Gregorio Fernández y que se conserva en la Colegiata de Dueñas en Palencia. En su mano, una herramienta de labranza, que ordinariamente es la aguijada, y la cual apareció con él en la tumba, tal como a un obispo le colocan el báculo episcopal. No hay otro atributo mejor para representar a un labriego que se gana el sustento con el sudor de su frente metiendo los riñones para conducir la yunta y sacar surcos bien rectos. Nació y murió en Madrid, de eso nadie duda. Nació el 4 de Abril de 1082 y murió el 30 de Noviembre de 1172. Cristianizada la villa de Madrid, recién conquistada por las huestes de Alfonso VI “El Bravo” (1065–1109), convertidas las mezquitas en Iglesias a principios del siglo XII, Madrid cuenta con una población cercana a las dos mil personas y una serie de Iglesias que harán las delicias de Isidro en su paseo matinal antes de acudir al trabajo. Dos de ellas tuvieron un significado especial en su vida. Una, la Iglesia de Santa María Magdalena, referida por Juan Diácono, donde Isidro solía refugiarse a rezar y donde le ocurrió el prodigioso suceso del lobo que quería comerse a su borrico y otra, su parroquia de San Andrés, situada cerca de la Puerta de Moros. Junto a ella se hallaba la casa de su amo Iván de Vargas, donde moró. Lope de Vega escribió, en referencia al numero de Iglesias y conventos del Madrid de aquella época; la Merced, la Trinidad el Carmen y San Benito la Victoria, Santa Cruz, adiós divino agustino



San Jerónimo, Bernardo San Andrés, San Bernardino San Pedro, San Sebastián, la capilla del Obispo, los Ángeles, Santa Clara, Vallecas, Santo Domingo, Constantinopla, el Colegio, y el monasterio de Pinto, San Yuste, San Miguel, San Nicolás, San Francisco, Santa María, San Gil, Colegio de Teatinos. Su nombre En San Andrés, su parroquia, será enterrado Isidro. Pero no se sabe dónde fue bautizado. Sus padres, cristianos mozárabes, le ponen el nombre de Isidro, por Isidoro de Sevilla, tal vez porque naciera el 4 de abril, festividad del santo sevillano, o porque aún estaba en la mente de todos ese traslado de los restos de San Isidoro desde la Sevilla mora, a León. En efecto, Fernando I, rey de Castilla y León, (1037–1065), dos años antes de su muerte, realizó una incursión por tierras de Sevilla e hizo tributario a Al Mutamid imponiéndole aún otra condición: la entrega de los restos de Santa Justa hermana de la otra mártir, Santa Rufina. Al no encontrar los restos de la santa, llevaron el cuerpo de San Isidoro a León, donde fue enterrado en la Iglesia de San Juan Bautista, luego Real Colegiata de San Isidoro. Lope de Vega en su poema El Isidro, escrito en 1599, en un relato poético extensísimo de centenares de quintillas, en diez cantos, relata como recibe de San Isidoro el nombre: Que aunque el nombre fue verdad que le vino de su herencia por su humildad e inocencia imitó su santidad pero no imitó su ciencia. Así que por ignorante no es Isidro desigual a su heróico original mas retratos semejantes es su parte principal Su biógrafo primero En tres pliegos de pergamino rayados a punzón, escritos en la-



tín con letra franco gótica de la época del reinado de Alfonso X “el sabio”, (1252– 1284), el códice de Juan Gil de Zamora, se conserva en la actualidad en el archivo de la iglesia de San Isidro, hoy Real Colegiata. Tres siglos y medio después, en 1622, culminado el proceso de beatificación1 y canonización de Isidro labrador, el dominico valenciano Jaime Bleda tradujo este códice y lo insertó en una amplia obra que tituló “Vida y milagros del glorioso San Isidro, labrador de Madrid, por Juan Diácono, arcediano de la misma villa con adiciones en dos libros y un tratado de la vida y milagros de la sierva de Dios María de la Cabeza, única mujer del Santo”. Y así comienza la narración de Juan Diácono: “En Madrid, la memoria del bienaventurado Isidro, gloriosísimo confesor de Jesucristo, nuestro señor, el cual, siendo un simple labrador, fue amante de Dios, cariñoso con los hombres y estudioso e imitador muy diligente de las Sagradas Escrituras; anteponiendo no lo temporal a lo espiritual, sino lo espiritual a lo temporal; porque cada día, según lo hemos sabido por relación de hombres buenos, muy de mañana, dejando la labor del campo, visitaba muchas Iglesias y rezaba en ellas, empleando además gran parte en la oración”. Y esto le crea problemas con sus compinches de faenas agrícolas “no se debe pasar en silencio el segundo y principal prodigio que obró la divina providencia por medio del varón de Dios, Isidro” (antes ya se había efectuado el milagro del costal de trigo en el molino): “se puso a servir a un labrador de Madrid, ajustándose por todo el año. Y se fue a vivir con su mujer a una casa del amo que estaba en el campo, aunque próxima a la villa. Allí trabajaba escrupulosamente dando a Dios lo que era de Dios y pagando a los prójimos lo que les debía”. Los milagros de San Isidro. Se podrían diferenciar los realizados en vida del Santo y los atribuidos post mortem. Entre los priRevista de Feria y Fiestas. 2004
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meros son reconocidos el del molino, el de los bueyes, el de la olla, el del lobo o el de los pobres, reflejados en el arca de su enterramiento y otros de tradición popular tales como el del lobo, el de la resurrección del caballo de su amo Iván de Vargas o el del pozo. Dentro del apartado de los post mortem, se citan del orden de al menos cincuenta y cuatro que van desde los que se deben a la traslación de su cuerpo, los de las diversas curaciones de enfermos, o los de rogativas de lluvia. Relatemos tres de gran arraigo popular. pozo.2



El milagro del Volvía Isidro de las faenas del campo y encontró a su mujer llorosa y afligida porque su hijo se le había caído al pozo, cuando ella apoyada en el brocal lo tenía entre sus brazos. Se pusieron ambos esposos de rodillas, rogaron a Dios, y las aguas subieron hasta el brocal devolviendo al niño sano y salvo. Éste fue bautizado con el nombre de Illán (versión mozárabe de Juan) y aún cuando no ha sido canonizado por la Iglesia, su fama de santidad fue popular. En una ermita del siglo XI cercana a Cebolla (Toledo) existe una representación de azulejos del siglo XVII, con sus milagros, similares, por otra parte, a los que realizara su padre. El milagro de los bueyes Cierto día, unos jornaleros, le soplaron al oído del amo: Señor, Isidro se levanta al amanecer, recorre todas la Iglesias de Madrid para hacer oración, viene al trabajo y no hace ni la mitad de lo que debía hacer. Iván de Vargas, se levantó muy de mañana y tomó el camino de su finca. Efectivamente, Isidro aún no había llegado. Se escondió a cierta distancia, sobre un otero, para observar mejor. Cuando lo vio venir, “colérico, se fue a su encuentro, dispuesto a reprenderle duramente”. Pero su sorpresa fue grande cuando al acercarse vio como, junto a la yunta del santo, había “otras dos de color blanco que araban junto con la de San Isidro”. 16
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Iván de Vargas se quedó perplejo. Y reflexionaba: “si Isidro no tenía a nadie que le ayudase, no cabía duda que era obra del cielo”. Isidro, te ruego por Dios a quien sirves con fidelidad, que me digas quienes eran los que te ayudaban en la labranza. Los he visto con mis ojos y de repente han desaparecido. E Isidro le respondió: En presencia de Dios, a quien sirvo honradamente, os digo que no he llamado ni visto a nadie que me ayude, sino sólo a Dios, a quien invoco y tengo en mi amparo. Iván de Vargas comprendió que la mano de Dios estaba con su criado. Al despedirse de Isidro, le confesó: Menosprecio cuanto me dijeron de ti los aduladores y chismosos. De ahora en adelante pongo bajo tu mano todo lo que poseo en este campo y dejo a tu libre voluntad cuanto se ha de hacer. Entre los hijos de Adán que comieron con sudor como Dios lo dijo, el pan, ninguno tuvo el honor que el cielo y la tierra os dan. Que como a vos por el celo que de la tierra os destierra, no ha dado mayor consuelo ni más honor en la tierra a ninguno, Isidro, el Cielo. Si labradores hacéis los ángeles este día, trocado el nombre tenéis, ángel sois de jerarquía que por tres puntos valéis. ¿Quién alcanzó mayor bien arando, Isidro, de Dios, si con vos ángeles ven?. Mas ellos dirán que vos porque fuiste solo quien. Que como de Dios las leyes favorecen los menores, con laurel de oro y bueyes, sois rey entre labradores. Y labrador entre reyes. Coronado, Isidro, os ven tierra y Cielo porque arasteis tan bien, que el Señor a quien arando el Cielo, agrandasteis, premió por arar tan bien. En vos con arar y orar parece que el Cielo fragua para coger y sembrar, un labrador harto de agua,



pues que se hartó de llorar. Oh¡ felice, a quien el Cielo hizo labrador tan santo, que a fuerza de tanto celo, ayuno, oración y llanto aró con el Cielo el suelo. A ninguno, Isidro, el Cielo premió por arar tan bien, porque fuiste solo quien aró con el cielo al suelo. Quizás a raíz de aquellos sucesos se popularizaron estos refranes: – Por oír misa y dar cebada, nunca se perdió jornada – Oye misa cada día de la semana y lo demás Dios lo hará El milagro de la fuente3 Entre las muchas fuentes de la entonces villa de Madrid, había algunas llamadas de Santos ya que se les atribuían taumaturgias curativas. Tales eran las del convento de Santo Domingo, la de Santa Apolonia (abogada de las dolorosas enfermedades de los dientes), la fuente del Acero, que estaba junto a la casa de Campo y cómo no la de la ermita de San Isidro, próxima al Manzanares. Un día, Iván de Vargas se hallaba en el campo y le entró sed. Se acercó a Isidro y le dijo: –¿Isidro tienes algo para beber? –No tengo, pero vaya vuesa merced a ese llano, junto a aquel árbol y hallará su merced una buena fuente, que le habrá de satisfacer de plano. Al rato volvió el amo y le dijo: –Isidro te burlas de mi porque allí no hay ni fuente ni agua. Entonces tomó el santo su aguijada, se dirigió al lugar indicado, golpeó con ella una piedra diciendo: –¡Cuando Dios quiera aquí agua habrá! y brotó un manantial de agua. Así consta en el proceso de canonización, y en la pradera donde la tradición cuenta que surgió la fuente, la emperatriz doña Isabel de Portugal levantó una ermita en el año de 1528, en agradecimiento por la curación de su esposo Carlos I (15181556). Agua milagrosa que la



emperatriz dio también a su hijo Felipe II, (1556-1598) cuando padeció calenturas. En la fachada hay una inscripción que dice: “La emperatriz Doña Isabel, en acción de gracias por haber sanado su esposo, el emperador y rey don Carlos I y su hijo el príncipe Felipe II después que bebieron de la fuente milagrosa, instauró esta ermita. Restaurada por el Excmo. Sr. Don Baltasar de Zúñiga, marqués de Valero y virrey de Nueva España, fue bendecida a 11 de Mayo de 1725. La Real archicofradía sacramental de San Pedro, San Andrés y San Isidro, puso esta memoria. Año 1885.” Y la voz popular lo canta así; De Iván el ardor sediento a Isidro el crédito aumenta cuando de un risco una fuente saca con golpe violento. En el Viejo Testamento obró Dios milagros tales, pero el Nuevo y Viejo iguales hoy, Isidro, nos enseñas, pues los ricos a tus señas obedecen con cristales. De tu caridad y amor espejos son verdaderos, que si suenan lisonjeros, es repetir tu fervor. ¡Oh! Isidro, el pobre mejor que enseña a no desear agua que pudieses dar ofreció tu golpe al suelo, y a tu santidad el Cielo más plata que despreciar. Aún del tiempo obedecido tan milagroso se advierte que es incapaz de la muerte lo que respeta el olvido. Cinco siglos ha vivido memoria de hazaña tal, que aunque en papel de cristal escriba el tiempo su historia, su fugitiva memoria en piedras hace señal. Con reverencia debida a tu liberal Oriente, cuantos viven por tu fuente te llaman fuente de vid. La campiña agradecida reconoce que no ceses; bien lo acreditan las mieses



con tu corriente arrimadas, que a glorias en ti fundadas aun los campos son corteses. El pastor de las Navas de Tolosa Isidro tuvo una muerte normal. Hasta en esto se identificó con el común de las labriegos del ancho mundo. Después de una vida de monótono y continuado trabajo en el campo, murió en su lecho rodeado de su mujer e hijo. Lo enterraron fuera del templo de la parroquia de San Andrés “cuya Iglesia visitaba el santo, la última, antes de partir al trabajo”, en el lugar donde se entierra a los pobres. Unos cuarenta años estuvo bajo tierra “sin que ningún hombre lo visitara” hasta que, según la leyenda, Isidro se apareció en sueños a un compadre y le comunicó el deseo del Señor de que su cuerpo recibiera sepultura en un lugar honrado en la Iglesia de San Andrés. La tradición señala como fecha de la exhumación la del uno de abril de 1212, domingo de Cuasimodo o in albis, es decir, segundo domingo de Pascua. Transcurría el verano de 1212, cuando se acababa de descubrir el cuerpo incorrupto de Isidro labrador, y se presagiaba decisivo para la suerte de Castilla, por ello el Papa de Roma Inocencio III llamó a cruzada y al mismo tiempo pidió tregua bajo pena de excomunión a los reyes cristianos que tuvieran deudas pendientes con Alfonso VIII (1155-1214). El dieciséis de julio de 1212, en el campo de batalla, Al Nasir al frente de su ejército de almohades, sufrió la más cruenta derrota. El arzobispo de Toledo, Rodrigo Jiménez de Rada, en su historia de los hechos de España cuenta “que un hombre del lugar, muy desaliñado en su ropa y persona, que tiempo atrás había guardado ganado en aquellas montañas y se había dedicado allí mismo a la caza de conejos y liebres, indicó un camino más fácil completamente accesible por una subida de la ladera del monte”.



Alfonso VIII el de las Navas, celebró misa de acción de gracias en Toledo y a su paso por Madrid, al ver el cuerpo de San Isidro, exclamó: Éste es el pastor que me mostró el camino cuando alcancé la victoria de las Navas de Tolosa, y en la carta que escribió al Papa contándole los pormenores de la batalla, le dice cómo “por la guía de cierto rústico que nos envió Dios sin esperarlo, hallaron nuestros magnates en el mismo sitio otro paraje bastante más fácil”. Santa María de la Cabeza El balandista4 Daniel Papebroch, al referirse a la esposa de Isidro labrador, afirmó: “Están tan unidos en la virtud, en los milagros y en el culto antiguo recibido, que no es fácil separar en la historia a quienes Dios enlazó tan felizmente en el mundo”. A la muerte de Alfonso VI, el rey Almoravide Ali Ben Yusuf, en el año 1109, puso cerco a la villa de Madrid y ello obligó a la huida de muchos madrileños. Isidro marchó al Norte y se refugió en Torrelaguna, donde conoció a su mujer con la que se casó. Pasado el peligro moro, Isidro volvió a Madrid ya casado, y se ocupó de las faenas del campo al servicio de Iván de Vargas. Santa María de la Cabeza nació en Caraquiz, en la vega del Jarama, que el río divide en dos núcleos de población; Caraquiz menor, donde se sitúa la ermita, hoy despoblado y perteneciente a Torrelaguna en la Comunidad de Madrid y Caraquiz mayor, dentro del término municipal de Uceda, en la provincia de Guadalajara. Su nombre pudo ser el de Toribia aunque no se tenga documento escrito cercano a su existencia. Al sobrevivir a Isidro fue enterrada en la ermita de nuestra Señora de Caraquiz. En la orilla del Jarama, una lápida colocada en una roca de la orilla recuerda el paso de la santa a pie enjuto sobre las aguas, para demostrar a Isidro su inocencia ante una calumniosa acusación de adulterio. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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otorgó la Bula que confirmó y aprobó el Culto Inmemorial de Santa María de la Cabeza.



San Isidro (Goya)



Por aquí Santa María de la Cabeza pasaba el río cumpliendo sus deberes de camarera y ermitaña de la Virgen de la Piedad. Estos lugares fueron testigos de su devoción. Y vieron su milagro. Bendecida en la Romería el día 29–05–1955. Restaurada en 1990, IX centenario de su nacimiento. Este fue el primer suceso maravilloso que Isidro vio realizado con intervención de su esposa, a la cual desde entonces, sin mengua de su cariño, empieza a venerar como si de hecho fuera ya una santa canonizada. El sobrenombre se debe a que después que pasó a la gloria esta labradora celestial, fue colocada su bendita cabeza en una ermita de Nuestra Señora; que está junto a Caraquiz, al poniente, entre el río Jarama y Torrelaguna. Llamábase antiguamente Nuestra Señora de la Piedad. En el principal altar de este santuario gozó por muy dilatado tiempo, en virtud de sus muchos milagros, tanta veneración y fama la reliquia de su cabeza, que dio nombre a la imagen de Nuestra Señora, llamándose desde entonces la Virgen de la Cabeza y a la misma Santa también, nombrándose Santa María de la Cabeza desde aquel tiempo”. El 12 de Abril de 1612 se inició el proceso de beatificación y canonización de Santa María de la Cabeza y el 11 de Agosto de 1697, el Papa Inocencio XII 18



Dos Hermanas 2004



Azarosa “ vida “ post mortem de San Isidro. Una vez muerto, fue sepultado en una fosa de tierra, en el cementerio de San Andrés Apóstol, fuera de la iglesia, y no sería hasta el reinado de Isabel la Católica (1451–1504) en que al restaurar la iglesia, se ubicó dentro de sus muros el pequeño cementerio que acogió el cuerpo del santo durante sus primeros cuarenta años de muerto. Su descanso fue mas bien relativo, pues hasta su definitivo recogimiento padeció más de una exhumación, traslado e incluso mutilación, todo en aras de la devoción de reyes y pueblo. Reposó desde el año de 1172, fecha de su muerte, hasta el 1212 en que fue honrosamente enterrado dentro de su iglesia de San Andrés, Apóstol. El arca contemporánea del códice del siglo XIII, escrito por Juan Gil de Zamora, era una gran caja de madera de 2,39x1,08x 0,85 conteniendo en su interior otra más pequeña con el cuerpo del santo. Dicha arca es la que está decorada con las pinturas alusivas a sus milagros de los que se conservan relativamente bien la representación del milagro de los bueyes, del molino, y la olla. Dicha iglesia, una de las diez intramuros de la antigua villa de Madrid y cantada por Lope, junto a la Puerta de Moros, medio Mudéjar, medio gótica, según el pueblo no era digna para albergar los restos de su santo patrón. Haciéndose eco de la “vox populi”, Francisco de Vargas, familiar de Juan de Vargas, consejero de los Reyes Católicos y luego de Carlos V, pidió al Papa León X, autorización para erigir una capilla junto a la iglesia de San Andrés, en honor del Santo, conocida como Capilla del Obispo por estar enterrado en ella un hijo de Vargas, Obispo de Plasencia, y en ella reposó desde 1532 hasta 1555, fecha en que por desave-



nencias entre los capellanes de dicha capilla y el cura de San Andrés, se volvió de nuevo el cuerpo a su primera capilla El arca de Alfonso VIII, regalo de éste por la intercesión del Santo en la batalla de las Navas, fue sustituida el año de 1620, por el arca donada por la cofradía de San Eloy, de los plateros madrileños. Lope de Vega, siempre Lope, escribió estas cuartetas en sus laterales: “Esta urna sacra encierra Imitando a Eloy en celo más cielo que tierra, y fue sus plateros la labraron de un labrador cuya fe para decir que engastaron labraba cielo a su tierra de todo Madrid el cielo”. Sería a finales del reinado de Felipe V (1621-1665), el 12 de abril de 1657, cuando se comenzó la restauración del templo parroquial y de la nueva capilla de San Isidro, medianera con la del Obispo. Las obras terminadas, el traslado del cuerpo tuvo lugar el 15 de mayo de 1669. En 1691, Doña Mariana de Neoburgo, segunda esposa de Carlos I, sustituyó la urna de madera que se encontraba dentro del arca de los plateros y ofrecida en acción de gracias por la curación del rey, cuando el 1 de Septiembre fue llevado a su presencia el cuerpo del santo. Es la actual urna que permaneció en el interior del arca hasta que en 1936, desapareció la de los plateros. La pragmática sanción de Carlos III (1759-1788 ), de fecha 27 de Febrero de 1767, ordenaba se ocupasen todas las temporalidades pertenecientes a los jesuitas y la consiguiente expulsión de dicha orden del reino. El 27 de Abril, después de la ejecución de la orden de expulsión, el cabildo de la Capilla de San Isidro escribió al rey pidiéndole el traslado del cuerpo del santo a la Iglesia de lo que había sido Colegio Imperial de la Compañía de Jesús , y así efectivamente el 4 de Febrero de 1769, se abrió la reja de la capilla de San Isidro que lo separaba de la iglesia, se celebró la Eucaristía y se puso en marcha la co-



mitiva El cura párroco don Francisco Cebrián, revestido con alba, estola, y capa pluvial blanca, presidia la procesión que iba a salir. “Y puesto en andas el glorioso cuerpo del santo labrador , la levantaron y llevaron en ella cuatro señores eclesiásticos del venerable cabildo y cuatro capellanes de la Real Capilla con todos los señores del venerable cabildo, y capellanes interpolados, y delante todo lo demás de la clerecía, y detrás el santo cuerpo, concluyendo y cerrando la procesión la imperial villa de Madrid con su corregidor, siguiendo a esto numeroso concurso de gentes, y en especial todos los feligreses de dicha parroquia que , mostrando su asentimiento, mezclado con lagrimas veían sacar y llevar el santo cuerpo de su parroquia, en donde siempre vivió, murió y fue sepultado, como feligrés de ella” La procesión siguió por Puerta de Moros, Cava Baja, Puerta Cerrada a San Justo, plazuela del Cordón y plazuela de la Villa. Aguardaban allí al cortejo las reliquias de Santa María de la Cabeza, en una urna de plata, que se veneraban en el oratorio de las casas consistoriales. Y, así, en andas, las reliquias de ambos esposos continuaron el recorrido juntos de nuevo, después de seis siglos, hacia la nueva morada. La procesión siguió por Platería, plaza Mayor y calle de Toledo hasta la iglesia del Colegio Imperial. Colocadas las reliquias sobre el altar mayor, cantado un Tedeum, acabó el solemne acto. Desde entonces, el Colegio Imperial lleva el título de “Real Iglesia de San Isidro y Santa María de la Cabeza”. Beatificación y Canonización de San Isidro Lope de Vega escribió: Madrid aunque tu valor reyes te están aumentando nunca fue mayor que cuando tuviste tal labrador. Madrid no se convirtió en capital de España, hasta que Felipe II decidió residir en ella en 1561, y allí inició el proceso de canonización de Isidro Labrador movi-



lizando su potente cancillería para lograrlo, escribiendo el 25 de mayo de 1593 una carta al duque de Sesa, su embajador en Roma, con el cometido de pedir audiencia al Papa Clemente VIII y le interesase sobre la beatificación de Isidro Labrador, muriendo sin embargo antes de verlo en los altares. En 1611, Felipe III (15981621) escribió al Papa Pablo V, a través de su embajador en Roma con el objeto de intentar abreviar el proceso de la canonización. El domingo 14 de junio de 1619, Pablo V firmó en la basílica de Santa María la Mayor el decreto de beatificación y fijó la fiesta del nuevo beato para el quince de mayo. “Con oficio y misas propias para España, Portugal, Algarbe, Indias Orientales y Occidentales, y Madrid con octava como patrón”. Las fiestas en honor del nuevo beato tuvieron lugar, por fin, el viernes 15 de mayo de 1620, al regreso del Rey Felipe III que se encontraba en Lisboa y de donde habría partido el 29 de septiembre de 1619. La cofradía de San Eloy de los plateros madrileños, regaló una preciosa arca de plata que sustituyó a la vieja arca mosaica de madera, que hoy se conserva en la Catedral de la Almudena y donde están reseñado los cinco milagros de Isidro Labrador relatados por Juan Diácono. El doce de marzo de 1622, el Papa Gregorio XV, que acababa de asumir un año antes la tiara, canonizó de un plumazo, a cuatro santos españoles: Isidro Labrador, Ignacio de Loyola, Francisco Javier y Teresa de Jesús. Como Lope de Vega escribió, la Iglesia premió a España con cuatro heróicos santos: “un labrador, para humildes; un humilde, para sabios; un sabio, para gentiles; y una mujer fuerte para la flaqueza de las que en tantas provincias aflige el miedo”. El 15 de Mayo de 1896 se expuso a la veneración pública el cuerpo incorrupto de San Isidro impetrando el favor de la lluvia y la terminación de la guerra de Cuba.



La Ilustración Española y Americana, haciéndose eco de este suceso nos detallaba las medidas del Santo: Mide el cuerpo de San Isidro, en la actitud en que se encuentra hoy, 1,75 metros de longitud, lo cual indica que el Santo Labrador debía de ser de estatura gigantesca, si se tiene en cuenta la contracción natural de la columna vertebral y de todos los cartílagos articulares.” El fotógrafo Alfonso Sánchez García, “Alfonso”, del cual se acaba de publicar el libro “Cincuenta años de historia de España” y que años más tarde lograría su primer éxito periodístico con sus reportajes sobre la crisis marroquí de 1909, consiguió perpetuar fotográficamente al Santo. NOTAS.



1. Similar milagro se cita unido al Hospital del Santísimo Cristo de los Dolores, vulgo, Hospital del Pozo Santo, edificado entre 1673 y 1680, en la ciudad de Sevilla, y en la actualidad bajo la Congregación de Terciarias franciscanas del Tránsito y Asunción de Nuestra Señora. En esta ocasión fueron los vecinos del entorno los que acudieron al oir los gritos de un niño dentro del pozo. Pusieronse todos a rezar y al pozo manó agua con tanta fuerza que fue capaz de llevar hasta la superficie al niño. En la actualidad el pozo se encuentra integrado dentro de las instalaciones del Hospital. 2. Beatificar. Declarar el Sumo Pontífice que algún siervo de Dios goza de eterna bienaventuranza y se le puede dar culto. Canonizar. Declarar solemnemente y poner el Papa en el catálogo de ellos a un siervo de Dios, ya beatificado. El Papa Alejandro III, en el año 1170 declaró ser la Sede Apostólica, la única con ese derecho. 3. En el Antiguo Testamento, segundo libro del Pentateuco, el Éxodo, 2ª parte, camino de Sinaí (12,37-18,27) se lee: Yavhe dijo a Moisés: “...lleva en tu mano el cayado... hiere la roca y saldrá de ella agua para que beba el pueblo”. Así mismo, con posterioridad, en el sitio del cerco de Sevilla, año 1248, en un lugar cercano a lo que hoy es Ermita de Valme, el rey Fernando III El Santo haciendo otra imprecación a la Virgen “valeme señora” obró el mismo milagro de hacer que brotara agua al ordenar a Pelay Correa golpear el suelo con su bastón. 4. Del P. Juan Van Bolland, fundador de la sociedad de este nombre. Individuo de una sociedad formada por miembros de la Compañía de Jesús, para publicar y depurar críticamente los textos originales de las vidas de los santos.
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EL ÁRBOL DE LA DIOSA DE LOS OJOS GLAUCOS EN LA POESÍA Francisco Basallote Muñoz a planta elegida por la diosa de los ojos glaucos, como regalo a los hombres y símbolo de la paz, que desde los fenicios puebla las orillas del Mediterráneo constituye una pieza esencial en el paisaje de Andalucía y con esa enorme fuerza cósmica de su origen mitológico lo conforma y personaliza. No han sido insensibles los poetas andaluces a su presencia rotunda y antigua en el paisaje y en la vida del pueblo: Así verá Antonio Machado, con certeza telúrica, su presencia en el paisaje andaluz en Los olivos (…) !El campo andaluz peinado por el sol canicular de loma en loma rayado de olivar, y de olivar (…) Esta profundidad del campo andaluz, su paisaje total es a veces definido con la certeza de muy pocos versos, transidos siempre de la personal visión de Federico García Lorca, que en el Poema de la Soleá, unos cortos versos tienen la hondura absoluta del paisaje andaluz: (…) Sobre el monte pelado un calvario. Agua clara y olivos centenarios (…) Rafael Alberti se impregnará de paisaje andaluz en su Carta a Horacio: (…) Laureles y romeros y zarzales, restos de mirtos, la salvaje higuera, raquíticos manzanos, viejos robles, lastimados, agónicos olivos, (…) Y en “Resurrección de la esperanza”, Vicente Núñez des-
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Olivar de Doña María… (Foto: P.S.N.).



cribe el paisaje marcado por la oculta ventura de los olivares: (…) Mira el hondo camino que baja al Aceituno, Cortijo-Rey, la azuda, las salinas, el río… un día para siempre hacia allí nos iremos y entre los olivares y su oculta ventura (…)



Dos poetas sevillanos de la Generación del 27, Rafael Laffón y Joaquín Romero Murube, nos describen paisajes de la tierra con la concisa exactitud de sus versos. En Es una novia Sevilla, Rafael Laffón dice: (…) De una banda, grana el trigo, de otra banda, el olivar; detrás se empina la sierra con tocas de madroñal. (…),



Y en Canción con ella, Joaquín Romero Murube escribe: (…) Los olivos, dulcemente, subían collados mansos hacia invisibles contornos/ de soledades y pájaros (…) Y ésta es la visión de su Puente Genil natal que nos da Ricardo Molina en su Carta a Juan Rejano (…) Desde la cumbre desnuda del Cerro de Jesús aún se siguen divisando las blancas huertas y el Genil; al fondo Castillo Anzul de oro entre olivares (…) La inagotable fuente de los colores y de la plenitud sensorial que humaniza en su exaltación el cósmico misterio de la tierra alzada, montes oscuramente azules o encendidos de la sierra, en boca de Mario López en Tormenta de final de verano: (…) Encienden la veletas de sus barrocos santelmos –gallos y ángeles de herrumbre– en el relámpago azul de los olivos y por Sierra Nevada el arco iris sangra el plomizo otoño de las nubes (…) Mientras que el magma incandescente de esta tierra detenida en el Canto al Sur de Juan Bernier:



(…) entre los olivos y los naranjales el canto estival de la chicharra como el ruido de una sangre que hierve a borbotones: sangre del Sur (…) El campo solitario y solar, de vid y olivo, es cantado por José Mª. Requena …El silencio ceniza del camino crucificaba al sol en las chumberas, mientras la brisa verde y lagartija endemoniados dedos paseaba por las nucas chavalas de las viñas. Bajo imposibles sueños naranjeros se achicaban amargos los olivos… O la majestad vegetal ensalsada por Manuel Ríos Ruiz: …La zarza estremecida, la adelfa sumisa, la majestad crucificada del olivo, viñas del candor y del cantar… Y la canción de Emilio Prados en Carcuna: (…) Arisca es la sierra, verde el retamar. La flor del olivo floreciendo está (…) En el tratamiento poético del paisaje del campo por los poetas andaluces el olivo junto con el barbecho y la pobreza del pegujal están presentes en algunos de ellos, como sucede con Julio Mariscal



(…) Camino entre dos barbechos: ¿adónde me llevarás? Si a un pueblo de marineros, o a un pueblo blanco de sal. Entre olivos prisionero (…) Para quien el camino entre olivares es un símbolo de destino: (…) la lengua polvorienta del camino lamiendo una miseria de olivares (…) Otras veces el olivo es nostalgia, recuerdos que viajaron por el Atlántico hacia el destierro, como los evoca Emilio Prados en su poema Cuando era primavera: (…) Cuando era primavera en España: los olivos temblaban adormecidos bajo la sangre azul del día (…) Aunque siempre ha sido una antigua fortuna, heredada de pueblos antiguos hijos de Atenea, a quien con Manuel Mantero en su Oráculo de Atenas (Atenea), hemos de decirle: (…) ¿Cómo no amarte, diosa del olvido, si creaste el olivo, verde arcano (…)



Primera reunión del CIPAEN (Diputación Provincial), con asistencia de Técnicos y Delegados de Cultura de la Provincia: Dos Hermanas, “La Almona”.
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11-M: SUCEDIÓ CERCA DE CASA



Diego Tomás Bascón Pachón



Psicólogo Clínico



unque vivo a unos 550 kilómetros aproximadamente de Dos Hermanas, siempre para mí es un placer escribir unas líneas en nuestra revista de Feria. Sin embargo, esta vez, cuando me dispongo a colaborar de nuevo, experimento dentro de mis ciertas reacciones emocionales que hacen temblar mi pulso e impiden que exteriorice lo que siento, sobre un hecho tan trágico como el que vivimos en Madrid el pasado e inolvidable 11-M. Me desperté como todos los días, aproximadamente a las 7,10 de la mañana, para dirigirme a la Escuela Militar de Sanidad, donde actualmente estoy recibiendo unos cursos de formación. En esa mañana, al igual que millones de personas en Madrid, yo estaba ajeno a lo que iba a suceder en cuestión de minutos. Mi casa se encuentra a unos dos, tal vez tres kilómetros de la Estación de Atocha. Nada hacía sospechar el futuro inmediato que nos esperaba. Estaba desayunando en la cafetería de la Escuela, a unos metros del Hospital Central de la Defensa, más conocido como el Hospital Gómez Ulla de Carabanchel, cuando la televisión nos bombardeó, y perdonen la expresión, con los acontecimientos que estaban sucediendo en ese momento. Diversos paquetes bombas habían estallado en diversos cercanías, próximos a la Estación, y en otros lugares de Madrid. Este hecho conmocionó y aterrorizó a toda una población,
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que se preguntaba el porqué de lo sucedido, y que atónita contemplaba la tragedia como si de un sueño o una película se tratase. Desde hace unos tres años he colaborado y presenciado los distintos simulacros que la Comunidad y el Ayto. de Madrid, en colaboración con el SAMUR, 061, Policías, Bomberos, Guardia Civil, Sanidad Militar, etc., han venido realizando en la Base Aérea de Cuatro Vientos. Pero nunca llegué a pensar, ni quería creer que todo ese dispositivo se estaba activando ante un hecho real tan cerca de casa, y mucho menos que fueran tanto las víctimas directas e indirectas que el atentado había producido. Quizás, debido a estos simulacros de años anteriores, todo



funcionó según lo previsto en el “Protocolo de actuación en catástrofe”. Sin embargo, se obvió movilizar a los integrantes de los Equipos de Sanidad Militar, ya que en todos los simulacros, se había incluido siempre un Hospital de Campaña y un Escalón Médico Avanzado del E.T. Cuando hablamos de catástrofe, entendemos por tal concepto: Un acontecimiento nefasto, imprevisible, que produce destrucción, desorganización social, víctimas y afectados directos e indirectos, y que sobrepasa los recursos de la Comunidad para hacerle frente Esa misma tarde y como Psicólogo Clínico Colegiado, y con cierta formación en Intervención Psicológica ante este tipo de si-



tuaciones, contacté telefónicamente con Fernando Muñoz, Coordinador de Intervenciones Psicológicas en Catástrofe del C.O.P. de Madrid, para que pudiera contar conmigo a título personal. Me sentía impotente por lo sucedido y necesitaba canalizar mis emociones ofreciendo mi ayuda y experiencia a todo aquél que lo necesitara. Fernando, me comentó que había por el momento equipos de psicólogos acompañando a los familiares de las víctimas en IFEMA y en los distintos tanatorios, pero que se consideraba conveniente montar un servicio telefónico de atención a las víctimas, y familiares a través del 061, y que necesitaba compañeros para establecer turnos durante el fin de semana. El sábado y el domingo, un grupo de compañeros, licenciados en psicología y con cierta experiencia, nos pusimos a disposición del 061 y empezamos a coordinar las distintas intervenciones telefónicas, que eran requeridas tanto por víctimas, familiares, testigos y personal interviniente. Este servicio estuvo activo durante las 48 horas del citado fin de semana. No sólo asesoramos telefónicamente, sino que también nos desplazábamos a los domicilios, si lo considerábamos necesario, según la sintomatología descrita. Para ello teníamos a nuestra disposición dos vehículos dotados de conductor, enfermero e incluso, si consideráramos oportuno la prescripción de algún medicamento, también teníamos compañeros médicos como integrantes del equipo. Además también fue requerida nuestra presencia en hospitales, donde estaban ingresadas algunas víctimas, a petición del Servicio de Psiquiatría del Hospital. La mayor parte de las personas manifestaban los siguientes síntomas: • Inseguridad. • Fobias. • Depresión. • Crisis de angustia. • Irritabilidad,



• • • •



Hiperventilación Mutismo. Estupor Ideas suicidas de personas que habían perdido toda su familia. Aunque pueda parecer un tanto dramático las secuelas que el atentado fue dejando en la gente, QUIERO SUBRAYAR QUE TODOS ESTOS SÍNTOMAS, SON RESPUESTAS NORMALES ANTE UNA SITUACIÓN ANORMAL. NO HAY QUE PSIQUIATRIZAR NI ETIQUETAR A NADIE COMO ENFERMO A PRIORI. Son respuestas previsibles. Sólo si éstas se cronifican y perpetúan en el tiempo, podríamos hablar de un trastorno de estrés postraumático con un tratamiento específico para superar tal trastorno. En esos momentos teníamos que permitir la ventilación; exteriorización de sentimientos; expresión de emociones, canalizar nuestros miedos de una manera adecuada; narración de lo sucedido; romper sentimientos de culpa, etc. Respecto a los familiares de las víctimas fallecidas, les aconsejamos que expresaran su dolor, y que tenían derecho a sentirse mal. Tenían que elaborar su duelo por sus seres queridos. En algunos casos tuvimos que trabajar la liberación del dolor. Recuerdo como, una chica nos llamó pidiendo nuestra ayuda, porque sus padres, habían amanecido con un mutismo selectivo y eran incapaces de responder a estímulos. Estos señores, habían



perdido a una de sus hijas en el atentado. Además era importante que en esos momentos no se encontraran solos. Que estuvieran rodeados de amigos y familiares. Hay que buscar apoyos afectivos, que puedan albergar esperanza de futuro, para seguir adelante. Centrándonos en los testigos y víctimas que afortunadamente pueden contar lo sucedido, es importante, que intenten normalizar sus vidas cuanto antes, que no estén pendientes de imágenes, fotos; que hablen de lo sucedido, derivándolas a centros que se estaban habilitando, y que intentaran cuanto antes coger de nuevo los transportes públicos, enfrentándonos a los miedos que esa situación haya podido provocar. Siguiendo con las asistencias y respecto al personal interviniente, es decir, los miembros de los distintos cuerpos que estuvieron interviniendo e involucrados directamente con lo sucedido, también es necesario actuar con ellos. A pesar de su preparación y a la automatización de conductas aprendidas y entrenadas en distintos simulacros, se observaba en ellos agotamiento y desconsuelo ante lo que estaban viendo, no podían dar crédito. Tenían que controlar sus emociones de momento, para evitar que interfirieran en su trabajo. Ellos también necesitan exteriorizar sus sentimientos. Qué sintieron, qué pensaron y cómo actuaron. Es necesario que relaten lo sucedido, que lo expongan ante Revista de Feria y Fiestas. 2004
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sus compañeros, y que vuelvan cuanto antes a la situación, para prevenir las posibles secuelas que el accidente les pueda dejar. Me estoy acordando de una enfermera que en la Estación, el día del siniestro, estaba intentando inmovilizar una aparente fractura abierta de cúbito, cuando se dio cuenta, se percató que se trataba de un trozo de cúbito de otro brazo que se había incrustado en el brazo de la persona que ella estaba atendiendo. O comentar el caso de un trabajador de mantenimiento, que al intentar descolgar uno de los fluorescentes de los vagones, quedo paralizado por el hecho de observar como un globo ocular, se encontraba pegado al mismo. Es necesario intervenir con todas las personas involucradas y hacerlo en cuestión de días, teniendo en cuenta los principios de: Proximidad, Inmediatez, Expectativa de curación y Simplicidad de nuestra actuación. No quiero pasar por alto la manifestación, que tuvo lugar en Madrid y que fue secundada por toda España. La Comunidad de Madrid dispuso de manera gratuita todos los medios de transporte públicos disponibles, para facilitar a todo el que quisiera poder asistir a la manifestación en contra del terrorismo y del atentado. Esto permitió, que las personas horas después de lo sucedido volvieran a usar estos transportes. Yo mismo estaba presente en la manifestación. Tuve que montar en metro. Por unos segundos se te viene a la cabeza lo que ha pasado, pero hay que afrontarlo. No podemos permitir que el miedo, se apodere de nosotros. 24
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Recuerdo aquella tarde como una expresión de dolor, rabia, impotencia y sufrimiento. Millones de personas habían tomado dos de las arterias principales de Madrid, intentando llegar hasta la Estación. Apenas podíamos movernos. Era una tarde de lluvia, gris y fría, como si los elementos se hubieran combinado para incrementar más el dolor que se sentía en esos momentos. Pero algo había que hacer, no podíamos permanecer de brazos cruzados. Necesitábamos expresar nuestra repulsa ante el hecho. Por último y en lo concerniente a la población, quiero destacar que está demostrando una gran capacidad de superación y afrontamiento ante la catástrofe, apreciándose un gran número de respuestas adaptativas, enfocadas a recuperar o mantener la calma y orientadas en un principio ayudar a los demás y el rescate. Sin embargo, hay otro tanto por ciento de la población que puede reaccionar manifestando respuestas inadaptadas (estupor, emociones intensas, conductas autodestructivas, ingesta de drogas, etc.), y un porcentaje elevado, alrededor del 55 % que puede manifestar conductas influenciables e indefinidas. Muchas permanecieron atónitas, obnubiladas, mostrando un cuadro de estupor ante lo sucedido. Alguno volvió a su casa, como si nada hubiera sucedido. Desde aquí, me gustaría llamar la atención sobre las autoridades locales para que se efectúen simulacros y se eduque a la población desde los colegios e institutos para que estemos preparados para actuar ante una crisis, que desencadene respuestas adaptativas, así como la formación de personal técnico cualificado en distintas áreas (médicos, psicólogos, enfermeros, bomberos, policía, protección civil, etc.). También es necesario más que nunca que se eduque para la paz, que se trabaje esta materia en los currículum escolares como asignatura transversal



Quiero finalizar este artículo, destacando la capacidad de adaptación del ser humano ante las catástrofes, sea cual sea su origen (bélico, natural, terrorismo, tecnológico, etc.), ya que éstas forman parte de la Humanidad. Debiendo todos poner de nuestra parte para recuperar cuanto antes de nuevo la sensación de seguridad, y de control sobre nuestras vidas. Hablando de lo sucedido; deteniendo nuestros pensamientos negativos; enfrentándonos con las situaciones temidas; no permitiendo que el miedo se apodere de nosotros. Contando con nuestros familiares y allegados para canalizar y expresar nuestras emociones. El sentirnos integrado en un grupo nos ayuda a superarlo. Tal vez podía haber incluido algunas fotos más violentas, pero como profesional considero que no es aconsejable, como he descrito en párrafos anteriores que nos obsesionemos con imágenes de lo sucedido, porque éstas nos pueden impactar. Por último mis más sinceras condolencias para todos los familiares y víctimas. Que su recuerdo nos impulse a seguir luchando por la paz, la solidaridad y la tolerancia. Siendo este humilde artículo un homenaje para los mismos, encendiendo una vela de esperanza, una más de las cientos de miles que se encendieron en la Estación, para que este tipo de actos no vuelva a ser portada de ningún periódico nacional o internacional. Ley 2/1985 sobre Protección Civil: Art. 2: En tiempo de paz, cuando la gravedad de la situación de emergencia lo exija, las FFAA, a solicitud de las autoridades competentes, colaborarán con Protección Civil, dando cumplimiento a las misiones que se les asigne. Art. 4: Todos los ciudadanos mayores de 18 años estarán sujetos a la obligación de colaborar, a requerimiento de las autoridades competentes.



FRANCISCO DELGADO VALDERRAMA UN MARINO UTRERANO OLVIDADO



Manuel E. Baturone Santiago.



Capitán de Navío.



INTRODUCCIÓN on la llegada de Felipe V se hizo realidad, la necesidad de modernizar las Armadas para mantener nuestro imperio colonial y se creó la Armada Real. A lo largo del siglo XVIII, este impulso de renovación de estructuras, organización, nuevas construcciones, consolida y robustece el poder naval, llegando a ser la Armada Real la segunda de Europa. A buenos barcos, buenos cuadros de Oficiales, así se crea en 1717, en Cádiz, la Real Compañía de Guardiamarinas, para que los nuevos Oficiales adquiriesen conocimientos náuticos y científicos con otros militares y complementarios para así conseguir un perfecto oficial y un perfecto caballero. Las Ordenanzas de 1748 reglamentaban el ingreso en la Real Compañía y el modo de vida. El ingreso, por rigurosa selección, estaba reservado a las clases aristocráticas y alta burguesía (requisitos sociales y económicos) mediante solicitud al Rey, que otorgaba el privilegio. Era común que muchos jóvenes de familias ricas de España así como de familias hidalgas de Andalucía, por razón de proximidad, sentaran plaza en la Armada. El propósito de este artículo es rescatar del olvido y tributarle el honor debido, al digno marino utrerano don Francisco Delgado Valderrama, que sirvió en la Armada, durante cuarenta y nueve años, alcanzando el empleo de jefe de escuadra , que junto a Córdova, Lángara, Borja , Tilly y otros ilustres marinos, compartió servicios y fatigas.



C



Navío Santísima Trinidad, navegando a un largo por babor, con alas y rastreo del trinquete, con la mayor cargada (acuarela de Monleón, Museo Naval de Madrid)



ANTECEDENTES BIOGRÁFICOS Pertenecía a una familia hidalga por sus cuatro líneas, con probanza en la Real Chancillería de Granada, en donde existen testimonios de los oficios nobles desempeñados por sus antepasados. Don Francisco Delgado-Valderrama y Delgado-Valderrama nació en Utrera en 1738, rei-



nando Felipe V. Fueron sus padres don Francisco Delgado–Valderrama y Osuna, alcalde del estado noble de la ciudad y doña Juana Delgado-Valderrama y Franco, su prima hermana, naturales de Utrera. Y sus abuelos paternos don Pedro Delgado Valderrama, regidor perpetuo y alcalde de Utrera y doña María de Osuna y Orellana, natural de Morón y Revista de Feria y Fiestas. 2004
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los abuelos maternos don Bernardino Delgado Valderrama, alcalde del estado noble de Utrera y doña Ana Franco Melgarejo Contrajo matrimonio en Lima, sobre 1775 con doña Paula Guerra de la Daga y Colmenares, dama criolla, hija de don IsidoroJosé, capitán de Infantería y de doña Eugenia, de hidalga e ilustre familia militar, bautizada en la catedral de la Ciudad de los Reyes el 6 de febrero de 1743 y fallecida en Cartagena en 1805, después de manumitir a su esclavo negro. El matrimonio tuvo tres hijos: José, nacido en Cádiz y bautizado en la parroquia castrense el 20 de marzo de 1778 que sentó plaza de guardiamarina en la Compañía de Cartagena el 6 de julio de 1792 y alcanzó el empleo de capitán de fragata. Este casó en Cartagena en 1805 con doña Josefa Riquelme Salafranca y Sarabia, nacida en 1788, de familia marinera de Cartagena. El matrimonio tuvo a José Delgado-Valderrama Riquelme Salafranca (Cartagena, 1807) jefe de Administración Civil y alcalde corregidor de Las Palmas, casado en Málaga con doña Maria Josefa Torreblanca y Gumacio, padres de Joaquín (Málaga, 1844) y Pedro Delgado Torreblanca (Málaga, 1846) que sirvieron en la Armada. Maria Dolores Delgado Salafranca casó con don Francisco J. Gaztambide Digueri, oficial del Cuerpo de Ministerio de Marina y Francisco Delgado Salafranca, comandante de infantería de Marina, casado con doña Maria Cabero de Llera y Mayoral. Carmen Delgado y Guerra de la Daga, casada con el teniente de navío don Pedro de Almansa. Y Dolores Delgado y Guerra de la Daga, casada con el alférez de navío don Víctor Vinader. HISTORIAL Ingresó nuestro biografiado en la Real Compañía de Guardiamarinas en Cádiz empezando a servir como guardiamarina en 22 de agosto de 1753, y tras adquirir 26
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los conocimientos marineros y castrenses embarca para su perfeccionamiento y pronto “foguearse” en el combate. Sirvió en este empleo 5 años 5 meses y 6 días. Se embarcó el 1 de septiembre de 1756 en el navío “Castilla”(construido en Ferrol, 1754, de 64 cañones) al mando del capitán de navío don Juan de Lángara y Arizmendi, hasta final de marzo de 1757, que pasa al navío “América” (construido en Cartagena,1753, de 64 cañones, muy marinero) al mando de don Juan Antonio de la Colina, con destino a Cartagena de Levante, como se conocía para diferenciarla de la de Indias, en donde continuó de mérito desde el 1 de julio del mismo año, a las órdenes del Excmo. Sr. Marqués de Spínola. Don Juan Antonio de la Colina al mando de este buque, años más tarde, tomó parte en la defensa del Morro de La Habana, contra los ingleses y como comandante mas antiguo fue procesado. Posteriormente se le ascendió a jefe de escuadra y fue nombrado primer comandante general del Apostadero de La Habana, reparando los daños causados por los ingleses. Impulsó el astillero y reformó el arsenal, construyendo el “Santísima Trinidad” y el “San José” de 112 cañones y otros navíos. Pronto toma parte en dos campañas contra el moro. Los corsarios berberiscos atacaban a nuestros navíos siendo difícil su persecución y como una necesidad se utilizó el “jabeque”, embarcación apropiada en el Mediterráneo, que dio excelentes resultados. Embarcado en el jabeque “Ibicenco” del porte de 22 cañones, construido en Mallorca en 1754 y al mando del teniente de navío don Bartolomé Solanot, hizo dos salidas, consiguiendo derrotar a tres embarcaciones argelinas. Este buque tuvo siempre una destacada actuación contra las goletas argelinas, de mayor porte y artillería, como puede leerse en las crónicas de la época.



De nuevo embarca en el navío “Septentrión”, de la misma serie que el “América” del mando de don Antonio Valcárcel, destinado a llevar 200 pipas, a los barcos de Génova, pero a causa de haberse rendido el palo mayor en un temporal en el golfo de León, tuvo que arribar a la isla de Mallorca, para su reparación provisional y regresar al puerto de Cartagena. Combate del “Castillo Nuevo” El 2 de junio de 1758, la división de navíos al mando del capitán de navío don Isidoro García del Postigo, que montaba el “Soberano”, con el “Héctor (construido en Ferrol, 1759, de 68 cañones) embarcado como guardiamarina, junto con el “Vencedor” navegaba en crucero sobre cabo de Palos, para incorporarse a la escuadra del Excmo. Sr. don Andrés Reggio. Avistadas tres velas sospechosas por el horizonte, se les da caza. Resultan ser la capitana de la Regencia de Argel, el navío “Castillo Nuevo”, del porte de 60 cañones, al mando del Arraez Mohamed Rais, la fragata “Caravela”, del porte de 40 cañones, al mando de Achi Mostafá, renegado y una presa, que se da rápidamente a la fuga. Se establece combate y la fragata “Caravela”, se pone en huida, perseguida por el navío “Héctor”, hasta la misma costa de Berbería, desapareciendo. Tras tres horas de combate contra el “Castillo Nuevo” se rinde al “Soberano”, siendo apresada y se transbordan 135 moros y 27 cristianos cautivos a este navío y 171 moros y 26 cristianos al “Vencedor,” arribando a Cádiz todos desmantelados. Desembarcado en agosto de 1758, pasó al navío “España” (construido en La Carraca, 1757, de 68 cañones) al mando de don Francisco María Spínola, a convoyar hasta las islas Canarias diferentes navíos que pasaban a Indias, hasta el 16 de noviembre, que es habilitado de oficial, por el marqués de la Victoria, y destinado a las Brigadas de Marina, en Cádiz, hasta el 29 de febrero de 1759.



Campaña de Nápoles Proclamado rey de España Carlos III, que lo era de Nápoles, se movilizó una gran escuadra para su traslado al nuevo reino. De Cádiz, el 29 de agosto de 1759, sale rumbo a Nápoles una escuadra compuesta por once navíos, dos fragatas y dos tartanas, al mando del marqués de la Victoria, a bordo del navío de tres puentes “Fénix” que mandaba, su yerno, el capitán de navío don Gutierre de Hevia. Embarca en el navío “Princesa” (construido en La Habana 1757, de 70 cañones) al mando de don Francisco María Spínola, tomando parte en la campaña de Nápoles y traslado del rey Carlos III a Barcelona. De Cartagena partió otra división al mando del teniente general don Pedro Stuart, compuesta de once navíos, entre ellos el “Atlante” de 70 cañones, al mando del capitán de navío don Francisco Javier Tilly. El 7 de octubre parte del puerto de Nápoles el nuevo rey Carlos III con su familia y séquito, arribando a Barcelona el día 16. El rey repartió títulos y mercedes. Logró servir a SM desde Nápoles, por cuyos méritos se le confirió el empleo de alférez de fragata, en 18 de febrero de 1760. Terminada la comisión la escuadra arrumba a Alicante. Desde 1 de noviembre su buque toma parte en la campaña de evoluciones en el Mediterráneo. Embarca en el navío “Aquiles” (construido en Cartagena, 1754, de 74 cañones) en 13 de mayo e hizo una campaña y sucesivamente otra hasta el 3 de octubre del próximo año que por Real orden de SM lo destina a la fragata “Hermiona” (construida en La Carraca, 1755, de 26 cañones) destinada al Callao, de Lima. Muchas oportunidades tenían los oficiales destinados en América, pues aparte de sobresueldos y gratificaciones, era ocasión de conseguir ascensos. Permaneció en aguas americanas, haciendo dos campañas, una a traer de Chile al Excmo. Sr.



don Manuel de Amat y otra a llevar a Panamá al Excmo. Sr. don José Manso de Velasco hasta 1761, tomando parte en comisiones y servicios. Don José Manso de Velasco, teniente general (1688-1765) fue virrey del Perú, en 1745 y primer conde de Superunda. Asciende a alférez de navío el 15 de enero de1766 y a teniente de fragata el 17 de septiembre de 1767, continuando su carrera naval en aquellas aguas americanas Regresó a Cádiz a bordo del navío “Peruano”, desembarcando el 17 de mayo 1768. Asciende a teniente de navío el 21 de diciembre de 1772. Regresa a Cádiz con su buque con caudales en 1776. Posiblemente por estas fechas debió venir su mujer a España, acompañada de Francisco-José, esclavo negro. En 1777 y 1778 navegó a Buenos Aires y Montevideo con los pliegos de paz con los portugueses. Expedición del Conde de Argelejos a Guinea. Cedidas a España las islas de Annobon y de Fernando Poó, se organiza una expedición al mando del brigadier don Cristóbal de Santos y Argueta, conde de Argelejos y de segundo va el teniente coronel de Artillería don Joaquín Primo de Rivera. Paralelamente por Real Orden se nombra una comisión científica, encargándose de ella el capitán de fragata don José Varela y Ulloa, hidrógrafo de prestigio, con potestad para elegir la dotación y se alista la fragata “Catalina” (construida en Guarnizo, 1767, de 30 cañones). Por sus méritos el comandante elige como su segundo al teniente de navío Delgado Valderrama. Sale la expedición el 17 de abril de 1778, compuesta por la fragata “Catalina” y dos buques menores, con 150 hombres, armas, municiones y víveres para un año. Tras seis meses largos, arriba a Fernando Poó, el 21 de octubre, toma posesión y deja izada



nuestra bandera. Se continúa viaje hacia Annobon, tardando unos dos meses. Durante el viaje muere por enfermedad el conde de Argelejos, tomando el mando Primo de Rivera. Al llegar a Annobon encuentran resistencia por los indígenas y no queriendo emplear las armas, abandonan la isla. Reprobada la conducta por el Gobierno, ordena apoderarse de ella y establecerse en Fernando Poó. Las fiebres y las calamidades mermaron la expedición, regresando a Montevideo mas tarde con solo 25 hombres. La dotación de la “Catalina” efectuó el reconocimiento de la costa y determinaron la posición geográfica de dichas islas y algunas más, régimen de vientos, corrientes así como un estudio de la población indígena. De resultas de esta expedición sufrió fiebres palúdicas durante nueve meses. Campaña del canal de la Mancha En marzo de este año de 1778, se habían roto las relaciones entre Francia e Inglaterra, por el reconocimiento francés de la independencia de los Estados Unidos Americanos. España ligada Francia por los Pactos de Familia, pretende llevar la guerra a aguas inglesas, invadir Inglaterra y conseguir el dominio del canal de la Mancha. España pretende conquistar Menorca y Gibraltar con los “cañones de las plumas” y al plan de invasión por Francia y dominio del canal de la Mancha propone la neutralidad armada con Portugal por un tratado de amistad. Rotas las hostilidades con Inglaterra se organiza una escuadra combinada franco-española, al mando del teniente general don Luis de Córdova, compuesta de sesenta y ocho navíos de línea, que parte de Cádiz el 23 de junio de 1779 con otros treinta, a los que deben sumarse ocho navíos en Ferrol del mando del general don Antonio de Arce. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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En aguas de La Coruña deben reunirse con la escuadra francesa del almirante don Louis de Guillouet, conde D´Orvilliers, que parte de Brest el 3 de junio. A bordo del navío “Princesa” (del porte de setenta cañones, construido en La Habana, 1757) va como segundo comandante don Francisco Delgado, ascendido a capitán de fragata el 17 de mayo La escuadra combinada navega por el canal de la Mancha y avistado Plymouth, atemorizan a la población. El navío “San Eugenio, al mando del capitán de navío don Antonio Domontes apresa al navío ingles “Ardent” de setenta y cuatro cañones. La escuadra inglesa, al mando del almirante Hardy con treinta y ocho navíos, en número inferior, no presenta combate, quedando encerrada en sus puertos. Circunstancias adversas, desavenencias entre los mandos combinados y el mal tiempo, retrasan la operación y se decide el bloqueo de Gibraltar. La escuadra se traslada a aguas de Cádiz. Las fuerzas españolas asedian, por mar y tierra, la plaza de Gibraltar desde junio de 1779 y se llega al final del otoño en difícil situación. A la escuadra del bloqueo, al mando del general don Juan de Lángara con diez navíos se le incorporan el navío “Princesa” y once más. Gran Bretaña, a finales de este año envía una fuerza de veintiún navíos de línea y nueve fragatas, al mando del almirante barón de Rodney, escoltando un gran convoy de unos 200 buques de transporte, con víveres, municiones y refuerzos en socorro de la plaza para prolongar la situación, que marcharía a las Indias occidentales, posteriormente. Después de navegar por el golfo de Vizcaya continuó costeando el litoral lusitano. El 8 de enero de 1780, con buen tiempo y en la oscuridad ataca a un convoy español de quince naos de transporte y un navío de sesenta y cuatro cañones, que navegan rumbo a Cádiz, apresando a todas las unidades. 28
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Entretanto, la escuadra del general Lángara, en Cartagena, reparada averías, sale para el estrecho de Gibraltar y Atlántico compuesta de once navíos y dos fragatas entre ellos el “Princesa” para interceptar el paso a Rodney y al encuentro de la Escuadra del almirante Córdova que había salido de Brest. Combate del cabo Santa María Una semana más tarde, el 16 de enero de1780, la escuadra de Lángara, se hallaba frente al cabo de Santa María, en las costas portuguesas y le sale al encuentro la gran escuadra enemiga del almirante Rodney con mil ochocientas sesenta y cuatro bocas de fuego, frente a las ochocientas setenta y ocho piezas de artillería española. Entablado combate sobre la una y media, en la oscuridad, mar gruesa y ambiente tempestuoso es alcanzado el “Santo Domingo”, el mas rezagado por tener averiado el aparejo, que se defiende heroicamente, volando sobre las cuatro cuarenta. Son alcanzados el “Diligente” y el “Princesa” en cuya acción recibió dos balazos, nuestro biografiado, quedando de sus resultas manco de la mano izquierda. El “Fénix”, buque insignia, al mando del capitán de navío don Javier Melgarejo, es atacado esta noche por el “Defense” y otros buques ingleses recibiendo un fuerte y terrible fuego. Lángara resultó herido dos veces, permaneciendo en su puesto hasta que perdió el conocimiento y desarbolado el navío, tuvo que arriar el pabellón. Entre otros, fueron apresados los navíos “San Eugenio” y “San Julián” que consiguieron reducir a las dotaciones inglesas. Se perdieron siete navíos de los once, uno volado y cuatro apresados y los restantes buques pudieron refugiarse en Cádiz. Rodney entró en la Roca ante los ojos de Córdova que se encontraba en Cádiz. Un resultado aciago para los españoles y Delgado Valderrama, con sus dolencias derivadas de este accidente.



Lángara, a pesar de la derrota, fue ascendido a teniente general el 3 de febrero del año siguiente, decisión que no fue aceptada por algunos y de esta época es el siguiente epigrama: “por perder siete navíos, a uno hicieron general, al que pierda veinticinco, pregunto yo ¿que lo harán?” Asciende a capitán de navío el 3 de febrero de 1780, con cuarenta y ocho años, pasando al departamento marítimo de Cartagena. Por Real Orden, interina la comandancia de los Batallones de Marina del 28 de enero al 16 de septiembre de 1783. Estos Batallones estaban compuestos por once unidades, repartidas entre Cádiz, donde ejercía el mando el comandante principal y Cartagena y El Ferrol. Los oficiales a su mando procedían del Cuerpo General de las Armada, desempeñándolo por tiempo determinado. Había servido en los Batallones de Cádiz desde su ingreso en la Armada hasta diciembre de 1753. Se le confiere, en 9 de octubre de 1787, el mando del navío “San Francisco de Paula”, (construido en Guarnizo en 1768, de setenta y cuatro cañones) y conduce pertrechos a Cádiz, quedando agregado a la escuadra de don José de Córdova, su paisano, haciendo varias campañas, una en Orán y otra en el Mediterráneo. El buque fue desarmado el 14 de octubre de 1788. Asciende a brigadier el 21 de septiembre de 1789. Se le confiere el mando del navío “San Germán”, tomando posesión el 18 de julio de 1790. Este buque construido en La Habana en 1761, era del porte de setenta cañones. Traslada a Cádiz el regimiento de Aragón, quedando agregado a la escuadra del marqués del Socorro, compuesta de cuarenta navíos armados en El Ferrol y Cádiz, y toma parte en la campaña del cabo Finisterre. El 23 de enero de 1793 es guillotinado Luis XVI y se crea un clima bélico. La Convención francesa declara la guerra a España.



Campaña del golfo de Parma Unos días antes, el 19 había tomado el mando del navío“San Francisco” (a) “Glorioso”, que se estaba pertrechando en Cartagena, junto con ocho fragatas, parte de la escuadra del teniente general don Francisco de Borja., compuesta de 24 navíos. Sale la escuadra para el golfo de Parma, en Cerdeña y asiste al apresamiento de la fragata “Helene” de treinta y cuatro cañones, que había servido en la Armada española como “Sirena” y a la quema en el fondeadero de la “Richmond”. En estas operaciones se toman a los franceses las islas de San Pedro y San Antíoco, que se devuelven al rey de Cerdeña. Continúa en crucero sobre las costas de Génova y Francia, para la protección de las operaciones de los ejércitos piamonteses y napolitanos, en las riberas del Var. La epidemia que atacó a las dotaciones obligó a la escuadra a regresar a Cartagena. Más tarde se traslada a Cádiz, comisionado su buque para conducir a Tolón el segundo Batallón del Regimiento de Córdoba, con ochenta artilleros, arribando el 28 de octubre. En 27 de noviembre viaja a Cádiz, convoyando dos urcas y una fragata mercante. Finalizada la comisión, se incorpora a la escuadra el 21 de diciembre de este año de 1793 y sale para la costa catalana. El 5 de mayo de 1794, salió con la referida escuadra del mando de Borja, escoltando un convoy de tropas para la costa de Cantabria y acabada la comisión entró la escuadra en El Ferrol y de allí se traslada a Cádiz, fondeando el 15 de agosto. Al final de año, el 15 de diciembre, se incorpora su navío a la escuadra del teniente general don Juan de Langara y Huarte, dando la vela por el Mediterráneo, desembarcando tropas y pertrechos en la plaza de Rosas. Por averías arrumbó a Cartagena, y desembarcó por enfermedad el 22 de febrero de 1795. En los últimos años de su vida vivió siempre con la nostalgia de volver a América, donde conti-



D. Juan de Lángara y Huarte. Óleo de L. García Condoy (Museo Naval. Madrid)



nuaba su familia política y había invertido su pequeña fortuna. Asciende a jefe de escuadra el 5 de septiembre de 1795, desempeñando el servicio de su clase. Desempeñó, interinamente, el mando del departamento marítimo de Cartagena del 8 de julio al 2 de agosto de 1799. Por Real Orden de 25 de septiembre manda SM se le tenga presente para un gobierno correspondiente a su clase. El 6 de octubre le nombra SM. presidente del Consejo de Guerra de Generales, que tiene que juzgar al capitán de navío don Félix O´Neilly y al capitán de fragata don Ramón Herrera, que fueron absueltos. El capitán de navío O´Neilly mandaba el 15 de agosto de 1798 una división de fragatas del porte de treinta y cuatro cañones que navegaba con fuerte tramontana cuando fue atacada la “Dorotea”, la mas rezagada, por el navío ingles “Lión” averiándola seria-



mente, causándole veinte muertos y treinta y dos heridos y aunque acudieron en su ayuda las tres fragatas restantes y causaron algunos destrozos en el aparejo del navío, no pudieron salvarla. Continuó en la capital departamental hasta el final de sus días. Los últimos años del reinado de Carlos IV fueron una “época muy dura” para la Marina. La falta de recursos, guerras y combates, iniciaron la decadencia. Falleció, en Cartagena, de muerte natural, a los sesenta y cuatro años, el 13 de agosto de 1802. De la “Galería de generales” de Pavía tomamos lo que podría ser resumen de su vida militar: “Militó en nuestras antiguas escuadras y mereció buen concepto en el Cuerpo; con la reputación de un bizarro y entendido marino y un honrado y virtuoso funcionario que prestó cuarenta y nueve años de honrosos servicios a sus Reyes y a su Patria.” Revista de Feria y Fiestas. 2004
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LA CIUDAD. SU DESARROLLO Y SU CONSERVACIÓN José María Cabeza Méndez



Director-Conservador de los Reales Alcázares de Sevilla.



sistimos con frecuencia a un debate público que trata de cómo las ciudades tienen que desarrollarse y conservarse, o bien como han de cuidarse o modificarse, a través de su patrimonio edificado, sus infraestructuras o sus espacios públicos, y en esas cuestiones es habitual observar como cada cual y según sus criterios o circunstancias, opina sobre los modelos que han de imperar en su ciudad o, mejor dicho, en las ciudades en general. Con el fin pues, de ayudar a concretar y quizás a definir esas distintas posiciones harto conocidas, se redacta el presente artículo comenzando por entender que la ciudad ha de ser única, algo que puede parecer sencillo pero que, pienso, es determinante. Es decir, no hay ciudad histórica, ciudad antigua ni ciudad moderna, sino un trazado y una configuración establecida y consolidada, en donde generaciones anteriores han ido dejando sus huellas. Huellas o rastros que otros aprovechan, desechan, admiran o simplemente ignoran. Asimismo, creo que es conveniente considerar también que el peor defecto de las grandes clasificaciones o de las clasificaciones grandes, consiste en que las mismas predisponen y conducen a la utilización de una óptica equivocada o al menos distorsionante, de los problemas íntimos, domésticos y cotidianos. Por ello, resulta imprescindible sentar unos principios lo mas claros posibles acerca de la utilidad y significado de la ciudad,



A



30



Dos Hermanas 2004



de cómo ha de desarrollarse además de conservarse y para quien y, naturalmente, de cual es su valor espacial, histórico, artístico, urbanístico y simbólico. El primer principio puede ser el saber que la ciudad existe, permanece y trasciende en función de sus habitantes. Ciudad, barrio y casa justifican su existencia en cuanto a que acogen a personas que son las que hacen casa, barrio y ciudad. Por tanto, acordemos que la ciudad ha de contemplarse, antes que nada, en función a sus habitantes. El segundo principio ha de ser el valorar que siempre y en todo los casos la comunidad recibe una ciudad y ésta ha de transmitir una ciudad. Lo cual ha de hacerse con las naturales aportaciones de su paso por ella, manteniendo siempre su función principal de espacio residencial, sin merma de su capacidad vital ni distorsión de su hábitat. Por ello, los organismos e instituciones implicados en su conservación no deben ser solos aquellos relacionados con la cultura o el patrimonio, como viene ocurriendo tradicionalmente, sino por todos aquellos que se ocupan de las infraestructuras, del confort urbano y social, de la vivienda, el equipamiento, y en general de la totalidad del conjunto urbano. Por último reconozcamos, que la ciudad se convierte en un auténtico bien patrimonial cuando puede ser disfrutada por toda la comunidad. Sentados estos principios, debemos tratar de los problemas y situaciones que se producen con la



gestión y acción de los administradores de la ciudad cuando intervienen sobre ella, tanto en el área de planeamiento como en el de la edificación e infraestructuras. Podemos hacer para ello tres grandes grupos según los distintos enfoques o comportamientos o tal vez actitudes-tipo, que se presentan ante las variadas operaciones en la ciudad y básicamente en su centro histórico o representativo, normal motivo de discordias y de opiniones contrapuestas que ya al comienzo del presente artículo hemos comentado. Sin duda habrá posturas intermedias o mas comúnmente indefinidas y muchas otras posturas que al no apoyarse en aspectos conceptuales, se mueven de uno a otro extremo en función de la visión que mas le convenza en el momento correspondiente o en función de sus intereses inmediatos. El primero de esos tres grandes grupos puede ser el de los conservadores a ultranza. El segundo el de los decididos renovadores o iconoclastas, de indiferencia práctica hacia los vestigios del pasado, y el tercero y también menos común, el de los ponderados. Aquellos que basan su actitud en el diálogo y en establecer relaciones entre las necesidades, los usos y los espacios. Si se analiza el grupo de conservadurismo a ultranza se puede apreciar como se origina desde diferentes motivos y posturas, si bien hay que reconocer que las variaciones arquitectónicas que se producen en cualquier ciudad tienen estadísticamente mas destructores que admiradores. Es muy



general ver como esta posición se exhibe como una actitud política, como una defensa contra la especulación. Se interpreta que al no poder derribar un edificio no hay suelo con el que especular en el centro de las ciudades; lo que no se dice, y ciertamente es lo malo, es que se ha pasado de especular con los suelos a especular rabiosamente con los edificios antiguos, alcanzando precios inverosímiles. Es muy normal que se presenten determinados inmuebles existentes como edificios antiguos arreglados, independientemente de los destrozos tipológicos a los que le haya llevado el uso impuesto, y pocos protestan. Otro grupo de causas pueden ser personales y atañen a la cultura y a la formación de los residentes, y sobre todo a la concepción egocéntrica del espacio. Resulta curioso escuchar que algo no debe variarse ni modificarse “porque ha estado así toda la vida”. La confusión entre el tiempo humano y el tiempo de la ciudad es muy común y genera una postura que por irracional tiene muy difícil contrarresto. También otro motivo es la desconfianza hacia las actuaciones que se vienen realizando en el presente, desconfianza, en suma, hacia la sociedad contemporánea y hacia todos sus actores: promotores, arquitectos, constructores, vendedores, etc... Y como último motivo, sin pretender en modo alguno agotar todas las variables que existen en esa dirección, está el intento de especialización de la ciudad como asentamiento turístico queriéndola convertir en un espacio a consumir, con el enorme riesgo que eso supone por que es bien sabido que el término consumir equivale a destruir. La postura de los renovadores o iconoclasta tiene también distintas etiologías. De una parte hay que encontrarla en el puro interés comercial, que propicia la demolición de los contenedores antiguos en busca de mayores volúmenes y por tanto de mayores rendimientos.



Monumento al viajero, obra del escultor Salvador García en la Plaza del Arenal (Foto Rafael Rodríguez Román)



La conservación y restauración de los edificios públicos y privados por el camino del lujo al despilfarro ha abonado la opinión, extendida por los interesados, de que siempre es mas barato derribar un edificio y construir otro nuevo, que restaurar el existente. Ello, llevado al ánimo de la sociedad, pretende servir de justificante para cualquier renovación urbana. Otro motivo de los iconoclastas es el de imponer un deseado modernismo que lleva a una necesidad de cambio total, convirtiendo por ejemplo las calles, en la mayor parte de las ocasiones, en caminos de automóviles, perdiendo sin duda alguna una de las características identificadoras de los barrios y ciudades históricas. También es motivo de este grupo la indiferencia cultural y la ignorancia, permitiendo que atentados y destrucciones de esos valores pasen desapercibidos, sin eco social. Posiblemente este sea el problema básico de los que aquí se mencionan y el que tiene mas lejana y laboriosa solución. El tercer grupo de actitudestipo que ya apuntábamos como el menos común, es el de aquellos que basan su enfoque en el diálogo entre las necesidades, los usos y los espacios a tratar. Tal vez sea el menos común porque exige no sólo un buen equipo de técnicos y especialistas, profesio-



nales en general, sino también unos responsables políticos que secunden los esfuerzos y comprendan y apoyen las ideas, argumentos y sistemas que acuerden y presenten aquellos, no reparando en el tiempo de su desarrollo ni en su oportunidad con respecto a los periodos electorales. De todos es conocido que nada tienen que ver los tiempos de gobierno fijados por las distintas legislaturas con los tiempos de intervención en la ciudad, que por otro lado no tienen porque saber de urgencias ya que la relación habitante-espacio no se produce nunca de inmediato. El espacio ha de ser vivido, ha de ser clasificado, utilizado, asumido y jerarquizado por los habitantes, y por supuesto ser integrado en la ciudad Una actitud y una línea coherente entre todas las partes, apoyadas en el amplio conocimiento, en el detenido análisis y en la prudencia en su ejecución, es la única fórmula conocida que puede dar respuesta a cualquier operación que se pretenda llevar a cabo en la ciudad. Suponiendo que ello se logre, es cuando podría hablarse de una posible actitud sensata y consecuente, de servicio a los ciudadanos a través de las necesarias intervenciones en la ciudad, que no atenten por un lado contra el patrimonio ni tampoco contra nuestro presente. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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LA PERSONALIDAD DE DOS HERMANAS



Germán Calderón Alonso ormalmente, en esta revista hemos escrito sobre algún documento relativo a nuestra ciudad. Este año, hemos tenido serios problemas con uno que teníamos preparado que trataba de la historia de una antigua hermandad nazarena y no hemos podido analizarlo como hubiera sido nuestro deseo. Por ello, vamos a centrarnos en otro tema que nos preocupa en demasía, el de la personalidad de Dos Hermanas, aún a sabiendas de que ya lo hemos tratado en otros trabajos en otros medios de comunicación. Primeramente, tenemos que decir que nos da mucho coraje oír a muchas personas, incluso nazarenos de toda la vida, afirmar que nuestro pueblo no tiene personalidad, que Dos Hermanas es una simple ciudad dormitorio. Como nazareno y amante de todo lo relativo a esta queridísima localidad, nos hierve la sangre al escuchar estas afirmaciones. Afirmar también que Dos Hermanas no tiene historia es desconocer este pueblo, no saber nada de su discurrir histórico a lo largo de los siglos. Estamos de acuerdo que, por su cercanía a Sevilla, muchos se han establecido en nuestro término municipal buscando una vivienda cómoda y cercana a su puesto de trabajo en la capital. Ahora bien nadie puede negar que nuestra ciudad concentra tantas industrias y tantos servicios que la mayoría de la población trabaja en el mismo término por lo que había que matizar la palabra ciudad dormitorio que,
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en ninguna manera, se puede aplicar de una forma estricta a nuestro pueblo. Recomendaríamos que se leyera el magnífico libro Dos Hermanas: Crecimiento Urbano e Industrial de nuestra compañera –y excelente y reputada geógrafa– Rocío López Chacón para darse cuenta del gran desarrollo propio de la industria en Dos Hermanas, que da trabajo a gran número de nazarenos. Por tanto, desde este punto de vista nuestro pueblo no es un apéndice de Sevilla sino una ciudad autónoma, independiente. Sí es verdad que las economías de ambas poblaciones se complementan pero, ciertamente, no hay una dependencia estricta de nuestro pueblo de Sevilla. Aparte habría que hablar de la historia económica de nuestro pueblo. La Historia de una localidad no se muestra sólo en los monumentos de tipo religioso –que, en verdad, en siglos anteriores eran la medida de la prosperidad de una población– ni en las haciendas de olivar. Si realizamos un estudio de la historia económica de Dos Hermanas a lo largo de los siglos, podemos darnos cuenta de muchos factores que nos muestran la riqueza de nuestra antigua villa. Por un lado, es una población con excelentes tierras agrícolas lo que fomentó el cultivo del olivar, el cereal, la vid y los productos de huerta. El campo de Dos Hermanas es de una belleza impresionante por la existencia de nuestras importantes haciendas de olivar como San Miguel de Montelirio –el Hospicio–, San Lorenzo de Miravalle– Ibarburu–, Meñaca, Bertendona, el Rosario, Sortes,



Bujalmoro, los Molinos de Maestre, la Portuguesa, la Dehesa de Doña María, el Castillo –de la que sólo quedan restos–, las Matas del Castillo, Lugar Nuevo… Eso sin contar las numerosas que existían en el casco urbano, de las que quedan restos como el mirador de la hacienda del Pino o del Lanero o la de Ntra. Sra. de los Dolores o de Montefrío, de la calle Real Utrera, convertida hoy en sala de exposiciones. Desaparecieron otras como la de las Botijas o la de Ntra. Sra. de las Mercedes, que se levantaba donde hoy el ambulatorio, que se suele decir que era la casa palacio de los Rivas cuando, en realidad, era una hacienda de la misma familia. Todo ello nos da idea de que existía una potente economía agraria controlada por la nobleza sevillana o la nobleza local –que la hubo y muy importante– y que luego en el XIX y XX siguió controlando la nobleza sevillana, la gran burguesía agraria local o de origen forastero pero muy identificada con la local y la pequeña burguesía agraria también de origen local. Y hemos hablado de las haciendas pero nos queda hablar de los recreos, de esos magníficos recreos que ornaban el pueblo y de los que afortunadamente quedan muchos conservados, sobre todo, por el Ayuntamiento. En ellos, vivían grandes familias sevillanas que preferían vivir en Dos Hermanas a habitar en la capital, convirtiendo nuestro pueblo –por lo menos así nos lo parece– en una prolongación de la Palmera. Todas estas bellas huertas contribuían a la personalidad de nuestro pueblo. Muchas veces, hemos oído a per-



sonas de la alta sociedad de la capital las magníficas infancias que pasaron en nuestro pueblo, en sus bellas huertas, tan agradables y, a la vez, tan cercanas a Sevilla. Pero todo esto pierde importancia comparado con el movimiento económico de nuestra antigua villa. No hace falta nada más que oír hablar a nuestras mayores, tanto de las viejas familias adineradas como de las trabajadoras, para ver clara cual era la personalidad de la vieja Dos Hermanas. En la villa, por un lado se veía el movimiento agrícola que le daban los grandes terratenientes, los ricos pelantrines, los ricos manchoneros, los muchos trabajadores asalariados. Por otro lado, se encontraba lo que, sin duda, consideramos el rasgo principal de la personalidad de nuestro pueblo, el movimiento de la industria agroalimentaria de la aceituna. No comprendemos cómo se puede decir que Dos Hermanas no tiene personalidad, cuando cuenta con una historia industrial alrededor de la aceituna de mesa tan importante en los tres últimos siglos. La historia de una localidad no consiste sólo en tener magníficas iglesias y palacios, que reflejen la piedad de un pueblo y el poder de un estamento dominante alrededor de una riqueza agrícola como ocurre en Carmona, Écija, Estepa, Marchena, Lucena, Osuna, etc. Por otra parte, Dos Hermanas también tiene buenas iglesias y ha tenido, en lugar de magníficos palacios, magníficas haciendas y conserva espléndidos palacetes regionalistas. También es importante otro tipo de riqueza. Y nuestro pueblo se convirtió en el siglo XIX en un centro industrial de primera categoría. Todos sabemos que se dice que llegó a tener ochenta almacenes de aceituna, lo que supone una riqueza importante. En Dos Hermanas había trabajo para todo el mundo, para los hombres en la tonelería y en otras labores y para las mujeres en el escogido, deshuesado y relleno. Todo ello forma parte de nuestra personalidad en la Historia y los Almacenes que quedan son una muestra de lo que fue



Huerta de la Princesa Czartorisky, Dª. Dolores de Borbón y Orleans: en el edificio estuvo instalada últimamente la Comisaría de Policía. (Foto: P.S.N.)



Dos Hermanas. Se trata además de una riqueza, por otra parte, que debemos todos conservar por dos motivos fundamentales: uno principal que reside en que siguen siendo una fuente de trabajo y otro accesorio que se centra en que forman parte de nuestra historia. Pero podemos hablar de otros muchos puntos. Como es sabido, hemos hecho mucho hincapié a lo largo de nuestra tarea de historiador, que es ya muy larga y llena de momentos gratos y también de muchos sinsabores, en la importancia del mundo del caballo y del toro en nuestra ciudad. Nos debemos sentir legítimamente orgullosos de un punto, que es fundamental también en nuestra personalidad, como pueblo y es que Dos Hermanas es, junto a Los Palacios, el lugar donde nació la modalidad de la doma a la vaquera de los caballos. Nadie nos puede arrebatar este honor. Aparte la afición al noble bruto en nuestro pueblo es importantísima y cada vez crece más. Conocemos muy pocas poblaciones donde la afición sea igual o tan grande, quizá sólo Almonte –donde ciertamente existen más caballos censados que en Dos Hermanas– y Cantillana, donde el caballo es fundamental para dos de sus grandes fiestas, la de la Subida de Ntra. Sra. de la Asunción y la romería de la Divina Pastora a su ermita de la aldea de los Pajares. Hay que tener en cuenta el número



de caballos que en nuestro pueblo acompañan a la Virgen en una romería como el Valme, que es una auténtica exhibición de la afición del pueblo a este animal. Además, contemplamos con sumo agrado, ya lo hemos dicho muchas veces, que montar a caballo en el Valme ya no es privilegio de unos pocos pertenecientes a determinadas familias, sino que se ha extendido a sectores muy numerosos de la población. Por otra parte, en nuestra ciudad, gracias a la creación de la nueva feria, se ha instituido un magnífico paseo de caballos que algunos estropean acudiendo mal vestidos y sin guardar las normas que se deben respetar para estos casos. Estas excepciones se notan más en un pueblo famoso por el cuidado que sus jinetes y amazonas ponen a la hora de ataviarse. A la vez, no sólo en el Valme y la feria salen numerosos caballistas, sino también muchos coches de caballos que contribuyen enormemente a engrandecer ambas fiestas. Por último, habría que hablar del Rocío, romería a la que acude un número pequeño de caballistas, pero que no cabe duda que son de lo más escogido del pueblo. En fin, todo este conjunto de caracteres hacen que Dos Hermanas sea una localidad donde el mundo del caballo tiene un papel fundamental, formando parte de su personalidad hasta unos extremos inconcebibles en otras poblaciones. Revista de Feria y Fiestas. 2004



33



Pero también tendríamos que hablar de los toros. Es conveniente que nadie ignore, como decía el fallecido Filiberto Mira, que la mayoría de los toros de España provienen de Dos Hermanas. Hay que decirlo así, sin ambages, muy fuerte y para que todo el mundo se entere. Ahora mismo, la mayoría de los toros españoles provienen de la ganadería del utrerano don Pedro Luis de Ulloa y Calis, Conde de Vistahermosa, bautizado en Utrera el 27 de agosto de 1697, casado con doña Tomasa de Halcón de Rala y Orozco en 1735 y fallecido el 22 de mayo de 1776 a los 79 años, siendo enterrado en la Parroquia de Santa María de Mesa de Utrera. Por ello son llamados vistahermoseños. Pues bien, el conde compró la ganadería a la hidalga, muy noble y muy rica familia de los Rivas de Dos Hermanas, que junto con los Arquelladas se situaban en la cúspide de la nobleza local de nuestra entonces villa, la cual era bastante abundante. Ya en 1733 el 5 y 7 de mayo en la plaza de la Maestranza de Caballería se jugaron toros de don Alonso Gregorio Domínguez de Rivas. Luego la familia siguió lidiando y en 1759 el 5, 6 y 7 de noviembre se lidiaron reses de don Francisco de Rivas, el 22 y 24 de abril de 1762 de don Tomás de Rivas con divisa encarnada y el 22 y el 23 de abril de 1763 del mismo don Tomás de Rivas también con divisa encarnada. Por tanto, nos encontramos con una importante y noble familia dieciochesca de ganaderos, naturales y vecinos de nuestra Dos Hermanas, y que vendieron su ganadería al Conde de Vistahermosa por intermedio del conocedor nazareno Francisco Jiménez, “El Rubio”. Hoy la mayoría de los toros españoles son vistahermoseños. Ciertamente tienen un nombre utrerano, pero su origen es nazareno. Ello no lo debemos olvidar nunca. Quien quiera saber más sobre este tema, debería leer el interesante artículo publicado en esta revista el año 2001 por un anónimo Alonso de Dos Hermanas titulado “De la ganadería de reses bravas de los Rivas 34
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de Dos Hermanas”. De él hemos obtenido muchos de los datos que antes hemos expuestos, aunque algunos los conocíamos por haber leído a Filiberto Mira. Este anónimo Alonso de Dos Hermanas – que hizo muy mal en ocultar su nombre pues su artículo merece el homenaje de todos los nazarenos y, muy particularmente, del que escribe estas líneas que siempre ha luchado sobre todo desde “El Nazareno” por reivindicar la importancia de Dos Hermanas en el mundo del toro– también nos habla de las fiestas de toros que se celebraban en nuestro pueblo con ocasión de la fiesta del Santísimo Sacramento el 25 de julio y Santa Ana el 26 de julio. En fin, todo ello forma un conglomerado de datos, que nos ponen a la ganadería de los Rivas como origen de la mayoría de los toros españoles. Ello debemos tenerlo muy presente y, sobre todo, incorporarlo al imaginario colectivo de este pueblo que no tiene personalidad alguna según los “entendidos”, que desafortunadamente son muchos. En fin, de todas formas, algo tenemos en nuestra contra pues de nuestro pueblo se dice: “Dos Hermanas, pueblo de buenos curas y malos toreros”. Por otro lado, debemos referirnos a los monumentos del mismo pueblo. Dos Hermanas por la especulación ha sufrido un proceso de degradación urbana muy importante. Pero conserva bellísimas iglesias antiguas como Santa María Magdalena, la de nuestra patrona Santa Ana y la de nuestro patrón San Sebastián. También habría que mencionar la magnífica iglesia neogótica de San Hermenegildo, proyectada por Vicente Traver y Jacobo Gali. Entre las modernas son destacables la del Ave María y San Luis Gonzaga, auténtica obra de Arte por la que hay que felicitar a sus autores Rafael López García y Daniel Conesa López y la de San José del Convento de Madres Carmelitas Descalzas, meritorio monasterio proyectado por los arquitectos Ricardo Espiau Suárez de Viesca y Manuel Tarascó Rastrojo. Igualmente nos pa-



recen muy originales aunque no a todos les gusten la Parroquia de Ntra. Sra. del Rocío, obra de Fernando Barquín, y la de Ntra. Sra. del Amparo y San Fernando. Más tradicional es la Parroquia de Ntra. Sra. de Valme y Beato Marcelo Spínola de la Motilla. Por último son funcionales y para nuestro gusto, y el de la mayoría, sin ningún mérito las Parroquias de Ntra. Sra. de la Oliva y San José Obrero, que no obstante resulta muy acogedora, la Parroquia de Ntro. Padre Jesús de la Pasión y la macroparroquia de Ntra. Sra. de los Ángeles y San José de Calasanz de Montequinto que muchos consideramos un auténtico despropósito. Por otra parte, es provisional el templo de la Parroquia del Divino Salvador. También hay que decir que es muy bella la Capilla de Ntro. Padre Jesús del Gran Poder, que mejorará cuando esté arreglada por dentro la Capilla de Ntra. Sra. de la Amargura y que encierra numerosas obras de Arte el Oratorio de la Obra de la Iglesia, el Oratorio de Asilo San Rafael –propiedad de los Jesuitas pero atendido por las Josefinas de la Caridad– o la Casa General de los Franciscanos de la Cruz Blanca. Pues bien todos los edificios que hemos citado, incluso los más modernos, encierran numerosas obras de Arte de todo tipo pues hemos tenido, a Dios gracias, un venerable clero secular y regular, unas congregaciones religiosas femeninas, y unas hermandades que se han ocupado de llenar de retablos, imágenes, pinturas y vidrieras incluso las iglesias más modernas y de más reciente construcción. Pero no todo es Arte Sacro. Conservamos las haciendas, los recreos –Villa Pepita, el Preventorio de Santa Teresa de Jesús, la Huerta de Santa Ana, la Huerta San Rafael, las casas de los Ybarras del Parque, la Alquería del Pilar– la estación neomudéjar –lamentablemente mutilada–, obra de de Pedro Ansorena Sáez, casas antiguas, etc. A todo ello habría que sumar las magníficas casas que hoy se construyen al estilo tradicional, que están desterrando el mal gusto de Dos Her-



manas que durante un tiempo nos invadió y que ha dejado significativas huellas en nuestro pueblo. Pero queremos referirnos a los edificios modernos que ha construido la corporación municipal socialista. Poco tenemos que decir. Somos un decidido defensor de la arquitectura moderna. Todo tiene que evolucionar y no podemos quedarnos en un estilo concreto. Particularmente logramos ver la belleza en mucho de lo que se construye, aunque otros edificios nos parezcan francamente feos. El problema, y de ahí viene el enfrentamiento simbólico y real que mantenemos con la corporación municipal –a la que por otra parte respetamos profundamente, nos gusta alabar cada vez que tenemos ocasión, defendemos sus privilegios en todo momento frente a otras instituciones y creemos que está formada por hombres de buena voluntad– es que se han acabado con muchos edificios regionalistas. Decididamente no se debería haber hecho así. El Ayuntamiento –obra de Rafael López, Daniel Conesa y Jesús Medina– es muy bonito y tradicional por fuera y por dentro es bellísimo, lleno de luminosidad y armonía y la plaza de abastos –obra también de Rafael López y Daniel Conesa– resulta muy interesante y funcional en la parte central de la fachada con la solución acristalada y es bella y del mismo modo funcional en el interior pero ¿cómo vamos a olvidar sus dos miradores? No puede ser. En cuanto al Teatro Municipal “Juan Rodríguez Romero”, obra del arquitecto Juan Ruesga no cabe duda de que es funcional pero resulta un poco extraño. En cuanto al Arenal, obra de Víctor Díaz López, no queremos hablar pues ya habla el pueblo por nosotros y eso que seguramente nos gusta más que a la mayoría. Ahora bien, ya que los cambios han sido ejecutados “manu militari” hay que mirar la cuestión de una forma positiva, y hacernos a la idea de que esos edificios de grandes arquitectos modernos ya forman parte de nuestra personalidad y que en un futuro tenemos que enseñar a las



“…pueblo famoso por el cuidado que sus jinetes y amazonas ponen a la hora de ataviarse…”: la afición empieza en la infancia. (Foto: Perea. Cedida por Rocío Barbero)



nuevas generaciones el mérito que tienen, que lo tienen y mucho, aunque nos duela el haber perdido los antiguos. Dos Hermanas ahora mismo está llena de buenos monumentos, y lo que hay que esperar es que siga el proceso de conservación o construcción de edificios de estilo tradicional en el centro pues éste no resiste ya más edificios modernos. Otra cuestión es lo que se construya en la periferia. Pero hemos dejado para lo último otra parte de nuestra personalidad: las fiestas. No debemos dejar de decir que Dos Hermanas conserva un ciclo festivo que ya quisieran muchos pueblos para sí.



Entre las fiestas profanas se encuentra, por supuesto, la feria y el Carnaval. ¿Qué vamos a decir de la primera? Es moderna pero magnífica y se ha convertido en una de las más importantes de la provincia. Es una obra colectiva de toda la ciudad, que tenemos que destacar y de la que todos debemos sentirnos orgullosos. En cuanto al Carnaval, también moviliza bastante a la ciudad aunque pasa por sus altibajos. Después tenemos que citar nuestra magnífica cabalgata de Reyes, que igualmente es orgullo de todos los nazarenos y que es culmen de una Navidad que se celebra de manera esplenRevista de Feria y Fiestas. 2004
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dorosa montando impresionantes nacimientos y en la que participan numerosos coros de campanilleros. Pero, sobre todo, queremos incidir porque es lo que más nos interesa en otras fiestas religiosas. Pocos pueblos han logrado conservar sus cofradías como Dos Hermanas. En muchos han desaparecido muchísimas y aquí tenemos los ejemplos cercanos de Alcalá de Guadaíra y Utrera. Aquí que recordemos sólo ha desaparecido la de mujeres de la Santa Cruz, la de Ntra. Sra. de Consolación –afectada que sería por la prohibición de la procesión de la Virgen, patrona de Utrera, por el Consejo de Castilla en 1770– la de la Coronación de Espinas y Purísima Concepción o del Pecado Mortal –que ya estudiamos un poco en las páginas de esta revista– la Congregación del Rosario de Ntra. Sra. de las Virtudes, la Congregación de San Ginés y posiblemente alguna otra congregación del Rosario, sobre todo de hombres. Subsistieron aparte de las cuatro antiguas cofradías de penitencia –Vera-Cruz, Santo Entierro, Oración en el Huerto y Gran Poder– las de Santa Ana, la Sacramental, las Ánimas Benditas, Valme, el Rosario y la Pastora. Además se fundaron las seis cofradías de penitencia nuevas que todos conocemos –Cautivo, Amargura, Borriquita, Pasión, Amor y Sacrificio y Santa Cena– el Rocío y las Asociaciones de Ntra. Sra. de los Ángeles de Montequinto y de Ntra. Sra. del Rocío de la misma barriada. Todo ello contribuye a que Dos Hermanas tenga una buena Semana Santa –mejorable en muchos aspectos y que algunas veces parece que no mejoramos porque no queremos–, dos romerías –Valme y los Ángeles a la que hay que añadir la asistencia de nuestra hermandad a la romería del Ntra. Sra. del Rocío de Almonte– procesiones de gloria –Rosario, Milagrosa de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl y Asunción de Vera–Cruz–, numerosas procesiones del Corpus Christi –ocho de nueve parroquias que existen en la 36
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ciudad–, fiestas de cruces en numerosos barrios con procesiones cuya cuenta se nos escapa por todos sitios, etc. Grande es por ejemplo la devoción del pueblo a la Virgen del Rocío, que cada vez aumenta más. Y lo importante es todo lo anterior. Nuestro pueblo ha sabido conservar este acendrada religiosidad transmitida por nuestros mayores. Es cierto que el índice de practicancia es bajísimo, como ocurre en gran parte de España, pero también es verdad que los sectores que asisten a misa son muy fervorosos y que en las procesiones y demás fiestas el pueblo participa apasionadamente, mostrando como rasgo de la personalidad de Dos Hermanas este apego tan acentuado a sus tradiciones de tipo religioso. Ahí tenemos por ejemplo la romería de Valme en la que la participación popular es masiva aunque se note un decaimiento en algunos aspectos, como el pobre recibimiento que el pueblo hace a la Virgen a la entrada en la ciudad, que contrasta con el fervor mostrado durante el resto de la jornada. Pero en fin, tampoco en este punto seamos pesimistas. Tenemos que mirar la cuestión con optimismo y ver cómo Dos Hermanas es un pueblo que conserva con ahínco sus costumbres de tipo religioso que tanto contribuyen a configurar su personalidad. Quien quiera saber más del asunto conviene que lea nuestro libro Apuntes histórico–artísticos sobre cuatro templos nazarenos y evolución de las devociones en Dos Hermanas. A él le remitimos para saber más del tema de la Religiosidad en nuestra ciudad. Sólo acabaremos diciendo que constituyen dos rasgos de nuestra personalidad las historias del descubrimiento de nuestra patrona, Santa Ana, por Elvira y Estefanía, hermanas de Gonzalo Nazareno, y cómo el rey San Fernando pidió la intercesión de la Virgen de Valme en la conquista de Sevilla. La primera historia parece tener, con toda claridad, más ribetes de leyenda pero la segunda en cambio parece no tenerlos. Lo cierto es que están en el origen de nuestro



pueblo y constituyen dos hitos importantes de nuestro ser colectivo, que tenemos que valorar todo lo que podamos y transmitir a las nuevas generaciones. Pero es hora ya de acabar con este artículo. Creemos que hemos demostrado suficientemente que Dos Hermanas posee una personalidad propia y una rica historia. De verdad que lo que más nos duele es oír los denuestos hacia nuestro pueblo, sobre todo si vienen de boca de nazarenos. Confesamos que lo pasamos muy mal. Después de largos años consagrados a estudiar la gran y la pequeña historia de Dos Hermanas, junto a otros muchos que le han dedicado más o menos tiempo y trabajos, nos sientan fatal los comentarios que intentan denigrar a nuestra querida ciudad. Consideramos que nuestro pueblo posee muchos defectos pero también posee muchas virtudes que hay que exaltar y salvar. A demostrar que Dos Hermanas no es un ente impersonal se ha dedicado este artículo. No sabemos lo que conseguiremos, sólo sabemos que hemos puesto todo nuestro empeño en intentar hacer saber que nuestro pueblo tiene su propia personalidad, que lo distingue, y mucho, de otros. El lector, que es nuestro máximo juez, después de Dios, nos dará o no la razón. BIBLIOGRAFÍA. –ALONSO DE DOS HERMANAS: “De la ganadería de reses bravas de los Rivas de Dos Hermanas” en Feria de Dos Hermanas 2001. Excmo. Ayuntamiento de Dos Hermanas. Dos Hermanas, 2001. Págs. 8–15. –CALDERÓN ALONSO, Germán: Apuntes histórico–artísticos sobre cuatro templos nazarenos y evolución de las devociones en Dos Hermanas. Excmo. Ayuntamiento de Dos Hermanas. Dos Hermanas, 1992. –LÓPEZ CHACÓN, Rocío: Dos Hermanas: Crecimiento Urbano e Industrial. Excmo. Ayuntamiento de Dos Hermanas. Dos Hermanas, 1990. –ROS, Carlos: Consolación de Utrera. Ediciones ANEL, S.A. Granada, 1982. –SÁNCHEZ NÚÑEZ, Pedro: Guía de Dos Hermanas. Excmo. Ayuntamiento de Dos Hermanas. Tercera edición, 2000.



FÓSILES FRECUENTES EN EL ALBERO DE DOS HERMANAS, (I)



Joaquín Cárdenas Carretero Ildefonso Bajo Campos Introducción ejos quedaron los días en que, siendo muy jóvenes, salíamos a menudo pertrechados con martillo y cinceles en una mochila, y ésta a la espalda. (Hemos de aclarar que estas salidas eran individuales y en diferentes épocas, ya que nuestras edades son muy dispares. Cuando uno de nosotros ya hacia sus salidas el otro aún no había nacido). Íbamos hacia las canteras de albero en busca de conchas u otros restos fósiles en los que esta tierra es abundante. (Las canteras eran frecuentes en Dos Hermanas en aquellos tiempos). En las muchas visitas que realizábamos a las dichas canteras nunca tuvimos la ocasión, tanto uno como otro, de coincidir con nadie que compartiera nuestros intereses por la búsqueda de estos restos. “Salvo los obreros de las canteras los cuales me contaban sus opiniones acerca de las abundantes almejas. Eran, a veces, unas versiones fantásticas, y otras veces más certeras, rozando el conocimiento científico. Pero en cualquier caso, presentaban una curiosidad sana y siempre muy interesante”. Una vez en casa, con los fósiles recogidos en la jornada quedaban aún por hacer dos interesantes tareas: la primera, limpiar y, a veces, restaurar las piezas; la segunda y más ardua era estudiar los ejemplares recogidos, ¿Qué tiempo tendrían?, ¿A qué grupo pertenecían?, ¿Cuál era su nombre?, ¿Qué importancia paleontológica tenían? ¿Que información me podían dar
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del ecosistema donde vivieron?... Estos datos, que en realidad es lo más interesante de la Paleontología, quedaban frecuentemente fuera de nuestro alcance debido a la falta de documentación. Por ello, esta tarea llegaba a ser decepcionante. La documentación bibliográfica sigue siendo, también en la actualidad, un gran problema para cualquier aficionado e incluso para los especialistas. Afortunadamente, y no podía ser de otro modo, la población de Dos Hermanas ha aumentado y diversificados sus intereses intelectuales. Prueba de ello la encontramos en esta revista, donde la temática de sus artículos es cada vez más variopinta (ateniéndonos a lo anterior, creo sería oportuno hacer una revisión sobre la adecuación de su nombre). Para esos nuevos, o no tan nuevos, aficionados a los fósiles; para todos aquellos que se han puesto en contacto con nosotros a fin de consultarnos algo sobre este tema; para todos ellos realizamos este artículo, así como los anteriores (Revista de Feria 1998, 2002), con el propósito de poderles ayudar en la clasificación y estudio de los ejemplares en su poder. Generalidades Cuando se aborda el estudio paleontológico de una determinada zona, hemos de tener presente que el registro de fósiles que se encuentra en esos sedimentos no representa el total de la biodiversidad que existió en dicho lugar cuando se depositaron los materiales que se estudian, es decir, cuando esos seres estaban vivos. Se estima que



del conjunto de seres vivos de una biocenosis solamente suelen fosilizar del 20% al 40% de las especies allí existentes en vida, según sean las condiciones más o menos propicias. Otra cuestión a considerar es que los sedimentos, una vez consolidados, están sometidos a una serie de procesos tanto físicos como químicos que pueden deformar, cambiar la composición o hacer desaparecer los restos que pudieran haber fosilizados en dichos materiales. Un ejemplo de lo anterior lo provocan las aguas que se filtran y circulan en los sedimentos porosos, y por tanto permeables, como el “albero” (calcarenitas). En este proceso el agua circulante disuelve el carbonato cálcico de las conchas fósiles y en su lugar aparecen sus correspondientes moldes, tanto internos como externos. Los restos de los invertebrados que suelen fosilizar (bivalvos, gasterópodos, equinodermos etc.) están compuestos, generalmente, por capas de carbonato de calcio. Este componente químico puede dar lugar a dos mineralizaciones diferentes, aragonito y calcita. El primero de ellos es más soluble en agua y por ello los fósiles que presentaban esta composición será frecuente encontrarlos como moldes. Los ejemplares compuestos de calcita son más resistentes ante el poder disolvente del agua y por ello suelen encontrarse las estructuras, conchas o caparazones, reales de los animales. Ocasionalmente aparecen pequeños lentejones de albero arcilloso compacto en cuyo seno se han protegido de la disolución algunos fósiles que aparecen en perfecto estado de conservación. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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y muy raros. En este artículo solo trataremos las especies que consideramos relativamente frecuentes. Chlamys scabrella. (Fig. 1) Es, con diferencia, la especie más frecuente en el albero. Se encuentra tanto fragmentada como completa, e incluso no son raros los ejemplares con las dos valvas articuladas.



Fig. 1. Chlamys scabrella, v. d. y v. i.



Los materiales sedimentarios que podemos encontrar en Dos Hermanas, así como algunas características de las calcarenitas (albero) ya se trataron en otro número de esta revista, así como restos de peces cartilaginosos (Cárdenas et al, 1998). La parte descriptiva que viene a continuación, entendemos que no es una lectura amena que sea agradable para pasar un rato, por ello consideramos que es un artículo de consulta para aquellas personas aficionadas o simplemente interesadas en temas de la Naturaleza que intenten clasificar algunos fósiles que tengan en su poder. La terminología que es necesario utilizar para el estudio descriptivo de especies de seres vivos es amplia, muy especifica y desconocida por aquellas personas que no suelen tratar estos temas. Por ello haremos el menor uso posible de estos tecnicismos. Cuando los utilicemos se intentará aclarar, entre paréntesis, su significado. Fósiles más frecuentes El albero contiene un porcentaje alto de bioclastos (fragmentos de estructuras duras orgánicas-trozos de conchas) muy triturados. Entre ellos aparecen ejemplares completos, o casi completos, cuya identificación es posible realizarla y, como ya hemos mencionado anteriormente, otros se encuentran a modo de moldes. La lista de especies fósiles que nosotros hemos reconocido en el albero es amplia, entre ejemplares frecuentes, raros 38
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Descripción Su tamaño oscila entre 20 y 40 milímetros, pudiendo llegar hasta los 60 mm. de diámetro-umbo-paleal, (d.u.p.). Presenta una forma subcircular, asimétrica, con fuertes costillas radiales en número de 13 a 18. Sobre las costillas y en los espacios intercostales presenta una decoración secundaria formada por láminas que se pueden presentar en bandas horizontales continuas o formando líneas escamosas. Sobre cada costilla y hacia el borde paleal (borde exterior, opuesto al umbo, que es la zona de partida en el crecimiento de la concha) se suelen formar una serie de estrías que dan lugar a tres cordones( a veces 6 o 9). A ambos lados del umbo se desarrollan unas extensiones (orejetas), las cuales diferencian la valva derecha de la izquierda, ya que en la primera la oreja anterior se alarga y posee una hendidura en su base (seno bisal). Esta especie es frecuente durante todo el periodo Mioceno, Plioceno y Pleistoceno inferior cuando se extingue. Se encuentra por toda Europa y África mediterránea. Solía vivir cercano a la costa y en fondos arenosos y gravosos. Chlamys bollenensi. (Fig. 2) Especie muy parecida a la anterior. Se diferencia en su menor



Fig. 2. Chlamys bollenensis, v.d. y v. i.



tamaño, no suele sobrepasar los 30 milímetros de d.u.p.; el número de costilla se encuentra entre 15 y 19, y su convexidad es mucho mayor. Su umbo es muy abultado. Distribución y características ambientales igual que C. scabrella.



Fig. 3. Pecten praebenedictus. Valva derecha.



Pecten praebenedictus. (Fig. 3) Descripción Concha de pequeño a mediano tamaño, 30 a 60 mm. de d.u.p. Su valva derecha es convexa, muy abombada y con el umbo recurvado. Está decorada por 16 o 17 costillas radiales, de las que destacan 12 por ser de igual anchura y principales, y en los márgenes aparecen de 1 a 3 costillas secundarias bastante más débiles. Las costillas que son redondeadas, bien pronunciadas y algo planas en su dorso, tienen una anchura doble que los espacios intercostales. En el borde paleal de la cara interna, quedan muy pronunciados los intervalos (espacios intercostales), dando lugar a unos dientes cuadrangulares. La valva izquierda es plana o ligeramente cóncava, decorada por 11 costillas subcuadrangulares, bien marcadas y algo más estrechas que los intervalos. En el umbo, que está hundido, se difuminan las costillas. En ambos bordes laterales de la concha se forma un resalte a modo de escalón el cual está recorrido por finas estrías. Los intervalos, y a veces las costillas, están tapizados por unas finas y apretadas lamelas (finas laminitas de crecimiento) perpendiculares a las costillas. Las orejetas son grandes, subiguales, y con algunas estrías radiales. Esta especie es bien conocida en el Mioceno medio y superior de los países de la zona mediterránea y de Europa central.



Fig. 4. Pecten benedictus, v. d.



Pecten benedictus. (Fig. 4) Descripción El tamaño de los ejemplares adultos de esta especie se encuentra entre 70 y 90 mm. Su valva derecha es convexa y profunda y su umbo, bien recurvado, sobrepasa la línea cardinal (línea que une las dos orejetas). Los márgenes laterales de la concha se extienden dándole forma de abanico. Presenta 12 costillas principales poco elevadas, redondeadas y ligeramente aplastadas, las cuales se ensanchan hacia el borde paleal. En ambos laterales se desarrollan de 2 a 3 costillas secundarias mucho más estrechas. Los intervalos, también suavemente redondeados, son algo más estrechos y poco profundos. Hacia el borde paleal, la concha suele presentar algunas líneas de crecimiento. Las orejetas son desiguales, grandes con estrías radiales y la anterior con seno bisal. La valva izquierda es planocóncava con 11 costillas subcuadrangulares y más estrechas que los intervalos. Sobre la parte dorsal de las costillas suelen aparecer una o dos estrías longitudinales. Toda la superficie de la valva, si está bien conservada, presenta finas y apretadas lamelas de crecimiento que no aparecen en la valva derecha. Esta especie es muy parecida a P. praebenedictus, con la que está muy relacionada evolutivamente. Se diferencia en su mayor tamaño, es más extendida lateralmente y sus costillas son menos prominentes y más redondeadas. Se conoce la especie en el Mioceno y Plioceno de todo el Mediterráneo y Atlántico próximo. Su hábitat era infralitoral, en ambientes arenosos y de vida libre.



Fig. 5. Gygantopecten latissima altísima, v. d.



Gigantopecten latissima latissima. (Fig. 5) Descripción Concha robusta y de gran tamaño, d.u.p.=200 mm. La convexidad es suave respecto de su diámetro. La valva derecha algo más que la izquierda. (La valva derecha corresponde a la de posición inferior cuando el animal está con vida). La valva derecha presenta 5 costillas planas que se ensanchan ampliamente hacia el borde paleal. De estas, las 3 centrales son mucho más prominentes. Sobre cada costilla y en los espacios intercostales aparecen de 3 a 5 costillas lineales y finas que pueden llegar a difuminarse incluso no aparecer en los ejemplares jóvenes. En la zona umbonal, sobre las costillas principales pueden desarrollarse unos nódulos que son muy prominentes y típicos de una subespecie” Gigantopecten latissima nodosiformis” que en estos sedimentos, por ahora, no se ha encontrado. La valva izquierda, algo menos abombada, presenta 6 costillas más o menos planas que van disminuyendo en anchura y resalte desde una central hacia los márgenes laterales de la concha. En los intervalos y, a veces, en las costillas presentan de 3 a 5 costillas lineales y finas. En ambas valvas las costillas se suavizan, en su resalte, en el borde paleal. Las orejetas son anchas y bajas, sin estrías. Su distribución es amplia durante el Mioceno y Plioceno por los países mediterráneos, de Europa central y Atlántico próximo. Animal de vida libre, con capacidad para realizar cortos desplazamientos. Habitaba en aguas someras de alta energía y con sedimentos arenosos a arenosos gruesos.



Fig. 6. Flabellipecten expansus, v. d.



Flabellipecten expansus. (Fig. 6) Descripción Concha suborbicular, de pared delgada y aparentemente frágil. Muy simétrica y comprimida. La cara exterior de la valva derecha es lisa, aunque pueden aparecer algunas líneas concéntricas de crecimiento. En su cara interior, la concha presenta unas costillas muy finas y emparejadas en número de 15 a 17 parejas. Las orejetas que son de tamaño mediano son desiguales y presentan una débil decoración formada por líneas de crecimiento. La valva izquierda es planoconvexa, algo más curvada en su d.u.p. que en el d.a.p.(diámetro antero-posterior). En ejemplares jóvenes bien conservados se puede observar, sobre la cara externa, unas suaves ondulaciones correspondientes a 13 o 14 costillas muy difuminadas que quedan bien destacadas en la cara interna, como en la valva derecha, por parejas de finas costillas. Esta especie ha sido citada recientemente por primera vez (Cárdenas, 2003) para todo el territorio español salvo Baleares. Los primeros ejemplares estudiados fueron de Portugal. Posteriormente se ha citado en países mediterráneos y de Oriente Medio. Ostrea eduli. (Fig. 7) Descripción Concha de estructura sólida y muy irregular. Su valva inferior y superior son muy diferentes, tendiendo a formas circulares o alargadas. La valva izquierda, inferior, es muy convexa, exteriormente rugosa y formada por láminas superpuestas con repliegues y lamelas voladizas. La Revista de Feria y Fiestas. 2004
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Distribución, desde el Mioceno a la actualidad por el Atlántico y Mediterráneo.



Fig. 7. Ostrea eduli. Colonia de dos ejemplares.



valva derecha es plana o ligeramente convexa, de forma, generalmente, ovalada o arriñonada. También formada por láminas calcáreas superpuestas pero con menos deformaciones. Esta especie suele vivir en colonias adheridas unas a otras o bien a algún sustrato duro, aunque también pueden aparecer ejemplares aislados sobre las arenas. Su hábitat se extiende desde la zona de oleaje hasta los 100 metros. Su distribución es cosmopolita y desde el Mioceno hasta la época actual.



Fig. 8. Limaria tuberculata.



Limaria tuberculata. (Fig. 8) Descripción Concha oval, (en d.u.p.), deformada oblicuamente, convexa y equivalvas (las dos valvas iguales).Umbo puntiagudo y curvado hacia abajo. Márgenes laterales de diferente longitud y borde paleal muy curvado. Orejetas bajas y pequeñas. Exteriormente está decorada por 30 o 40 costillas radiales lineales, irregulares y granulosas; además de algunas líneas de crecimiento. Especie que habita sobre todos los fondos e incluso en praderas de algas, aunque prefiere los fondos detríticos de zonas litorales. Es de vida libre (se desplaza libremente) ,aunque posee biso para fijarse al sustrato cuando la situación lo requiera. 40
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Fig. 9. Anomia ephippium.



Anomia ephippium. (Fig. 9) Descripción De esta concha solamente suele aparecer la valva superior, que es abombada, muy irregular y variable; a veces difícil de reconocerla como concha de bivalvo. Sus dimensiones oscilan entre 10 y 60 mm.( más frecuente 25 a 35 mm.).Umbo muy recurvado y la charnela (Zona donde se articula una valva con otra) sin dientes. Los ejemplares más frecuentes en el albero suelen estar decorados con unas costillas radiales muy irregulares y deformadas, en número de 5 a 6. Por ello pueden interpretarse como pertenecientes a la subespecie A. ephippium rugulosostriata. La valva inferior, muy frágil, es plana o planocóncava con un gran orificio en el umbo por donde sale al exterior un anclaje semirrígido con el que se adhiere durante toda su vida a cualquier sustrato duro, sea roca o la concha de otro animal. Vive en la zona litoral y acepta bien las aguas agitadas. Muy extendida por el Mioceno, Plioceno y en la actualidad por Atlántico y Mediterráneo



su concha. Por ello será más práctico describir la forma del molde. Ejemplares de gran tamaño, hasta 120mm., aunque se pueden encontrar especimenes de tamaño mediano .Generalmente, los moldes que aparecen corresponden a conchas con las dos valvas, es decir ejemplares articulados. Su aspecto es globoso, con los umbos enfrentados, rectos (sin desviación hacia la derecha ni a la izquierda), muy curvados (hacia abajo) y puntiagudos. Entre ellos se extiende un tabique plano y grueso correspondiente a la charnela. Si este plano se conserva llevará grabado unas estrías cortas y gruesas paralelas entre sí pero oblicuas al eje longitudinal del tabique. Corresponden a los dientes de la charnela taxodonta. El borde paleal es dentado, más en los ejemplares jóvenes. En los ejemplares adultos se aprecian en los dos laterales unas señales fuertes, como semicírculos alargados y hundidos, que corresponden a las impresiones musculares de la concha. La forma es más o menos circular siendo el d.u.p. aproximadamente igual al d.a.p.. Si estos diámetros son perpendiculares entre sí, el molde pertenece a la especie Glycymeris bimaculata. Si por el contrario el d.u.p. es oblicuo respecto del d.a.p., corresponde a la especie Glycymeris insubricus. Estas especies suelen vivir enterradas en el sedimento o sobre él, ya sea arcilloso, arenoso o detrítico; desde la zona costera hasta los 100 m. de profundidad. Ambas especies son frecuentes desde el Mioceno a la actualidad en el Mediterráneo y el Atlántico. Referencias bibliográficas.



Fig. 10. Glycymeris sp.



Glycymeris sp. (Fig.10) Descripción Los ejemplares de esta especie, salvo raras ocasiones, suele encontrarse como molde interno de



Cárdenas, J. 2003. El género Flabellipecten en el Neógeno de Andalucía occidental. Revista Española de Paleontología 18 (I). Cárdenas, J. y Bajo, I. 1998. Restos fósiles de tiburones en término de Dos Hermanas y sus alrededores. Revista de Feria. Cárdenas, J. y Bajo, I. 2002. Cetáceos fósiles en la provincia de Sevilla. Revista de Feria.



ANDALUCÍA, SEVILLA Y DOS HERMANAS



Fernando Chueca Goitia



De la Real Academia de Bellas Artes San Fernando de Madrid, Arquitecto.



1 principio, lo reconozco, sentía cierta prevención y miedo a entrar en Sevilla. Me parecía que acercarme a Sevilla era algo así como intentar entrar en relaciones con una moza de estampa y de tronío, ojos negros, pelo de azabache, lánguidos y ondulantes andares. Siempre, me han asustado las hembras con sus desplantes y risa burlona. Yo, tímido e inseguro, buscaba en la vida compañías menos exuberantes. Me parecía que Sevilla me estaba vedada y entré en Andalucía por otros territorios menos comprometedores. Mi primer acceso fue por Jaén, tierra fronteriza, que cuenta con la fascinación de Úbeda y Baeza, y con aquel personaje, con talla de gigante que se llamó Andrés de Vandelvira. ¡Qué días aquellos en que con escaleras de bomberos, zuncho de lona y eslabón de acero, me colgaba para medir las altas bóvedas de la imponderable sacristía vandelviresca de la catedral de Jaén. Dormía en una fonda con aspiraciones de hotel que estaba al lado de medio día de la mole catedralicia. E1 dueño, de costumbres sarracenas, ocultaba en la terraza, protegida de las miradas de todos, a una fabulosa beldad. Yo nunca la vi. Después de Jaén fue Málaga. Don Diego Angulo me envió a que viera y estudiara unos modelos en yeso de la catedral y de un posible sagrario. Los modelos estaban guardados en unos locales de la Alcazaba que por entonces restauraba Torres Balbás. Estar en la Al-



A



cazaba era una delicia. La vegetación trepaba por muros y torreones; desde blancos miradores de arcos entrecruzados, el mar azul, quieto, seguía siendo el inmutable testigo que había visto pasar, cohortes humanas, luchas sangrientas, invasiones sucesivas, siempre indiferente a la aventura humana que se desarrollaba a sus pies. Málaga era una ciudad hermosa, recostada en las laderas de Gibralfaro, una ciudad que todavía no había recibido la ofensa de agresivos rascacielos. En Córdoba también hice incursiones con mi padre que durante muchos años, hasta que su salud se lo permitió, fue compañero inmejorable en nuestra común vida de excursionistas. Mi padre gustaba mucho de la ciudad de los Califas. Nunca le asustó el calor. Todavía recuerdo cómo antes de casarme teníamos un abono a los toros (tendido bajo del nueve) e íbamos a las corridas haciendo parte del trayecto andando bajo un sol de castigo. Don Ángel decía que el calor era una gran cosa, pero yo tenía mis dudas. Un compañero de mi padre, Ingeniero Industrial creo que era, si no recuerdo mal, propietario de los terrenos donde se asienta Medina Zahara y con él visité las ruinas antes de conocer a D. Félix Hernández y por supuesto, mucho antes de que le sucediera Rafael Manzano. Pero lo que nos encantaba a mi padre y a mi era el Convento de San Jerónimo del Marqués de Mérito y que había sido convertido en lujosa residencia con el dinero de las minas de estaño de la familia



Patiño, uno de cuyos miembros había contraído ventajosas nupcias con los Mérito. Yo no sé si del impacto que produjo en mi ánimo la mansión de los Jerónimos surgió mi deseo, toutes proportions gardées de labrarme una casa en algún edificio con solera histórica. Este anhelo cristalizó en la casa que tenemos en Toledo, que fue de los Condes de Oñate, conocida por el Palacio Munarriz. Pero en fin, a todo esto iba dando vueltas sin que cayeran del árbol frondoso de la Bética dos de sus frutos más opíparos. Y cayeron con cierta contigüidad y correspondencia. Granada y Sevilla. Dejemos Granada a un lado –si esto es posible– y vengamos por fin a Sevilla. En el verano de 1971 me encontraba con ganas de hacer una escapada a Sevilla donde hacía tiempo que no había estado. Mis primeras impresiones sobre la ciudad habían sido negativas. Me pareció una ciudad superficial, dormida en sus laureles y de una voluptuosidad rayana en lo enfermizo. Al salir un día para Sevilla en el consabido avión de Iberia, me encontré, esperando el mismo vuelo a una conocida mía de los tiempos de Valladolid. Creo que era discípula y profesora ayudante de D. Cayetano Mergelina, Rector Magnífico de la Universidad de Valladolid por los años en que yo me presenté a un concurso para terminar la desgraciada catedral que iniciara Juan de Herrera en los años finales de su vida. Era en el año de gracia de 1944. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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Nuestro contacto en Valladolid fue pasajero y habían pasado tantos años que nos costó reconocernos. En Valladolid la joven profesora era Clarita Bermúdez, en 1971 era ya Doña Clara, después de su matrimonio. En el vuelo hablamos como era natural de Sevilla, a donde ella se trasladaba con poco entusiasmo para consultar unos documentos en el Archivo de Indias. De Sevilla lo único que me gusta –me dijo– es la luz, el hermoso sol y el azul resplandeciente del cielo, acaso algunas pequeñas placitas con naranjos, el intenso olor a azahar de la primavera y poco más. Sí –le dije– yo también tenía mis reservas frente a esta ciudad tan cargada de tópicos. En cuanto al aroma de la primavera, casi me daba miedo. Me parecía estar en un velatorio, en una ciudad embalsamada no sé para qué tránsito funeral, mientras sonaban los tambores de la Semana Santa. En un tiempo prefería con mucho Córdoba, o los hermosos pueblos de la campiña, Carmona, Osuna, Marchena, la prodigiosa fantasía de Écija. Pero luego, no sé, Sevilla es Sevilla. Pero ¿qué le encuentras a Sevilla? –replicó Clara– No sé, no te lo podría decir en pocas palabras y posiblemente ni en muchas. E1 hecho es que me pongo frente a la Giralda y siento algo así como un escalofrío, luego este escalofrío, esta emoción indefinible, se transforma en una sensación deliciosa de calma, casi de beatitud y por supuesto, de alegría, una alegría extraña que penetra por los ojos como un bálsamo que me hace olvidar muchas cosas. Tantas veces como pongo en duda los supuestos encantos de Sevilla me



voy al pie de la Giralda, la contemplo, voy andando hacia atrás, busco la perspectiva de la calle Mateos Gago y todas mis dudas se disipan. Por fin, salgo convencido de que Sevilla es algo. “¿No será la Giralda y no Sevilla lo que a ti te atrae?” También me pregunto esto, pero trato de imaginar por un esfuerzo de abstracción, a la Giralda sin Sevilla, a una Giralda sola en el campo por muy andaluz que éste sea y no la comprendo y la comprendería menos si la viera erguirse en medio del caserío de Burgos, de Salamanca o de tu vieja Valladolid. Claro, todo esto es absurdo, pero también los matemáticos recurren al absurdo para demostrar sus proposiciones. En fin, la Giralda y Sevilla se necesitan, son en el fondo una misma cosa, lo que pasa es que la Giralda es, por decirlo así, más explícita. Dejemos ahora a Sevilla y hagamos algunas consideraciones sobre los pueblos andaluces. Mientras que los pueblos castellanos, son a veces, adustos, cobrizos, de color cárdeno y siluetas solemnes con cierta grandeza, los pueblos andaluces son risueños, amables, gratos, de una dulzura y expresividad singular y donde dominan el blanco de la cal y algunas pinceladas cromáticas. Y en estos pueblos no faltan, tampoco, monumentos insignes, bellos y de muy diversas épocas; lo mismo se trate del mudéjar andaluz que del renacimiento, y muy especialmente, del barroco, un barroco sensual y voluptuoso. Me encantan los edificios del barroco andaluz de pueblos como Osuna, porque su caserío blanco, sus portadas barrocas, cortesanas y audaces son un primor de audacia y simetría.



También en Dos Hermanas, apéndice de Sevilla, me encuentro muy bien. Es una ciudad alegre y jaranera, pero que en el momento que toca a trabajar es progresiva, laboriosa y muy productiva por sus fábricas y talleres. Pero esto no quita para que tenga también notables monumentos del arte y de la arquitectura, como por ejemplo la iglesia de Santa María Magdalena, un bello edificio del siglo XVII construido sobre un primitivo templo gótico mudéjar. Son notables todos sus retablos que proceden del convento de Carmelitas Descalzas de Carmona y en unode sus retablos se venera la imagen de la Virgen de las Virtudes de la Escuela de Duque Cornejo. También es notable la Iglesia del Convento de Santa Ana, donde se rinde culto a la imagen de Santa Ana, madre de la Virgen junto con ésta y el Niño, según se representaba a mediados de la Edad Media. Por fin, en la Ermita de Nuestra Señora de Valme, triunfa el mudéjar en una ermita pequeña y de una sola nave, pero como es frecuente, el retablo mayor es también barroco y del siglo XVIII. En fin, que Dos Hermanas y su paisaje con sus torres, fortaleza de origen musulmán y con sus cortijos que también tienen sus correspondientes iglesias, nos depara, una vez más, el disfrute de los entornos que rodean los pueblos andaluces. Y pensando que no tardaré en volver por estas lindes llenas de amor y poesía, me despido de Uds. y de mis compañeros de viaje que me han acompañado en este periplo encantador por los amables pueblos de la provincia de Sevilla, en una tarde soleada, cuya temperatura aligeraba una suave brisa, que venía del Atlántico.



Plaza del Arenal y Jardines de la Pimienta (Foto: Rafael Rodríguez Román).
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A “MURILLO”, IN MEMORIAM



Juan A. Claro Arahal l tornar de nuevo al oficio de foliculario, ¡ya quisiera yo progresar en el escalafón!, se asoman al balcón de madera de mis recuerdos impúberes algunas anécdotas infantiles, y entre ellas una acaecida cuando presumiblemente entre mis tareas diarias figuraba la, muy propia de gurruminos, de portar prendido al babi, mediante un imperdible, el reglamentario chupe que, supongo, andaría bastante desvencijado, porque no estaban los tiempos para tirar nada. Sitúen la escena en la mitad de los años cuarenta del pasado siglo. Como es largamente conocido, las despensas no es que estuviesen desguarnecidas o exhaustas, literalmente –en la inmensa mayoría de los hogares– no existían. Todo lo más, por los enmugrecidos rincones, de un esmirriado chinero de madera, con las piezas algo desencoladas, andaban, en amor y compañía, sobre una fina y grasienta capa, mezcla de hollín, polvo y vahos, –el jabón verde y el estropajo de esparto no andaban tampoco sobrados, y las pastillas de jabón del lagarto, eran un lujo asiático–, aparte de alguna pequeña araña y cuatro hormigas despistadas, una cebolla y media, una cabecita de ajos, una botella reciclada –de color azulado–, que antes había contenido agua de azahar o de Carabaña, con medio litro de aceite, otra botellita, cerrada a modo de tapón con un trozo de papel de estraza enrollado, conteniendo un cuartito de vinagre, un papel igualmente de estraza con la mitad de un cuarto



A



Sala de máquinas del Almacén de León y Cos (1957). De pie, a la izquierda, Emilio Pino. Abajo, Pepe González, hijo del maestro del Almacén. (Foto: Manuel Carballido).



de sal, un par de jarrillos de hojalata, con el aceite frito y el refrito, que lo mismo podía servir para suavizar un trozo de pan para el desayuno ¿?, tostado en la hornilla situada sobre el fogón, alimentado generalmente con carbón vegetal y cuando no, simplemente con leña, que soplillo de palma en mano las más de las veces costaba sudores hacer arder, o para encender una mariposa, cuando a cada dos por tres se iba la luz, y… paremos de contar. Si había fortuna, por amistad o por familia, sobre todo si poseían alguna finca de campo, por pequeña que esta fuese, podía disponerse de un puñadito de garbanzos, nunca mejor empleada la expresión, algunos chícharos, y algo de berza. La tubería del agua potable llegaba ya,



en algunos casos, hasta un grifo situado tras la puerta de entrada de la vivienda, a partir de allí funcionaba el cubo de zinc, aún no habían llegado el plexiglás y el plástico, que competía en bastantes ocasiones con el correspondiente al del pozo, de agua no muy abundante, situado generalmente en medio del patio, y en otros casos justo en el lateral a través de un hueco hecho en la medianera, compartido con el vecino. Lo que me trae a la memoria, el caso de un antiguo morador de la calle Francesa, dado a ponerse morao, con bastante frecuencia, a base de medios litros, no de agua precisamente, lo que propiciaba el consiguiente enfado y reprimenda de la legítima, y que solía responder, a los piropos que Doña Perpetua le dedicaba, Revista de Feria y Fiestas. 2004
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que no se tiraba al tren porque existían guardavías y que tampoco se tiraba al pozo porque, ¿qué tenían que ver los mulos del vecino?, que por su culpa iban a dejar de beber el agua. Patio que pocas veces tenía el suelo cubierto de cemento, aunque contando, como era costumbre, con unos modestos arriates, poblados por los indomables periquitos, algunos geranios, rosales, un viejo jazmín y una parra, que amén de llamar a su alrededor a bastantes avispas, daba más sombra que uvas por más interés que se pusiese en cuidarla. Situados en el tiempo, situémonos en el espacio. Dos Hermanas, calle Divina Pastora, más conocida por aquellas fechas como la calle de los postigos, muchas de sus casas se comunicaban e incluso tenían su entrada principal, por la calle Francesa o por la entonces carretera de Sevilla a Cádiz, hoy avenida de Andalucía. Más hacia afuera el llamado olivar de don Juan, o lo que es lo mismo, tierras de labor. En bastantes casos la fachada era una pared, no muy alta, toscamente acabada, donde se alternaban los desconchados con los jaramagos y la verdina, con una descuidada puerta de madera, que en su día había recibido una manita de pintura de minio gris, por donde accedían a la vivienda los animales domésticos, y en caso de tener rendijas –cosa frecuente– los no tan domésticos. Industrias significativas en el barrio, la tonelería de Alberto (Eusebio González y Cía.), lo que provocaba un continuo ir y venir de carros y galeras, con duelas, barriles y bocoyes, en lo que hoy conforma las viviendas de Plaza de Las Marismas y sus alrededores, la carpintería de Tomás, en la casa inmediatamente anterior a Joyería Mije en calle Santa Cruz, así como la tonelería de Hernández (1) y la carpintería de los hermanos Gerena (2) (hoy Talleres González y Burgos), ambas en la calle Divina Pastora, la carbonería en la calle Francesa (3), el almacén de vinos y bebi44
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das de Rafael Gómez Durán, Rafaelito el del Vino. En la carretera, Faustino y Morales, hacía no mucho tiempo que habían puesto en marcha, tengo entendido que auspiciados por el Dr. Romero, la llamada panadería de Faustino, donde intuyo que con una gran dosis de voluntad sacaban adelante sus hornadas de pan, las más de las veces a base de harina de maíz. Frente a mi casa la tienda de El Cordobés, sumida en una cierta penumbra, tan poco surtida de artículos para yantar como de luz, donde presumiblemente funcionaba el estraperlo, algo mejor que el viejo molinillo que servía para molturar la cebada tostada con la que luego hacerse un café, que para sí hubiese querido en aquellos tiempos de parvedad el mismísimo Juan Valdés, pues lo habitual era servirse una latilla de achicoria, con suerte regada con un chorrito de leche de cabra, que ya era todo un triunfo contar con una chiva en el corral, lo que ayudaba a que las calenturas maltas anduviesen a la orden del día. La afición al café amargo, la necesidad obligaba, era numerosa. En la calle Santa María Magdalena, la taberna de Juan Terrero –hoy bar de Amable–, era por aquel entonces el equivalente a la charcutería de un supermercado, y en la esquina del Palmarillo la tienda del Chiquetín, uno de los puntos de avituallamiento más importantes del municipio. Creo que debíamos estar en la época otoñal. Alguien, que nos debería querer bastante bien, presumiblemente alguno de mis tíos o tías, que habría venido del campo, lleva un gallo a casa. (Antes eran gallos de corral, hoy –nos guste o no– son pollos de granja). Imagino que, al bueno del gallo, debían haberle cortado las plumas de las alas para evitar que irrumpiese en fundo ajeno, evitándole a su vez al prójimo, sorprendido por tan grata e inesperada visita, el que pudiese caer en la tentación de encerrarlo en la ennegrecida y obligadamente holgazana cazuela en vez de en el corral. Como ade-



más el gallo tampoco llevaba fecha de caducidad, la decisión de mis mayores fue soltarlo en el patio. Así que yo encontré de inmediato, ese oscuro objeto del deseo propio de un alevín, un juguete móvil, que a mayor abundamiento no necesitaba darle cuerda, ni funcionaba con pilas. Púseme pues manos a la obra, corriendo tras él. El gallo, lógicamente, me esquivaba cada vez que le apetecía, pero hete aquí que con la premura de ponerse a salvo de mis maliciosas intenciones, en uno de mis envites, mide mal donde asirse y cae por el brocal del pozo. De pronto nos encontrábamos, en la familia, ante una situación trágica. Responsable, sin capacidad para obligarle a repararla, el niño. Lamentablemente, muchas ilusiones gastronómicas se habían derrumbado en un momento. Ya no era posible hacer un arroz con el menudillo, ni un par de pucheros con la pechuga, ni freír las alas, los muslos y el cuello acompañados de una cabeza de ajos. Acabábamos de decir adiós a casi una semana de comida. Pero al mirar por el brocal, observan que en el fondo el gallo se mueve, especulan que el pozo está prácticamente seco y deciden iniciar la operación de rescate. La mercancía era lo suficientemente escasa y valiosa, como para intentarlo. Por tanto emprenden la búsqueda de los medios para realizar la tarea. Me resulta de todo punto imposible recordar con profundidad los detalles. Tal vez, como sucedía cuando alguien se moría, el resto del pueblo se enteró de inmediato, a fin de cuentas Dos Hermanas, por aquel entonces, no era tan grande. Así que al poco apareció el superhombre, el valiente que estaba dispuesto a bajar al fondo del pozo y salvar al gallo de una muerte tan poco honrosa como la de morir ahogado, ya que lo correcto era acabar sus días en las hábiles manos de alguien con una mínima afición al arte culinario. Bien porque no llegase a presenciarlo o porque no alcance a recordarlo, lo cierto es que no puedo dejar aquí constancia de cómo se



desarrolló la operación de salvamento. El resultado fue que aquella noche el gallo, acabó envuelto en unos trapos, al amor de la lumbre en la mesa camilla recuperándose de la pertinente hipotermia. Respecto del autor de la proeza, poco puedo decir. Pese a haber intentado a lo largo de mi vida, conocer algo de la identidad del personaje en distintas ocasiones, nunca tuve un resultado positivo; sólo me resta el recuerdo de que por su condición de pintor de brocha gorda, era conocido por “Murillo”. La recompensa por aquel gesto bienintencionado y desinteresado posiblemente no pasase de un efusivo: ¡Muchas gracias!. Haciendo uso del viejo dicho que reza: es de bien nacido ser agradecido, me he permitido dejar aquí constancia no sólo de la bien conocida precariedad de una época, sino de la solidaridad de la inmensa mayoría de los que la vivieron, que daban, en muchas ocasiones lo único de que disponían, su amistad y su colaboración. Un buen día alguien entró al taller a las doce del medio día, hora habitual de parada para el



almuerzo, encontrando al bueno de Amador, que estaba reponiendo fuerzas, sentado sobre unas duelas, a quien saludó diciéndole: ¡Hombre... Amador, ¿estás almorzando?. A lo que Amador respondió, lisa y llanamente: ¡Comiendo no, almorzando!. Y es que la costumbre era llamar comida a la cena, que generalmente era algo más consistente, siempre que las circunstancias lo permitiesen. Entre los carpinteros que trabajaban en ella había la costumbre de empinar el codo, refrescando el garguero con el blanco peleón al uso. El que suscribe, que aún no alcanzaba a la mesa, no quería ser menos y también solicitaba participar. Así que para conformarme tenían preparada la correspondiente botella con el agua sobrante, que era el vino que tenían reservado para mí. José, el carbonero, disponía de un burro como medio de transporte para el carbón y el cisco picón. El animal solía rebuznar como es lógico a la hora que más le apetecía, ya que no tenía que pedirle permiso a na-



die. Un buen día, mientras yo estaba sentado a la mesa, para comer, supongo que sobre el pertinente silloncito, el jumento se marcó uno de sus cantes que, por ser habitual, a los mayores les pasó desapercibido. Al tiempo que cuchara en ristre daba porrazos con ella sobre la mesa, a modo de tambor, me puse a musitar: ¡Chichisma!…, ¡Chichisma…!, ¡Chichisma…!, a lo que mi madre algo sorprendida me pregunta: Niño, ¿qué quieres, que te eche más en el plato?, mientras que yo, diciendo no con la cabeza, continuaba con mi música y mi tarareo: ¡Chichisma!… ¡Chichisma!… –¡Niño, si no quieres más, ¿entonces qué es lo que quieres?… a lo que intentando explicarme respondí: El burro del carbonero. Aún mantengo en mis retinas la cara de asombro de Ana, la mujer de José, cuando años más tarde, hacia mediados de los cincuenta, contemplaba con asombro, por primera vez, a la puerta de su casa, el paso de un avión a reacción con la correspondiente estela de humo.



Cross escolar en el Estadio “Manuel Utrilla”
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DE IRLANDA A DOS HERMANAS



José Luis Cotán Fernández y otros inieron hace años procedentes de Irlanda, su querida Irlanda, buscando luz, anhelando sol, con los ojos de par en par y el corazón abierto a las gentes buenas del Sur. Habían recalado, antes de hacerlo en Dos Hermanas, por Calpe (Alicante), donde también forjaron amigos y en de donde agarraron un puñadito de tierra frente al Peñón de Ifaz. Llegaron a España con ansias de encontrar ese lugar al que todos aspiramos para descansar en nuestra jubilación... Sevilla les conmovió y Dos Hermanas les pareció una ciudad a su medida por muchas razones. Nos consideramos muy afortunados por tener los amigos que tenemos, un grupo muy variado, de distintas edades y de muy diferentes características cada uno de ellos, pero de todos debemos destacar, por su singularidad y particularidad, a nuestros amigos Inma y Edmundo. Quisieramos contar en qué consiste su particularidad: en su “sentir” hacia nuestra tierra; cómo siendo irlandeses, viniendo de un país tan distinto al nuestro, hacen suyas nuestras costumbres, nuestra música, nuestros bailes, etc…; se hacen amigos de nuestros amigos, pero lo más notorio de ellos dos es el cariño inmenso con el que lo hacen. Con un sentimiento en el que se mezcla la satisfacción con el gozo, la alegría con el orgullo, no podemos por menos que sentirnos honrados con ser considerados sus amigos. Y es que tener por amigos a Inma y a Edmundo,
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nuestros queridos amigos irlandeses, significa tener cerca de uno, de disfrutar en primera persona, de una serie de valores que sin duda alguna son apreciados, importantes y que, por supuesto los exteriorizan con un saber estar, con una compostura y un porte en el que se combinan una educación con una base religiosa muy sólida y una formación cultural exquisita. Si a eso le añadimos su experiencia de “mundo” que por suerte han tenido ocasión de conocer, y si encima de todo esto, por si no fuera bastante, recalan en nuestra tierra, en nuestra Andalucía y más concretamente en Dos Hermanas, pues… para qué pedir más. A nuestros amigos Inma y Edmundo se les ve encantados de la vida, con una vitalidad y una motivación que les hacen estar siempre “en guardia” para aprender todo lo que esta tierra es capaz de enseñarles, las costumbres de sus gentes, sus tradiciones, integrándose en ellas de una manera digna de todo elogio, por rápida y perfecta. Astrid Emerentia Nuestra amiga Inma (Astrid Emerentia Breen) posee tantas inquietudes que hasta se matriculó, recién venida aquí, en la Facultad de Empresariales sevillana –¡con 50 años!– y obtuvo la graduación en Marketing con buenas calificaciones. Ella, rubia intensa, de ojos azules y mirada de ángel es, sin duda, una bellísima persona, con un pasado académico digno de Isadora Duncan (su pasión siempre fué el baile



Nuestros amigos Edmundo e Inma



clásico); con una vastísima cultura y una refinada educación. Su saber estar es merecedor de elogios y de ejemplo a tomar. De conversación calma, con un sentido del humor envidiable, nos embelesa a todos cuando se desliza por las historias que nos cuenta y su plática encantadora. Aficionada a la música desde siempre –toca el piano cuando se siente feliz– y al baile, pues precisamente la conocimos por mor del baile, ya que en las clases de la Universidad Popular coincidimos con ellos al recibir clases de Federico González (otro gran amigo común). Inma procede de una familia de Irlanda con rancio abolengo, es mujer orgullosa de su pasado y de su familia; su padre Mr. Thomas Breen fue todo un señor, Capitán del Club de Golf de DownPatrick. Su madre, una mujer que trabajó incansablemente y que luchó para educar a sus hijos en la verdad de Jesucristo. Ella cultiva la amistad como nadie. Inma es sutil, es elegante, es rebelde, es encantadora, es… Inma. Sus familias les colman de momentos gratificantes y no permiten perder el contacto con



ellos, bien telefónicamente, bien por e-mail, bien “felicity-cards”. Inma es una enamorada de nuestros trajes de flamenca, de nuestra típica mantilla española y de nuestro siempre elegante y práctico abanico, luciéndolos en la primera ocasión que se le presenta. Tanto es así que aprovechó la ocasión para lucir la mantilla en la boda de su hija, celebrada en San Francisco (California), aportando un típico abanico español como regalo/recuerdo para sus amigos. Edmund Augustine Edmundo (Edmund Augustine Downey), nuestro amigo Edmundo es un niño de 60 años, un irlandés de rancia casta, es un vikingo simpático con una salud de roble. Ha ejercido muchísimos años la docencia en la rama de Educación Física, por lo que esto ha provocado en él una afición al deporte en general, al golf en particular y también al fútbol. Con una sana vanidad de haber nacido en su Irlanda querida, mantiene vivas las tradiciones propias de la tierra de San Patricio. Edmundo nos regala a todos sus amigos su gran sentido del humor, no exento de una educación y respeto elogiables, no tiene que forzar el gesto para mostrarnos su sonrisa clara y verdadera; es un gran amigo que no renuncia nunca al… apoyo incondicional, al… hacernos pasar buenos ratos, al… chiste picante, al…, en definitiva, ser más de aquí. Especialmente simpático le resulta a nuestro amigo Edmundo cuando se le refiere una conocida Bodega de Chiclana, y a donde ya se le ha dado de probar sus ricos caldos, en alguna que otra ocasión con su extraordinario sentido del humor nos comenta que precisa ir sin falta al “Sanatorio” (es el nombre de la Bodega) expresándolo con ese doble sentido de la palabra. Edmundo no puede disimular, cuando con legítimo orgullo patriótico, nos comenta que el entrenador del Real Betis en la temporada (por desgracia única) en



Con familiares y amigos



que fué Campeón de Liga era Patricio O’Connell, un irlandés. Lo cierto es que bien sea por esa circunstancia, o sea por la similitud de colores con su querida Irlanda, o porque las cosas tienen que ser así y no de otra manera, nuestro amigo Edmundo simpatiza claramente con el equipo verdiblanco, y bien que hace, que a sus amigos nos alegra eso enormamente. Como anécdota curiosa, la que tuvo lugar cuando Edmundo se dispuso a renovar su Permiso de Conducir expedido en Irlanda. Cuando llegó a la Jefatura Provincial de Tráfico se levantó una auténtica “polvareda” humana, un ir y venir con formación de corrillos incluido de varios de los funcionarios mirando el susodicho permiso, comentando en “petit-



comité” y alternando disimuladas miradas hacia Edmundo. El motivo fundamental del “alboroto” se debía a que el permiso a renovar contenía los datos personales así como las anotaciones de las categorías de vehículos (que además las posee todas), exclusivamente a puño y letra, dando lugar a una especie de sospecha de que el documento no fuese “demasiado legal”; lo cierto es que los trámites burocráticos de la renovación se retrasaron bastante más de lo previsto, siendo necesario desplazarse a la Jefatura en tres o cuatro ocasiones en las que seguía siendo habitual la formación de corrillos y situaciones antes mencionadas, hasta que finalmente todo quedó solucionado.



En la bodega “Sanatorio” de Chiclana, compartiendo un buen rato con los amigos José Luis, Manoli, Ana, Lola, Jerónimo y Juan
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Integrados dando ejemplo Al poco de llegar a Dos Hermanas, Inma y Edmundo conocieron muchos amigos, amigos de la Facultad, amigos del barrio; y encontraron calor humano en Bellavista, en la Peña Flamenca y en la Academia de Pepe Moreno, en donde son muy estimados y en donde incluso se atrevieron a inscribirse para recibir clases de Sevillanas y de… ¡Bulerías! Viéndoles bailar Sevillanas –por ejemplo–, nos expresan su arte y su gracia, que para sí quisiéramos más de uno, hay que verlos bailar con ese arte y simpatía (Inma aporta un talante de danza clásica a las Sevillanas digno de elogio, y Edmundo ansía y consigue cada vez más un toque torero que culmina con su chaqueta como improvisado capote). Un aspecto fundamental para nuestros amigos lógicamente es el idioma. Con un interés especial por conocer a fondo las expresio-



nes que empleamos haciéndolas suyas en sus conversaciones. Con su inconfundible acento podemos asegurar que hablan un español estupendo; lo que sí hay que destacar es la curiosidad que muestran al escuchar determinadas palabras que no entienden, la mayoría de las veces vocablos o expresiones andaluzas, sobre todo nazarenas, resultando de lo más simpático que a menudo hay que explicarles su significado de forma comprensible, teniendo por tanto que interrumpir en varias ocasiones la conversación que se mantenga con ellos. Es en ese momento, una vez entendido el significado de la palabra en cuestión, cuando a partir de ahí nos encontramos con un Edmundo repitiendo “esa palabra” a cada instante para que no se le olvide. Su integración llega a tales límites que Edmundo colabora con la Universidad Popular impartiendo clases de inglés (conver-



sación nativa). La Feria de aquí la disfrutan intensamente, la Semana Santa nazarena les conmueve, el tapeito nuestro les parece de lo más simpático (esos caracoles en “el/la Jaula”). Pasaporte nazareno Ellos merecen tener pasaporte nazareno, sienten que esto les va, como ese saludo jovial e intraducible para ellos de “¡Ay!, qué pasa” o multitud de expresiones nuestras que matizan en gaélico, pero que las hacen propias e improvisadas. Aquí se les quiere, se les respeta, son tratados cual amigos totalmente integrados en nuestra cultura de tradiciones religiosas, festivas, ociosas, culinarias, singulares y… mejas. Ellos son amigos nuestros, amigos de Dos Hermanas, AMIGOS… MUY ESPECIALES.



Media Maratón “Ciudad de Dos Hermanas” por la Barriada de Montequinto
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MANUEL ANDRÉS TRAVER, médico y alcalde de Dos Hermanas: Participación en los Juegos Florales del Ateneo. (1915) José de Dios Martín. Francisco de Dios Martín anuel, nació en plena guerra civil española, fechas que la mayoría de los españoles quisiéramos olvidar, ya que fue una contienda, donde se enfrentaron incluso los propios hermanos; años de dificultades, estrecheces de todo tipo, así como carencias de las cosas más elementales para la supervivencia, años de hambre que muchos no han podido olvidar, porque van unidas a esas personas que tuvieron la desdicha de pasarlas, como nuestro protagonista, que supo vencerlas con ahínco, voluntad y honradez. Se cumple este año el cincuenta aniversario de la muerte de Manuel Andrés Traver, médico y alcalde de Dos Hermanas. Sirvan estas líneas como recuerdo y homenaje a un nazareno de adopción que contribuyó al engrandecimiento de nuestro pueblo. Su singular personalidad, la labor profesional y pública en diferentes ámbitos de responsabilidad y los difíciles momentos históricos que le tocó vivir hacen de la figura de Don Manuel Andrés Traver un referente para conocer la historia de Dos Hermanas en la primera mitad del siglo XX. El aprecio, cariño y respecto de los vecinos fueron señas de identidad de su profesión. Su inclinación ideológica1 de tendencia conservadora le llevo a abrazar los predicamentos de la Unión Patriótica. Ocupó la alcaldía en dos ocasiones, en dos dictaduras de muy diferente predicamento: la de Primo de Rivera y la de Franco.



M



Lápida de Manuel Andrés Traver en el cementerio de San Pedro en Dos Hermanas



Durante su mandato se iniciaron importantes obras de infraestructuras que requerían primero, el saneamiento de la hacienda municipal, cobrando atrasos en arbitrios y plusvalías. La intensa actividad industrial desarrollada



por los almacenes en torno al olivo animó a Don Manuel Andrés a proponer y aprobar dentro del proyecto de Carta Municipal un recargo sobre la aceituna de mesa con objeto de coadyuvar recursos al erario publico. Su labor



Manuel Andrés Traver
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Portada interior de la obra escrita en 1915



no estuvo exenta de dificultades y polémicas, entre ellas la corrupción detectada en el órgano municipal de recaudación. Entre los asuntos más graves a los que tuvo que hacer frente estaba aquél que afectaba a la integridad territorial de Dos Hermanas, concretamente la segregación de Bellavista a favor de Sevilla, donde aceptaba la postura del más fuerte, no sin procurar “la mayor compensación posible y hacer de Dos Hermanas,..., el mejor pueblo de España”2. Dicha operación hubo de llevarse a cabo de forma forzosa y dictatorial en 1937. Miembro de la Hermandad de Valme, ostentó el cargo de Hermano Mayor durante dos periodos3, fue también presidente del casino local y miembro del Ateneo sevillano4. Un accidente fortuito a las puertas de éste, sito en la calle Tetuán, provocaría tiempo después su fallecimiento el día 17 de junio de 1954. El certificado de defunción atribuye a una pleuresía la causa de la 50
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muerte según certificación médica de Juan M. Lara, quien lo recordaría días después en un articulo en el Correo de Andalucía5. Nuestro biografiado ejercía ya de médico en Dos Hermanas, compartiendo tal menester con el médico titular Manuel Calvo Leal, cuando la convocatoria de juegos florales por parte del Ateneo sevillano en marzo de 19156, le anima a participar escribiendo un ensayo, conforme estipulaba el tema séptimo, acerca de la importancia de la higiene en relación con el problema de la limpieza pública, y su concreción en una urbe como Sevilla. Tal temática no es fortuita sino que responde a las graves inquietudes que atenazaban a los dirigentes políticos por resolver las importantes deficiencias que una capital como Sevilla mostraba ante la proximidad del magno acontecimiento de la Exposición Hispano-Americana. Los informes de Pulido Fernández a comienzos de siglo y del Conde de Colombi en 1915,



señalan a las deficientes infraestructuras del alcantarillado, el agua y el pavimento como responsables de la caótica situación sanitaria que sufre Sevilla. El Ateneo sevillano no hará sino hacerse eco de tan angustiosa situación. A los proyectos e ideas urbanísticas surgidos en la primera década del siglo XX, seguirá en 1915-16 un curso sobre “ la reforma urbana en Sevilla, en el que las figuras de cada especialidad analizan la normativa vigente, los valores culturales de la reforma, los problemas de abastecimiento de agua, las viviendas sociales, el alcantarillado, los recursos económicos...”7. Dentro de esa dinámica cabe encuadrar el estudio de Manuel Andrés Traver, que mereció el primer premio, dotado con 250 pesetas y un objeto de arte, regalo del Excmo. Sr. Capitán General. El jurado estaba compuesto por el Señor presidente de la Sección de Medicina, Don Mauricio Domínguez Adame, Don Gabriel Lupiáñez y Don Agustín Sánchez Cid, que actuaba como secretario. El trabajo lleva por título: “La limpieza pública en Sevilla”, y por subtítulo el propio del tema 7º de la convocatoria: “Estudio de los diversos medios que ofrece la higiene en relación con el problema de la limpieza pública & Aplicación que de los medios procede hacer en Sevilla”. Constituye un pequeño folleto de 21.5 cm por 14.5 cm, de sesenta páginas. Cuenta con dos fotografías: una de un rudimentario carromato destinado entre otros fines a la recogida de basuras (p.43) y otra, de un vaciadero de basuras (p. 45) Está ilustrado con diversos dibujos alusivos a ingenios mecánicos (figuras n.º 1,2,7,8,11), objetos (figuras n.º 3,4,5,6) y posibles lugares diseñados para la recogida temporal de las basuras (figuras n.º 9,10). El referido estudio8 consta, básicamente, de dos partes: una primera parte de carácter teórico, donde enumera los distintos aspectos a tener en cuenta en la



limpieza publica, y que adorna con variadas anotaciones científicas, fundamentalmente de origen extranjero, y las soluciones, especialmente de naturaleza mecánica, que diversos países han dado al tema de la higiene publica; y una segunda parte, donde nos ofrece ligeras y dramáticas pinceladas de la situación que presenta la limpieza pública en Sevilla, así como las posibles reformas a introducir. En la introducción recoge un dato del preámbulo de una R. O. del Ministro de Gobernación Sr. García Alix en 1903 sobre la situación de atraso que ofrece España en el tema de la higiene y la salubridad pública, subrayando nuestro autor como doce años después, no ha mejorado la situación. Reivindica el papel del Ateneo en ese cambio de actitud: “..., el Ateneo de esta ciudad, reconociéndolo así, deseando vivamente la enmienda del actual estado de cosas, procura dentro de su radio de alcance contribuir a la solución de tan difíciles problemas, incluyendo como tema en su concurso anual de Juegos Florales, éste de tan capital importancia para Sevilla.”9 Nos revela la orientación y maneras que va a darle a su estudio, “puesto que ni quiere, ni podría darle una forma brillante, haciendo gala de erudición, ni de pomposo estilo, tratará de darle la sencillez y el predominante carácter práctico y de inmediata utilidad que el mismo enunciado del tema parece exigir.”10 En primer lugar, define que entiende por limpieza pública, concretamente “el conjunto de operaciones necesarias para recoger, trasladar lejos y aprovechar o destruir las basuras, entendiendo como tales las materias sobrantes recogidas en las casas y en las calles, inútiles por su estado de división o deterioro para ser aprovechadas en sus usos propios”, apuntando que las “deyecciones y aguas sucias que se recogen aparte, o van directamente a las cloacas o alcantarillas, no se consideran comprendidas entre las basuras.”



Casa señorial de estilo neomudéjar construida en 1927 como residencia de Don Manuel Andrés Traver. En su día albergó a la Peña Sevillista. Hoy, de propiedad particular. En los años 2001-02, momento al que pertenece la fotografía, sufrió una profunda rehabilitación, respetando siempre sus señas de identidad



Entra a continuación, a hacer una serie de consideraciones previas sobre las impurezas del suelo y las basuras de las ciudades, haciéndose eco de estudios de autores y contextos extranjeros. Hecha esas aclaraciones comienza la parte primera dedicada al estudio de los diversos medios que ofrece la Higiene en relación con el problema de la limpieza pública. Aborda variados aspectos teóricos, entre ellos: –El revestimiento de las calles, que ha de hacerse siempre con materias impermeables y aisladoras, apuntando que “los más admitidos en la práctica son el asfaltado, el adoquinado y el entarugado.” –Los barridos, y riegos previos, que han de hacerse con agua limpia y sin contaminación. Los barridos “por medio de escobas de abedul, o de cepillos de piazaba o de palmera del Brasil.



También se han empleado con éxito los cepillos de hilos de ballena y el caoutchouc”. Tal acción de limpieza “está descontado por completo en las grandes poblaciones, por ser imperfecto, más caro y sobre todo, más lento”, si bien ha de ser tolerado en calles estrechas, donde no pueden utilizarse barredoras mecánicas. Entre éstas, las hay de varios tipos, según la función o trabajo que lleven a cabo: regar, barrer, recoger la basura, como el modelo de máquina “Salus”, empleado en Colonia y Amberes, de tracción animal. En Nueva York, un modelo patentado por la “The Emerson Contracting Cª” , emplea la “tracción automóvil”. –En cuanto a la recogida de basuras, detalla cuáles han de ser las características de los carros, tales como: Fácil carga y descarga sin producir polvo, cierre que impida el vertido al exterior, ligereza, soRevista de Feria y Fiestas. 2004
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Miguel Rubio Muñoz (Miguelito el de la Visa) subido en su pony blanco repartiendo pan. Las fiestas de Santiago y Santa Ana o la celebración del V aniversario del Gobierno de Primo de Rivera fueron momentos propicios para la labor paternalista de las autoridades, que repartían pan entre los pobres. En 1928, 150 Kilos de pan suponía un coste de 105 pesetas.



lidez y sencillez de mecanismo, facilidad para su desinfección, gran capacidad y coste moderado. Se hace eco de varios tipos de carros como el modelo “salubritas” de tracción animal, empleado en Paris, Francfort o Colonia. Aporta datos, ya en el contexto español, de la necesidad de un sistema de tracción automovilístico en el servicio de basuras “por su mayor rendimiento y economía, a más de por su rapidez y buen servicio.” –La recogida de las basuras domésticas ha de hacerse bien en las primeras horas de la mañana o las de la noche (caso de la ciudad de Colonia). Se han de depositar en cubos metálicos con tapadera, señalándose tres posibles modelos. –Los riegos, hechos después de los barridos, podrán hacerse empleando una manguera o una cuba; si bien, el mejor método es la “regadera automóvil”, para lo cual esboza un dibujo del modelo Miller. 52



Dos Hermanas 2004



–Bajo el epígrafe “campaña contra el polvo”, subraya que es “necesario combatir los inconvenientes del polvo, “ilustrando al público sobre la importancia económica y sanitaria del polvo de las calles; debería empezarse en los colegios el tratamiento de la cuestión.” –En cuanto al tratamiento final de las basuras señala seis posibles sistemas. A.–El método de amontonamiento. Detestable desde el punto de vista higiénico. B.–“Invertimiento” en el mar. Inadmisible, pues las corrientes de las mareas arrojan las basuras a la playa. C.–Utilización agrícola. Método que pone de manifiesto la necesidad de clasificación de las basuras para su reciclaje: “Por medio de esta selección, se separan: primero, trapos y papeles; segundo, vidrios, porcelanas, tierra cocida, etc.; tercero, objetos



de metal; cuarto, trozos de estera, cestos, restos de madera, virutas, etc.; y quinto, el sobrante.” D.–Destilación. Higiénicamente bueno, más no recomendable por su complicación y coste. E.–Incineración. Ideal, si bien cuenta con detractores por los gases “deletéreos” que produce. F.–Mixto. –Y por último trata del problema que representan los animales muertos, para los cuales se emplea el enterramiento, previo rociamiento con una solución antiséptica fuerte; si bien ningún procedimiento es tan higiénico, fácil y rápido como la incineración. La segunda parte del estudio se centra en las “aplicaciones que de los medios de limpieza procede hacer en Sevilla”. Estudia para ello, sí bien de forma superficial, el suelo de la capital y sus basuras. En relación con el suelo afirma “que en sus condiciones de gran insalubridad actual, no solo corresponde la culpa a las deficiencias del servicio de LIMPIEZA, sino también a las de otros servicios complementarios: el de alcantarillado y el de abastecimiento de aguas”. Pone de manifiesto la cruda realidad de Sevilla cuya red de alcantarillado bajo concesión de la Compañía de Saneamiento y Urbanización abarca tan solo una tercera parte de la población, y cuya red de abastecimiento presenta aún mayor deficiencia. En cuanto a las basuras de Sevilla, los datos científicos comentados en la primera parte del estudio no son extrapolables al contexto sevillano “porque nada de esto se ha averiguado hasta ahora oficialmente en Sevilla, ni la organización técnica y administrativa del servicio da tampoco facilidades para emprender este estudio por iniciativa particular.” Si puede aventurarse un bosquejo sobre la cantidad de basuras que se generan. El autor apunta la cifra de 80.000 toneladas al año, si bien en los vaciaderos se detecta “un déficit de 48.245 toneladas en la producción anual de sus basu-



ras, que se explica no solamente porque se limpia mal, sino porque mucha parte de las basuras recogidas no va a los vertederos indicados, sino directamente a las huertas que rodean a la ciudad”. A partir de aquí el autor centra su atención en dos apartados, eminentemente prácticos. En el primero, acerca de los medios de disminución de las basuras, aborda la problemática del pavimento en Sevilla donde no es posible pronunciarse “exclusivamente a favor del asfaltado”, pues las altas temperaturas estivales en calles anchas reblandece el pavimento, sin que los riegos aporten una solución satisfactoria, dado que las más de las veces provoca el resquebrajamiento del suelo. En las calles de poca anchura “debe recomendarse el empleo de este pavimento, ya que del cemento Pórtland no hablar puesto que a pesar de su indiscutible superioridad para las aceras y calles de tránsito a pie, su coste y entretenimiento lo ponen fuera del alcance de las posibilidades, al tratar de una reforma tan extensa de la pavimentación como en Sevilla se necesita.” Por lo que respecta, al tránsito rodado “no hay otro pavimento que el adoquinado bien hecho, no el que se ha venido haciendo hasta ahora, en el que gran número de adoquines están movidos, lo que además de producir una superficie anfractuosa, da lugar a que las juntas se llenen de agua sucia, que después rocía de lodo a los transeúntes.” Así pues, el adoquinado que se propone ha de ser firme de cemento y zahorra. Asimismo propone la pavimentación de las carreteras adyacentes en su tramo inmediato a la ciudad, para evitar la entrada de polvo en la ciudad. Para ello, se apuesta por el asfaltado en frío. En cuanto a los urinarios y W.C. públicos, señala que Sevilla está escasamente dotada de tales servicios, habiendo de descartarse la ubicación en el subsuelo por la proximidad de redes de alcantarillado. Aboga por la construcción de “verdaderos kioscos completamente cerrados, de ambos sexos y



Calle Reina Victoria (hoy, Canónigo) hacia 1927



con lavabo, y no esas laberínticas combinaciones de pantallas, que para todo sirven, menos para guardar la honestidad.” Se congratula de la instalación de cestos para papeles, como los colocados en el Parque de María Luisa, esperando “que se extienda su empleo a los demás paseos y al casco de la población”, sugiriendo que “sería oportuno colocar sobre esos cestos, avisos, aforismos higiénicos y reglas de salubridad que contribuyesen a la tan necesaria educación del pueblo en materia de limpieza e higiene”. Aboga por la plantación de arbolado orientado al SO-NE, ya que los vientos que soplan depositan en ello buena parte del polvo que arrastran. Además, están los beneficios que reportan, pues “es sabido que el fomento del arbolado siempre está recomendado higiénicamente, porque oxigena la atmósfera, favorece la lluvia, equilibra la humedad ambiente y deseca el subsuelo”. Dentro de los árboles, recomienda el eucalipto” que une a las ventajas expuestas la de ser balsámico y antiséptico, y por último, la de su rápido crecimiento”. En el segundo apartado, dedicado a los medios de limpieza propiamente dichos, aborda el estudio de: El servicio actual de limpieza, que presenta los siguientes caracteres: El carácter manual del



riego y el barrido, el defectuoso recipiente de recogida –espuertas– y el rudimentario carromato de basuras, cuyo portalón superior no se cierra hasta que no está totalmente lleno, contando que disponga de tal elemento. La recogida de basuras domésticas se hace con arreglo a lo dispuesto por el artículo 353 de las ordenanzas municipales, según la cual “los vecinos tienen obligación de sacar las basuras a las puertas de las casas al paso de los carros– que se avisa por pitadas o avisos de viva voz–, siendo de cargo de los operarios del servicios el recoger y vaciar las espuertas, cajones, latones, cubos y demás modelos de recipientes, en cuya variedad es pródiga la iniciativa del vecindario, con una particularidad, que siendo de tan diversas formas, ninguno es higiénico”. Denuncia la doble función de los carros que muy de mañana llevan los productos agrícolas de las huertas a los mercados de la capital, y luego se dedican a recoger las basuras domésticas, llevándolas a las mismas huertas, en la que forman estercoleros para utilizarlas de abono. Critica asimismo los depósitos existentes para basuras menores. Se muestra partidario de la automatización del servicio de limpieza, empleando para ello máquinas regadoras-recogedoras-recogedoras, como el tipo Revista de Feria y Fiestas. 2004
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Los Jardines (hoy, Plaza de la Constitución) hacia 1927



SALUS. Para aquellas calles estrechas que precisan del barrido a mano propone un modelo de carretilla que además del depósito de agua para el riego, lleve dos recipientes metálicos completamente cerrados para la basura. En las paradas de coches de tracción animal habrá de permanecer constantemente una de las carretillas barredoras-recogedoras, siendo regada esta zona del pavimento durante la madrugada con una solución antiséptica. Propone la construcción de kioscos “de fábrica”, herméticamente cerrados, en cuyo interior se depositen los recipientes llenos de las carretillas manuales. Su tamaño será variable con arreglo a la extensión de la zona a cuyos servicios estén afectos, pudiendo construirse con cabida para doce o más recipientes. Su coste podría amortizarse arrendando la colocación de anuncios en su parte exterior. En relación con la recogida de basuras se ha de procurar evitar el trasbordo de las basuras. En las calles estrechas propone el carro sistema Rohseche, carro colector que intercambia recipientes metálicos llenos por los vacíos de los kioscos depósitos. Los recipientes llenos deben permanecer el menor tiempo posible en aquellos lugares. Ha de imponerse por parte de las autoridades el uso de recipientes similares con fácil cierre. Propone como carro recogedor 54
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de las basuras el modelo SALUBRITAS, que evita el desprendimiento de polvo. Señala la práctica habitual de coger agua del río para regar sin que sufra filtraje alguno, provocando que se rocíe la superficie de las calles con las evacuaciones de las letrinas disueltas en el agua. Se congratula de que el nuevo contrato suscrito por el Ayuntamiento con la Empresa Abastecedora de Agua prevé los riegos a presión con agua del río pero captadas aguas arriba de la ciudad y filtradas, de manera que salgan de las cañerías claras, transparentes, sin olor ni sabor y completamente inocuas. Se muestra nuestro autor contrario a los riegos “a manga” por su irregularidad, sus molestias a los transeúntes y su efecto escarificador sobre los paseos terrizos; por todo lo cual propone el empleo de la regadora automóvil Miller, subrayando que el servicio de mangas debe quedar exclusivamente para los baldeos que deben practicarse después de las lluvias, cuando las calles se enlodan y el barrido no es suficiente para limpiarlas. En cuanto a las ligas o campañas contra el polvo señala que dada nuestra sicología, algo rebelde a las imposiciones, es más partidario de la constancia que de la severidad para el triunfo de estas campañas; Para ello, ningún organismo más adecuado que el



Ateneo para “dar conferencias de vulgarización científica, que propalen los peligros que el polvo encierra, excitando el celo de las autoridades”. En el tratamiento final de las basuras se inclina por dos sistemas: El aprovechamiento de las basuras como abono, tolerable en su aspecto higiénico, si bien dado el volumen de residuos que se generan, pone en duda la absorción de las basuras por parte de los terrenos comarcales. Además están las alternativas que ofrecen los abonos químicos y los procedentes de origen animal. Por todo ello, aboga como método ideal, por el de la incineración que conlleva el aprovechamiento de las escorias y la producción de fluido eléctrico para disminuir el coste y aún obtener algún beneficio. Llegados a este punto, se plantea dos cuestiones cruciales, como son: 1.–¿Quién debe encargarse de este servicio?. La legislación es bien explicita: constituye una competencia exclusiva de los municipios. Se muestra contrario al arriendo de este servicio a empresas privadas. Entiende que dada la trascendencia que implica el servicio de limpieza, éste debe realizarse por el Ayuntamiento bajo la dirección y vigilancia de funcionarios técnicos que velen por su buen desenvolvimiento y mejoras. 2.–¿Cuándo y cómo deben realizarse estas mejoras? Lógicamente hay un trasfondo económico en cualquier mejora o reforma que se plantee. Nuestro autor se muestra convencido de la necesidad de tales mejoras en relación con la limpieza pública, igual que se ha apostado por la reforma de la Corta de Tablada, los ensanches o la propia Exposición Hispano-Americana; concretamente argumenta: “Porque hubo también quien entendió y de ello estuvo convencido, que nos convenía celebrar una Exposición HispanoAmericana, se movieron y esforzaron las personas influyentes de



la política local hasta obtener el dinero necesario –también una suma cuantiosa– y la Exposición será un hecho.”11 Entiende que tan magnas realizaciones no deben estar por encima de la propia vida de los sevillanos, preguntándose si: ¿“Son, acaso, todas esas obras de más importancia que las necesarias para evitar que en Sevilla mueran cada año TRES MIL PERSONAS DE LAS QUE DEBEN MORIR?”12. Respondiendo que: “…antes de la Exposición Hispano-Americana, antes que la Corta de Tablada y que los ensanches, y que todo, está el saneamiento de la ciudad, sin perder de vista que el dinero gastado en higienizar, es un capital colocado a un interés compuesto y prontamente reembolsable.”13 En definitiva el pensamiento de Manuel Andrés Traver coincide con la tesis mantenida por el ilustre Don Fernando Barrón y Martínez de Agulló, Conde de Colombi, quien sostiene que las puertas del Certamen “no se abrirán mientras la sanidad, la higiene y el ornato no imperen entre nosotros. A la Exposición ha de preceder el bienestar público”14. El fallecimiento de tan ilustre personaje en mayo de 1929 motivó el homenaje de la corporación nazarena, presidida por el Sr. Andrés Traver, que rotuló una calle con su nombre, como testimonio de las muchas “mejoras conseguidas en las distintas veces que representó en Cortes a la Circunscripción y después, como Director General de Agricultura y Comunicaciones”15. Aquí termina pues las reflexiones de nuestro insigne protagonista que verá publicado su estudio en la revista ilustrada “Bética”16, órgano de difusión del Ateneo. Lejos estaba nuestro protagonista de saber que el tiempo y las circunstancias políticas le llevarían a ostentar el bastón de mando de la Alcaldía en Dos Hermanas, en un claro ejercicio renovador y regenerador de la ideología primoriverista. Ello su-



Cabecera de un artículo hablando de la gestión de Manuel Andrés Traver en la revista de Feria de 1928.



ponía acometer con brazo firme la lucha contra la corrupción y una reforma general de las infraestructuras en pro de un mayor grado de higiene y bienestar. Después de unas palabras de salutación al tomar posesión de la Alcaldía donde dice rodearse de “amigos buenos y honrados, de los que tengo la seguridad que conmigo han de trabajar para que todos unidos logremos el engrandecimiento en todos los órdenes de nuestro pueblo”, expone su programa de gobierno “manifestando ser éste muy conciso, pues se encierra en una sola palabra ¨Administración¨”17. Es consciente de que la situación calamitosa que sufre la población, no es consecuencia de la falta de riquezas, pues dinero hay, “lo que hace falta es cobrarlo de la manera más equitativa y justa, obligando a pagar a las grandes riquezas existentes de este término y que en nada contribuyen al sostenimiento de las cargas municipales, sin que esto quiera decir que mi actuación piense ir directamente contra alguien, pues solo iré a favor de la justicia”18. Con esa filosofía inicia importantes obras, entre ellas cabe destacar la construcción de un nuevo mercado de abastos, en torno al cual, el propio Andrés Traver señala a la prensa “que, siendo yo médico y amante de mi carrera, ni que decir tiene que reunirá las máximas condiciones sanitarias”19, la reforma y agrandamiento de la Casa-Ayuntamiento y la rehabilitación y ampliación de la casa n.º 2 de la calle Rodríguez de la Borbolla, destinada a escuela de párvulos. Al mes de su toma de posesión como alcalde, ya tiene ultimado los planos de la traída de aguas de Alcalá de Guadaíra y el alcantarillado. La memoria, pla-



nos y presupuesto del alcantarillado, encargado al Sr. Antonio Izquierdo, supuso un coste de diez mil ciento cuarenta pesetas, después de una sensible rebaja en dicha minuta, conseguida en parte, al buen hacer del alcalde20. En cuanto a la pavimentación señalar el grave atraso que sufre la población. La primera calle adoquinada21 data de 1910, siendo alcalde otro médico, Don Federico Caro Lázaro. La Corporación presidida por Don Manuel Andrés Traver acomete la pavimentación de once calles, entre ellas, la calle Ntra. Sra. de Valme. Dicha calle, “antes intransitable, ha quedado convertida en delicioso paseo, toda ella pavimentada del producto patentado SOLIDITIT22, con un amplio y cómodo acerado de extraordinaria belleza”.23 Asimismo y gracias a la mediación y subvención de la Diputación Provincial24 se principian las obras de pavimentación de dos trozos de camino vecinal entre esta villa y la de Alcalá de Guadaíra, comprendidos entre la Venta de las Palmas al paso a nivel de la calle Marcelo Spínola y desde el Paseo de Federico Caro al paso a nivel de la Grúa, con firme especial y demás adelantos modernos para esta clase de pavimento. La mejora de esta zona de la red viaria se completa en 1928 con la aprobación de obras de adoquinado en otros dos trozos de camino vecinal no comprendidos en el plan viario de la Diputación Provincial, financiándose con la baja del 16.20% del presupuesto del contratista al que le fue adjudicado los dos primeros trozos. Un asunto de menor importancia ligado al tema de la limpieza y la pavimentación es la compra de un camión para el riego. La experiencia, cuando menos teórica, Revista de Feria y Fiestas. 2004
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Firma de los miembros de la Comisión Permanente del Ayuntamiento en 1927. (Arriba a la izquierda, la de Don Manuel Andrés)



acumulada por Andrés Traver sobre los medios mecánicos de higiene no tuvo oportunidad de ponerse en práctica. La discusión se centró en el modelo de vehículoautomóvil, y no tanto en sus cualidades específicas para la limpieza. La falta de partida presupuestaria y la normativa de protección a la industria automovilística hacían preciso dilatar la compra, circunstancia que perjudicaría las pavimentaciones recientemente llevadas a cabo. La donación de un camión por parte del concejal Jiménez Lopez daría por zanjado el incidente25. Próximo a cumplirse un año de su llegada a la Alcaldía Don Manuel Andrés Traver hace una valoración de las mejoras en vías y caminos, señalando que “con ser tan importantes, se encuentran en sus primeros albores, por no representar ni una vigésima parte del total del pueblo, requiriéndose una sistemática continuación que vaya completando la presente labor de urbanización parcial”.26 Esa “continuación” o perduración en el tiempo, que el régimen instituido por el General Primo de Rivera trató de darse, olvidando la premisa que provocó su acceso al poder –ser un impasse en la deteriorada situación política existente – estaba condenada al fracaso. Fracaso que arrastró a buena parte de las corporaciones nacidas el 13 de septiembre de 1927, entre ellas, la de la localidad de Dos Hermanas. Don Manuel Andrés Traver volvió a sus quehaceres profesionales, tratando de contribuir, desde la humildad de su puesto de médico, al restablecimiento de la salud 56
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y bienestar de cuantos nazarenos y nazarenas llamasen a su puerta. NOTAS



1 SALGUERO, José (1995): “El alcalde M. Andrés Traver”, El Nazareno, nº 53 del 23 de noviembre, p.8. “Su credo político, como lo expresó muchas veces, era monárquico constitucional y parlamentario, y reconocía como jefe a D. Antonio Maura”. 2 ARCHIVO MUNICIPAL DE DOS HERMANAS (AMDH), Libro 53, sesión ordinaria del día 1 de septiembre de 1928, p.11. 3 SANTOS Gil, Hugo (1996): La Romería de Valme (1894-1994), Excmo. Ayuntamiento de Dos Hermanas, p.26. 4 Amablemente la dirección del Ateneo, nos proporcionó los siguientes datos de un libro donde constan todos los miembros que han formado parte de dicha institución: ALTA, con fecha 1 de marzo de 1936. BAJA, el 1 de julio de 1954. Si bien aparece la localidad de residencia: Dos Hermanas, no delimita el nombre de la calle. En el apartado de observaciones se apunta la profesión: Médico. No ejerció cargos directivos. Los otros miembros apellidados “Andrés Traver”, corresponden a hermanos de nuestro protagonista: Salvador y Carlos. 5 LARA, J.M.(1954): “Ha muerto el doctor Andrés Traver” El Correo de Andalucía, 19 de junio de 1954, p.9. 6 PROGRAMA de Juegos Florales. Revista Ilustrada “Bética”, Año III, nº 29-30 del 15 y 30 de marzo de 1915, Sevilla. 7 SALAS, Nicols (1991): Sevilla: Crónicas del siglo XX, tomo I (1895-1920), Sevilla Universidad de Sevilla, p. 318. 8 Dada las reiteradas alusiones al referido estudio de Manuel Andrés Traver obviamos anotar la página, haciéndolo sólo cuando la cita presenta alguna relevancia significativa. 9 Andrés Traver, Manuel (1915): La limpieza pública en Sevilla, Sevilla, Imprenta Arellano, p.5. 10 Ibidem, p. 5. 11 Andrés Traver, Manuel (1915): op. cit., p. 57. 12 En parecidos términos se expresa Manuel Martín Salazar, Inspector General de Sanidad, en 1920 en una conferencia pronunciada en la Sociedad Económica de



Amigos del País si bien rebaja la cifra de mortalidad: “Sólo el valor del ahorro de vida de esos 2.000 niños que mueren indebidamente todos los años en Sevilla, podría compensar en cierto modo el dinero que el Ayuntamiento se gastase anualmente en higienizar la población”. (p. 28). 13 Andrés Traver, Manuel (1915): op. cit., p.57. 14 (1915): “Sevilla y la Exposición: Una ponencia del Sr. Conde de Colombi”, Bética, revista ilustrada, nº 37, Sevilla 15 de julio de 1915. 15 AMDH, Libro 105, sesión ordinaria de 15 de mayo de 1929,p. 96R. 16 “BÉTICA”(1915): nº 37 (15 de julio), nº 38 (30 de julio) y n.º 39 (15 de agosto), Sevilla. 17 AMDH, Libro 51, sesión extraordinaria del 13 de septiembre de 1927, p. 49-49R. 18 Ibidem, p. 49-49R. 19 R. (¿): “El saneamiento de las Haciendas municipales”, La Unión, Sevilla 11 de noviembre de 1927. 20 AMDH, Libro 52, sesión ordinaria de la Comisión Permanente del día 4 de enero de 1928, p.94R. 21 Dicho acontecimiento dió lugar a una moción del concejal Fernando Casanovas proponiendo se colocase una lápida conmemorativa en la entrada de dicha calle, cuyos gastos está dispuesto a asumir, de no existir consignación presupuestaria. AMDH, L-35, sesión ordinaria de día 29 de julio de 1910, p.58R. 22 Señala PEDRO SÁNCHEZ NÚÑEZ en un documentado artículo sobre la calle Real (hoy, Ntra. Sra. de Valme) como, cuando en el año 1927 se acometió su pavimentación, se empleó “un sistema que se calificaba como revolucionario, cambiando la idea primera de usar adoquín por una materia que llamaban ¨soliditit¨, …y que no es más que una especie de hormigón grueso que, en verdad, ha resistido mucho tiempo sin mayores desperfectos”. Bien podría encuadrarse tal novedoso sistema de pavimentación en la corriente que, según MARÍN DE TERÁN, L. y DEL POZO SERRANO, A. (1986), recorrió la capital sevillana en los años de la Exposición. 23 (1927): “Un ayuntamiento entusiasta y un pueblo bien administrado” (entrevista a Joaquín Varo Jiménez), Revista ilustrada de Feria de 1928, p.27-33. 24 La Diputación Provincial de Sevilla desarrolló una amplia labor a favor de las infraestructuras viarias. El plan provincial de caminos vecinales aprobado a comienzos de 1926 preveía la construcción de 1.650 kilómetros de caminos. A finales de 1926 fueron aprobados 26 proyectos de caminos vecinales a llevar a cabo en 1927, en PONCE ALBERCA, Julio (1999): Política, instituciones y provincias. La Diputación de Sevilla durante la dictadura de Primo de Rivera y la II República (1923-1936), Sevilla, Diputación Provincial, p. 230. 25 AMDH, Libro 105, sesión ordinaria del 27 de junio de 1928, p. 28R-29. 26 AMDH, Libro 53, sesión ordinaria del 9 de septiembre de 1928, p.12.



EL COLEGIO DE LA COMPASIÓN: UN CINCUENTENARIO DE HISTORIA



Mª Begoña del Tío Moreno



Periodista y antigua alumna del Colegio



ace ahora 50 años que las hermanas compasionistas desembarcaron, con sus maletas cargadas de sueños e ilusiones, en Dos Hermanas, una ciudad que en aquella época se encontraba con muchas carencias en materia de educación. Hacían falta más centros para que los niños y niñas nazarenos asistieran diariamente a la escuela, y recibieran la instrucción que entonces se suponía importante, y hoy sabemos que es no sólo necesaria, sino fundamental. Esta preocupación coincidió con el interés de los padres, cada vez más acuciante en nuestro país, por la educación como medio de mejora para sus hijos. Una de las personas más volcadas aquí en cubrir estas necesidades fue el, por aquel entonces, Párroco de Santa Mª Magdalena, D. José Ruiz Mantero, muy concienciado en la importancia de la formación de niños y jóvenes. Él mismo acudió al colegio de religiosas compasionistas existente en Bellavista, que había sido fundado en 1952, para pedir colaboración a las hermanas. La primera reunión con ellas se celebró el tercer domingo de octubre de hace 50 años; por eso el mismo párroco escribió en un periódico de la época: “El colegio de la Compasión nació en una Romería de Valme”. Mientras los nazarenos estaban de fiesta, disfrutando de su almuerzo en un día soleado, D. José Ruiz Mantero, después de invocar a la Virgen, en sus pro-



H



pias palabras, “monté en un coche, `volé´ a Sevilla. Y entré en el Convento de la Paz, calle Bustos Tavera. Me esperaba la Madre Provincial de las Compasionistas, Jacoba Ruiz, para celebrar una entrevista. Su emisario fue D. Abel Oteroz, Capellán del convento, Canónigo y Deán de la Catedral, hermano de una compasionista (...) La conversación toda jugosa y trascendental. Ella expuso sus deseos e ilusiones. Yo mis ansias, complacencia y disponibilidad. Y en nada de tiempo, el Colegio de la Compasión en Dos Hermanas era una realidad”. Quedó oficialmente inaugurado en octubre de 1955. Mª del Carmen Corral Fernández fue otra de las emisarias con las religiosas de Bellavista. Ella era una de esas madres preocupadas por la educación de sus hijas, con deseos de continuar sus estudios, pero sin posibilidad de hacerlo en nuestra ciudad. Ella recuerda cómo ayudó a las primeras hermanas a escoger el lugar adecuado para situar el colegio. El elegido fue una gran casa



con jardines de la calle Antonia Díaz, concretamente el número 14, donde actualmente está sito el Ambulatorio de Santa Ana. Al frente, la primera directora, la Madre Mª Victoria Santaló. Allí acudieron el primer día 18 alumnos, 6 niñas y 6 niños de párvulos, y 6 niñas grandes, entre ellas dos de las hijas de Mª del Carmen Corral. “Allí pasábamos nuestra vida”, dice Mª Teresa, una de ellas. “Estudiábamos por la mañana y por la tarde. Y además, los fines de semana, las hermanas nos abrían también el centro para que jugáramos en sus jardines”.
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De aquellos primeros años todos guardan muy gratos recuerdos, a pesar de la carestía y la escasez de recursos, propios de la época. Algunas de las alumnas que asistieron entonces procedían de familias de agricultores, funcionarios del Estado, trabajadores y, como no en Dos Hermanas, de corredores de aceitunas. Para ellos, y especialmente para ellas, las madres de familia, trabajadoras de la aceituna, las religiosas de la Compasión tuvieron una especial labor. En su mayoría eran mujeres que habían empezado a trabajar en su adolescencia, sin oportunidad, así, de tener una preparación académica, ni siquiera básica en muchas ocasiones. Empezaron a impartirse, en octubre de 1956, las “clases nocturnas” para estas amas de casa trabajadoras, con el fin de que aprendiesen a leer y a escribir. Esto, además, en contra de muchos sectores de nuestra sociedad, que no consideraban ni útil ni necesaria la alfabetización de la mujer, porque su lugar estaba en la casa. La Compasión fue en esto, como en otras cuantas cosas, pionera en nuestra ciudad. Y esta decisión, como las que han ido to-
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mando a lo largo de su historia, basadas en las máximas que estructuran su pedagogía: un corazón abierto a todos, especialmente a los menos favorecidos; una educación que construye a las personas; y una educación que permite descubrir a Dios en su vida y en el mundo. El progreso en número de alumnos y resultados continuó hasta que se hizo necesario trasladar el centro a otro edificio, en el que actualmente se encuentran. El acto de bendición de la primera piedra fue el día 8 de noviembre de 1961, a las 6 de la tarde. Esta obra inicial concluyó en octubre de 1963, celebrándose el día 15 de ese mismo mes una fiesta de inauguración y bendición del nuevo colegio. Las ampliaciones se han ido realizando a lo largo de los años y de acuerdo a las necesidades de la comunidad educativa, y han concluido, de momento, en el presente curso escolar, cuando se ha estrenado el ala que ha dejado el centro en forma de U, donde este año han estado ubicados los alumnos de 3º y 4º de ESO. La Compasión está de fiesta. Y por ello se están haciendo muchas actividades a lo largo del curso para celebrar el cincuentenario. Próximamente, está prevista la realización de una exposición de fotografías que nos recuerdan estos 50 años de historia; una exposición de obras de arte de antiguos alumnos y profesores, donde nos resultarán conocidos muchos nombres. Hay también previstos festivales musicales, que tendrán como protagonistas personajes populares del mundo de la canción, vinculados a este centro educativo de alguna



manera. Se prevé, además, que salga una publicación que relate los cincuenta años de trabajo y dedicación en este colegio. Y, por supuesto, como fin de fiesta, una reunión de antiguos alumnos, el próximo 6 de junio, que tiene como fin el encuentro con las directoras y profesores del colegio, con los que siguen aquí trabajando, y con los que finalizaron ya su labor. Desde aquel tercer domingo de octubre de 1954 hasta hoy, como cabe imaginar, son muchas las anécdotas, los recuerdos, las vivencias, las directoras y profesores que han impartido clase, y sobre todo, los alumnos que se han formado académicamente en sus comienzos en este colegio. El tiempo ha pasado, pero sus ideales y objetivos siguen siendo los mismos, Siguen teniendo escasez de recursos, pero a los niños y a los jóvenes no les faltan mate-



riales, actividades y celebraciones, porque su bienestar y su progreso siguen siendo lo primero. Este año se cumplen 50 de la llegada de La Compasión a Dos Hermanas. Y dentro de otros 50 estaremos de fiesta otra vez, porque ya será un centenario. Y se cumplirán 200, y 300, ¿por qué no?. Y más. Porque lo importante y necesario se mantiene y renueva cada año: la ilusión, los proyectos y las buenas maneras. La sencillez y el sacrificio en el trabajo, manteniéndose en un segundo plano, porque los protagonistas son los alumnos. ¿Y para qué? Para que personas como yo se sigan sintiendo privilegiadas en nuestra ciudad y a lo largo de la historia, no sólo por lo aprendido académicamente en La Compasión, sino por la contribución que nuestro paso por allí ha hecho en nosotros a nivel personal.
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1614. LA COFRADÍA DE LA VIRGEN DEL ROSARIO



Juan José Domínguez González l 25 de noviembre de 1975 se produjo algo importante en el mundo de las hermandades nazarenas. Por Decreto del Arzobispado de Sevilla1 la Hermandad de la Oración en el Huerto asumía el culto a la Virgen del Rosario y todo lo concerniente a la que fuera una de las más antiguas cofradías de nuestro pueblo, la de María Santísima del Rosario. Es de justicia recordar la figura del cofrade Enrique Gómez Martínez, Enrique “el herrero”, cuya cabezonería tuvo mucho que ver en aquel logro. Era admirable cómo conocía el paradero de cosas valiosas, libros y enseres, de aquella extinguida-dormida Hermandad y cómo fue recopilando una tras otra. No fue una decisión arbitraria el proceso iniciado por la Oración en el Huerto sino que se trataba de buscar sus raíces y dejar clara la constante presencia histórica del Rosario en sus anales. Entre los libros recuperados (perdidos por domicilios particulares) había uno fechado en 1696 con sello del Consejo de Castilla y que hoy se conserva en la sala de exposiciones de la Hermandad. Un año antes de aquella fecha, por Real Providencia de Carlos II de 25 de enero de 1695, se denuncia el impago de obligaciones económicas por parte de don Alonso de Pedrosa y Casaus, Marqués de Dos Hermanas 2, motivo por el que la villa revirtió a la Corona lo que explica el estampillado del libro que tratamos. Por aquella época era Alcalde de la Cofradía de María Santí-
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Simpecado dieciochesco de la Antigua Cofradía de la Virgen del Rosario



sima del Rosario don José de Pozas, miembro de una clásica familia nazarena (en 1612 Juan Pozas, Francisco de Pozas y Juan de Pozas “el viejo”, padre de los anteriores, aparecían en la lista de hombres “ricos” por el estado llano3). José de Pozas era en 1696 Regidor de la Villa, miembro de la oligarquía local,4 lo que le ponía en excelente situación para, dentro de las grandes carencias de la época, “legalizar” la Cofradía aperturando un libro de anotaciones con sello de la Corona. Lo primero que hace constar en el libro es la transcripción del testamento de Pedro Rodríguez Mondelo fechado el 24 de abril de 1646 por el que deja a la Virgen del Rosario una casa en la calle Amaro Martín5, casa que durante el siglo XVIII tuvo mucha incidencia en la vida de la Hermandad. Una historia, la de la casa en cuestión, que merece la pena dar a conocer. En su día la Hermandad no tuvo conocimiento de dicho testamento por lo que la finca pasó a la Casa de Misericordia, de Sevilla, el 1 de enero de 1657. Después tuvo lugar un largo pleito resuelto a favor de la Hermandad que tomó posesión de la heredad el 2 de julio de 1696. En principio, cuando se recuperó el libro de 1696, no se reparó en la transcripción del testamento y por ello se solicitó el reconocimiento de 1696 como antigüedad de la Hermandad lo que se produjo por Decreto del Arzobispado de Sevilla de 4 de mayo de 19816. En el mismo libro hay una reseña del pago de tributo a Felix Derriuas y María Bázquez el 1 de enero de 16577. La antigüedad de 1696 quedaba muy superada. También se tuvieron noticias de que la Hermandad ya existía entre 1632 y 1628 al aparecer en libros de colecturías de la Parroquia, Defunciones 74/2 donde se lee “... el 25 de mayo murió en Quintos Isabel García. Su marido Lorenzo Domínguez mandó decir siete misas en Santa Ana y cuatro en el Rosario...”8. Sobre estas mismas fechas, en concreto 1629, aparece verificación docu-



mental de la existencia de la Hermandad por un Acta de la Hermandad de la Soledad9, actualmente más conocida como la del Santo Entierro. En documentación de la Antigua Hermandad de la Soledad vuelve a aparecer noticias de la existencia de la Hermandad de la Virgen del Rosario, esta vez en 1616, con motivo de un pleito establecido contra el Mayordomo de la propia Cofradía compareciendo como testigo Pedro Ximenez, del Santo Oficio, “alcalde de la cofradía del Rosario”10. El profesor López Gutiérrez, al dar a conocer este dato señala: “retrotrae la antigüedad de la cofradía del Rosario de 1629 a 1616 si bien es cierto que esta fecha tendrá que bajar unos años más cuando así lo indiquen las investigaciones”11. Tenía razón nuestro admirado amigo. En 1993 se conoció la realización del testamento del indiano Francisco de Figueroa Marín que había sido otorgado en Mérida de Yucatán en 1595. Figueroa murió en 1599 en tierras americanas y conforme a las leyes de la época sus bienes se realizaron en dinero enviándose la cantidad resultante a la Casa de Contratación de Sevilla donde tuvo entrada en 1613. El heredero directo, Francisco, su único hijo, había fallecido por lo que la herencia pasaba a las hijas de éste. Eran tres, una de las cuales era hija del primer matrimonio de su esposa, Juana Bautista de Pozas12 (ya en esa fecha aparece relacionado con la Hermandad el apellido Pozas), pero al tiempo de realización del testamento solo vivía una, Isabel Bautista de Figueroa, una joven mujer nazarena, casada con Juan de Torre, vecina de la calle Real con casa colindante con la de su pariente Francisco de Pozas, uno de los hombres “ricos” del pueblo 13. La joven Isabel hizo testamento el 25 de enero de 1614 y que, documentalmente, está agregado al de su abuelo. Por ese testamento conocemos que ya en aquel año existía la Hermandad de la Virgen del Rosario ya que la



testadora se declara hermana de dicha Hermandad dejando limosna para la misma y que, llegada su muerte, su cuerpo fuese acompañado por los cofrades de la Hermandad lo que también solicita a las hermandades de la Soledad, Vera Cruz y Santísimo Sacramento 14. Solo falta la de Santa Ana para completar en quinteto de las procedentes de los siglos XVI y XVII. Con fecha 20 de enero de 2003 la Hermandad de la Oración en el Huerto se dirigió al Secretariado Diocesano de HH. y CC. del Arzobispado de Sevilla adjuntando la más completa documentación a fin de que le sea reconocida, de manera oficial, la fecha de 1612 como la de antigüedad de la Hermandad 15. Queda claro se trata de la fecha más antigua hasta ahora conocida pero no de la fundación de la Antigua Hermandad de la Virgen del Rosario que, obviamente, es anterior. Un elemental análisis nos lleva a razonar que si en 1612 la Hermandad recibía bienes por testamento es porque se trataba de una corporación bien asentada y una advocación mariana con arraigo devocional en el pueblo lo que no se consigue en “dos días”. Ello nos lleva a pensar que la fundación se sitúa en el siglo anterior, XVI, quizás la última década. El texto que interesa a los efectos de que deja demostrado que en 1614 ya existía la Hermandad de la Virgen del Rosario aparece en la página 7 verso, documento 3 2/6 del Expediente, en cuyo párrafo segundo se lee “Item mando que me acompañen // las cofradías de la soledad y la vera // cruz e del Santísimo Sacramento // e nuestra señora del rosario de // q. Soy hermana y se le den de limosna // dieciséis reales a cada una quatro // reales” 16 La Hermandad pretende, como ya consta en las Reglas vigentes, que la nueva antigüedad y su reconocimiento oficial aparezca como Anexo de las Reglas en vías de aprobación, ya presentadas ante la Autoridad Eclesiástica. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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La documentación básica se compone de seis páginas, de la 7 a la 9 (recto y verso), ambas inclusive, de Contratación 328, nº 1, Ramo 3, del Archivo de Indias17. Se complementa con una Nota Informativa18 y certificación de transcripción19. El Expediente de Antigüedad completo se compone de: Doc. 1, Decreto del Arzobispado de Sevilla de 25 de noviembre de 1975, a efectos de legitimidad de la solicitud. Doc 2, Decreto del Arzobispado de Sevilla de 4 de mayo de 1981, a efectos de antecedentes sobre la solicitud. Doc 3, de 1/6 a 6/6, base documental del Expediente, fotocopias de sus originales cotejadas por el Archivo de Indias, Sección de Consulados, Sevilla. Doc 4, estudio paleográfico y transcripción. Doc 5, nota informativa del Sr. Jefe de Sección de Consulados del Archivo de Indias, Sevilla. Cada vez que la Historia de alguna de nuestras hermandades se enriquece, la Historia de Dos Hermanas queda enriquecida.



9 LÓPEZ GUTIÉRREZ Antonio José, “La Cofradía de la Soledad a través de sus Reglas”, revista Feria de Dos Hermanas 1990, pags. 75-79. DOMÍNGUEZ GONZÁLEZ, Juan José, “Génesis de la Hermandad de la Oración en el Huerto”, Boletín Informativo del Consejo de HH. Y CC. Dos Hermanas, nº 57, marzo 2001 10 LÓPEZ GUTIÉRREZ Antonio José, “La Cofradía de la Soledad a través de sus Reglas”, revista Feria de Dos Hermanas 1990, pags. 75-79. 11 Idem. 12 LÓPEZ GUTIÉRREZ, Antonio José, “Los bienes de difuntos nazarenos en el siglo XVII”, Revista Feria de Dos Hermanas 1993, pags. 119-121. 13 LOPEZ GUTIÉRREZ Antonio José y SÁNCHEZ NÚÑEZ Pedro, “La Villa de Dos Hermanas en el siglo



XVII”, Excmo. Ayuntamiento de Dos Hermanas, 1991, pag. 104. 14 Idem. BASALLOTE MUÑOZ Francisco, “Pasajeros a Indias de Dos Hermanas durante los siglos XVI, XVII y XVIII”, Revista de Feria 1998 Dos Hermanas, pags. 20-26. 15 A.H., Expediente de Antigüedad de la Hermandad. 16 A.H., Expediente de Antigüedad de la Hermandad. 17 ARCHIVO de INDIAS 18 LÓPEZ GUTIÉRREZ, Antonio José, Nota Informativa de 3 de diciembre de 2002, documento 5 del Expediente de Antigüedad, Archivo de la Hermandad. 19 NAVARRO PUERTO, María Isabel, Certificación de transcripción de 16 de diciembre de 2002, documento 4, Archivo de la Hermandad.



NOTAS 1 Archivo de la Hermandad, documentos históricos. 2 LOPEZ GUTIÉRREZ Antonio José y SÁNCHEZ NÚÑEZ Pedro, “La Villa de Dos Hermanas en el siglo XVII”, Excmo. Ayuntamiento de Dos Hermanas, 1991, pag. 78. 3 Idem, pag. 104 4 Idem, pag. 152 5 BARRERA MARTÍNEZ Eduardo, “Notas sobre libros históricos de la Hermandad”, A.H. Oración en el Huerto, Dos Hermanas, 2003. 6 A.H., documentos históricos. Reglas de la Hermandad, Anexo I, Ed. Hermandad, Dos Hermanas, 1991, pag. 67. 7 BARRERA MARTÍNEZ Eduardo, “Notas sobre libros históricos de la Hermandad”, A.H. Oración en el Huerto, Dos Hermanas, 2003. 8 CALDERÓN ALONSO Germán, “La Fundación de las Cofradías de Ntra. Sra. Del Rosario y de la Oración en el Huerto de Dos Hermanas o historia de un cúmulo de malentendidos” en Boletín Informativo del Consejo de HH. Y CC. Dos Hermanas, nº 39, septiembre 1995, pags. 29-33.
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Inauguración del alumbrado artístico de la Capilla del Gran Poder (de izquierda a derecha): José Román Castro, Hermano Mayor, Presidente de Endesa y D. Lorenzo Nieto.



¡PASA SEVILLA!



Emilio Durán n las antiguas y lujosas procesiones del Corpus sevillano, en aquellos viejos tiempos de esplendor de la Ciudad, dicen las crónicas que al discurrir el Cabildo Municipal, se gritaba con énfasis “!Pasa Sevilla!”. Palabras que eran voceadas con el énfasis sabedor de lo que en ella se daba. El pueblo agolpado en las calles sabía que debajo de esa frase latía lo mejor que en Sevilla alentaba. En tan pocas palabras se albergaban la Casa de la Contratación, sus mejores poetas, el concurrido puerto con numerosas naves, los pintores que brillaban con luz esplendorosa, la monumentalidad de sus iglesias y hospitales, los escritores que llevaban a las tablas de los corrales de comedias el ingenio de sus palabras… Ese “!Pasa Sevilla!” era un compendio de lo mucho –y noble– que la Ciudad albergaba y un toque de clarín que movilizaba el orgullo paisano. Pero del orgullo por lo grande y universal se fue descendiendo –por ese desgraciado declinar que las ciudades y las personas sufrimos con el transcurso del tiempo– a la mezquina autosatisfacción de lo anecdótico y local. Y sus habitantes, de ser protagonistas de una historia que había zarpado de las márgenes del río y con las flotas de Indias había llegado hasta las nuevas tierras descubiertas, se habían convertido en graciosos figurantes de una comedia bufa en donde la ciudad era el escenario y sus vecinos los tristes comparsas para una Europa desarrollada y rica que nos visitaba con curiosidad y nos catalogaba con desdén.



E



Y, lo triste del caso fue que en lugar de haber reaccionado con energía contra el cliché a que se nos quería reducir, y haber intentado –al menos eso– recuperar el prestigio que el tiempo se llevó, aceptar con resignación el mezquino papel de gracioso de comedia e intentar, incluso, vivir de él, un rol impropio del pasado fastuoso de aquella cervantina “Roma triunfante en ánimo y nobleza”. Y si bien se entiende que pueda alentar en una urbe tan plural y rica como es Sevilla esa babel de cantaores, toreros, chistosos de carrera, aplebeyadas marquesas, políticos costumbristas, obsesivos feriantes e indesmayables capillitas, porque es normal que eso ocurra, y así pasa en todas las ciudades de una entidad



semejante, no es menos cierto que tal muestrario no es de recibo que la representen en exclusiva. Que lo canónico habría de ser que cuando el alguacil de nuestros días (la prensa, la radio o la televisión), dijera su “!Pasa Sevilla!”, desfilen también sus relevantes médicos, sus numerosos y espléndidos escritores, sus competentes juristas, sus cantantes y músicos –y no sólo del género flamenco– sus esforzados y oscurecidos cientificos, junto a tantos de sus generosos vecinos, sin color ni dogma, que conocen y comparten el dolor humano, formando todos el rico y denso mosaico de nuestra ciudad actual, que de ninguna manera puede reducirse a un reducido catálogo que no, por pintoresco, llega a ser representativo. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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LAS TRES GRACIAS



Félix Escrig.



Arquitecto.



o admiraba las obras de mis paisanos los pintores Xeusis y Parrasio y me formé en la escuela de sus discípulos. No era fácil entrar en aquella academia en donde deambulaban decenas de artistas venidos de todas partes del mundo para aprender las técnicas de los pintores más importantes. En realidad resultaba más difícil para un campesino ateniense llegar a ese lugar que para cualquier becado por los nobles persas, macedonios o latinos. Si pude abrirme paso en ese mundo difícil creo que fue, sin duda por mis habilidades en el dibujo y una cierta capacidad para hacer amigos, y sobre todo amigas. Aunque era corriente la homosexualidad en ese ambiente y yo participaba en los juegos para no hacerme notar entre mis compañeros, mi verdadera pasión eran las mujeres, a las que era capaz de entusiasmar con pequeños señuelos. Debo decir que mi figura era agraciada y mis habilidades amatorias muy desarrolladas. Pero este no es el objeto de mi relato. Cuando acabé mi fase de preparación decidí que mis méritos serían mejor reconocidos en la capital del imperio en donde otros amigos ya habían conseguido abrirse paso. Roma era un lugar en que se acumulaban grandes riquezas y donde los patricios y senadores construían fastuosas casas que necesitaban decorarse con frescos. Y no solamente los nobles sino que incluso libertos enriquecidos querían competir en lujo y ostentación. Cualquier no-
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Figura 1. Imagen de las Tres Gracias encontradas en la massería de Cuomo, cerca de Nápoles y que supuestamente es obra del autor de nuestro relato.



vedad se vendía como el pan y, cuanto más sofisticadas fueran las propuestas, más éxito tenían. De modo que siendo un joven ambicioso, decidí que la meca del arte era el mejor lugar para mí. Sin medios resultaba difícil hacer el viaje y sobrevivir durante los primeros tiempos. Si hubiera sido ciudadano romano la subsistencia estaba cubierta; pero no era más que un ático perdido en una gran ciudad de vagos, bribones, asesinos y policías corruptos. Llegar no fue un gran problema pues decidí hacerme miembro de una co-



munidad que, por entonces empezaba a tener influencia, cristianos se llamaban, y me facilitaron el camino con el compromiso de decorar alguno de los centros en que se reunían. A mí no me pareció que gente tan extraña fuera a tener ningún éxito. Pero decían que se habían infiltrado en algunas familias importantes y que no me iba a faltar el trabajo. De modo que empecé como agente de una secta peligrosa que decía comer carne humana y beber sangre. Como jamás vi que eso realmente ocurriera más que en unas cere-



Figura 2 Terracota griega, primera imagen conocida de Las Tres Gracias



monias, que no pasaban de simbólicas, y acuciado por la necesidad, empecé dibujando corderos y retratos de los jefes del clan. Fue así como llegué a la gran ciudad en donde fui alojado en una posada minúscula, por lo visto propiedad de alguien del club. Como lo que esa gente predicaba no estaba bien considerado, mi primer encargo fue decorar las paredes con escenas profanas, algo en lo que yo estaba especializado, y que podía hacer a la perfección. Se trataba de disimular que aquello era un centro de iniciación religiosa mediante una decoración pagana. Las escenas mitológicas fueron de tal perfección que consideraron mis anfitriones eran excesivamente comprometidas. Por lo visto ni siquiera en los grandes palacios habían visto pinturas mejores. Pero como necesitaban una coartada y mis pinturas era obvio que no correspondían a su estilo primitivo, fueron dejadas en su estado sin más compromiso que el de cubrir los sexos de los personajes.



Como ese tuve algunos encargos, pero mucho más dirigidos. Ya no podría ser tan explícitamente pagano y debía ilustrar escenas que me relataban testigos presenciales de las mismas: resurrección de muertos, reparto de comida entre la gente y personas ataviadas con unas túnicas pesadas fuera de la moda romana. Se me vetó la representación de mujeres y de hombres demasiado jóvenes. Yo intentaba salir de aquel círculo y buscar nuevos clientes; pero me vigilaban a todas horas y sospechaban con fundamento que yo no era uno de los suyos. Nunca les di pretexto para la desconfianza y procuraba ser conciliador y no discutir de sus ideas. Me pareció que llevaban una vida tremendamente aburrida, siempre contándose las mismas historias y con la nostalgia de sus tierras de Judea. Tampoco estaban bien vistos por sus paisanos los judíos, quienes les consideraban descarriados de la verdadera fe. Los judíos sí eran un grupo bien organizado. Controlaban las finanzas y el comercio romano y, pese a que no eran paganos, no competían con las autoridades romanas ni les discutían sus gustos. Los judíos eran gente muy integrada a quienes nadie molestaba. La gente con la que yo estaba, sin embargo eran unos tocapelotas. Siempre empeñados en que su líder era el único rey y el único Dios. Incluso se negaban a utilizar la moneda romana y vivían del trueque, lo mismo que tampoco participaban de las fiestas populares y de los ritos paga-



Figura 4 Moneda de Galieno en cuyo reverso figuran las Tres Gracias.



Figura 3. Friso encontrado en el teatro de Sabratha en Libia



nos. Si sólo hubiera sido eso no hubieran sido molestados. Pero es que contaban unas historietas a los malcriados hijos patricios que les hacía fácil presa de la secta. Y eso no podían aceptarlo las familias. De modo, que, periódicamente, aparecía una patrulla a los lugares de reunión y los encerraban unas pocas semanas en las mazmorras. Lo que más indignaba a los romanos es su tozudez, pues, al momento volvían a las andadas. Finalmente los dejaban por imposibles y seguía el proceso en paz. Debió haber algún soplo que llevo a la policía a registrar la posada en que me alojaba y nos sacaron a empujones hacia la comisaría. Y allí hubiera pasado algunas semanas si el gendarme principal no hubiera sido un entendido en arte. Le llamó la atención que en aquel lugar en donde se alojaban individuos con tan mal gusto estuviera decorado con las mejores pinturas que sin duda había visto, y no debían ser pocas, porque se quedó contemplándolas y en voz alta reconoció el origen de los diferentes estilos que



Figura 5. Mosaico romano encontrado en el pavimento de una iglesia en Barcelona.
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Figura 6. Medalla de Niccolo Florentino hecha en el taller de Lorenzo el Magnífico.



yo sintetizaba y de los maestros que las habían inspirado. Asombrado buscó entre nosotros al posadero y le conminó a confesar quien había pasado por sus dependencias dejando esa firma en premio. El posadero, confuso, y no entendiendo nada, no sabía si hablar le reportaría mayores males o si la cofradía la emprendería con él por chivato. Pero fue tal la convicción con que le amenazó el sargento que consideró mejor confesar. Tuvo al fin que señalar a un bulto, que era yo, escondido detrás de la bulla. Acercose respetuosamente y, ante mi juventud, se consideró engañado, por lo que fue de nuevo en busca del posadero que juraba y rejuraba que, en efecto, yo era el pintor, y que él no tenía la culpa de que le hubieran ensuciado la pared, que prometía que la encalaría si le soltaban.



Figura 9. Las Tres Gracias de Boticcelli en su cuadro La Consagración de la Primavera.
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Figura 7 Las Tres gracias del cuadro Mes de Abril de Francisco dal Cosa.



Creo que mi osadía me salvó. Tras oír aquella necedad salté como un diablo lanzando improperios contra aquel seboso negociante, al que llamé por orden alfabético con todo el repertorio de barbaridades aprendidas en las calles de aquella corrompida ciudad. Mis compañeros se asombraban de haber albergado en su regazo y con su dinero a alguien con tan malos modos y que, a la vista estaba, no era de los suyos. El soldado se acercó a mí con respeto y tras preguntarme si era el responsable de aquella maravilla, me llamó maestro. Entonces confesó que en su centuria había una gran afición por el arte desde que estuvieron encargados de custodiar en Grecia una magnífica colección en el santuario de Delfos, que amenazaba con ser desmantelada por comerciantes romanos saqueadores de tesoros antiguos. Y que él estaba especialmente familiarizado con la escuela ateniense, de la que había reconocido muchos rasgos en los frescos de aquellas paredes. De modo que, fuera cual fuera mi delito, él se comprometía a presentarme al centurión, que de seguro encontraría la forma de librarme. Fue así como me vi ascendiendo en la pirámide de ricos y mecenas hasta convertirme en un pintor de sociedad, respetado y envidiado. De nuevo pude dar rienda suelta a mi afición por lo libidinoso y procaz, y empecé a frecuentar ambientes en donde el vicio era lo más natural que se producía. Como pintor se me invitaba a reflejar escenas subidas



Figura 8. Las tres Gracias de Francisco Vanni en Florencia.



de tono en las alcobas y en los gabinetes secretos de la nobleza. De hecho compartía en aquellas mismas estancias que decoraba la prosmicuidad con sus mujeres y efebos. Allí bebíamos y tomábamos alucinógenos. Fueron tiempos felices que parecían no tener fin. De hecho imitábamos a la corte cuya corrupción y degeneración era de todos conocida aunque silenciada por la censura. Todos hablaban de los desmanes de Calígula y de las provocaciones de Mesalina. Fuimos invitados en alguna ocasión a sumarnos a sus fiestas, cosa que yo no aproveché, al no estar citado personalmente, pues rara vez salían bien parados los que se acercaban a la llama del Sol. Durante el imperio de Calígula la vida fue tranquila y las oportunidades para enriquecerse muchas. Había cierta arbitrariedad en el gobierno pero ésta no afectaba a la vida cotidiana ni a los negocios. A mí me llovieron



Figura 10. Pequeña obra de Rafael representando Las tres Gracias.



Figura 11. Las tres Gracias pintadas por Corregio en Parma.



Figura 12. Las tres gracias pintadas por Tintoretto, una de las pocas imágenes que se separan del modelo establecido, aunque no tanto si imaginamos que las estamos viendo desde el otro lado.



Figura 13. Las tres gracias pintadas por Carruci.



Figura 14. Las tres gracias pintadas por Rubens, una de sus obras más conocidas.



los encargos, incluso de quienes me recordaban de mis tiempos con los cristianos. Estos mismos contaban conmigo cuando querían hacer un regalo valioso y se daba por descontado que yo era desinteresado en estos casos en reconocimiento a la cobertura que me dieron en los inicios. De modo que, lo mismo trabajaba en asuntos profanos que en los religiosos. Me sabía las mitologías hebreas tan bien como las orientales, las helénicas y las romanas. Lo que nunca me tentó es el arte del retrato, pues estaba sometido a demasiados convencionalismos y las esculturas , en estos temas, eran mucho más valoradas.



Durante el reinado de Claudio la cosa siguió igual. Claudio fue un emperador culto demasiado pusilánime y respetuoso con los artistas. Fue mi mejor época pues el dinero afloraba de todas partes sin el temor de la envidia que suscitaba el anterior emperador. Pero con el ascenso de Nerón la cosa fue distinta. Entre su mujer y su amante hicieron de un joven prometedor un autentico canalla. Sus sueños de grandeza lindaban con la paranoia. Persiguió a los judíos para despojarles de sus propiedades, a los cristianos porque no aceptaba que nadie hablara de otro rey, a los intelectuales porque pensaba que todos eran como su amigo traidor Sé-



Figura 15, 16 y 17. Las tres Gracias pintadas por Hans Baldung, Lucas Cranach el Viejo y Jean Baptiste Regnault, ya en el siglo XVIII.
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neca, a los artistas porque no podía ser como ellos. Comenzó una campaña de secuestros, asesinatos, deportaciones y arbitrariedades que acabó con la seguridad en Roma. Quienes tenían villas en las afueras se trasladaban a ellas; quienes propiedades en el campo emigraron a cuidarlas en persona, quienes podían alejarse de la corte lo hacían. Yo aproveche la ocasión que un rico proxeneta me hizo de trasladarme con él a un pueblo de recreo cerca de la costa, en el Sur y pensé que ese exilio dorado tampoco sería mala vida. Fue así como llegué a Pompeya. Si en Roma corría el dinero, aquí volaba. Todas las casas eran autenticas mansiones. Lo que no eran casas eran lugares de diversión y juego. Había varios teatros, un gran anfiteatro, mas de treinta burdeles, muchas casa de juego, varias termas, hosterías, hoteles, comercios de lujo, mercados de todas clases y transportes públicos que ni en Roma había visto. Todo esto era el marco en donde se desenvolvía una vida de despilfarro, disipación y lujo. Mi anfitrión vivía de ese negocio. Controlaba varios lupanares, casinos y casa de baños. Suministraba mujeres y muchachos traídos de los más remotos lugares a los ricos que siempre ansiaban novedades, traficaba con metales y piedras preciosas, obras de arte originales, esculturas y pinturas griegas y animales de compañía de los que los más inofensivos eran los tigres de Bengala. Tenía una academia de gladiadores con las que organizaba fiestas exclusivas y una flota anclada en el puerto para organizar bacanales en alta mar. Y de todo ello yo era el artista y el diseñador. A mi servicio tenía media docena de pintores, escultores y arquitectos a quienes encargaba erigir las ricas mansiones de Pompeya y Herculano. El golfo de Sorrento nos pertenecía y llegabamos incluso a Capri, en donde los emperadores tenían los secretos mas complejos con que adornaban su aburrimiento. 68
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Figuras 18 y 19. Las tres gracias representadas por Falconet y Thordwaldsen.



Las paredes de Pompeya y de los alrededores se llenaron de las imágenes más fantásticas, sugerentes y lúdicas. La mitología pagana tuvo allí una ventana a la realidad. Los héroes legendarios paseaban por las estancias de las mansiones y las vírgenes eran sacrificadas en cualquier corredor. Las Venus acompañaban a los moradores al baño y los cerramientos se abrían al paisaje en arquitecturas lacustres ficticias. Entrar en cualquier casa era como adentrarse en una realidad novelada. Por las noches, en otras estancias, y a la luz de las bengalas, los monstruos del infierno y las ninfas nocturnas acompañaban las orgías y las entregas. Gozar de una mujer era económico, de un efebo algo más costoso y



de un grupo sólo al alcance de los más pudientes, más cuando algunas juergas terminaban con sangre. Había coyundas contra natura que se prolongaban hasta el amanecer. A estas horas se veía regresar a sus aposentos a prostitutas cansadas, a medio vestir, a borrachos vaciándose por las calles y a rufianes frustrados y malheridos. Luego venía la ronda policial y recogía los despojos que no habían sido capaces de regresar a tiempo a su casa. Durante el día era una ciudad feliz que expresaba sus complejos, sus vicios y su maldad al llegar la oscuridad. A mí llegó a aterrarme esa situación. Me venían recuerdos de las leyendas hebreas, de Sodoma y Gomorra; y pensaba si aquello no sería una



Figuras 20 y 21. Las tres gracias representadas por Cánova y Burne Jones.



Figuras 22 y 23. Las Tres Gracias pintadas por Picasso y Dalí.



nueva versión de lo mismo que inundaría Herculano y Pompeya en un mar de fuego. Mis pinturas eran lúbricas y yo sería uno de los castigados. Mi edad ya no me permitía ser uno de esos libidinosos clientes que pagaban bien por sexo explícito, y empezaba a cansarme. Me torturaban las dudas y los remordimientos. Me acordaba de aquellos primeros amigos que



me ayudaron sin preguntarme qué pensaba de ellos y que vivieron en la pobreza voluntaria. Habían pasado malos momentos y, sin embargo seguían creciendo. Nerón tuvo que suicidarse cuando la situación le desbordó y sus sucesores comenzaron a pactar con los dirigentes de la secta. Un día decidí dejar aquella vida; debía hacerlo de una manera significada



Figura 25. Las Tres Gracias en “La Ciudad de París”, por Robert Delaunay.



Figura 24. Las Tres Muchachas Artesianas de Picasso, versión libre de las Tres Gracias pero en la misma posición.



y opté por pintar en las paredes de una pequeña posada, en Cuomo, cerca de Nápoles, la que iba a ser mi obra maestra y síntesis de la pureza que nunca había manifestado. Decidí pintar tres vírgenes inocentes a las que llamé Las Tres Gracias, reflejando a las Hespérides. Las Tres Gracias, Eufrosine, Talía y Anglae eran hijas de Zeus y Eurymone y representaban la afabilidad, la simpatía y la delicadeza y estaban desnudas porque la belleza no necesita cubrirse. A los pocos meses de exiliarme de aquella ciudad de corrupción, un dios dormido, encaramado en la cima del Vesubio, comenzó a escupir fuego sobre la ciudad sin que nadie pudiera escapar, hasta el punto que el único que hizo una descripción cercana de lo sucedido fue Plinio, muy afectado por la pérdida de sus familiares. Yo no duré mucho más. También había perdido amigos y sobre todo, casi toda la obra de mi vida. Posiblemente nadie me recordaría sin ella. Sólo se salvó porque quedó fuera del área de influencia de la catástrofe el pequeño fresco de las tres muchachas. Tal vez como premio a mi tardío arrepentimiento en el futuro sería conocido por el mismo, y los mejores pintores de la historia me copiarían casi de un modo literal. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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Esto no lo podía saber en ese momento y mi muerte fue anónima y sin festejos. Pero, paradojas del destino, de vez en cuando vienen Eufrosine, Talía y Anglae a contarme nuevos chismes. Que si Boticcelli las ha inmortalizado en La Primavera, que si Rafael me ha plagiado sin cambiar nada, que Cranach, Tintoretto y Rubens me recuerdan, que los mejores escultores como Falconet, Thordwaldsen o Cánova se han inspirado en mi pintura y que hasta Picasso o Dalí me plagian. ¡Qué importa que nadie sepa mi nombre si mis tres mujeres han conmovido al mundo. NOTAS. El tema de Las tres Gracias es recurrente en el Renacimiento italiano y tiene una tradición que se remonta a la más remota antigüedad griega. Baste ver algún mármol como el que se muestra en la Figura 2 que se encuentra en el museo del Louvre imitada por muchos artistas romanos, incluido nuestro autor. En las Figuras 3, 4 y 5 pueden verse respectivamente las imágenes de un friso en el teatro de Sabbrata en Líbia, de una moneda romana y de un mosaico en Barcelona . Hay tambien imágenes medievales en abundancia; pero las más frecuentes son las renacentistas, que comenzaron en Flo-



rencia en el taller de copias de Lorenzo el Magnífico (Figura 6). El protagonista de nuestro relato dejó su impronta majestuosa en las paredes de Pompeya y en sus proximidades, y es de ella de la que ha partido la tradición para representarlas sin disimular su origen (Figura 1). Son muchas las imitaciones del momento (Figuras 7 y 8). Las más conocidas son las de Boticcelli (Figura 9) y la de Rafael (Figura 10), sin ignorar las representaciones de Tintoretto y Rubens (Figuras 11 y 12). Durante el siglo XVI, prácticamente todos los pintores que representaron escenas mitológicas aprovecharon el tema como pretexto para incluir desnudos (Figuras 13, 14 y 15). El siglo XVII, bajo la influencia del Barroco y a la sombra del concilio de Trento fue mucho más cauto en la representación del desnudo que no vuelve a verse con esplendor hasta los siglos siguientes. Muy conocidas son las esculturas de Falconet, Tohrdwaldsen y Canova (Figuras 18, 19 y 20). Incluso en la actualidad los grandes pintores y fotógrafos se han deleitado en esa representación. Las Figuras 22 y 23 muestran las versiones de Picasso y Dalí. De Picasso una obra muy conocida, Las tres muchachas Artesianas son también una visión rural del mismo tema (Figura 24). Otro de los grandes maestros del arte contemporáneo, Robert Delaunay aprovechó el tema literalmente (Figura 25). Pocos saben que Giogio de Chirico, al final de su vida se entregó a la pintura



Figura 27. Las tres gracias por René Magritte.
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Figura 26. Las Tres Gracias por Giorgio de Chirico. clásica y que abandonó el surrealismo. De esta época es su versión de las Tres Gracias (Figura 26). Lo mismo ocurre con el surrealista René Magritte que pasó por una época de imitación de Auguste Renoir (Figura 27). La modestia del personaje de este relato se ve que no cuadra con la valoración que la historia ha hecho de su obra. De otros temas ha habido muchas versiones, pero nunca como ésta, en que se han repetido incluso las posturas. NOTA FINAL. Esta ha sido una breve selección que hubiera podido ampliarse en cientos más de representaciones, algunas de autores bien conocidos. Quien tenga más curiosidad que bucee en un buscador de Internet con cualquier forma de escritura de “tres gracias” o “3 gracias” y en cualquier idioma. De todos modos no respondemos de que no acceda a páginas exclusivamente para adultos.



EL MAESTRO



Manuel Espada Martín se es el nombre de una película italiana de connotaciones tremendamente lacrimosas, que protagonizada por Folco Lulli, estaba en cartel cuando ocurrían los hechos aquí mencionados. Sin embargo, aunque pudieran existir algunas similitudes entre aquél maestro y el que aquí describo, diré como suele subrayarse en algunas obras del séptimo arte, que cualquier parecido con la citada obra cinematogáfica es simple coincidencia. Solo una agradable coincidencia me viene a la memoria y es la de comprobar, al terminar de elaborar este relato, que el alumno de ayer tiene hoy la misma edad que tenía su maestro cuando sucedían los hechos relatados. Aclarado esto, comenzaré diciendo que cuando algún amigo o compañero entra en mi despacho del Instituto, me pregunta por los personajes de las dos fotos que se encuentran a mi izquierda. Uno de ellos es mi padre. El otro es mi maestro, y agrego “el mejor maestro que existió en Dos Hermanas, cuyo quehacer he intentado reproducir durante mi vida profesional”. Esto último lo vengo oyendo con mucha frecuencia cuando me encuentro con alguno de mis antiguos compañeros de colegio. Conocí a D. Enrique al poco de ingresar en el Colegio del Cementerio que así era como llamábamos los nazarenos al hoy CIP San Sebastián. Su nombre era el de Grupo Escolar de NIÑOS “Calvo Sotelo”, que Manolo Planas (Manolo Tomate), conserje del colegio se encargaba de re-



E



D. Enrique Díaz Ferreras



cordárnoslo manteniendo en perfecto estado el rótulo en forma de seto que adornaba la tapia que circundaba el centro. Había nacido D. Enrique el 23 de Diciembre de 1910 en Montilla de manera un tanto accidental, debido a que su madre Dª Espe-



ranza Ferreras ejercía la docencia en la cuna natal de Gonzalo Fernandez de Córdoba. Muy pronto, apenas con diez años, quedó huérfano de padre. Para paliar esa gran pérdida, Dª Esperanza, que compaginaba su profesión de maestra de primera Revista de Feria y Fiestas. 2004
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enseñanza, con la de profesora de violín en el Conservatorio de Sevilla, tuvo que hacerse cargo, de forma exclusiva del sostenimiento de su familia y de la educación de sus hijos, labor que según quienes la conocieron ejerció a la perfección. Los domingos empleaba su tiempo libre en acudir con sus hijos a visitar cada uno de los pueblos de la provincia. Esta desafortunada contingencia no fue un obstáculo para que los tres hermanos, imbuidos por la gran personalidad y clarividencia de Dª Esperanza, alcanzasen a realizar estudios. Quizá influido por su hermano José María que ya ejercía de médico, el joven Enrique comenzó a estudiar Medicina, pero al ver la disección de un cadáver en su primera clase práctica le dijo a su madre que prefería ser maestro como ella misma y su hermano mayor. Preparando las oposiciones al Magisterio nacional en 1932, Enrique Díaz conoció en la misma academia que ambos frecuentaban, a la que sería la compañera de su vida, su esposa Aurora Fernández Fernández-Agüera. Su hermano José María Díaz Ferreras, diez años mayor que él, médico y de ideología comunista, influyó en su destino sin proponérselo más de lo que en circunstancias normales podía preverse. El todavía impune asesinato de éste a las puertas de su domicilio el 20 de Abril de 1933 por pistoleros posiblemente de ideología anarquista, motivó que el matrimonio de D. Enrique y Dª Aurora hubiera de celebrarse en 1935 de riguroso luto, tal como muestra la foto que acompaña este trabajo. Si uno de los primeros destinos de Dª Aurora fue Dos Hermanas, el del joven maestro fue la aldea asturiana de Taleña. En las cartas dirigidas a su esposa, se lamentaba de su obligado destierro; con una escuela unitaria de solo siete niños y carente de los más elementales medios de comunicación, pues hasta para recibir el salario mensual debía trasladarse a pié al pueblo más próximo. 72
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Con estos precedentes, no dudamos que cuando Dª Aurora estaba a punto de alumbrar a su primera hija, su esposo pidiera el mes de Julio de 1936 permiso para asistir al parto de su primogénita. Este acontecimiento fue decisivo para que sobrevinieran las circunstancias que siguen a continuación, entre ellas, la más agradable fue la de no volver a esa aldea donde inició su labor docente. La sublevación del General Franco le sorprendió en Sevilla donde residían su esposa y su madre y su hija. Con los antecedentes de la militancia política de su difunto hermano José María y los hechos ocurridos en el Principado de Asturias en 1934, fue acusado de infiltrarse en la zona ocupada por el general Queipo de Llano como espía o para atentar contra elementos de las huestes rebeldes. Ello motivó su reclusión en el Hotel Inglaterra pendiente de Consejo de Guerra y posterior fusilamiento como ocurriera a muchos sevillanos. A pesar de ello, la suerte esta vez se alió con él al ser reconocido por un amigo, teniente de las fuerzas armadas, que lo llevó con él al Cuartel de Intendencia. Allí, con su trabajo pudo ayudar a su esposa a sostener la familia. El matrimonio pasó a residir en Dos Hermanas donde Dª Aurora seguía ejerciendo su labor profesional, mientras que él soportaba los siguientes nueve años suspendido de ejercer la docencia. Fue durante ese período cuando estudió la carrera de practicante. Incorporado en 1945 a la docencia en Dos Hermanas, no abandonó las aulas de su colegio hasta que la enfermedad lo apartó de él. La 8ª clase del Colegio del Cementerio era la de D. Enrique Díaz Ferreras. En ella estaban los alumnos mayores y más aventajados de la escuela. Próximos a cumplir 14 años, eran el referente de cualquier alumno de las clases inferiores, no sólo por sus conocimientos sino por sus habilidades deportivas en el juego de las bolas, la pídola o el fútbol. Entre ellos se encontraban José Martín



Con su esposa Dª Aurora Fernández, el día de su boda



Campos, Manuel Martín Carret o José de Dios Jurado. Me fijé en D. Enrique por su gran humanidad, que no disimulaba su oronda barriga, enfundada dentro de esa bata cruda tirando a marrón que a modo de guardapolvos usaba diariamente. También me llamó la atención su saber estar, nunca alterado, pero me imponía esa seriedad que nos confiere a los alumnos menores el profesor de los mayores. Sabía que Don Enrique conciliaba sus tareas docentes con la de Practicante o DUE como hoy se denominaría. Debido a mi enfermedad alérgica, lo veía frecuentemente en el Ambulatorio de la Seguridad Social que se encontraba en la “Plazoleta” Menéndez y Pelayo. Esta otra faceta profesional la aplicaba en su labor docente al insistir una y otra vez a sus alumnos de la importancia de la higiene en la prevención de enfermedades y en la curación de las heridas, tan habituales entre los niños y adolescentes de esos años. A este respecto, nos refería una anécdota en la que una madre llevaba reiteradamente el ambulatorio a su hijo para que el practicante le curara una herida en la rodilla



Un jovencísimo maestro (años 30)



que nunca sanaba, hasta que D. Enrique le sugirió que primero lavara la herida de su retoño con agua y jabón verde y, una vez restregada con un estropajo, volviera a curarlo. Pensábamos que, debido a esa segunda ocupación, podía disfrutar de una moto “Lambretta” que en esos momentos era uno de los vehículos más populares entre los profesionales más pudientes de Dos Hermanas. Aún tenía tiempo para impartir clases en los locales de Educación y Descanso al finalizar la jornada escolar. Aquí sus alumnos eran aquellos que no pudieron terminar la escolaridad por la necesidad de ayudar a su familia con su sueldo y acudían a estas clases para completar su formación. Otra de las afirmaciones más extendidas sobre el carácter de Don Enrique era su exquisita autoridad sobre el alumnado, pues todos sabíamos que era el único maestro del colegio que mantenía el orden en clase sin necesidad de usar ningún tipo de violencia. Sin embargo, algunos fuimos testigos de una excepción a esta norma no escrita, cuando uno de nuestros compañeros lo sacó de sus casillas hasta el extremo de estamparle una galleta en su dura cara. Esto no supuso, ni para el



que la recibió ni para todos los presentes, que nuestro maestro hubiera infringido dicha norma, pues en esos momentos resultaba ser un método bastante habitual en padres y profesores y hasta mi compañero reconoció su merecimiento. A pesar de ello, este incidente resultó para nuestro maestro una grave trasgresión a sus pautas de conducta, pues varios de sus alumnos descubrimos en sus ojos lágrimas de amargura después de este altercado. Cuando al siguiente curso me asignaron a la clase de Don Enrique, mi ilusión se vio cumplida, aunque era consciente de la distancia que aún me quedaba por recorrer para adquirir los conocimientos y estar a la altura de los compañeros que ocupaban las primeras mesas de la fila de la derecha. Uno de los primeros detalles que a todos nos llamaba la atención al entrar por vez primera en su aula, no eran los retratos de Franco y José Antonio Primo de Rivera que colgaban de la pared, como era preceptivo en cualquier dependencia estatal. Lo que verdaderamente nos intrigaba era una pequeña fotografía de sobremesa de un muchacho que, ataviado con traje y corbata fijaba su mirada en la nuestra que lo obser-



vábamos entre asombrados y curiosos. Pregunté a algún compañero veterano y me informó que Paco Radio Castro fue un alumno de D. Enrique, hijo de un colega, también practicante, que recientemente había fallecido a la edad de 14 años. Durante los 4 años que estuve en su clase, esta fotografía siempre habitó en la mesa del maestro de la octava clase. También entre mis primeros recuerdos que aún hoy me llenan de asombro, están presentes los comentarios sobre la carrera espacial o las pruebas nucleares entre Manuel Martín Carret y José Martín Campos que a la temprana edad de 13 años ya leían la prensa diaria. La clase de lectura tenía el atractivo de aprender geografía disfrutando y a veces dejando caer alguna lágrima, con novelas como aquellas del libro Corazón del autor italiano y militante socialista Edmundo de Amicis, titulada “De los Apeninos a los Andes”, obra que entretendría a nuestros hijos quince años más tarde con la serie de TV “Marco”. Del mismo modo que en la actualidad coexisten las actividades complementarias y extraescolares con las estrictamente docentes, Don Enrique pensaba que Revista de Feria y Fiestas. 2004
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Con un grupo de alumnos trabajadores en los locales de Educación y Descanso. Entre ellos, Pepe Arquellada, Julio González y Antonio Cardona.



una de las prioridades de esa época pasaba porque sus alumnos tuviesen nociones de agricultura. De esta forma, estuvimos todo un curso cultivando en macetas diversos cereales, legumbres o tubérculos, al tiempo que aprendíamos el significado de palabras desconocidas para nosotros como barbecho, rastrojo, etc. Gracias a él, también muchos de nosotros tuvimos la oportunidad de ver el mar apenas iniciada la segunda década de nuestra vida. Temprana edad ésta si se comparaba con la del resto de los residentes en Dos Hermanas que en ocasiones llegaban a la mayoría de edad sin conocer nuestras costas más próximas. Para ello no sólo organizaba excursiones a Chipiona para gozar de una jornada en la playa, sino que posibilitó y estimuló a nuestros padres para que nos permitiesen disfrutar durante tres semanas de unas vacaciones en régimen de internado en las llamadas Colonias Escolares de la ciudad de Cádiz durante el mes de agosto, sin que ello supusiera un gasto extra para nuestras familias. Otra de las metas que se proponía como objetivo de cada 74
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curso, aunque no siempre lo lograra, era la de prepararnos para el examen de ingreso en Bachillerato enseñándonos algo de álgebra. Si esto no lo conseguía a veces, si obtuvo la satisfacción de ver cómo muchos de sus alumnos superaban este examen u otros, proseguían estudios u obtenían puestos de responsabilidad en las diferentes empresas del entorno, o seguían su ejemplo, como José Sánchez Ruiz, José Rosa Rodríguez, José Joaquín Troncoso o el que esto escribe. Muchas veces estas satisfacciones fueron ganadas en auténticas lides verbales con los progenitores de sus alumnos a los que, en numerosas ocasiones, era difícil convencer de la utilidad y finalidad de que su vástago emprendiera algún tipo de estudios. Dadas las necesidades de las familia, éstas debían hacer un gran esfuerzo económico para prescindir del salario de un hijo. A veces los padres no esperaban ni al término de la escolaridad para que sus hijos comenzaran a trabajar. En estas ocasiones, D. Enrique se ofrecía de forma desinteresada para que al término de



la jornada laboral, sus jóvenes alumnos pudiesen recibir las clases que en horario escolar no podían recibir. Entre las facetas que caracterizaban su magisterio estaban la responsabilidad y la ausencia de estrés ante las pruebas, exámenes o trabajos, ya que a ninguno de nosotros nunca se nos ocurrió hacer chuletas o copiar en clase. En una ocasión, estando en pleno examen, mi compañero José Armenteros, el que esto relata y un tercero salimos al servicio. Este último nos preguntó acerca de si salíamos para copiar. Nada más lejos de nuestra intención que era la de consumar nuestras necesidades fisiológicas y regresar a continuar con nuestro examen. Era esa una actitud que desconocíamos en clase de D. Enrique, junto a la de salir a los aseos sin permiso de nuestro maestro y solo cuando la necesidad nos obligaba. Y no por ello nuestro comportamiento era menos responsable o nuestros cuadernos estaban exentos de correcciones o calificaciones, que en muchos casos éramos nosotros mismos los encargados de anotarlas en



Finalizando su vida laboral junto a otros maestros como D. Juan Mendizábal y D. José Romero



nuestras libretas. Además, nuestras notas eran excelentes solo cuando debían serlo. Todo ello motivó que la formación que recibimos, tanto académica como humana, haya creado una estirpe de personas en Dos Hermanas que cuando coincides con alguien que gozó de sus enseñanzas, aún sin saberlo, intuyes que fue alumno de Don Enrique. Después de abandonar el colegio a los 14 años, muchos de sus alumnos seguimos manifestando nuestro agradecimiento a D. Enrique visitándolo en el aula o en su propia casa, donde éramos recibidos con gratitud por nuestro maestro, que se interesaba por nuestros progresos académicos o profesionales. Por estos motivos, cuando llegó el momento de su jubilación, todos sus alumnos respondimos con nuestra contribución y asistencia al merecidísimo acto de adhesión. Homenaje éste que se celebró en el comedor del mismo colegio donde disfrutamos de su presencia y en que nuestro maestro, con toda su familia, se congratuló de la nuestra.



Comedor en el que estuvieron también Matilde, la esposa del portero y su hija, como lo habían estado tantos días en los que nos sirvieron el almuerzo durante nuestra estancia en ese centro, en las que nunca dejó de brillar ese encanto que las caracterizaba. Como es de bien nacido el ser agradecido, pronto recibimos una carta de reconocimiento de nuestro maestro y toda su familia, que seguimos conservando. No pudo disfrutar demasiado este homenaje ni contarlo a muchos de sus numerosos nietos, pues una infección vírica consecuencia de su otra ocupación adelantó su muerte ocurrida el 7 de diciembre de 1972. A pesar del dolor, allí estuvieron sus numerosos alumnos acompañando a sus familiares como él hubiera deseado. Recuerda Dª Aurora que, estando enfermo, fueron a visitarlo algunos de sus alumnos. Habiéndole llamado la atención a su esposa la cara de malo que tenía uno de los chicos, él respondió: “Ninguno de los niños son malos, son como nosotros los educamos”. Pero quedaba un último homenaje, que si nadie lo decía to-



dos lo pensábamos. Nos tocó residir a varios de sus ex alumnos durante la década de los 70, en la Barriada de La Moneda. Todos teníamos hijos pequeños y la escasez de puestos escolares era tremenda en toda Dos Hermanas. Por eso, algunos antiguos alumnos junto con otros vecinos de esta popular barriada, hicimos posible con nuestro tesón la construcción de un centro escolar al que desde el primer momento pensamos ponerle el nombre de nuestro querido instructor. Así, el 21 de diciembre de 1980, quedó inmortalizado su nombre en una placa de cerámica que sus familiares descubrieron con un sencillo ceremonial en el que me cupo el honor de honrar su memoria con unas palabras que brevemente evocaban lo que hoy describimos con más amplitud. No sería justo terminar sin destacar la encomiable labor de los hermanos Blanco Jiménez y otros antiguos alumnos que ya trabajaron en el homenaje y que contribuyeron decisivamente a la tarea de conseguir que el colegio llevase la denominación de nuestro maestro: Enrique Díaz Ferreras. Revista de Feria y Fiestas. 2004



75



TRES EPÍGRAFES IBÉRICOS* He aquí la clave del Ibérico



Joaquín Espejo Gutiérrez.



Químico y Farmacéutico. Director emérito de “Laboratorio Espejo, S.C.S.”



LA INSCRIPCIÓN DE LA PÁTERA DE TIVISSA. l profesor García Bellido1 nos habla de esta célebre pátera con representaciones de temas de aspecto religioso que debió pertenecer a un santuario pero que fue ocultada con las demás piezas del tesoro hacia el siglo III a.C. Michelena2 publicó un trabajo intentando la traducción de la inscripción que aparece en círculo en la pátera, que contiene cuatro morfemas separados por los correspondientes dos puntos. En este trabajo hace un gran alarde de conocimiento propio del gran lingüista que era, observando con gran perspicacia y lógica que en el morfema girsto está presente un aoristo indoeuropeo: Boutintibas : sani: girsto : urketikes Con este motivo expone diversas hipótesis admitiendo desde un principio que Boutintibas era, sin duda alguna, un atropónimo, Pero en un escrito posterior3 titulado “Sobre la posición lingüística del ibérico” reconoce su desencanto sobre lo allí expuesto cuando dice: “A esto apuntaba yo, creo que sin gran acierto, en un escrito sobre la inscripción de TIVISSA que llegó a alcanzar cierta celebridad más bien triste”. Porque la realidad es que no acertó a encajar el significado de este sani ni tampoco observó que en este girsto hay, además de una flexión verbal, un pronombre: sto. En mi caso, conocedor de la existencia de tres morfemas ibéri-
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Inscripción de la Pátera de Tivissa



cos que se presentaban generalmente como prefijos, sti, sta, sto, había interpretado estos prefjos como pronombres, de modo que este sto de girsto significa ‘esto’, ‘lo’: girsto se podía traducir por ‘lo hizo’, ‘hizo esto’. Quedaban sin traducir los morfemas sani y urketikes. Este último tenía todo el aspecto de un destinativo cuya traducción no presentaba grandes dificultades sabiendo que el morfema urke en ibérico significaba ‘oro’. Este vocablo está también presente en el célebre plomo de Alcoy, así como en el de Castellón que, en contra de muchos pareceres, no es un epígrafe mortuorio sino el documento de una boda, abarriegite tal como se indica en los capítulos 3 y 10 del texto. En resumen Urketica significa ‘Dorada’, ‘Aurea’, un nombre muy propio de una dama.



Después de estas aclaraciones la clave de la traducción estaba en este sani que aparece en antropónimos como Bellesani, Sanibelser, etc. Parece que Michelena no abordó la traducción de este sani que está contenido en el actual nombre vasco para indicar ‘esposo’, esto es, seniar. Considero que este seniar es el descendiente del ibérico saniar, que significa ‘esposo’ y también ‘varón de hijos’, o sea ‘padre fisiológico’. Y nos encontramos otra vez con el sufijo ar indicador siempre de algo humano como ocurre con los erriar, ‘vecino’, de Pio Beltrán y los epígrafes monetarios arsetar, iltirtar, saitabietar, etc. Sani es, pues, sin la menor duda, ‘hijo’ en ibérico. De este modo resulta: Boutintibas : sani : girsto : Urketikes



Lauda ibérica de Sinarcas



‘Boutintibas hijo hizo esto para Urketika’ Una vez más resultó que lo encontrado en el epígrafe era mucho más simple que lo que esperábamos hallar: el obsequio de un joven orfebre a una joven llamada Urketica, esto es, ‘Dorada’ en el lenguaje coloquial. Cuando conseguí hacer esta traducción pensé comunicárselo a Michelena, pero tuve el gran disgusto al conocer que acababa de fallecer. LA LAUDA IBÉRICA DE SINARCAS Encontrada y entregada por Pío Beltrán4 a la Diputación de Valencia5, presenta una escritura continua y curiosos signos de mayor tamaño en la parte superior de la estela. Estos fueron interpretados como signos hieráticos o numerales por Gómez Moreno en sus “Misceláneas”. Se han ocupado de esta interesantísima inscripción, además de los citados, Maluquer6, Fletcher Valls7 y, sobre todo, Luis Michelena8. Este afamado lingüista vasco hizo un detenido estudio de más de treinta líneas, pero sin sacar resultados sobre su significado. La transcripción de la estela según Gómez Moreno aparece



con algunos signos borrosos o dudosos. L. Michelena interpreta la lauda del modo siguiente:



Después de un detenido estudio, he podido constatar que la transcripción de Michelena era perfecta y basándome en ella intenté una posible traducción de la Lauda. Primeramente separé mediante los dos puntos las que parecían palabras, que fueron posteriormente identificadas una a una. De esta manera se dispuso el texto separado en series de palabras terminadas en el morfema mni que significa ‘yo’, quedando el epígrafe dispuesto en la forma que sigue y dando al signo Y el valor fonético de mn. Baisetas : ildutas : ebanen : mni Seltar : banmni Berbein : ari : edukiar : mni Kaue : kasko : loite : karri : edukiar Seltar : banmni Basi : balkar : mnibar : mni



Michelena parece considerar los morfemas baisetas e ildutas como antropónimos y lo mismo me ocurrió al principio hasta que comprobé la presencia de este sufijo en algo que no eran antropónimos, como el ikebaidesuisebartas de “El Cigarralejo”. Al cabo de unos dos años de búsqueda encontré en el Diccionario vasco español de Isaac López Mendizábal9, el vocablo nitas ‘por mi’. Pronto intuí que este nitas era un vocablo arcaico de origen ibérico. Cuando me topé con esta joya ya había muerto mi profesor de lengua vasca, el amabilísimo D. Isaac, que negaba totalmente la aproximación vasco/ibérica, concretamente el famoso epígrafe gudua deisdea de Pío Beltrán. Siempre sospeché que en este ildutas estaba la raíz del verbo ildun, ‘fallecer’, que aparece en pasado, ildunir, en el plomo de Alcoy, en El Cigarralejo y en otros. En cuanto a baisetas, ya había encontrado este morfema en el verbo baisei, ‘descansar’, tal como aparece en la lauda que dice: Arre : dage : aiuni : baisea : kete10 : ebana ‘Aquí están unos huesos con el gran descanso’ Fue la primera vez que observé en una lauda sepulcral tan elegante filosofía ante la muerte. Y, a medida que iba avanzando en la interpretación de la lauda, parecía que estábamos ante un poema necrológico. De esta manera la primera línea de la estela quedaba traducida así: Baisetas : ildutas : ebanen : mni ‘Para el descanso, para la muerte, de los huesos yo’ La segunda línea resultaba más fácil: Seltar : ban : mni ‘la sepultura yo soy’ Aquí aparece por primera vez una flexión del verbo ser ibérico, el verbo bani, tan diferente del izan, ‘ser’, vasco. Una prueba mayúscula de que el ibérico no era un vasco antiguo como parecía deducirse de los trabajos de Pío Beltrán11. Este admirable profesor había traduRevista de Feria y Fiestas. 2004



77



cido numerosos epígrafes en los cacharros más o menos destruidos de la antigua Edeta, como aquél que dice: Edeta : erriar : ban : balkebeles ‘Balkebeles un vecino de Edeta’ El error de D. Pío estuvo en que ban no tenía nada que ver con el bat vasco, numeral ‘uno’ (y en ibérico ‘uno cualquiera’). Ban es simplemente una flexión del verbo ser ibérico. Aunque, por otra parte, en ibérico suele suprimirse la flexión verbal, quedando sólo el pronombre que ya de por sí significa el verbo, como ocurre en el primer plomo de Alcoy: Birrinar gurs boistingisdid donde gurs está en lugar de bangurs, esto es, ‘somos’. Lo mismo ocurre en los tiestos de Enserune, estudiados por Jannoray12 Este mismo fenómeno también aparece en el tercer verso: Berbein : ari : edukiar : mni que empieza con un vocablo prefijado con ber, el mismo que hallamos en el vasco berbera, ‘el mismísimo’, y en el numeral berrogei. Este prefijo ber corresponde al castellano re y también está en el verbo ibérico bergugi, “rebeber”, ‘emborracharse’, tal como aparece en un estupendo epífrafe de Liria en el que, con motivo de una boda, abarrieigite (literalmente, “el acto de la mujer-varón”), se previene a los borrachos, bergugided13, que han bebido de más en la ceremonia. Berbein significa en ibérico igual que berbera en vascuence, esto es, ‘el mismísimo’. Sigue después un ari que es el dativo del artículo neutro ibérico a, el cual fue observado por Tovarl4 en un vaso de La Granjuela en el que se lee amusa aren, donde este aren es genitivo de a15. La frase termina con edukiar : mni, o sea, ‘yo soy tenedor’, resultando al final: ‘para aquello mismo soy tenedor’ y se refiere a la muerte y al descanso. 78
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La cuarta línea, la más extensa, hace referencia al contenido humano de la tumba, mientras la última se refiere al contenido que acompaña al difunto. He aquí la cuarta línea: Kauekasko : loite : karri : edukiar ‘Tenedor de la losa del polvo de la calavera’ donde kauekasko es ‘cabeza vacía’, ‘calavera’; loite16, ‘el polvo’; karri, ‘piedra’, ‘losa’ y edukiar, ‘tenedor’, ‘portador’. Termina con una repetición, Seltar : banmni ‘Yo soy la sepultura’ Finalmente, el “verso” más emocionante, como una despedida: Basi : balkar : mnibar : mni ‘Yo soy el vaso de la espada rota’ porque basi es el verbo ‘destruir’, ‘consumir’, que también se encuentra en el primer plomo de Alcoy como basirtir, ‘consumieron’. Balkar es ‘espada’, y se encuentra en la epigrafía como balkarte, el equivalente a la voz “falcata” a la que hemos hecho referencia anteriormente y de la que nos hablan las crónicas romanas. Mnibar es ‘olla’, ‘vaso’, ‘cacharro’, cualquier útil de forma cóncava, como una sepultura. Pensemos que estamos ante una venerable lengua neolítica, heredera de las lenguas del arte pictórico levantino, de Alpera, Cogull, Minateda, La Araña, etc. Obsérvese finalmente la estructura gramatical de esta última frase que nos da perfecta idea de la compleja sintaxis de esta lengua; dice literalmente: ‘destruida : espada : vasija : yo’ Finalmente, la lauda aparece como una nostálgica manifestación poética que acompaña a unos conceptos descriptivos con la repetición de “yo soy la sepultura”, ya que el sujeto de todo este lamento es la propia sepultura. Queda pues la lápida interpretada como sigue:



¿No le parece al lector demasiado elegante para un pueblo tan “primitivo” como, a menudo, nos presentan la sociedad ibérica?. En mi opinión fue Caro Baroja el primero que a la vista de la magnifica cerámica de Liria, de otros testimonios como el presente epitafio, supo ver un refinamiento y elegancia de la sociedad ibérica urbana que estaba en contacto con otros importantes núcleos culturales de la cuenca del Mediterráneo. Como Arse, Edeta, Saitabi, Laie, Tarrako. Esta sociedad ibérica tenía a gala saber escribir, como lo demuestran los numerosos epígrafes conservados en la. cerámica, los plomos y también las sepulturas, a lo que hay que sumar textos ya poéticos como el que acabamos de comentar, en el que es la propia sepultura la que habla. Por todo esto la lauda es un epígrafe mortuorio singular, tal vez único. Una verdadera joya que pone de manifiesto un elevado nivel cultural y civilizado. ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE EL PLOMO DE ALCOY El célebre “plomo de Alcoy”, que ha dado tanto que hablar, permanece al día de hoy prácticamente sin traducir. Si bien he podido conseguir los significados de los dos epígrafes precedentes, no he tenido la misma suerte o habilidad con el de Alcoy. Sabemos que el plomo está escrito por sus dos caras por manos distintas. La inscripción cruzada sobre la escritura más antigua dice ‘escritura antigua de “arnai”’, quedando introducido este último vocablo. En otro lugar afirmamos que este isker/esker quedó conservado durante milenios en el nombre actual de las manos izquierdas en todas las lenguas peninsulares, la “mano pintada”, y se refiere a las pinturas neolíticas



superpuestas a las paleolíticas de algunas cuevas del norte peninsular como ocurre en la “Cueva del Castillo” en Puente Viesgo (Santander). Un testimonio, por otra parte, de la antigüedad de la lengua ibérica en la Peninsula. No sabemos cómo era la lengua de los cántabros. Personalmente, no me atrevería a decir que era la ibérica, como ha mantenido alguno. Pero el hecho del recuerdo de la “mano pintada” de las cuevas santanderinas coincide con el nombre ibérico de la mano izquierda eskerda/eskerta. Por otra parte me parece inaceptable la idea de otros que hacen llegar, en tiempos muy antiguos, la lengua vasca hasta Asturias. Como quiera que los signos utilizados en este epígrafe responden a fonemas, nos encontramos con una fonética distinta de la que se deduce de los signos silábicos. Y no hay tal cosa, sino que lo que aparece es el genuino sonido fonético de la lengua. Así nos encontramos con morfemas terminados en k como legusegik, bagarok y tegisgarok, de los que hay que pensar que tienen un sentido de compañía, equivalente al castellano ‘con’. Por otra parte los terminados en ar como baserokar, birrinar y sabaridar, representan actitudes u oficios humanos con un curioso sufijo -ar que se relaciona con el -arius latino y el castellano -ario de funcionario, usuario, notario, etc. Esto es una nota clara de indoeuropeismo. El sufijo tin, así como el tiner, corresponden a la flexión de un presunto verbo tin, con el sentido de ‘haber’ o ‘tener’, que recuerda al verbo latino “teneo”. Este sufijo ha quedado momificado en el dialecto vascorroncalés, el más iberizado de los dialectos vascos, en el que la tercera persona del plural del verbo dun o edun, no es igual que en los otros dialectos, “dute”, sino “dinei”, que es el tiner ibérico que aparece en este plomo17. El morfema urke significa ‘oro’ y es el padre del urre vasco y del antropónimo femenino medieval Urraca, esto es ‘dorada’.



En la cara del plomo de escritura más moderna encontramos la frase: iunstir salirk basirtir sabaridar birrinar gurs boistingisdid ‘Vienen con dádivas. Los del almacén consumieron. Los oferentes somos los molineros’ Donde iunstir es la tercera persona del plural del verbo iunsi, ‘venir’, ‘acudir’. Salirk significa ‘con ofrendas’, ‘con dádivas’, ‘algo de valor’: Es el salir de las monedas ibéricas que lleva el sufijo -k con sentido de compañía, el mismo que vemos en numeral ibérico ‘diez’, que es abark, con todos, refiriéndose a los dedos de ambas manos. Basirtir es la tercera persona del plural del presente del verbo basi, ‘consumir’, ‘destruir’. Finalmente este gurs, que significa ‘nosotros’ tiene aquí el significado de somos, ya que en ibérico se elude la raíz del verbo bani, ‘ser’ en numerosos casos como ocurre en los tiestos de Enserune (Francia) estudiados por Jannorayl8. Un morfema que resulta curioso es belagasikaur. Caro Baroja lo traduce por “niño de negro principio”. Aceptamos esta traducción por cuanto está de acuerdo con otros morfemas que revelan se trata de un lamento mortuorio de un niño de seis años de edad “sesdirgadedin”, siendo sesdir el numeral ‘seis’ ibérico y sesdirga su ordinal correspondiente ‘sexto’. sesdirgadedin ‘la edad sexta’ Finalmente se hace referencia a un fallecimiento, “ildunir”; ‘falleció’, pasado del verbo ildun, ‘fallecer’. Lamento no poder ofrecer al lector una traducción más aceptable a causa de mi ignorancia e impericia en este caso. Pero ocurre que, a pesar de tantos esfuerzos, aún nos falta un texto bilingüe que nunca llega ya que probablemente no haya existido nunca si los propios peninsulares despreciaron su lengua nativa, como ha ocurrido como norma general, ante la novedad de una “cultura superior”.



Probablemente el ibérico perduró hasta la llegada de los árabes en el Maestrazgo, el valle del Segre y la sierra de Mula. San lsidoro hace referencia a una conversación en el Levante de cierta personalidad con un campesino que le contestó en “su lengua”. NOTAS: *Del libro: “La Lengua Ibérica: Su influencia en el vascuence”: Por autorización expresa del autor, colaborador habitual de nuestra revista. 1. GARCÍA BELLIDO, A: “Homenaje a D. Luís de Hoyos Sanz”, pág. 148-156. España y los españoles hace dos mil años 1945, Madrid, Ed. Espasa Calpe. 2. MICHELENA L. “Cuestiones relacionadas con la escritura ibérica” en Lengua e Historia, 1985, Madrid, Ed. Paraninfo, págs. 357-370. 3. MICHELENA, L.: Sobre la posición lingüística del ibérico, en Lengua e Historia, 1985, Madrid, Editorial Paraninfo, págs. 366. 4. BELTRÁN, P. “Los textos ibéricos de Liria”, Rev. Val. de Filol. III págs. 27-46 5 Publicada en el Boletín de la Real Academia Española XXVI, 225 6 MALUQUER DE MOTES: Epigrafía Prelatina de la Península Ibérica, 1968, Barcelona. 7 FLETCHER D.: “Inscripciones Ibéricas del Museo Prehistórico de Valencia”, 1957 8 MICHELENA, L.: Ibérico-en, en Lengua e Historia 1985, Madrid, Editorial Paraninfo. 9 LÓPEZ MENDIZÁBAL, I: Diccionario vasco español, Ed. Txertoa, San Sebstián, pag. 314. 10 KETE tiene sentido de compañía: ‘junto a’ o algo así. 11 BELTRÁN, P.: loc. cit. 12 JANNORAY, Jean: Ensérrune. Contribution à l’ ‘etude des civilisationde la gaule méridionale. París 1955. 13 GÓMEZ MORENO, M.: Misceláneas, “La escritura ibérica y su lenguaje”, 1949. C.S.I.C. 14 TOVAR, A.: “Lenguas Prerrománicas no Indoeuropeas”. Testimonios Antiguos I. 5-26, 1959. 15 Aceptado por Michelena. 16 LOITE es el LOIOI vasco. CARI es el ARRI vasco. EDUKIAR, EDUKI es el EUKI vasco. 17 El plural de AR hemos visto es ETAR. Cuando recientemente se ha impuesto la moda de añadir a los actuales apellidos vascos el sufijo TAR, plural del ibérico AR, creyéndose que se puso una pica en Flandes, lo que se ha hecho es ibrizar aún más los apellidos vascos actuales, tal vez por IGNORAR lo que se hacía. 18 JANNORAY: loc Cit.
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IV ABIERTO INTERNACIONAL DE AJEDREZ “CIUDAD DE DOS HERMANAS” Centro Cultural La Almona - 25 Marzo-02 Abril. 2004 Joaquín Espejo Maqueda



Organizador/Arbitro FIDE



el 25 de Marzo al 02 de Abril de 2004 en el Centro Cultural La Almona, sita en la calle Real de Utrera de Dos Hermanas, se va a celebrar la IV edición del Abierto Internacional de Ajedrez “Ciudad



D



de Dos Hermanas”. Este torneo se alterna con el festival internacional que tendrá lugar el año que viene y con él Dos Hermanas cumple su decimosexta organización de carácter internacional desde 1989 en que tuviera lugar la primera edición. Por una parte este evento per-



CUADRO 1
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mitirá enfrentar a nuestros jóvenes talentos y aficionados con jugadores de alto nivel internacional y nacional. Por otra la asistencia de aficionados de toda España y otros países del mundo que tienen como hobby principal el ajedrez permitirá la visita de nuestra Ciudad.



CUADRO 2



La presente edición va a ser tan fuerte como la del 2002, en cuanto al nivel de los profesionales contratados, al estar asegurada la presencia del Gran Maestro mas joven de la Historia del Ajedrez el ucranio Sergey Karjakin y Miguel Illescas, número tres del ranking nacional tras Alexey Shirov y Francisco Vallejo. La confirmación, después de una dilatada negociación, del ucranio Sergey Karjakin constituye el atractivo principal del evento. Junto a estos estarán otros afamados nacionales como Javier Moreno, Gabriel del Río y José Luis Fernández, mas 15 Grandes Maestros, otros tantos maestros internacionales y varios maestros FIDE. De los extranjeros destaca la presencia del GM ruso Vladimir Epishin natural de San Petersburgo, en la zona norte de Rusia y antigua capital, y que acaba de tener una magnífica actuación en Sevilla con una tercera plaza y será un serio aspirante el triunfo final. También hay que tener en cuenta al GM ruso Oleg Korneev reciente vencedor de Coria del Río-2003 y al GM canadiense Kevin Spraggett vencedor en Sevilla-03. Entre las mujeres sobresale por su juventud y su gran es-



tado de forma la también búlgara WGM Antoneta Stefanova que será otra de las candidatas a la victoria y muy difícil de doblegar por sus mas directos rivales. Se prevé una participación de 70 jugadores de carácter internacional, 50 nacional y 30 provincial en cuanto a su ranking ELO. También habrá una importante inscripción del ajedrez nazareno representado en sus dos clubes de Dos Hermanas y Montequinto. De la Casa del Ajedrez se calcula que participarán sobre 40 jugadores que ya poseen un gran nivel refrendado por el reciente título de campeones de Sevilla por equipos de clubes 2004 y primer clasificado por el número de licencias en la Federación Sevillana de Ajedrez. Las partidas como siempre en La Almona empezarán a las 17,30 horas para facilitar la asistencia de jugadores que trabajan o estudian. A la fecha podemos adelantar como principales jugadores a los relacionados en el cuadro 1. La primera edición del abierto tuvo lugar en Casa Pichardo en Abril de 1998 y la segunda y tercera en La Almona en Abril de 2000 y 2002. Vamos a resaltar algunos datos de aquellos eventos (cuadro 2).



Anexo.- El joven ucranio Sergey Karjakin, el gran maestro mas joven de la Historia del Ajedrez, confirmó ayer tarde su participación en el Torneo Abierto Internacional “Ciudad de Dos Hermanas” que tendrá lugar del 25 de Marzo al 02 de Abril de 2004 en el Centro Cultural de La Almona. Karjakin con solo 13 años, un niño todavía, es todo un espectáculo y será un prestigio para la organización nazarena contar con su presencia para jugar el open, torneo abierto al que no suelen concurrir jugadores con gran nivel deportivo que solo se reservan para torneos por invitación como Linares o el Festival de Dos Hermanas para el 2005. La joven promesa mundial firmó contrato para dos años 2004 y 2005 con lo que su presencia estará garantizada para la celebración del gran festival de ajedrez el próximo año también. El jugador viajará de Kiev a Madrid vía Moscú y Francfort el próximo día 24 y seguramente jugará también antes de su regreso una partida de ajedrez simultanea con los niños de la La Casa del Ajedrez de Dos Hermanas.



Historial de los jugadores que han alcanzado el título de Gran Maestro mas jóvenes de la Historia del Ajedrez.
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LOS FARFANES, PRIMEROS EMIGRANTES ANDALUCES



José María Farfán de los Godos García



Presidente de la Asociación Divisa y Solar de los Farfanes de los Godos



esde la oportunidad que me han dado de escribir en esta revista quiero dedicar este articulo a todos mis paisanos nazarenos, en especial a los que se apellidan Farfán y, a otros que sin apellidarse Farfán lo llevan en la sangre, ya que el apellido se encuentra afincado en la Ciudad nazarena desde, al menos el Siglo XVII, incluso antes. Existen documentos donde dicho apellido figura desde antes de 1610, según el Libro “La Villa de Dos Hermanas en el Siglo XVII” de Antonio J. López Gutiérrez y de Pedro Sánchez Núñez, en el cual figura don Luis Farfán de los Godos, como escribano del primer pleno del Consejo de esta Villa, celebrado el 3 de Febrero de 1611, así como otro Luis Farfán como Procurador del Consejo en 1656. Por los motivos antes aducidos y por que dicho apellido (ya sea en primer, segundo, quinto,… lugar) lo ostentamos muchos nazarenos, la mayoría con un posible tronco común, creo de interés poder dar un poco de luz a su origen y procedencia a Dos Hermanas. Descendientes de los Farfanes que llegaron en los albores del Siglo XVII, Alonso Farfán de los Godos Montes de Oca contrajo matrimonio en la Parroquia de Santa María Magdalena el 8 de Agosto de 1651 con Doña Francisca Sánchez, dejando numerosa descendencia que llega hasta hoy, siendo el autor uno de dichos descendientes. Según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua, la denominación de FARFÁN, co-
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rresponde al plural del árabe “FARAJ”, nombre con que se conocía en Marruecos a ciertos caballeros cristianos que, procedentes de ciertas familias españolas, habían pasado a aquel territorio africano en el siglo VIII regresando posteriormente a España y estableciéndose en Sevilla. Tras la invasión musulmana en el 711, los árabes tuvieron que servirse de los antiguos jefes cristianos ya que no podían dominar toda la Península, al ser inferior en número. Por ello concedieron muchas prebendas a los cristianos que vivieron en Al-Ándalus (así llamaban los musulmanes a la Península, es decir tierra de los Vándalos). Dicha tolerancia, con los siglos, y una vez afianzados el poderío musulmán, se transformó en intolerancia, por lo que los cristianos que vinieron a España musulmana se vieron cada vez más presionados. Así con la llegada de los almorávides se realizaron deportaciones masivas de cristianos a África. Dichos cristianos (llamados mozárabes por venir de territorio musulmán) eran un peligro continuo ya que podían prestar ayuda a sus correligionarios de los reinos del Norte (Castilla, León, Aragón, Portugal). Los cristianos mozárabes que fueron deportados seguían manteniendo la rígida estructura social que tenían durante la época visigoda, con sus jefes, condes y obispos. Así nos cuenta Hita, Rey de Armas de Felipe IV que: Este solar es antiguo, su origen fue Málaga y ganado los moros a España, los dejaron que viviesen en la Ley Evangélica de sus iglesias. Los almorá-



Divisa Solar de los Farfanes de los Godos



vides de África hicieron pasar a los de este solar a Marruecos, sirviendo a sus sultanes como guardia personal, por mucho tiempo, pero sin abandonar su religión. Recordemos que los más altos gobernantes autócratas han preferido sus guardias personales formadas por gente de otra nación; así los Papas siempre tuvieron una guardia suiza en vez de italiana y los sultanes de Marruecos tenían una guardia cristiana, Los Farfanes. Dichos Farfanes fueron celosos de guardar su origen godo, diferenciándose del resto de mercenarios cristianos que fueron a Marruecos. Los Farfanes no se mezclaron con el pueblo musulmán seguramente no por que no quisiesen, sino por que la ley musulmana era mucho más estricta que la cristiana en dicho aspecto y ningún cristiano podía casar con musulmán/a, sin tener que convertirse



a la religión de Alá, bajo pena de muerte. Así mismo si algún muladí (cristiano convertido al islamismo) volvía a la religión cristiana era condenado a muerte. Los Farfanes volvieron a Sevilla por su célebre Privilegio otorgado por el rey Juan I de Castilla en el año 1390, el cual fue motivado por la epístola enviada por estos y que parte de ella dice así: “Cidi en el nombre de Dios Clemente y Misericordioso os hacemos saber que vino a nos Sancho Rodríguez, Vuestro Pariente y habló de algunas cumplideras a vuestro servicio y al bien de la cosa pública; por él supimos que había sido recibido por Vuestra Alteza y que vos habíais escuchado nuestra petición de volver a la tierra que vio nacer a nosotros y a nuestros antepasados”, siguiendo dicho escrito y estando fechado en Xauen el 8 de Octubre de 1386. Por parte cristiana la petición de los Farfanes, dice Ortiz de Zúñiga, fue apoyada por los siguientes personajes sevillanos: los Alcaldes Hernán Sánchez de Gallego, Sancho Fernández Mexía y Ruy Pérez de Esquivel, los Caballeros Veinticuatro Alonso Fernández de Marmolejo, Lorenzo García de Cáceres, Diego Rodríguez, Juan Martínez y Nicolás Fernández. Dio testimonio público de ellos el escribano Gonzalo Vele. Los Farfanes de Marruecos, cuyo deseo de venir a España y a Sevilla queda referido en el año 1386, y llegando a ella, fueron agradablemente recibidos. Para ello el rey Juan I los solicitó al rey Albocacen, como parientes de la Casa Real, al reconocer que eran descendientes de los godos. El rey musulmán contestó en la siguiente forma: “Ya te envío a los que pedía, e a los de gran linaje, e tienelos, estos son los cincuentas christianos farfanes godos de los de tu antiguo reyno, segurelos Dios que son servidores, e valientes, fernenciosos, e arteros, e venturosos, e de castigo leal, e tales que si tu quieres usar de ellos habra pro, en la de tu merced van encomendados a los reynos que eran de sus abuelos los reyes godos buenos, perdone-



los Dios, ahí te los envio como tu lo quieres, y Dios es en tu ayuda” Muchos de los antiguos magnates visigodos que permanecieron en Al-Andalus conservaron su patrimonio, títulos y privilegios, lo que le ocurrió a la prole witiciana, que los musulmanes los reconocían como príncipes y jefes del contigente cristiano. Dicho reconocimiento fue conservado hasta que sus descendientes concertaron con Fernando III El Santo, que les mantuvo sus privilegios de descendientes de reyes, pasando a tierras castellanas sobre el siglo XIII, titulándose Señores de los Godos, siendo reconocida dicha Casa a través de los siglos por los monarcas castellanos, cuya descendencia se ha perpetuado hasta nuestros días. Así, en la traducción que se realizó del arábigo eran cincuenta familias las que se avecindaron en Sevilla y en poder de los principales del grupo se guardaban sus cartas y privilegios, de las que hicieron copias auténticas y se compulsaron para pruebas de nobleza. Algunos de estos Farfanes, tras su llegada fueron a cumplimentar al Rey a Alcalá a prestar vasallaje a su nuevo monarca. Así tras la llegada de los Farfanes a España, se encontraba el rey en Alcalá de Henares, intentando aliviar su quebrantada salud, después de los tristes sucesos de Aljubarrota, en cuya batalla pedió la vida heroicamente Pedro González de Mendoza al ceder su caballo al rey que se encontraba en apurada situación al perder este el que montaba. Este Don Pedro sería abuelo del célebre Cardenal Mendoza, que se llamó González de Mendoza en vez de López de Mendoza en honor a su heroico abuelo. Los Farfanes tenían fama de ser diestros en el manejo del caballo “a la africana” en revolverlos a la larga, en el salto y otros ejercicios encuestres. El rey se alegró tanto a su presencia que no esperó a que llegasen; cuando supo que estaban cerca cogió el caballo para verlos con tan mala fortuna que el equino cayó y con él el monarca, perdiendo su vida.



Este trágico suceso tuvo lugar el 9 de Octubre de 1390, según describe el Libro de la Nobleza de Andalucía, de don Gonzalo Argote de Molina. Desde el año 1390 era rey don Enrique II, hijo del anterior bajo cuyo reinado se puso en vigor el llamado Privilegio de los Farfanes, por el cual obtuvieron la vecindad de Sevilla. Según el libro “Historia de Sevilla”, de don José María de Mena, estos tuvieron capilla propia en la Iglesia de San Martín, donde en una de las rejas está tallado el escudo de armas de los Farfanes. Enrique III, en el privilegio que les concedió a los Farfanes, les llamaba Caballeros Farfanes de los Godos, figuraban quince personas con diferentes apellidos castellanos, (Pérez, Díaz, Rodríguez) que posteriormente cambiaron por el de Farfán, dando lugar al nacimiento de dicho apellido y el cual muchas veces han tenido que cambiar de orden sus descendientes para que no desapareciera. Por dicho motivo y en recuerdo a ellos, andaluces que prefirieron vivir en un ambiente abandonar su tierra y sus creencias, que fueron deportados y jamás olvidaron su fé y la tierra de sus antepasados, a pesar de los siglos que vivieron en África, con el fin de que su recuerdo vivo nos sirva de bandera para la tolerancia y convivencia pacifica entre los pueblos, así como mantener viva sus antiguas costumbres de lo que a muchos nazarenos nos toca y es nuestra cultura y, para hacerla extensible al resto de Dos Hermanas, se fundó en esta Ciudad una Asociación denominada “Divisa y Solar de los Farfanes de lod Godos”, cuyo ámbito territorial es toda Andalucía. En el presente articulo figura la insignia de la citada Divisa Solar compuesta por las primitivas armas de los Farfanes de los Godos y superada por la corona real Visigoda, símbolo de la Casa Real de los Godos, que sin la desinteresada ayuda de los Señores de dicha Casa Real no habría sido posible la mencionada Divisa Solar y cuyo Jefe de Honor es el Jefe y Señor de dicha Casa Real. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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HACIENDAS DE OLIVAR EN DOS HERMANAS: UN MODELO PROVINCIAL Mercedes Gamero Rojas y María Parias Sainz de Rozas n los cuatro años que llevamos estudiando las haciendas de Dos Hermanas1 hemos comprobado que este término es un observatorio excelente para el estudio de estas explotaciones, pues se muestran todas las características definitorias. Por una parte, las haciendas, consideradas como explotaciones fundamentalmente olivareras con edificaciones adecuadas para la fabricación y almacenamiento de aceite –aun cuando este término aparece en el XVII y se consolida en el XVIII– se forman en un arco temporal que va desde la época musulmana, y posiblemente antes, hasta fines del siglo XIX. El origen musulmán de algunas haciendas se denota por el prefijo buj o boj, que significa torre, probablemente debido al carácter de semifortalezas que tenían estas edificaciones en tiempos de la frontera. Este es el caso de Bujalmoro cuyo nombre en origen sería Bury-al-Moro2, dándose también por probable el de Borg mamor. También el de la hacienda Torre de Doña María, asentada sobre la Torre de Borgabenhaldon, que pertenecía, desde el siglo IX, a la aristocrática familia sevillana –de origen árabe– de los Ibn Jaldun. Con este apellido se renombraría la parte de dehesa de esta finca como Bijaldón, reservándose el nombre de Doña María para las tierras de olivar. Las de origen bajomedieval provienen de cesiones de San Fernando o Alfonso X a nobles y conventos para que hicieran con-
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Quintos



venientes asentamientos en las zonas recién conquistadas o despobladas. Así la de San Clemente en Quintos tuvo su origen en cesiones a este monasterio benedictino recién fundado por los citados monarcas. La heredad Chica de Quintos la formó la Santa Iglesia Catedral con una de las formas más habituales de adquisición de propiedades eclesiásticas en el momento, las donaciones. La hacienda Grande de Quintos se formó entre 1483 y 1487 por la Casa de los Enríquez de Ribera –posteriormente Medinaceli– por compra o donación real de cuatro molinos aceiteros con sus tierras, que procedían de bienes de los primeros judíos conversos condenados por la Inquisición. Quintos Desde comienzos del siglo XVI se vinieron repartiendo tierras para fomentar el asentamiento poblacional, que evitaba además un grave problema de inseguridad en parajes muy desha-



bitados. Además de ello, fueron sucediéndose usurpaciones de baldíos, que desde fines del XVI se comenzaron a regularizar por medio de ventas que acopiasen fondos para la Corona. En 1601 se inicia en Sevilla otro proceso de venta y regularización de baldíos usurpados por particulares. Aunque formalmente se suspendieron las ventas en 1609, posteriormente la actividad por la Real Junta de Baldíos y Realengos iniciada en 1635, bajo la dirección de don Luis Gudiel3. En Dos Hermanas, en concreto, los baldíos comprados y regularizados se plantaron de vides, consolidándose ya entonces importantes conjuntos arquitectónicos formados por casas, bodegas y lagares. Con el tiempo, estos primigenios cultivos se perdieron en parte o totalmente, a favor del olivar que conoció desde finales del siglo XVII una nueva época, mucho más pujante y duradera. A las primitivas construcciones de las heredades de viñas de Dos Herma-



nas se le añaden una o dos vigas de molino y otras oficinas, quedando muchas veces arrumbado el lagar y sus dependencias. Es el caso de las haciendas Seixa, Clarebout, Doña Ana, El Rosario, San Gregorio, El Cuervo o Torremochuela, cuyo origen, que se remonta a fines del siglo XVI, son tierras baldías; o el de las haciendas Atahonero, Pie de Gallo, que se inician en la segunda década del XVII. Lo habitual es la plantación de viñas y la construcción de casas con bodega y lagar por el primer propietario, proceso que se ve continuado a lo largo del siglo con adquisiciones de suertes y pedazos que se van agregando al núcleo original. A finales del siglo XVIII no quedarán restos de las viñas, sustituidas por una plantación de olivar con molino, aunque permanecerá la bodega y el lagar. En otros casos se forman por medio de la agregación de suertes de distinta naturaleza (viñas, olivar y pinar) reunidas por compra, como los Molinos de Maestre, Meñaca o San Miguel de Montelirios. Los Molinos de Maestre En el siglo XVIII, consolidado el modelo de explotación y en pleno auge comercial del olivar, hay un importante movimiento de formación y reforma de haciendas, siendo frecuente que se unan pequeñas heredades para transformarse en otras de mayor tamaño e importancia. Casos muy notables serían: La Hacienda de la Florida, surgida a principios del siglo XVIII de la agregación, por el marqués de Tous, de cinco haciendas. La reunión de la Heredad de Seixa con la de Clarebout, por mano de Juan Bautista Clarebout. La fusión de la de Pie de Gallo y San Antonio en manos del marqués de Campoverde que las transmite reunidas en 1799 al conde de las Lomas. Montefrio o Sortes se inicia a finales del siglo XVIII, pero evidencia un ejemplo de reunión y vinculación de fincas en torno a la formación de un mayorazgo y la posterior disolu-
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ción del mismo. Finalmente, Doña Ana resulta igualmente de un proceso de acumulación de varias haciendas y suertes durante el siglo XVIII. En cualquier caso, formadas en el siglo XVII o el XVIII parece una tónica general el continuo proceso de agregación de tierras en la gestación de las haciendas. En unos casos por absorción de suertes, pequeñas haciendas y heredades; en otros por la adquisición de tierras que continuaban siendo de baldíos en el setecientos. El siglo XIX, finalmente, posibilitará el refuerzo de la propiedad en nuevas manos y la ocasión de agregaciones o dispersiones de las fincas. Por una parte, continúan las uniones de haciendas, como Doña Ana y Cantarero en 1836; o las de las Monjas y el Rosario después de una venta por se-



parado tras su desamortización. Por otra, se produce el interesante fenómeno, desde el último cuarto de siglo, de la conversión de dehesas en haciendas de olivar, transformación probablemente facilitada por la grave plaga de lan-
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Lugar Nuevo



gosta que padeció el término entre 1876 y 1878. Así ocurrió con la nueva hacienda de Los Valeros o Blanco Benítez o la de Echajui, formada entre 1878 y 1880 de la unión de varios pedazos de dehesa. Pero, sobre todo, es ilustrativa la aparición de la espectacular Hacienda de Lugar Nuevo, resultado de la reunión de las dehesas de Serrezuela, Los Manchones, Venta de la Torre y Quitasueños, que en 1876 comienzan a desmontarse e injertarse. Lugar Nuevo Tipología de los propietarios La cercanía a Sevilla de la villa de Dos Hermanas, como en otras poblaciones con las mismas características geográficas, favoreció la presencia e inversión del capital urbano, por la facilidad para la vigilancia de la explotación, que se solía llevar directamente, la cercanía del puerto para la exportación y la utilización del caserío como espacio de recreo. La falta de una población potente y diversificada, con una élite local fuerte, que hasta el siglo XIX apenas existe, propició que medianos y grandes propietarios, e incluso pequeños, eran vecinos de la ciudad de Sevilla; circunstancia que se repetía entre los medianos y grandes arrendatarios. El estudio de las haciendas de Dos Hermanas muestra varios tipos de propietarios: 86
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La propiedad de los molinos, o la explotación por vía de arrendamiento de las explotaciones, solía recaer en las personas relacionadas con las actividades financieras y mercantiles, ya desde la Edad Media. Un ejemplo son aquellos judíos conversos encausados por la Inquisición y cuyas propiedades pasaron a manos de los Enríquez-Ribera, que formaron Quintos Grande, circunstancia que se repetiría en otros lugares de la provincia. Durante el siglo XVI y el XVII serán los jurados de la capital los que tenían o explotaban olivares y viñedos y los primeros que construyeron bodegas y lagares. Los jurados eran cargos municipales que representaban los intereses del vecindario y, al ser elegidos por collaciones, solían ser las personas con más influencias y riquezas de cada demarcación. Aunque en el siglo XV pertenecían al común, desde comienzos del XVI pasaron a ser caballeros, por mandato de la reina Doña Juana en 1512. Los miembros del cabildo de jurados, con relaciones familiares y de negocios, se protegían entre sí y llevaban una vida ahidalgada, impidiendo la entrada entre ellos de hombres de inferior condición. Aun así, a pesar de su influencia creciente, entre los jurados abundaban los advenedizos enriquecidos por aquellas fechas, que no



habían conseguido hacer olvidar su origen, mientras que los veinticuatro procedían de viejas familias nobles, o al menos de más antigüedad. Tanto unos como otros invierten en propiedades rústicas en el entorno sevillano. En principio, ser explotador directo de olivar y viña, es decir, ser un fabricante de vino o aceite, era ser “aceitero” o “vinatero”, condición posiblemente más homologable a los artesanos que a los agricultores. Por tanto, no necesariamente toda la propiedad agraria dignificaba socialmente. Este parece ser el sentido de la petición que en 1623 elevan los jurados de Sevilla al Consejo de Castilla, solicitando poder tener coches de dos caballos como los veinticuatro, por ser oficios de análoga dignidad “y si hay diferencia entre ellos es solo de nombre, y el tener haciendas de campo no es inconveniente, pues en los coches no han de meter vino ni aceite, y son mas los veinticuatro que las tienen, y mayores; y tampoco lo es decir que tratan en las Indias, porque la misma razon milita en los veinticuatro, cuyos tratos son muy gruesos, y los de los jurados no equivalen a dos o tres veinticuatros...”4. Está claro que no alegan ser asimilados a los veinticuatro por tener también haciendas, sino a pesar de tenerlas, pues ambos oficios comparten tal signo de “indignidad”. Con el tiempo, avanzado el XVII y el XVIII, dada la expansión de ambos cultivos, o el hecho de que la propiedad del olivar era común entre los sectores económicos ennoblecidos, el convertirse en “hacendados” deviene en uno de los signos del vivir noblemente. Es por ello que todos los miembros de sectores financieros y comerciantes al por mayor adquieren tierras como paso previo a su ennoblecimiento o a su conversión en señor de un lugar. Ejemplo son los Pedrosa invirtiendo en tierras un momento antes de comprar la jurisdicción sobre Dos Hermanas. También la operación que realizan los extranjeros cuando desean ser incluidos



entre los hidalgos: hacerse hacendados. Por estas razones y por el beneficio económico de la exportación de aceite, que encuentra un nuevo impulso en el siglo XVIII con el desarrollo industrial británico y el nuevo auge del comercio báltico, destacados personajes provenientes del comercio del norte de España o Europa serán activos compradores de haciendas. Uno de los grupos españoles más importantes lo constituyen los vascos: Ursúa Arismendi (Seixa), Ezeysa (Seixa), Bertendona (Bertendona), Goyeneta (Montefrío)...; pero también hay italianos: Gentil; ingleses: Pickman (Ibarburu, Meñaca, EL Cuervo); irlandeses: Beck; alemanes: Anquelman; daneses: Michaelsen. Pero un grupo especialmente nutrido lo conforman los flamencos, explicable por la importancia de sus actividades mercantiles en Sevilla desde el XVI, pero sobre todos en los dos siglos siguientes: Maestre (Los Molinos), Clarebout (Clarebout), Jacobs, Pallaert y Vandervoestye (Montefrio), están entre los propietarios de haciendas de Dos Hermanas de este origen. Meñaca, Seixa, Pie de Gallo. En cualquier caso Dos Hermanas es una tierra de acogida para una elite económica de inversores extranjeros o forasteros, a los que muy bien podría aplicársele la denominación que Agustín de Rojas dio a Sevilla: “archivo de gentes varias”5. Dado que una de las metas de la burguesía emergente era asimilarse a la nobleza de antaño, no es difícil el encuentro entre la posesión de las mismas y los títulos recientes. El proceso normalmente tiene unos hitos en los que van en paralelo la compra de tierras y su vinculación a un mayorazgo, con la compra de varas de alguacil, señoríos, cargos de jurados, etc.; sin olvidar el siempre importante requisito de cruzarse en alguna Orden militar (Alcántara, Santiago, Carlos III...) previo a la solicitud del título nobiliario. Ayuda al funcio-
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namiento de este esquema los apuros hacendístico de la Corona y el hecho de que estos personajes funcionen como banqueros y prestamistas. El caso documentado de la Hacienda de Meñaca, que pasaría desde las hijas de doña Agustina y don Francisco Romero, que mueren sin sucesión, a manos de su hermanastro Joaquín Romero hijo reconocido de su padre es muy esclarecedor del proceso. Media además, la formación de mayorazgos para perpetuar el linaje, la consecución de un título nobiliario, y la consiguiente permanencia del título y la hacienda a lo largo de tres generaciones: los Romero Alaminos (sobre 1800); los Romero Palomeque (sobre 1813); y los Romero Moreno (sobre 1840) en la misma Meñaca. En la Hacienda de Seixa merece la atención la aparición de nuevos compradores y prestamista, con un origen también claro: apellidos extranjeros, sobre todo vascos, relacionados con la carrera de Indias, con el comercio, con el préstamo dinerario, etc... todos los cuales acaban con flamantes títulos nobiliarios, previa pertenencia a ordenes de caballería: conde de Gerena (Ursúa 1650), marqués de Villaverde (Eceysa, 1693), conde de Lebrija (Garayo, 1696)... En la Hacienda de Pie de Gallo, como en muchas otras, los títulos de Campoverde, Santa Gadea, Conde de Las Lomas, etc. recrean historias, que por parecidas es superfluo volver a contar.



Ibarburu Otro tipo de propietario habitual durante el Antiguo Régimen es el clérigo, generalmente perteneciente al clero catedralicio. Rara es la hacienda que no ha tenido un eclesiástico en su elenco, destacando el caso del doctor don Andrés Félix de Ibarburu. Entre los canónigos era frecuente convertirse en colonos de tierras de la Catedral, que a su vez tenía un trato preferencial con los mismos. Al estar relacionados con las principales familias de la hidalguía y el comercio indiano, poseían suficiente liquidez para dedicarse a una ocupación que requería efectivos. Los clérigos, igualmente, tenían más facilidad a la hora de conseguir licencia de oratorios, por lo que es evidente a qué se debe la existencia de muchos de ellos. En el siglo XIX, las medidas desamortizadoras y desvinculadoras propiciaron la aparición de un nuevo tipo: el arrendatario reconvertido en propietario. Por lo general, estaba avecindado en Sevilla y tenía en su haber una importante cabaña ganadera, de labranza –lo que indica una gran explotación cerealística– o bravía. Arrendador obligado de dehesas que albergaran tan extensa ganadería, a veces pastaban en ellas toros de lidia. Los navarros Lesaca y Picabea de Lesaca son un ejemplo (Meñaca); Vicente José Vázquez perteneciente a unas de las más importantes familias labradoras de la provincia de Sevilla y Revista de Feria y Fiestas. 2004
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grandes compradores de tierras durante el proceso desamortizador, es otro (La Corchuela); o los Romero Balmaseda (La Corchuela, y dehesas de Serrezuela , Venta de la Torre y la Hermosilla); José Adalid (hospicio o San Miguel de Montelirios); Rubín de Celis (Seixa)... También existe el hacendadolabrador, es decir, el propietario de haciendas de olivar, que explota por sí mismo, y además labra cortijos propios o ajenos. Es el caso del maestrescuela Dr. Don Juan Francisco de Ibarburu y su sobrino el canónigo Dr. don Andrés Félix de Ibarburu y Osorio. En la primera mitad del siglo XVIII, siendo propietarios en Dos Hermanas de la Hacienda Ibarburu, disfrutaron sucesivamente en arrendamiento, por dos vidas, los cortijos catedralicios de Palmete en Sevilla y De la Reina en Utrera6. Dos Hermanas, lugar de esparcimiento: “el Versalles sevillano” Por último, no podrían dejarse de lado otras motivaciones legítimas de los nuevos propietarios de haciendas de Dos Hermanas, esta vez relacionadas con estancias placenteras y el disfrute de relaciones sociales, potenciado por el hecho de la cercanía de Sevilla capital. 88
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“Los sevillanos de antaño, que eran gentes de posibles, y a quienes no bastaba el fresco de sus patios entoldados y sus habitaciones del piso de abajo, solían trasladarse a muchas de las fincas o casas de placer que había en los alrededores de la ciudad, particularmente próximas a la orilla del río, y en donde, libres de cuidados y con todo sosiego comían, rezaban, dormían y tomaban el fresco, respirando aire libre y desembarado, que les fortificaba el cuerpo y el espíritu”7. No hay que olvidar que, a fines del siglo XIX, Dos Hermanas se convierte en centro cultural, destacando el círculo literario creado por el matrimonio de poetas Lamarque de Novoa y Antonia Díaz, que construyeron en 1872 la Alquería del Pilar para sus reuniones con poetas y artistas más relevantes del momento, vecina de la huerta de San Luis de Ibarra. En este círculo estaban integradas algunas de las más importantes familias propietarias de haciendas. Estas huertas estaban rodeadas por un parque de 13 has, cuyo diseño se atribuye a Forestier. Ellos fueron los impulsores de la Romería de Valme, que si bien luego tuvo un carácter popular, en sus primeros años mostraron un marcado cariz aristocratizante, frecuentado por la sociedad sevillana más destacada.



Son los signos más evidentes del ambiente cultural y social que existía alrededor de alquerías, haciendas y cortijos en el que encontramos también a Cecilia Böhl de Faber, Fernán Caballero, marquesa de Arco Hermoso, en su Hacienda de la Mina. La presencia de los Montpensier, cuyas tierras llegaban hasta el borde del término nazareno, con ilustres visitantes foráneos y miembros de la familia reinante, las estancias de Alfonso XII y después de Alfonso XIII, que gustaba alojarse en la Hacienda Ibarburu de los Pickman, incrementaba el interés de Dos Hermanas como lugar de encuentro de la alta sociedad sevillana. Esta tendencia la veía ya el gobernador Guerola: “Este bonito pueblo se halla regularmente administrado. Estuve varias veces y pase ligera visita administrativa el 28 de octubre de 1877. Contribuye mucho a su prosperidad y buena administración la presencia frecuente de varios vecinos de Sevilla que son propietarios ricos de aquel pueblo, llamado a ser el Versalles de Sevilla. Distínguense las ricas posesiones de los señores Ibarra y Lamarque”.8 NOTAS 1 El resultado han sido dos libros: Aguilar M.C.; Gamero M.; Parias M. (2001) Las haciendas de olivar de Dos Hermanas y (2004) Arquitectura y explotación en las haciendas de olivar sevillanas. 2 Hernández Díaz, J.; Sancho Corbacho, A y Collantes de Terán, F (1951): Catálogo Arqueológico y Artístico de la Provincia de Sevilla. 3 Para este tema ver: Domínguez Ortiz, A. (1984) “La comisión de D. Luis Gudiel para la venta de baldios en Andalucía”, en Estudios de Historia económica y social de España. Granada, Universidad. 4 Domínguez Ortiz, A. (1974): Orto y ocaso de Sevilla, 2ª ed., Sevilla. Universidad, p.p. 86-87. 5 Así llamaba a Sevilla Agustín de Rojas en El viaje entretenido, citado por Maravall, J.A. (1975): p. 247. 6 AHPS PNS, escribanía 19, año 1739. 7 Chaves, M. (1903): p. 98. 8 Suárez, F. (1993), TIV, p. 1060.



LA ARABIZACIÓN DE ESPAÑA



Antonio García Montoya ás que arabización de España, habría que hablar de arabización de la historia de España o, para ser más exacto, arabización de la historiografía de España. Llamo arabización al hecho de considerar que a partir del año 711 d.C., todo lo que se realiza o produce en España es consecuencia de la presencia árabe. Para nada se tiene en cuenta el pasado, o la cultura anterior a esta presencia. Lo fácil en la historiografía española es atribuir los logros culturales de cerca de setecientos años a la llegada de un pueblo nuevo e invasor a la Península Ibérica. Es cierto que a niveles universitarios todo esto está matizado y se delimitan las respectivas influencias que se pueden observar en este desarrollo cultural, pero lo significativo es que al es-
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pañol medio o al escolar en sus textos lo que se le transmite es el hecho de que la denominada “invasión árabe”, y los árabes en su conjunto, son los actores de todas las realizaciones culturales que sucedan en la Península Ibérica a partir del 711 Así es triste observar como cuando alguien pasea por Córdoba o por Granada y se contemplan los monumentos de aquella época suele asaltarnos el comentario del “cicerone” de turno que nos aclara con suficiencia que aquello lo hicieron los árabes o si no los moros. La Historia de España en sus textos es una historia “a posteriori”, se le da una importancia excesiva a hechos que en el momento en que se produjeron no tenían la menor importancia y que sólo el paso del tiempo han podido valorar. Así el hecho, legendario o no, de Covadonga y Don Pelayo se considera el co-



mienzo de la historia de España. Eso sólo es posible desde la perspectiva actual, pero en el momento en el que se produjeron los hechos no tuvo un significado relevante en la historia de los habitantes de la Península Ibérica. Más que nada, el nacimiento del incipiente reino de Asturias es consecuencia de su pasado; no totalmente romanizada, la zona aprovechó el alejamiento del poder central para recuperar la independencia perdida con la conquista de Augusto. Las tensiones de esta situación están claramente demostradas en el estudio de A. Barbero y M. Vigil1 sobre la permanencia del “limes” fronterizo hasta altos momentos de la época medieval. Incluso en las primeras crónicas del reino de Asturias2 se expresa claramente que España es la tierra que está situada al sur. Por lo tanto la historia de Hispania, de los habitantes de la Pe-
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nínsula, es la historia que se desarrollaba en lo que conocemos como la España islámica. Esta historia de los hispanos, pues así hay que considerarla por mucha vueltas que queramos darle y por mucho que engrosemos la llegada de invasores, ha sido sustituida en aras de la historia de la religión cristiana en España o de la historia de la legitimidad dinástica de la monarquía, que como digo son elaboraciones “a posteriori” de la verdad histórica. Mantenida esta situación así a lo largo de los años, siempre que un investigador español se enfrenta con algún problema en la búsqueda de antecedentes sobre un hecho cultural de esa época, su pensamiento y su enfoque “científico” se dirigen hacia el lejano Oriente. Y es cierto que en muchos casos encuentra una correspondencia con el hecho que investiga, pero eso no quiere decir que exista una dependencia con aquellas latitudes. Lo primero que hay que tener en cuenta es que gran parte de la Península Ibérica, desde la más remota antigüedad, estuvo vinculada por su comercio con lo que era la antigua Fenicia, y que posteriormente los comerciantes sirios herederos de este comercio eran asiduos visitantes de la Península Ibérica. La “mediterraneidad” del sur y este de la península es algo incuestionable Por lo tanto, en estos hechos habría que valorar, que es debido a la influencia foránea y al entorno nativo. Es normal que dentro de la zona económica y cultural que representaba el mar Mediterráneo se produjeran múltiples influencias culturales, bien del entorno bizantino, siciliano, egipcio, etc., pero sin que ello significara la pérdida de la propia especificidad. Influencias que se vieron incrementadas por hechos históricos muy puntuales, como el que una facción de los cordobeses llegara a poseer durante más de un siglo la isla de Creta y que tuvieran en su poder casi once años la ciudad de Alejandría, uno de los centros 90
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más antiguos del saber. El hecho de que Bagdad se convirtiera en el gran foco cultural de la época, junto con Bizancio, fomentaría la práctica y aprendizaje de la lengua árabe tal como hoy sucede con el inglés. Todo esto es normal y comprensible y que esas influencias se hicieran notorias es algo propio del desarrollo histórico y del hecho de que el Mediterráneo era el eje del mundo conocido de aquella época. Si tuviéramos presente esa pertenencia de la Península al entorno Mediterráneo, ese pasado bizantino del sur, casi un siglo, su ascendencia cultural greco-romano y su tradición nativa, muchas de esas vinculaciones encontrarían una explicación satisfactoria sin necesidad de recurrir a la presencia de los árabes. Con ello no quiero negar la islamización de una gran parte de la población de España. Aunque es un Islam muy “sui generis”, pues a través de sus textos nos encontramos con musulmanes que comen carne de cerdo, que beben vino, que no orientan sus mezquitas a La Meca, en cuya sociedad sus mujeres no son marginadas, sus vestimentas no se diferencian de las del resto del mundo occidental y un sinfín de particularidades que incluso, pueden hacer dudar del grado de conocimiento que estos musulmanes españoles tenían del Islam. Y pienso si no es mejor considerarlo como una facción diferenciada del cristianismo de Roma. Una especie de sincretismo religioso, en el que se mezclaban las cuestiones teológicas. La documentación conocida sobre la vida de San Eulogio, con alusiones a los cargos políticos de tradición romana, siembra un mar de dudas sobre estos hechos y a veces da la impresión de que lo que se está ventilando no es un enfrentamiento con el Islam sino un período de conflictos en el seno de las luchas religiosas, propias de la época iconoclasta de Bizancio . ¿Es una simple casualidad que la Iglesia de Roma celebre el día de San



Eulogio de Córdoba en la misma fecha en la que la emperatriz Teodora vuelve a autorizar las imágenes en Bizancio, poniendo fin a las luchas iconoclastas?3 La Historia de España, o de los hispanos, no estará de acuerdo con la realidad hasta que no recupere de pleno derecho esos siete siglos del período musulmán como cosa propia, erradicando de su composición los términos “invasión árabe”, “reconquista” y “expulsión”, o por lo menos matizando o cuantificando, que en el mejor de los casos, ninguno de estos fenómenos fueron decisivos para cambiar las características propias de la población nativa. El primer trabajo pendiente de realizar es la eliminación de los tópicos que ensombrecen esta historia del pasado. No volver la vista hacia el exterior para explicar los hechos culturales que se produjeron en ese período siempre que se encuentre una explicación lógica en el interior de la Península. Delimitar claramente que es lo que se debe a la influencia musulmana y que al carácter propio de los nativos, pues no olvidemos que el nivel cultural, tanto de los árabes en el 711 como de los moros (almorávides y almohades) en el siglo XI, era inferior al saber isidoriano y andalusí de los respectivos momentos en los que se producen los hechos. Es esta lucha contra los tópicos una batalla que hemos de emprender para ir delimitando las respectivas zonas de influencia, y por eso me voy a referir, a modo de ejemplo, a algunos de esos tópicos “maníos” que están en la conciencia del pueblo. La arquitectura árabe. No conozco ningún especialista en la historia del arte cualificado que no diga hasta la saciedad que los elementos que componen la mezquita de Córdoba no deben absolutamente nada a la presencia foránea. Todos sus componentes, arco de herradura, alternancia de dovelas de diferente color, arcos superpuestos, muros a soga y tizón, utilización



del dibujo figurado de herencia bizantina en sustitución de la figura, etc., existían en la Península Ibérica antes de la presencia árabe, por lo que no había que esperar al lumbrera venido de fuera para edificar un monumento como la mezquita de Córdoba. Excepcional en su época y que sí sirvió de modelo a otras construcciones del Mediterráneo. La arquitectura almohade y almorávide que se desarrolla en al-Andalus se beneficia también de esta tradición propia andalusí4. Incluso las conocidas juderías, tipo barrio Santa Cruz o la Judería de Córdoba, que reflejan las construcciones cívicas de la época no aportan nada nuevo en arquitectura y aún podemos contemplar sus casas que no son más que un reflejo de la construcción romana con sus patios interiores y las habitaciones asomadas a esos patios. Se puede decir que es el tipo de habitat que predominaba desde la antigüedad en el Mediterráneo y, no recuerdo en cual obra, Cicerón ensalza el tipo de construcción de calles estrechas y apiñadas que consideraba mucho más saludable para soportar los rigores estivales del clima Mediterráneo. Y cuya descripción hace que Cicerón se convierta en un precursor urbanístico de este modelo de barrios. La palmera y el caballo. Hay un convencimiento general de que la palmera y el caballo andaluz lo trajeron los árabes a España. Es más se refieren algunos a un poema escrito por Abderramán quién preso de la melancolía plantó una palmera en su patio para que le recordara su tierra perdida. Yo no sé si Abderramán era auténtico descendiente de los Omeyas o no, en su tiempo había quién lo dudaba. Pero no es cuestión de extenderse en ello pues siempre ha sido muy normal elevar los orígenes de cada uno para causar admiración a los demás; no olvidemos que Julio César decía descender de la diosa Venus y que Alejandro Magno era considerado hijo de Amón.



Volviendo a las palmeras y los caballos, he de decir que ambos gozaban de gran fama en la antigüedad en Hispania y ambos están profusamente reflejados en dibujos de la época. Para no irme muy lejos, diré, que para el que conoce la numismática, las monedas cartaginesas presentaban por una de sus caras la célebre palmera y por la otra la cabeza de caballo que caracterizaba a la simbología púnica, y los cartagineses permanecieron el tiempo suficiente para dejar su sello en ella; pero por si queda alguna duda no hay más que leer la “Loa a Hispania” de San Isidoro para confirmarlo5. El empleo del agua y los “Baños moros”. Existe la creencia de que la ingeniería del agua es una consecuencia de la dominación árabe. Nada más lejos de la realidad. En la Hispania antigua hay suficientes testimonios de como los turdetanos hacían aprovechamiento de ella, los canales de riegos, las presas, la navegación fluvial, etc. Todo ello está bien testimoniado en la antigüedad. El pueblo hispano por lo general, profundamente romanizado, adoptó la práctica de los baños públicos común a todo el orbe romano, hasta tal punto, que se puede decir que esta costumbre documentada en época musulmana no es más que la prolongación de la de la época romana. De hecho los restos mejor conservados en España, de baños denominados moros, son los de El Bañuelo de Granada6 que mantienen la estructura y división que tenían en época romana. La toponimia. Otro de los muchos tópicos explotados por los arabistas son la cantidad de topónimos árabes. Es cierto que muchos pueblos o más bien aldeas poseen nombres arábigos, pero si nos fijamos son sólo pequeñas aldeas, aunque hoy algunas hayan evolucionado hacia pueblos de más entidad. Las grandes ciudades conservan casi todas sus nombres antiguos. Y los accidentes geográficos si los despojamos de sus partículas léxicas árabes



(al-, guadi-,) recobrarían sus primitivos nombres antiguos tal como nos los dejó Estrabón. Incluso en algunos casos habría que revisar algunas denominaciones que podrían tener otro significado diferente al que se nos explica. Por ejemplo, el palacio de la Ruzafa de los Abderramanes se dice que tiene este nombre debido a que así se llamaba el palacio que los Omeyas tenían en Damasco, pero parece más acertado decir que se llamaba así porque estaba enclavado próximo al Arrecife que era como se llamaba la Vía Hercúlea romana que unía Cádiz con Roma, nombre que se mantuvo hasta bien entrada nuestra época y que por cierto está documentado en la historia de Dos Hermanas. Y quizás Gibraltar en vez de significar la montaña de Taric, podría encubrir el antiguo nombre de Puerto Ibero que Estrabón situaba por esos lares. Como vemos todo podría estar sujeto a revisión dentro de lo que nos ha transmitido la historiografía de época andalusí. El principal problema se presenta por la falta de textos que ofrezcan suficientes garantías de ser de la época que dicen; muchos de ellos siempre han estado en la picota de su autenticidad. La mayoría son textos que se han ido conociendo con el paso de los años con apariciones sorprendentes sin que se supiera de su existencia anterior. En casi todos los casos de procedencia magrebí, o francesa, en unos momentos en el que el eje franco-magrebí constituían una tenaza contra los intereses españoles en la zona. Toda esa documentación no hace más que resaltar las líneas maestras de los intereses musulmanes sobre el pasado español, y que se pueden resumir en: posesión del país con numerosa población de origen árabe o berebere, gran esplendor de esta sociedad gracias a los conocimientos árabes aportados por los conquistadores, minoría cristiana sometida al poder islámico con poco poder efectivo y que es la representación hispana que quedó de la antigua población (los llamados mozárabes). Revista de Feria y Fiestas. 2004
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Un panorama de lo que ha sido el descubrimiento y documentación de esos textos está expresado en la obra de Sánchez Albornoz Fuentes de la historia hispano-musulma en donde resalto un pasaje que recoge el libro y que expresa la dependencia de la investigación española en estos temas. Decía Sánchez Albornoz en relación a unos manuscritos encontrados en Fez, en la mezquita de Karawiyin, en los que se traza al detalle la historia de Alhacam I y de Abderramán II: “Aparecerán en un volumen titulado Documents inédits d’historie hispano-umaiyade, que Lévi-Provençal anuncia de muy próxima publicación y que esperamos con impaciencia” Y no era solo Sánchez Albornoz sino que gran parte de los historiadores españoles esperaban con impaciencia las traducciones vertidas con cuentagotas. Como hoy en día se esperan los textos de la biblioteca Kati, conservada por los descendientes de los reyes godos de Toledo (¿), que podrían cambiar el panorama histórico español. Siendo como soy muy escéptico con mucha de la documentación que se exhibe del período andalusí, debo llamar la atención sobre la facilidad con que se acoge cualquier descubrimiento sobre la historia de la España musulmana y que en mucho de los casos vienen a llenar parcelas totalmente desconocidas de la historia andalusí, de tal forma que continuamente se rehace esa historia en función de lo descubierto. Y como esa documentación sólo aparece en suelo magrebí debemos decir que si no se tiene un mínimo sentido crítico y un estudio serio y científico de su autenticidad, en un futuro la Historia de España, desde el siglo VIII hasta el final del Califato de Córdoba7, estará elaborada según la visión de las fuentes magrebíes que lógicamente resaltarán la importancia de los árabes y los bereberes en la cultura andalusí Hay una cita muy frecuente que dice que los pueblos que no conocen su historia están obliga92
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dos a repetirla. Aunque yo no crea exactamente en esta sentencia, sí considero que en el transcurso de los siglos se dan situaciones muy parecidas en la Historia, aunque con el consiguiente progreso o evolución de los tiempos. Pues, por poner un ejemplo, ¿quién no ve un parecido entre el Imperio romano y el Imperio americano?, ¿quién no ve un parecido en la incorporación de los hispanos a la ciudadanía romana con la respectiva de los hispanos en la sociedad americana?. El futuro dirá si no llegará un presidente hispano que como nuevo Trajano lleve a los E.E.U.U. al cénit de su poder. De igual forma yo encuentro parecido en la Historia de España entre el final del primer milenio y el final del segundo. Después de una época dictatorial (Almanzor-Franco) se produce la descomposición del estado andalusí con los denominados reinos de taifas que en ciertos aspectos reproducen la España de las autonomías. Es un período de esplendor en lo cultural y en el bienestar pero supone un debilitamiento en la capacidad militar de los hispanos , de tal forma que cuando en el norte de África se constituye un poder fuerte, los almorávides, no encuentran la respuesta a sus pretensiones e inician una dominación de casi dos siglos que estará continuamente latente hasta la conquista del estrecho por Alfonso XI. Es la auténtica dominación mora, cuando el gobierno de los andalusíes se ejercerá fuera de la Península. La Historia no se interpreta de año en año, se necesitan siglos para vislumbrar su evolución. Esperemos que los años venideros de los inicios del tercer milenio no sean semejantes a los del segundo, pues tengamos la completa seguridad que si algún día estornuda Occidente los países árabes intentarán conseguir su sueño dorado, conquistar la Joya del mundo8. Labor que habrá facilitado la historiografía española que considera al-Andalus como una creación racial del genio árabe.



NOTAS 1) A. Barbero M. Vigil: Sobre los orígenes sociales de la Reconquista 2) Crónica Albeldense 3) La fecha es el 11 de Marzo. 4) Es difícil destacar en el Alcázar de Sevilla, muchas veces ampliado y restaurado, lo que corresponde a cada etapa. Se ha citado la bóveda de la casa del Patio de Banderas como posible aunque dudosa obra almorávide. El Patio del Yeso es la parte más importante entre las que con dudas se pueden atribuir a tiempos almohades. Son imposibles, al no existir otros a ningún lado del Estrecho, cualquier tipo de comparaciones. Es el primero de los conservados, cuya disposición se convertirá en clásica de Andalucía, tiempo más tarde, sobre todo en lo nazarí: sólo tiene arcos en uno o dos lados como máximo. En el centro, agua. Joaquín Arza: Arte y arquitectura en España 500/1250. Pág. 243 5) Versos de la “Laus” isidoriana en la excelente versión de G.Villoslada: No te vence en caballos el río Alfeo, ni en bueyes el Clitumno; Por más que el sagrado Alfeo lance sus cuadrigas veloces al viento en las carreras olímpicas; Y el Clitumno inmolase en otros tiempos corpulentos novillos en las aras capitolinas. Tú, abundante en pastos, no envidias los yerbales de Etruria; Llena de palmeras, no te admiras de las selvas de Molorco; Ni el golpe de tus caballos cede a las carreras de la Élide. J. Filgueira Valverde. España: una versión literaria. En Reflexiones sobre el ser de España. Pág. 556 6) Los baños fueron muy abundantes en el mundo musulmán, parcialmente, en el cristiano. Se heredó el antiguo tipo de edificación romano. En cada ciudad había varios, según su importancia y distribuidos en barrios. El dinero conseguido con su explotación se dedicaba a las mezquitas. Muchas de estas construcciones fueron mantenidas en uso por los cristianos después de la conquista y llegaron en aceptable estado hasta tiempos relativamente cercanos… de los conservados, El Bañuelo de Granada tal vez sea el más importante. Se encuentra junto al río Darro. Tiene planta rectangular alargada. A la entrada hay un pequeño patio con alberca que comunica con el vestuario. A continuación se va pasando a frigidarium, tepidarium y caldarium al modo romano... Joaquín Arza: Arte y arquitectura en España 500/1250. Pág. 132 7) Considero, que después del hundimiento cordobés, la historia de al-Andalus está más contrastada por comparación con la que poseen los reinos cristianos. 8) Así intitula su obra sobre Al-Andalus Mª Rosa Menocal: “La joya del mundo”.



PASCUAL RUIZ HUIDOBRO Y RAVASCHIERO, Teniente General de la Real Armada José María García Setién n el Catastro del Marqués de la Ensenada (1752) del lugar de El Almiñé, valle de Valdivielso en las Montañas de Burgos, figura un tal D. Miguel Ruiz Huidobro, casado con Dª Ana María Fernández de Incinillas, noble, labrador, con un hijo mayor y tres menores. De estos cuatro hijos, tres eran varones y los tres van a ingresar en la Academia de Guardias Marinas de Cádiz. Ignoramos como pudo originarse una tal vocación marinera en este pequeño lugar de Castilla-Viexa, ni cual fuera el importante contacto que pudo tener la familia en la alta dirección de la Real Armada pero lo que sí conocemos es que sus hijos eran caballeros hijosdalgo, notorios por ambas líneas, como repetidamente pondrá de manifiesto su padre D. Miguel, Regidor de la Merindad, ante el Serenísimo Señor Infante Almirante General, corroborado por cuatro testigos significados de El Almiñé. Asimismo que sabían leer y escribir y no tenían imperfección corporal alguna, rudeza ni complexión poco robusta que les inhabilitara para las funciones de servicio, aprovechar en los estudios y resistir a las fatigas de la navegación. De los tres, y dado el personaje objeto de nuestra atención, solamente nos referiremos al segundo, Manuel Mathías, a quien se le forma asiento en la Academia el 21 de enero de 1741. La ciudad de Cádiz era en esa época el lugar más cosmopolita de España ya que desde el traslado de la Casa de Contrata-
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Combate naval. Óleo de R. Monleón. Museo Naval de Madrid.



ción y el Consulado se había convertido en un puerto internacional con representantes y agentes comerciales de todas las nacionalidades, interesados en el intercambio con las Indias. En la ciudad gaditana, colonias de franceses, italianos, irlandeses y alemanes contribuían a aumentar el bullicio de una población andaluza dinámica y alegre que Manuel Mathías y sus cincuenta y seis compañeros disfrutarán en el poco tiempo libre de que disponían, dedicándose a pasear por la ciudad y acudiendo en la temporada teatral a disfrutar tanto de comedias españolas, francesas e italianas como ocasionalmente de representaciones operísticas. Por ello no debe sorprender que Manuel Mathías se relacione, entre otros, con los Ravaschiero y Fiesco, familia de la alta nobleza italiana con grandes servicios rendidos por sus antecesores a Felipe III y Felipe IV en Calabria y Génova. Dos generaciones de Ravaschieros, caballeros de la Orden de Santiago, se han empa-



dronado en Cádiz, de cuyo Ayuntamiento son Regidores Perpetuos y con Gertrudis, la hija de Gerónimo Ravaschiero, contraerá matrimonio el teniente de fragata Manuel Mathías. Pascual, primero de sus hijos, será el personaje objeto de nuestra semblanza. Nace el 3 de diciembre de 1757 en Cádiz e ingresará en la Academia de Guardias Marinas en 1769, ascendiendo a alférez de fragata el 23 de noviembre de 1773 y a alférez de navío el 16 de marzo de 1776. Su hoja de servicios Sirvió en las escuadras a cargo de los almirantes D. Antonio Barceló, el marqués de CasaTilly, D. Juan de Lángara y Huarte y D. José de Mazarredo y Salazar. Formó parte de la expedición en 1777 al Río de la Plata que mandó D. Pedro de Ceballos, embarcado en el “Júpiter”, asistiendo a la toma de la Colonia de Sacramento a los portugueses. Ascendió a teniente de fragata el 23 de mayo de 1778, particiRevista de Feria y Fiestas. 2004
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pando en las expediciones contra Orán, Ceuta, Argel y Melilla. Con el navío “San Pedro de Alcántara” es destinado a Lima conduciendo azogues. El 27 de mayo de 1780 es promovido a teniente de navío, comandando una bombardera en la expedición a Argel que mandó D. Antonio Barceló, socorriendo más tarde con la “Cecilia” la retirada del ejército que evacuó Tolón, en cuya oportunidad soportó el fuego de una batería. Ya capitán de navío desde 1791 montando el “Santa Cecilia” de 34 cañones integró la escuadra de 16 velas que, bajo el mando de D. Juan de Lángara y Huarte, a mediados de 1794 condujo al infante príncipe heredero de Parma –Carlos– desde el puerto de Liorna al de Barcelona regresando a Cartagena una vez cumplida esta misión. Con la fragata “Rosa” efectuó un importante transporte y con la de igual clase “María” condujo al Gobernador de Cartagena de Indias. Con el “San Fulgencio”, de 74 cañones, perteneciente a la escuadra del Océano, fuerte de 27 buques, actúa en diferentes acciones bajo el mando del capitán General del Departamento de Cádiz D. José de Mazarredo y Salazar. En 1779 desempeñó las funciones de defensor del almirante Morales de los Ríos, su concuñado, ante el consejo de guerra reunido en la Isla de León bajo la presidencia del bailío D. Antonio Valdés que también alcanzaba a D. José de Córdoba y Ramos comandante en jefe de la escuadra derrotada por el almirante inglés John Jervis en aguas del Cabo de San Vicente el 14 de febrero de 1797. Por una Orden Real de fecha mayo de 1800, se le otorgó el mando de las fuerzas sutiles, apostadas en Sevilla y Cádiz, hasta el mes de diciembre de 1801, en que se presentó en Madrid al servicio del primer jefe del Estado Mayor. Por Real Cédula de 1 de julio de 1803, ya brigadier, Ruiz Huidobro era nombrado gobernador militar y político de San Felipe de 94
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Montevideo, comandancia general del Apostadero de Río de la Plata, puesto que desempeñaba desde 1797, con general aprobación, el también brigadier D. José de Bustamante y Guerra. Prestó el juramento ante el Real y Supremo Consejo de Estado el 20 de Julio, embarcando en la fragata “Astrea” que zarpa de Cádiz el 25 de septiembre al mando del capitán de navío D. Pedro Esquivel, buque que llegó a Montevideo el 15 de diciembre1. Tres días más tarde pasará a Buenos Aires donde el 24 de diciembre formula el juramento de rigor ante el Virrey y el 8 de enero de 1804 regresa por vía terrestre a la Banda Oriental donde toma posesión del cargo de Gobernador de Montevideo el 12 de enero; al día siguiente, de la jefatura del Apostadero de Marina de la localidad. Dotado de talentos nada comunes y de un carácter activo, esforzado y emprendedor, impulsó proyectos tan fundamentales como la red de alerta defensiva del Río de la Plata con base principal en Maldonado que le tuvo al tanto, desde la aparición de los primeros buques ingleses, de las invasiones que se producirían en 1806-1807 y el establecimiento de un lazareto, tanto tiempo anhelado por el cabildo de Montevideo. Unánimemente los historiadores formulan su elogio en punto a sus gestiones de gobierno. Le tocó actuar en tiempos de prueba: postreros de la dominación española, en vías de descomposición, e iniciales de una emancipación revolucionaria.. Siempre en la discusión y competencia jurisdiccional con la autoridad virreinal, que le deben haber supuesto frecuentes momentos de disgusto, fundamentalmente en la oportunidad de las Invasiones Inglesas. Primera invasión inglesa En estos sucesos, suya fue la iniciativa, suyo el trabajo de coordinación de voluntades, suyo, en fin, el mando supremo de la organización en marcha para la



reconquista de Buenos Aires, que aniquiló la primera etapa de la dominación. Esta hazaña inigualada en la historia de Río de la Plata, cumplida conjuntamente por las autoridades y el pueblo de la Banda Oriental, le ha sido reiteradamente negada. Seguramente porque no le correspondió la ejecución final victoriosa que, por el contrario, consiguió Santiago Liniers, permaneciendo al mando de la plaza fuerte de Montevideo, punto vital en la defensa del Río de la Plata. Esta posición le hace aparecer como una simple comparsa, a lo que va a colaborar singularmente su destino que, prisionero de los ingleses, le alejó de Río de la Plata y frustró su consagración. Fue la única autoridad regional que estuvo en todos los detalles de esa etapa desde que a finales de Mayo de 1806 aparecieron los buques de guerra ingleses por el Cabo de Santa María2. La fragata inglesa “Leda” desembarcó hombres en Castillo Chico, adelantándose en la observación de las costas. Cuando los partes de Maldonado y el vigía del Cerro denunciaban aquellas maniobras, el gobernador de Montevideo transmitió el aviso al Virrey, quien lo subestimó. Entre el 6 y el 11 de junio, al entrar toda la escuadra a Río de la Plata despachó al primer piloto José de la Peña a reconocerles y traer noticias más concretas, que en forma apremiante nuevamente comunicó a Sobremonte, quién persistió en el error de creer que se trataba de una expedición corsaria. Un cuerpo de ejército de 1.700 hombres al mando del general William Carr Beresford, conducido por la escuadra de Sir Home Riggs Popham, puede poner pie a tierra en Quilmes –cerca de Buenos Aires– sin pérdida alguna, al no encontrar resistencia en las tropas que se habían aprestado a defenderla y se habían hecho dueños de la ciudad, habiéndose retirado antes el Virrey a la villa de Luján, distante de aquélla diez o doce leguas y ordenado que se abandonase la Ensenada de Barragán por su comandante militar.



Ante estos hechos quedará Ruiz Huidobro como máxima autoridad en el Río de la Plata y así lo reconoce el Cabildo de Montevideo: “En nombre del Rey, en las actuales circunstancias es y debe respetarse al Señor Gobernador de esta Plaza como Jefe superior y Capitán General de este Continente, obrar y proceder en él, con la plenitud de esta autoridad que es indispensable ya (tanto) para salvar a la ciudad amenazada de los enemigos, como para desalojarlos de la capital, deprimirlos, vindicar sus insultos, atacarlos y destruirlos en honra y gloria de las armas del Rey”. Convoca bajo su presidencia una Junta de Guerra que planee la operación de reconquista y levanta el entusiasmo de la población con un exhorto dirigido “a los habitantes de la provincia para que se reúnan a la persona por quien les fuese presentado .. y con las armas que tuvieran o sin ellas concurran al paraje que les conduzca, en el cual me hallarán en persona , si no me lo impidieran mis dolencias, con las tropas voluntarias y artillería que se ha de encaminar a la capital o lugar en que se encuentren los enemigos…” en que los incita a incorporarse a la expedición pero sacrifica la jefatura confiando plenamente en la capacidad y espíritu de los jefes que, provenientes de Buenos Aires, se ponen a sus órdenes. Procedió a la compra de armas y municiones, organizando nuevos cuerpos de milicias, alistó buques de guerra y transporte, reuniendo igualmente víveres y caballadas, despachando también ciertos emisarios a Buenos Aires, con el fin de informarle de la situación y concretar al mismo tiempo las operaciones que se desarrollarían bajo su directo mando. Pero al mismo tiempo, revelando alta previsión estratégica, pensó que los ingleses podrían aportar refuerzos desde sus posiciones en Sudáfrica, con las cuales evidentemente atacarían a Montevideo y tratarían de apoderarse de esta plaza mediante un desembarco,



viéndose obligado a entregar a Liniers la dirección de la empresa contra Buenos Aires para quedarse él a cuidar directamente los intereses que estaban bajo su inmediata responsabilidad, reservándose apenas la satisfacción de haber sido el primero en concebir la idea de la reconquista que, no obstante su salud precaria, promovió con patriotismo para salvar la ciudad de Buenos Aires, sin descuidar la plaza bajo su inmediato mando. Pondrá en manos de su segundo –Santiago Liniers– todo el producto de sus esfuerzos, recursos materiales y un contingente de 1.200 hombres. En el parte pasado por el propio Liniers al Príncipe de la Paz, se reproduce la orden que le diera Ruiz Huidobro, en la cual se confirma lo afirmado (22 de julio):“Desde el día 2 del corriente mes, en que recibí noticias por el Subdelegado de Marina en la Ensenada de Barragán, de haber sido ocupada por los enemigos la capital de este Virreinato y de haberse ausentado de ella el Excmo Sr Virrey, concebí la idea de su reconquista, luego que se me reuniese gente de la campaña a virtud de las proclamas que al efecto había hecho publicar, tuviese noticias seguras de las fuerzas de los enemigos, para sobre tales datos deliberar .... En tal inteligencia se pondrá V.S. hoy mismo en marcha, pues todo está dispuesto para que no se demore un momento”. La columna de 1.200 soldados voluntarios a las órdenes de Santiago Liniers se traslada bajo la niebla a la margen opuesta de Río de la Plata. Con la ayuda generalizada de la población de Buenos Aires, luchando casa por casa, lograrán hacer capitular a Beresford –12 de agosto– quedando éste prisionero con la totalidad de sus hombres. El general Carr Beresford y su ayudante teniente general Jackson serán magníficamente atendidos en Luján, concediéndoles gran libertad de movimientos que aprovecharán para darse a la fuga. Apresados en Montevideo



serán conducidos a Catamarca de donde se volverán a fugar y ya no podrán ser encontrados. Segunda invasión inglesa. Asalto a Montevideo La escuadra inglesa, después que la capital del Virreinato fuera recuperada permanecerá estacionada en aguas del Río de la Plata y su jefe, el comodoro Home Popham, se llegará a dirigir al gobernador Ruiz Huidobro, solicitando víveres especiales para varios enfermos y heridos llegados en una embarcación procedente de Buenos Aires, de resultas de los combates por la liberación de esta ciudad. Caballerosamente Ruiz Huidobro cederá a su enemigo lo solicitado, según consta en las notas que se conservan sobre este trámite. Pese a ello la escuadra inglesa no abandonará el Río de la Plata. Atacará y conquistará Maldonado y en enero de 1807 al recibir el auxilio de una segunda escuadra inglesa bajo el mando de Sir Samuel Achmuty que conduce 4.000 hombres, pondrá sitio a Montevideo. Ruiz Huidobro se había mantenido en la jefatura, asumiendo todas las medidas de prevención y defensa hasta que Sobremonte, en persona, regresó del interior argentino y se hizo presente en la Banda Oriental y frente a Montevideo. Esa reasunción del mando por parte del Virrey fue fatal para la ciudad atacada pues interfirió y anuló la intervención y los planes del gobernador, facilitando el despliegue del enemigo. Pensó en dejar todo bajo la responsabilidad del Virrey y en aprovechar la ocasión para reponer su salud, pero el pueblo en pleno le hizo desistir, ofreciéndose a morir a sus órdenes y solicitando la marcha de Sobremonte. No obstante se toleró la presencia de éste y sobrevino una situación confusa y caótica. Tras enfática y lírica declaración, continuó con su anodino comportamiento y abandono de posiciones frente al enemigo. Ruiz Huidobro quedó dentro del cerco de Montevideo y Revista de Feria y Fiestas. 2004
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compartió con sus moradores el bizarro y sangriento asedio. Diez y siete días lograrán resistir a fuerzas muy superiores, desechando las intimidaciones inglesas pero al fin se verán forzados a rendirse en el último reducto, la Ciudadela, el 3 de febrero. Los autores que han tratado este punto destacan la valentía, presencia de ánimo y energía puesta de manifiesto por el Gobernador que, por otra parte, han reconocido sus propios adversarios. Tal es el caso del mayor John G.P. Tucker, que fuera herido al frente de los granaderos del Regimiento 72 y recomendado en la orden general. Al describir esas circunstancias cuyo parte le tocó llevar personalmente a Londres, expresó: “El Señor Huidobro defendió con gran calor la plaza y ciudadela de Montevideo. Es un jefe de fama por su intrepidez personal y conocimientos. Su aspecto es marcial y su figura varonil y simpática...” Antes de conocerse en Madrid la rendición de Montevideo y la prisión de Ruiz Huidobro , el 24 de febrero de 1807 será designado para reemplazar al Virrey Sobremonte, en razón de ser el oficial de mayor graduación después de este. Mas ese nombramiento se cruzó con el interesado en el Océano Atlántico, embarcado en el navío de guerra Lancaster, con todos los miramientos correspondientes a su cargo y en compañía, quizás debido a su estado de salud, por su mujer María Josefa Morales de los Ríos. En efecto, al discutirse los términos de la rendición (posición española) o capitulación (posición en que se colocaban los británicos), no se llegó a un acuerdo. En consecuencia, los ingleses, en represalia de lo que entendieron una violación de la capitulación de Beresford, decidieron su envío, el 21 de abril, conjuntamente con cincuenta y un oficiales y seiscientos hombres de tropa, a Gran Bretaña. El trato de los prisioneros por parte de Achmuty fue vejatorio, con una gran parte de los soldados completamente desnudos 96
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en los sollados de los bajeles con la perspectiva de un viaje de dos mil leguas en una estación invernal. Hubieron de ser vestidos con el suministro de doscientos cuarenta pares de calzones largos de lienzo fuerte y otras tantas camisas por el Cabildo. Portsmouth, Plymouth y Londres supieron de su presencia y de sus necesidades bien patentes, en sus pontones – cárceles flotantes— o en sus mismas calles. El representante de S.M.C. Manuel de la Torre, con la autorización de sus superiores, pudo remediar tan solo las urgencias más apremiantes. Ruiz Huidobro y su esposa fueron destinados bajo palabra de honor a Reading – 80 kms al norte de Portsmouth— y a los demás oficiales se les envió a Bishops Waltham, muy cerca del mismo Portsmouth. Llevaban ya cerca de cinco meses de prisión, cuando fueron batidos los ingleses en el segundo ataque a Buenos Aires, llevado a cabo por el general Whitelocke, que el 10 de mayo había llegado a Montevideo haciéndose cargo de todas las fuerzas — 12.000 hombres— en el Río de la Plata. Liniers había aprovechado bien el tiempo para organizar regimientos y cuerpos de milicias populares. Sus fuerzas eran muy inferiores en número a los invasores pero fue tal su empuje que después de tres días de combate Whitelocke es derrotado y el 6 de Julio ha de capitular en más tristes condiciones que Beresford. Se le conceden dos meses para reembarcar y volver a su patria donde será sometido a consejo de guerra y degradado. Parece que el nombramiento de Ruiz Huidobro como virrey llegó a Buenos Aires el 29 de junio pero ante su ausencia, prisionero en Inglaterra, días después de la capitulación de Whitelocke, en cabildo abierto, el pueblo de Buenos Aires se adelanta a deponer al inepto virrey Sobremonte nombrando en su lugar al valiente Liniers. Esta imposición anticipada de la voluntad popular ha de tener sus consecuencias a partir del año entrante de 1808.



Devolución de prisioneros a España. En la capitulación que firmó el general inglés Whitelocke, refrendada por su gobierno, fueron comprendidos los prisioneros que se hallaban en Inglaterra, conducidos a la península española en varios buques y a distintos puntos, con destino final en La Coruña. Manuel de la Torre informaba al Secretario de Estado D. Pedro Ceballos el 29 de octubre desde Plymouth que “acababa de embarcar a 160 prisioneros, algunos inválidos, con destino Bilbao en el navío inglés “Betsey Caines” y que él desde Plymouth se dirigiría al puerto de Portsmouth para embarcar a los que allí vinieron, que son en mayor número que estos”. Pero antes, ya en el mes de septiembre, el Almirantazgo de Jorge III había dado autorización a Ruiz Huidobro para pasar a España, con la condición de que, si al cabo de un año no se cumpliese la capitulación, y por consiguiente su presunto canje, habría de regresar como prisionero de guerra. Luego de su breve prisión en Inglaterra, de regreso a Cádiz, somete a la consideración de sus superiores dos relaciones, una de los oficiales, cadetes y otros individuos que en la defensa de Montevideo se condujeron con el correspondiente honor recomendándolos para premios, y otra de los veintiocho oficiales que no procedieron con el honor correspondiente o no tuvieron la constancia necesaria para sufrir los riesgos y la fatiga que exigía el sitio a que lo sometieron los enemigos el diez y nueve de enero del presente año hasta el tres de febrero en que fue tomada por asalto, máxime cuando muchos de ellos habían participado anteriormente con honor en la reconquista de Buenos Aires. La cara y la cruz de un episodio heroico. El 6 de abril de 1808 el jefe de escuadra don Pascual Ruiz Huidobro, por sí y a nombre de los Prisioneros de Guerra procedentes de Montevideo solicita que uno de los pequeños navíos



de la Marina Real que existen en el Departamento del Ferrol, los reciba a su bordo y los restituya a su domicilio con la posible brevedad. La contestación de Francisco Gil y Lemos, ministro de Marina, es “que no hay proporción en el día para facilitar este transporte en los buques del Rey, pues aún para la conducción de pliegos hay que apelar a los mercantes”. Ruiz Huidobro muestra su interés no solo por la situación de sus hombres que, liberados de su prisión en Inglaterra, permanecen en la península lejos de sus hogares del Río de la Plata, sino gestionando ayudas para los familiares de los inmolados en las invasiones británicas. A partir de los sucesos del 2 de mayo en Madrid se consumará el paso de la paz a la guerra con Francia, rompiéndose el tratado de Fontainebleau. Se constituyen Juntas Provinciales de Defensa que, asumiendo el mando lo desempeñan dictatorialmente echando mano de las tropas de reserva e improvisando otras. Se prescinde en absoluto de las autoridades antiguas que estaban a las órdenes de Murat. Los principales puntos de su programas eran renovación, independencia, guerra de exterminio al francés y loor a Fernando VII retenido con toda la familia real en Francia. Tratado galaico-británico. El 29 de mayo, constituida la Junta Suprema del Reyno de Galicia en La Coruña, procede esta a declararse independiente del gobierno de Madrid presidido por el mariscal Murat, lugarteniente de José Bonaparte. Con fecha 18 de junio se designa a D. Francisco Bermúdez de Castro y Sangro, capitán de navío retirado, como su representante ante el gobierno de S.M. británica Jorge III. Embarcará junto con el teniente de navío, también retirado D. Joaquín Freire de Andrade en la fragata “Alcmene” rumbo a Plymouth adonde arribarán el 24 de junio. En Londres son cordialmente recibidos al día siguiente



por el Secretario de Estado y sus ministros. Cuatro son los temas más importantes que tratan con el gobierno inglés: • Ayuda para repatriar las tropas del marqués de la Romana, 14.000 hombres estacionados en Dinamarca. • Repatriación del resto de prisioneros españoles procedentes del “combate de Buenos Aires”. • Disposición de un puerto de desembarco –que en principio puede ser Vigo– para un ejército inglés de 8 a 10.000 hombres estacionado en Irlanda. • Obtener de los banqueros ingleses un préstamo necesario para la actividad de la Junta. La fragata “Alcmene” se hará a la vela desde Plymouth el 8 de julio con Freire de Andrade y los prisioneros españoles “vestidos y armados todos los que eran soldados”. En carta a la Junta Suprema del Reyno de Galicia, que porta Freire, detalla Bermúdez de Castro el resultado de sus gestiones, refrendado con el envío de un millón de pesos fuertes. Regreso a Río de la Plata Ante posteriores peticiones de dinero el representante inglés ante los gobernantes del Reyno de Galicia Mr. Charles Stuart planteará los inconvenientes y dificultades en el Brasil y Río de la Plata para los intereses que defendía. Según oficio de Stuart de 3 de agosto, la situación rioplatense impedía el comercio tranquilo de sus connacionales, ante la tensión de Río de la Plata con Brasil. Tanto unos como otros desconocían el reciente tratado firmado entre Galicia y Gran Bretaña. Por ello entendía que debía aprestarse la fragata “Prueba” para aquellos destinos. En ella iría el jefe de escuadra Ruiz Huidobro, a quién tras su paso por Inglaterra “se le muniría de la documentación conveniente para el gobierno de Río de Janeiro”. En efecto, en la conferencia del día 24 de agosto el Reyno “atendiendo a cuanto conviene en las actuales circunstancias: instruir a todos los Pueblos de América de



los grandes sucesos acaecidos en España e inflamar los ánimos de aquellos naturales para que contribuyan con sus caudales a sostener una guerra, la más justa que han visto todas las naciones de Europa, ha resuelto que la fragata “Prueba” mandada por don Joaquín Somoza de Monsoriu, capitán de navío de la Armada Real, salga para Montevideo, llevando los correspondientes oficios para todas las autoridades de aquel Virreinato a efecto de que contribuyan también al logro de una empresa tan justa y acertada; que al jefe de escuadra don Pascual Ruiz Huidobro se le entregue la correspondiente Carta para el Príncipe Regente del Brasil, con encargo de que se la entregue en persona a S.A.R. y que por el honor de la comisión y por lo que puede contribuir al mejor éxito de la empresa, se conceda un grado a los referidos Monsoriu y Huidobro así como a todos los oficiales que se vuelven a Montevideo y Buenos Aires en dicha fragata, como de la guarnición de dicha Provincia y que después de evacuada la comisión por Monsoriu en Montevideo y Buenos Aires siga su viaje en la referida fragata a Lima, entregándole la correspondiente Carta para el Virrey y demás autoridades, lo mismo que queda acordado con respecto a las de Buenos Aires y que por los deseos que ha manifestado el enviado de S.M.B. vaya dicha fragata primero, y ante todas cosas, a Inglaterra a recibir las órdenes e instrucciones correspondientes de aquel Gobierno”. En consecuencia como vocero y representante del Reyno de Galicia ante las autoridades de Brasil y Río de la Plata, en estrecho acuerdo con los gobernantes ingleses, Ruiz Huidobro regresa a estas regiones. Con el cometido además de “abrir una suscripción voluntaria de donativos para que todos los habitantes de esas provincias se esfuercen en hacer un sacrificio de sus caudales para salvar al Rey y a la Patria con sus liberalidades y generosos desprendimientos de lo que no necesiten para su conservación.”. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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No es mucho lo que se ha podido averiguar documentalmente sobre esa visita de Ruiz Huidobro a Inglaterra. Por un oficio de don Francisco Bermúdez de Castro y Sangro, al informar sobre los socorros ofrecidos a los tripulantes de la “Prueba”, se nos ofrece un detalle de interés, el de que Huidobro, conjuntamente con Sangro, tuvieron una entrevista el 22 de septiembre con el Secretario de Estado Sir George Canning sobre su cometido. Anunciaba Sangro por otra parte la partida de Ruiz Huidobro para Río de Janeiro en la semana siguiente. Creemos obvio destacar la importancia del conocimiento integral de este episodio y de los objetivos dejados a la gestión de nuestro personaje. Once fueron los oficiales prisioneros que volvieron con Pascual en la “Prueba”. De los restantes es posible que alguno hubiera regresado poco tiempo antes, mientras que los demás debieron de hacerlo intermitentemente. Las nuevas de la Península llegarán al continente americano, naturalmente, con un cierto retraso, tanto de fuentes bonapartistas como de las diversas Juntas Provinciales. Todas estas Juntas van a estar representadas en una Junta Central que se instalará en Aranjuez el 25 de septiembre, una vez que José Bonaparte se ha retirado a la línea del Ebro tras la capitulación del general Dupont con sus 18.000 hombres ante el ejército español de Andalucía al mando del general Castaños –22 de julio– en Bailén. Situación en Río de la Plata Tras el triunfo sobre los ingleses en junio en 1807, proclamado Santiago Liniers Virrey por voluntad popular no será refrendado tal nombramiento por la Junta Central hasta diciembre. Se ha nombrado asimismo como nuevo gobernador militar de Montevideo a Francisco Javier Elío, personaje bien conflictivo que no acepta la autoridad de un Virrey “francés”, sin considerar que el 98
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tal francés lleva cumplidos treinta y dos años de servicios brillantísimos en la Armada Real. Una tercera fuerza interna será la del Cabildo de Buenos Aires que integrada por mayoría de criollos pretende constituir una Junta de Defensa, a imagen de aquellas de la Península, que proceda a sustituir la autoridad proveniente del régimen bonapartista anterior. Exteriormente, desde Río de Janeiro donde se ha refugiado la familia real portuguesa, la infanta Carlota Joaquina de España, hija de Carlos IV y casada con Juan de Braganza, regente de Portugal, pretende intervenir en el gobierno de la América española, presentándose en Buenos Aires en apoyo de Liniers con el almirante inglés Sidney Smith como mediador. Para completar el escenario, en noviembre llegará a Montevideo en la fragata “Flora” el brigadier de la Armada Real D. Joaquín de Molina, comisionado por la Junta Suprema de Sevilla (e Indias). Ha salido de Cádiz el 1 de septiembre, impuesto de ideas exultantes sobre el curso de la guerra en la Península tras el éxito impresionante de Bailén y pretende convocar una Junta tal como pretende el Cabildo. Profundamente alarmado por la noticia de la próxima llegada del almirante Sidney Smith con su misión mediadora, decide intervenir conferenciando con Elío y escribiendo a Liniers haciéndole ver que la dignidad nacional imponía rechazar la mediación del almirante británico. Este será el complejo panorama que se encontrará Ruiz Huidobro cuando llegue a Montevideo en diciembre, tras hacer escala en Río de Janeiro, como vocero y representante de otra Junta, la del Reyno de Galicia, con pretensiones bien distintas a aquellas de la Junta Suprema de Sevilla (¡e Indias!) Dada la necesaria limitación impuesta a este trabajo hemos de poner aquí punto final y esperar a mejor ocasión de exponer los hechos ocurridos en los últimos cinco años de la vida de nuestro personaje, ..... si ello se considerara inte-



resante. Ya sin nada que ver con D. José de Córdova y Ramos de cuya excelente biografía escrita por el insigne cronista D. Pedro Sánchez Núñez cuelgan estas semblanzas de figuras que en un momento de sus vidas pudieron tener alguna relación con el marino utrerano. NOTAS



1 Procederá a reclamar al joven oficial, alférez de fragata D. José de Córdova y Rojas –hijo único del teniente general D.José de Córdova y Ramos– que está al mando de una lancha cañonera en el apostadero de Cádiz, para darle el mando de la goleta “La Paz” en funciones de guardacostas en el puerto de Montevideo. Participará, a las órdenes directas de Liniers, en la reconquista de Buenos Aires así como en su posterior defensa. 2 Es sorprendente como, en carta a Sacromonte de fecha 12 de junio de 1806, tras confirmarle que desde Maldonado han avistado una escuadra compuesta de ocho navíos o fragatas de Guerra los cuales puede fundadamente creerse son enemigos por no haber comunicado, como en caso de que fueran franceses. Corrobora este supuesto el haberme llegado hoy la Gaceta de Bayona nº 333 de 30 de junio último en la que su corresponsal en Londres con fecha 13 de junio informa que ha salido recientemente una expedición al mando de Sir David Braird y de Lord Popham con el propósito de apoderarse de la Colonia Española de Buenos Aires. A pesar del decadente estado de mi salud y sin embargo de la licencia que había obtenido de V.E. para salir a la campiña con objeto de conseguir mi restablecimiento, a cuyo fin había entregado el Gobierno de esta Plaza interinam.te en las ramas Militar y de R..l Hacienda al Sr. Director de Yngenieros don Bernardo Lecocq y el Político al Alcalde del Primer Voto don Juan Baptista Aguiar, con arreglo a las prevenciones que por esa Superioridad me estaban hechas sobre el asunto he creído ser tan propio de mi obligación con respecto al juramente que tengo hecho a S.M. de sacrificar mi vida en su defensa como consigu.te a mi honor y principios al volver a encargarme de aquel con tanto mayor motivo, cuanto es el haberse recibido estas noticias en tiempo que aún no había salido de sus murallas, a cuyo efecto he pasado en esta fcha los oficios correspond.tes a los expresados S.res Director de Yngenieros y Alcalde de 1.er Voto avisándoles la indicada resolución para su inteligencia, y a fin de que cesen en sus respectivas interinas funciones, dando a V.E. parte de ello sin pérdida de instante, lo qu iguam.te executo, según corresponde, para que bajo tal concepto se sirva V.E. dirigirme las órdenes que estimo conducentes hasta tanto que, en el caso de no serme absolutamente absolutamente posible recobrar la salud en esta Plaza y que no la amenace el riesgo que dejo anunciado pueda obtener nueva licencia de V.E. para salir al campo, si llegase nuevamente al extremo de necesitarlo.



EL CAPITÁN JUAN DE MANURGA



José Garmendia Arruebarrena.



Historiador



ejor dicho, Juan Saenz de Manurga. Figura importante en la vida gaditana, recordada después de su muerte en las muchas dotaciones de misas en el libro “Reglas de altar y coro… de la santa iglesia de Cádiz” (1778), su conocimiento para la historia se debe fundamentalmente a las memorias que escribiera Raimundo de Lantery, de las que se conserva y se ha impreso la segunda parte (1673-1700). Lantery, que se confiesa amigo y deudor a sus mercedes, nos habla de él repetidas veces con grandes elogios y noticias, que hemos podido comprobar, muy exactas. Escribe que “los pobres perdieron mucho con la muerte de este buen caballero, porque fue siempre padre de los pobres, que si en Cádiz hubiera habido cuatro como su merced, a buen seguro que los pobres no hubieran padecido, porque tuve entendido entonces que llevaba este estilo: de lo que ganaba cada año hacía tres partes, la una para el gasto cotidiano de su casa, otra para los pobres y conventos de Cádiz y la otra para los conventos pobres de fuera del lugar…” Y se acuerda de lo que doña Juana Cont, su mujer, solía decir: “Juan de Manurga quiere ser pobre y Dios no lo quiere que sea”. En aquel Cádiz de mercaderes codiciosos, Juan de Manurga pasó como “un hombre muy de bien pero no rico, porque no le veían –nos dirá Lantery– codicias y sí muy limosnero”.



M



Al hablar tanto en estos artículos de vascos que se hicieron ricos y con fortuna, tenemos que hacer nuestras las palabras que Julio Caro Baroja escribe en “La hora navarra del XVIII”: “Algún lector podría preguntarse que no hablo más que de vascos que se enriquecieron… La riqueza en sí no me produce admiración ninguna. Tampoco la pobreza; de suerte que ni los ricos me interesan por ser ricos, ni tampoco me interesan los pobres por el mero hecho de serlo. ¿Cómo se es rico, cómo se es pobre? He aquí lo interesante”. Juan Saenz de Manurga es otro ejemplo típico del capitán en que destaca la capacidad de negociar, unida a una piedad que se manifiesta en obras tangibles y terrenas, en actuación vital. Nadie me negará el derecho que tengo a rendir mi tributo de admiración hacia estas figuras traspasadas de caridad y de misticismos que no se alejan de la tierra, y de decir que más que poseedores se sentían dispensadores de los bienes que Dios había depositado en sus manos a favor de los pobres o de los menos favorecidos por la fortuna. Ya sé con Mauriac que la tentación permanente de la Iglesia ha sido la de enfeudarse de lo temporal bajo el señuelo de lo espiritual. Tengo bien leídas las páginas de Ortega cuando habla de esas torres de los pueblos “defensoras y hostiles” que no se sabe si aspiran a lo alto o se arraigan más en el suelo. Pero hay modos de contemplar la historia. Lo que es innegable es el soplo del Espíritu que atraviesa



Jabeque mercante (R. Monleón. Museo Naval de Madrid)



estas vidas. Aunque hijos de aquella época religiosa en España, destacaron por su piedad y sus fundaciones en Cádiz. No conozco bien el ambiente religioso de las provincias del Norte en aquella época, y, aunque no creo mucho en eso de las razas, estos hombres llevaban algo que siempre los distinguió en medio de aquella vida picaresca y de corrupción de la que se hace testigo el mismo Lantery. Pero dejando disgresiones, vengamos a hablar de nuestro personaje a quien por cierto los historiadores le han tenido o considerado como vasco, cuando no lo es en realidad. ¿Cuál es entonces la razón de traerlo a estas columnas? Se preguntará el lector. Simplemente, porque aparece muy relacionado con ellos y dentro de la colonia vasca de Cádiz. PROCEDENCIA Juan Saenz de Manurga era natural de la villa de Redecilla del Camino (Burgos) “en la provincia Revista de Feria y Fiestas. 2004
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de la Rioja”, hijo legítimo de Mateo Saenz y de doña María de Manurga, vecinos que fueron de la dicha villa, como se dice en el testamento que otorgó el día 1 de octubre de 1685. He podido constatar que Redecilla del Camino es un municipio de la provincia de Burgos. En 1909 contaba con 185 casas y albergues y 391 habitantes. Pertenece al partido judicial de Belorado (Calahorra) y está situado en la carretera de Burgos a Alcañiz por Logroño, en terreno bastante llano y regado, por el río Relanchigo, produciendo cereales y hortalizas. EL TESTAMENTO Como hemos dicho, data el testamento del 1 de octubre de 1685 y fue otorgado ante el escribano Bartolomé Mora (t. 3744, Archivo Histórico Provincial, Cádiz). Es muy extenso, ocupando de los folios 493 a 511. No hay posibilidad aquí más que de extractarlo. Después de una larga profesión de fe, en la que también se distinguen muchos testamentos de los vascos, disponía que fuera “sepultado en la iglesia del convento de Santa Catalina mártir de religiosos capuchinos de mi seráfico P. San Francisco, debajo de la pila de agua que está a la mano derecha como se entra por la puerta de la iglesia”. Siendo hermano y síndico general de la Orden Tercera y de los Santos Lugares y provincias de todas las Indias, tenía licencia para ello del General de la Orden. También disponía que su cuerpo “fuera vestido del hábito de San Francisco y el cordón sea de los PP. Capuchinos y descalzo, sin zapatos ni sandalias, sin que se hiciera sentimiento alguno ni luto ni otros aparatos lo manifiesten”. Cláusula de un norteño a quien en vida le enojarían las manifestaciones de dolor tan frecuentes en estos casos en el Sur y que no se compadecen con los consejos de San Pablo. Como comprobará el lector, todo el testamento no se sale de las mandas pías. Ordenaba que al día siguiente de su entierro se 100
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llevara a los conventos de San Francisco, San Agustín, Santo Domingo y San Juan de Dios la limosna acostumbrada, como a la música de la catedral. Total, 6.000 misas, especificándose después otras. Es fácil constatar en esa enumeración las iglesias frecuentadas por los vascos y también beneficiadas con sus fundaciones. En San Francisco, 525 misas. En el convento de San Agustín, 300. En Sto. Domingo, 300. En el convento de Ntra. Sra. de la Merced, redención de cautivos, 250. En la iglesia de Ntra. Sra. del Rosario, ayuda de parroquia, 100 así como en el convento de religiosas descalzas de Ntra. Sra. de la Piedad, en la de la Candelaria, en el de las religiosas de Ntra. Sra. de la Concepción. En el convento y hospital de San Juan de Dios, 125 como en Ntra. Sra. del Pópulo y en el hospital de Ntra. Sra. del Carmen. Disponía también que se digan y celebren 1.365 misas por la dirección y disposición del P. Procurador de la Orden Capuchina de esta provincia de Andalucía, volviendo sus ojos al convento de agustinas descalzas (fundación del irunés D. Diego de Iparraguirre) para que se saquen de sus bienes para enfermería, ornamentos y culto. OTRAS DISPOSICIONES Se refieren al entorno de sus preocupaciones por instituciones y personas: “1.000 pesos de a ocho reales donde se crían los huérfanos de la Real Armada”. “A María y Catalina, personas que he criado en mi casa, 1.500 pesos y, además a cada una, una vuelta de cadena de oro, de las que paran en poder de Juana Cont, mi esposa, y además se les paguen los alquileres de dos casitas que tienen suyas”. También hacía donaciones a las Madres Abadesas del convento de religiosas capuchinas de Córdoba, Granada, y de la Villa de Agreda. Debió conocer “La ciudad mítica”. A su sobrino, Francisco Saenz de Suazo 1.500 pesos de a ocho



de plata así como una hechura de Ntro. Sr. Crucificado de bronce sobredorada y un besuquillo grueso. A don Andrés Martínez de Murguía, 1.500 pesos de a ocho reales y así mismo un relicario de oro que por una parte tiene la efigie de Ntra. Sra. del Carmen y por otra el Lignum Crucis y otras reliquias y un besuquillo grueso de oro de China. A Domingo de Arrambide, “a quien he criado, mando se le den 1.500 pesos y un besuquillo de oro de China. A Antonia Ortiz de Zárate, religiosa profesora en el convento de San Pedro de la villa de Salvatierra en la provincia de Álava, 50 pesos de a ocho reales de plata. A la iglesia parroquial de la villa de Camprobin, en la Rioja, donde está enterrado mi padre, 400 pesos de a ocho reales de plata para la compra de ornamentos y para el culto divino, así como 100 pesos a los beneficiarios para misas. También ordenaba 200 pesos para remediar necesidades al convento de agustinas descalzas de Ntro. Padre Nazareno, de Chiclana. 1.500 pesos de a ocho reales de plata a José María Mateo “a quien por huérfano y haber servido a Dios N. S. he criado en mi casa desde la edad de un año hasta que ahora cuatro o cinco años que pasó a la provincia de Guatemala donde al presente se halla y será de edad de 19 años poco más o menos, por el cariño y el amor que le tengo”. Fuera de otras mandas para personas que asistían en su casa y otras muchas capellanías dejaba a favor de su mujer Juana de Cont, hija de Juan Bta. y de María Ramos con la que se había casado hacía 33 años y sin hijos, 20.000 pesos y 1.800 ducados de vellón. Estuvieron presentes por testigos el capitán Antonio Martínez de Vea, don Fernando Pérez y Juan de Arana, Francisco Martínez de Murguía y Juan de Echeveste, vecinos y residentes de Cádiz, nombrando por albaceas a Juana de Cont, al capitán Julián Cortés y a sus sobrinos Andrés Martínez de Murguía y Francisco Saenz de Suazo.



¿ES ÉTICA LA BIOÉTICA?



Francisco Gil Martínez



Catedrático de Fisiología Vegetal Decano de la Facultad de Biología



La naturaleza y sus leyes yacían ocultas en la noche. Dios dijo: ¡Hágase Newton!… y todo se hizo luz (Alexander Pope) l iniciar este artículo, me invade la sensación de estar haciendo tanto por la integridad moral de las ciencias biológicas, como la Segunda Guerra Mundial hizo por la causa de la paz; es decir, no demasiado… Sin embargo, naturaleza obliga, ha llegado el momento en el que debo limitarme a dar buenos consejos porque ya tengo una edad excesiva para dar malos ejemplos porque es ley de vida que el número de velas en la tarta es inversamente proporcional al resuello que se tiene para soplarlas. Aunque todo está ya dicho, como nadie hace caso, es necesario repetirlo todo cada mañana, incluso aunque sea, en este caso, bajo la forma de pinceladas groseras. Lo que escribo a continuación lo hago como persona escéptica, como hombre que está completamente de acuerdo con Konrad Lorenz cuando afirma: Creo haber hallado el eslabón intermedio entre el animal y el Homo sapiens; somos nosotros. Ni siquiera lo hago como profesor universitario, miembro de esta vetusta institución a la que define Ingersoll como el lugar donde se pulen los guijarros y se empañan los diamantes y organismo que cotidianamente obliga a sus miembros a desdoblarse y les conduce a la esquizofrenia o, como mínimo, al
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deseo de poseer dos cabezas, condición que ponía Cristina de Milán, viuda del conde Sforza, por la que se interesó Enrique VIII para casarse cuando ya se había liberado de tres de sus esposas; efectivamente, Cristina comentó: Si yo tuviera dos cabezas, no dudaría en poner una a disposición del rey de Inglaterra. Simplemente, escribo para aprovechar la ocasión que, al contrario de lo que se cree, no la pintan completamente calva, sino que, según Cervantes, tiene tupé hacia delante, pero no melena, para que, si pasa de largo, no pueda ser cogida ni por los pelos. En el siglo XVII, cuando Newton postula las leyes fundamentales de la mecánica y de la gravedad, considera estar descubriendo y revelando la obra de un Dios racional, creador y ordenador del Universo al que sometió, desde el Principio, a unas leyes matemáticas eternas para gobernar su funcionamiento. A partir de este momento, muchos científicos llegan a la creencia de que las leyes físicas son verdaderos pensamientos trascendentes de la mente divina. Afirmado su profundo convencimiento de que el hombre está hecho a imagen y semejanza del Creador, no puede resultar sorprendente que la investigación racional humana ponga de manifiesto la obra racional de Dios. Aún en la actualidad e, incluso para los no creyentes, las leyes de la física se consideran autosuficientes y mantienen los atributos divinos de ser absolutas, omnipotentes, universales y eternas.



La misma circunstancia de que seamos capaces de conocer y comprender estas leyes sugiere a algunos filósofos que la existencia del hombre como ser consciente y racional no consiste en una simple casualidad, sino que está engranada con la propia existencia del Universo. En otras palabras, la aparición de la mente a partir de la materia inorgánica primigenia, en un tiempo y lugar determinados, así como su evolución posterior, ya se encuentran descritas de modo básico en las propias leyes universales. Una ley susceptible de ser conocida contiene en sí misma el germen de la existencia de quien pueda comprenderla. Siguiendo esta línea de pensamiento, la investigación de la naturaleza permite al hombre aproximarse progresivamente a convertirse en un dios, un demiurgo, y, por no ser esta transformación completa, a jugar a los dados con el mundo que le rodea que, digámoslo francamente, le suele ser manifiestamente hostil. Este hombre entusiasmado (etimológicamente, lleno de dios, endioRevista de Feria y Fiestas. 2004
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sado) ve lo por él recreado y, a diferencia de lo que sucede en el conocido pasaje bíblico del Génesis, no le parece que todo esté bien. Se sorprende, titubea y trata entonces de corregirlo, para lo cual cree conveniente y necesario reconsiderar algunas cuestiones, fundamentalmente en las líneas investigadoras que mayores repercusiones puedan tener en la peripecia vital de la Humanidad. Algunos de los autonominados intelectuales, para fastidio general de los biólogos y medro de otros que no lo son, aprovechan este proceso íntimo de la conciencia de cada investigador para oficializar la bioética como disciplina y corsé, de modo manifiestamente sesgado porque, si en verdad hubiera justicia distributiva según San Pablo, deberían articularse las éticas de todas las ciencias y tecnologías (fisicoética, quimicoética, matematicoética, geoética, ingenieroética, etc.). Es evidente que, por ejemplo, la ética de la biología debe poder opinar sobre si es lícito utilizar un embrión congelado para determinada finalidad terapéutica, pero, a su vez, la ética de la arquitectura, la ética de la economía, la ética de la política social, verbigracia, deberían considerar la responsabilidad de que se produzcan más de 30.000 muertos en un minuto como consecuencia de un terremoto en una ciudad cuyos edificios carecían de cimientos. Por ello, acaso fuera más aconsejable conformar una ética sin apelativos ni moralinas, en mayúsculas, de propósito general, ante la que todos fuésemos iguales. Para basar esta aseveración, pueden resultar suficientes las palabras de Bertrand Russell: la ciencia puede ser una bendición si la guerra puede ser abolida y preservadas la democracia y la libertad cultural. Si esto no se logra, la ciencia nos echará encima unos males más grandes que los conocidos por la Humanidad hasta ahora. Los que inventan la bioética oficial se elevan por encima del resto de los humanos con los que 102
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usan la conmiseración y el despotismo ilustrado (siendo más miserables y déspotas que ilustres), ignorando que el Papa y el campesino juntos saben más que el Papa. Sin embargo, el papanatismo imperante en nuestra sociedad les permite abandonar su trabajo habitual (en el que, a lo mejor, eran útiles) para convertirse en espléndidamente remunerados oradores de la misma conferencia, una y otra vez, en la que postulan machaconamente que la bioética debe ser un ideal, una norma de conducta tan natural y atractiva como para cautivar necesariamente a todos los ciudadanos y conforme a su religión. Quizás tengan algo de razón y la filosofía natural así como las creencias sobrenaturales de todo signo tengan mucho que ver en ello pero, sin una profunda reflexión personal por nuestra parte, corremos el grave peligro de engañarnos atraídos por cantos de sirenas (que, permítaseme la disgresión erudita, fueron tres prostitutas que vivieron en las Islas Sirenusae, cerca de Capri, frente a Sorrento, las cuales, mediante su belleza y encantos, no exentos de artificio, atraían a los extranjeros, que se perdían abandonados a la molicie y arruinados por los continuos dispendios). A los que sucumben a la fantasía de creer que la bioética es una panacea habría que mostrarles la canción 92 del Cancionero de la Colombina, de finales del siglo XV, en pleno reinado de los reyes Católicos: Dixo la niña al pastor: –Mira, pastor, qué tetas. Dixo el pastor a la niña: –Más me querría dos setas, Mi çurrón, mi çamarrón, Mi cayado y mi almarada Y mi yesca y eslabón. Por todo lo anterior, la bioética no ha sido aceptada nunca por la totalidad de la comunidad científica, o bien por identificarse con las ideas de Billroth, plasmadas en la frase: la meta de toda investigación es la verdad, no importa cuán intensamente esté en conflicto con nuestros condicio-



namientos sociales, éticos y políticos, o bien por considerar que la moral es un modo cómodo de justificar la ignorancia, como se puede desprender de la siguiente afirmación pascaliana: en tiempos de aflicción, la física no me consolará de mi ignorancia moral, pero la moral me consolará siempre de no saber física. En el sentido que se le suele atribuir, el ámbito de la bioética podría corresponder al estudio de las consecuencias inmorales de las ciencias biológicas (comprendida la medicina) que, según toda lógica, correspondería a la ley evitar. Por consiguiente, y con la misma amplitud conceptual, podemos aventurar que la bioética existe ya, fuera cual fuese el grado de desarrollo del acervo cultural biológico, desde el mismo momento en que la mente humana fue susceptible de discriminar entre las nociones del bien y del mal derivadas de su aplicación. Ello nos retrotrae a épocas muy tempranas del devenir de la humanidad, aunque, en los tiempos arcaicos, es evidente que los escasos conocimientos y las consecuencias nada relevantes de sus actos determinaron que la bioética sostuviera desafíos casi insignificantes. Muchísimo más tarde, en la antigüedad clásica, el juramento de Hipócrates (V aC.), representó un avance, lo mismo que acaeció, en el siglo XVIII, con el código ético de Thomas Percival, adoptado por numerosas sociedades médicas, y, en la primera mitad de la pasada centuria, con el código de Nüremberg, acordado contra el abuso de la investigación con sujetos humanos en la recién vencida Alemania nacionalsocialista. En el pasado siglo, Albert Schweitzer, premio Nobel de la Paz en 1952, músico, filósofo, teólogo, médico y misionero, en su conferencia El problema de la ética en la evolución del pensamiento, impartida en la Academia Francesa de Ciencias, el 20 de octubre del mismo año, estableció los fundamentos de este nuevo concepto que cristalizaron,



en 1970, con la invención de la palabra bioética y su definición por Van Rensselaer Potter. Esta primera propuesta fue bautizada posteriormente con el apelativo de bioética puente por las características interdisciplinares que sirvieron de base a sus ideas, a pesar de constituir fundamentalmente una reflexión sobre las repercusiones del progreso biológico de la década de los sesenta, que parecía en la época sumamente acelerado. A finales de los años ochenta, el concepto deriva en lo que se dio en llamar bioética global, que abarcaba todos los aspectos relativos al vivir, incluyendo la salud y la cuestión ecológica, entroncada en el proceso de globalización según la moda imperante. Diez años más tarde, casi al filo del siglo XXI, se prefiere hablar de bioética profunda, perspectiva que propone una visión igualmente interdisciplinar, pero mucho más humanizadora, que se puede concretar en las notas conceptuales de la OPS/OMS del 2001, para la cual la bioética es el uso creativo del diálogo para formular, atender y, en la medida de lo posible, resolver los dilemas que sean propuestos por la investigación y por la intervención sobre la vida, la salud y el medio ambiente. Por consiguiente, a medida que los avances biológicos y sus productos biotecnológicos han ido siendo progresivamente más espectaculares, se ha desbordado el caudal de consecuencias potenciales de las ciencias de la vida, incrementándose exponencialmente los retos bioéticos. A grandes rasgos y con múltiples zonas intersecantes se originan problemas bioéticos en cuestiones referidas a la sexualidad, la reproducción, la duración y la calidad de la vida, la biotecnología, la producción de alimentos, el tratamiento de las enfermedades, la obtención de medicamentos, la experimentación animal (no se sabe por qué no se trata a los vegetales también como seres vivos), etc. con grandes áreas de controversia en temas más espe-



cíficos, tales como la fecundación, la clonación, la experimentación y el tratamiento con células madre o troncales, la ingeniería genética, el consejo genético, la regeneración de órganos y miembros, los xenotrasplantes y el cultivo in vitro para los alotrasplantes, la eutanasia, la modificación genética de organismos (seres transgénicos), etc. En todos estos casos, la bioética y, con ella, la legislación derivada, han ido necesariamente a remolque de los efectos que la investigación genera, ya que es evidente, como postula Voltaire, que había más imaginación en la cabeza de Arquímedes que en la de Homero. Como, por otra parte, es fácil constatar el acortamiento del intervalo temporal que media entre un hallazgo científico, la génesis de la tecnología que éste posibilita y su aplicación en la sociedad, se debe deducir necesariamente que la bioética, como toda reflexión sobre lo existente, tendrá que continuar siendo arrastrada por la aceleración de los descubrimientos, hasta llegar al límite de ser algo inoperante. Este callejón sin salida al que estamos abocados se complica aún más si se considera que no se puede legislar con conocimiento sobre lo que todavía no existe y



que ni siquiera es posible imaginar y que tampoco parece sencillo ponerse de acuerdo en cuáles son los efectos indeseables que han de evitarse a toda costa. Lo único razonable, a priori, podría parecer la confianza en la Humanidad, a pesar de que, como decía Cicerón, no hay absurdo que no haya sido apoyado por algún filósofo. En la primera liga de debate universitario en nuestro país, habida en el año 2000, el tema propuesto fue: ¿Será la ingeniería genética beneficiosa para la Humanidad? Las argumentaciones a favor se basaban en que la ingeniería genética es una técnica o conjunto de técnicas y, por tanto, una mera herramienta. La pregunta se transforma entonces en algo aparentemente tan tonto como ¿Una herramienta será benéfica para la humanidad? Casi todo el mundo estaría de acuerdo en afirmar que ello depende casi exclusivamente del uso que el hombre dé a esta herramienta. Entonces, y sólo entonces, la cuestión se convierte en ¿Será la humanidad benéfica para la humanidad? Y la contestación no es simple. Es más, si atendemos a la historia, la respuesta afirmativa sería más que dudosa. Afortunadamente, todos sospechamos que la historia es Revista de Feria y Fiestas. 2004
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el relato de unos hechos que nunca sucedieron, contados por alguien que nunca estuvo allí. Si continuamos profundizando, las consecuencias indeseables de las ciencias de la vida, en el caso de que nos hayamos puesto de acuerdo en su definición, pueden ser debidas a un uso dirigido hacia el mal o a un error insospechado. Esta última posibilidad siempre tiene una probabilidad cierta, ya que es un axioma que la ciencia de hoy solamente hace que corregir errores de la de ayer y lo mismo sucederá mañana, por lo que se puede concluir que cuando la piedra sale de la mano pertenece ya al diablo. El único modo de minimizar el riesgo sería, lógicamente, prohibir por ley inquisitorial determinados progresos desviados de la ciencia y, además (y mucho más difícil), asegurarnos de que esta ley se cumple. De una parte, actuar de este modo tampoco sería ético, ya que resulta mucho más fácil legalizar las cosas que legitimarlas y, de otra, ni siquiera sería eficaz, porque la ciencia se corrompe con facilidad si dejamos que se estanque. Respecto a la otra vertiente, la de los usos Aindeseables≅ a sabiendas, debemos tener en cuenta que las potencialidades de las tecnologías biológicas se circunscriben, cada vez más, a temas primordiales para el hombre, incluyendo las propias definiciones de muerte y de vida. La adquisición de la sexualidad por las especies está unida al concepto de muerte individual y el hombre conoce esta relación entre sexo y muerte, relación de la que se escapa, en cierto modo, por su particularidad de ser evolutivamente eficaz aún cuando ya no pueda reproducirse físicamente. A pesar de lo anterior, de gozar de un plus de vida respecto a las demás especies, el hombre se empeña en querer vivir más en sí mismo y en su descendencia y, obviamente, pervivirá más cuanto más de él haya en ella. Y la biología le está abriendo las puertas para conseguir estas pretensiones. 104
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En efecto, entre los impulsos atávicos de los seres vivos destacan el instinto de supervivencia y el de reproducción o autoperpetuación que, más que una propiedad individual, pertenece al alma colectiva de la especie. En la actualidad, todo ello puede ser perfectamente manipulable o, como mínimo, se ha adquirido la conciencia de que podrá serlo en un futuro asequible. Se trata de poder restaurar la salud a tasas muy superiores a las alcanzadas hasta ahora, se trata de prolongar la existencia hasta rayar el hastío de vivir, se trata de poder fabricar a medida órganos vitales para transplantes, se trata de poder tener hijos contra todos los obstáculos naturales posibles, se trata de incorporar en ellos cualquier ventaja vital o capricho paterno y se trata, incluso, de poder transmitir a otros individuos nuestra dotación genética íntegra, el mayor nivel de autoperpetuación posible si exceptuamos la vida perdurable, amén. Aunque fuera cierto que, conscientemente, el hombre sólo pudiera optar por el bien, a nadie puede se le puede escapar que es susceptible de autoengañarse, al considerar como bien algo que no lo es, y que así sucede cotidianamente. Si alguien considera que existe una herramienta capaz de remediar una necesidad suya y está en su mano utilizarla, ineludiblemente la empleará, al margen de cualquier cuestión ética, ya que la necesidad no tiene ley, y si se une la necesidad a la ocasión, la conclusión es trivial. No en vano, la caridad empieza por nosotros mismos y, la mayoría de las veces, termina allí donde comienza. Otro desafío de la bioética consiste en que las tecnologías biológicas avanzadas pueden fomentar la lucha de la sociedad contra el individuo, la colisión entre los derechos elementales de la persona y los de la sociedad. Si a lo anterior añadimos las grandes repercusiones económicas que derivan de las nuevas biotecnologías, para lo cual basta con considerar los grandes recursos



que se consumen en su investigación, tanto públicos como privados, el futuro parece ennegrecerse todavía más, ya que las cuestiones bioéticas corren el peligro de considerarse una virtud antinatural y, como decía Oscar Wilde: prefiero cincuenta vicios antinaturales a una sola virtud antinatural. Personalmente, no presumo una victoria aplastante de la bioética sobre estos desafíos y otros muchos no comentados aquí, porque no serán las cuestiones morales las que consigan poner freno a todo lo que, si puede suceder, sucederá ineluctablemente. A este respecto me confieso fiel seguidor de Gustave Flaubert cuando dice: Mi reino es tan vasto como el mundo y mi deseo no tiene límites. Siempre sigo adelante, liberando fuerzas y sopesando mundos, sin miedo, sin compasión, sin amor de Dios. Los hombres me llaman ciencia. Acaso, solamente podamos luchar (y aún con resultado incierto) contra alguna de las consecuencias negativas de la ciencia (y casi contra todos los problemas que tiene la humanidad) incrementando la educación y, fundamentalmente, la educación ciudadana de todos y cada uno de nosotros y, singularmente, de la juventud. No debemos ignorar que, en la especie humana, como en los vinos, por buena que sea la cuna, mejor es la buena crianza. Puede ser que mi visión, necesariamente ligera y superficial, sea demasiado pesimista; o puede ser que me haya quedado corto y que la botella estuviera vacía desde antes de empezar. O, ¿por qué no?, es posible que todo sea el resultado de que el mundo cambia a una velocidad asombrosamente rápida. A este respecto, no me resisto a concluir con las palabras de un teólogo inglés de cuyo nombre no puedo acordarme que escuché recientemente de labios del Rector de una Universidad catalana: –Querida, el mundo está cambiando demasiado deprisa –dijo Adán a Eva mientras abandonaban el Paraíso.



HARÁ FALTA NO OLVIDARLE



José María Gómez s evidente que son incontables las criaturas que alcanzan una dilatada existencia, como cierto que son escogidas las que aseguren haber estado presentes en las épocas que conforman tan estirada longevidad. Para entendernos, “estar presente” supone ser actor o participante, según las circunstancias, de los acontecimientos que definen esos periodos de nuestra historia –la de Dos Hermanas–, que es la que interesan al lector. Notable entre esos ciudadanos afortunados, Juan Reina Núñez, profesor de EGB, de vocación sólida e historial inapreciable, quien además de su labor docente, fue creador y pilar de instituciones varias, solidario con otras, fueran humanitarias, culturales, deportivas y religiosas. Nacido en Dos Hermanas en 1918, se le recuerda como un alumno cordial y diligente en la animada clase de la admirable Sor Sofía, tan vasca como española, sin diferenciación racial. El chico, a punto de sobrepasar la edad establecida por las religiosas para continuar en el Colegio, pasa al de San Hermenegildo que rige la Orden Terciaria de Capuchinos, donde completa la educación primaria y cursa después el bachillerato. En 1936 estalla la guerra civil. Dos facciones políticas, Falange Española y Comunión Tradicionalista (Requetés), se adhieren al Alzamiento Militar, de encontradas ideologías y propósitos. Mientras que la primera hace ver en Dos Hermanas su fundamento y
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efectivos, los carlistas son unos reaparecidos, un grupúsculo que evocan a su jefe, el legendario don Jesús de Grimarest, pero no tardan en alistar a correligionarios y simpatizantes. Desde Sevilla los impulsan Fal Conde y varios títulos de la nobleza sevillana con propiedades en la villa. En esta estas circunstancias, el joven Juan Reina va a cumplir los diecisiete años y por consiguiente, muy cercana la hora de ser reclutado. Opta por alistarse como voluntario en el Tercio de Requetés “Virgen de los Reyes”, siendo destinado a esta tropa, combatiente en el frente de Córdoba. Cuando regresa a Dos Hermanas finalizada la contienda, el panorama es deplorable. La guerra civil ha ocasionado heridas muy profundas: ejecuciones afrentosas, bajas de soldados de uno y otro bando, miserias y carestía de alimentos básicos. La relación entre Falange y Comunión Tradicionalista, que nunca fueron normales, se convierten en constante crispación. En Dos Hermanas se celebra una concentración de requetés de la



provincia que intentan obstaculizar grupos de falangistas. Se producen carreras y lanzamiento de piedras, pero los actos terminan sin interrupción. Como el antagonismo está a punto de arder en discordia, Franco decreta la unificación de ambos partidos, que no es aceptado por buen número de sus militantes. La desbandada de los mandos de la Comunión es casi unánime; otros son desterrados, como el presidente nacional, Manuel Fal Conde, y el que fuera di-
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rector de El Correo de Andalucía, Domingo Tejera. En Dos Hermanas, ocurre lo propio y Juan Reina, como otros compañeros, no acceden a esta alianza. Por su parte, la dirección del Colegio de San Hermenegildo aconseja a sus alumnos no ingresar en el SEU (Sindicato Español Universitario) creado por el gobierno del Movimiento Nacional, lo que viene a enturbiar la relación Ayuntamiento-Comunidad religiosa. Cierta noche, son perseguidos y detenidos en el paseo varios de estos alumnos, pero ante la fuerte presión de sus familias son puestos en libertad unas horas después. En l941, Juan, con otros estudiantes fundan la Juventud Masculina de Acción Católica. La nueva institución religiosa es apoyada por los frailes de San Hermenegildo y son muchos los alumnos que solicitan su ingreso. La familia Abaurre dona el mobiliario del centro que se inaugura en la calle Botica. Doña María Teresa regala también la bandera cuya bendición es amadrinada por ella. En este albor es elegido primer presidente Juan Reina, quien durante varios años des106
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pliega una acertadísima labor en todos los órdenes: espiritual, cultural y deportivo y pronto se contó con un equipo de fútbol. Fueron muy concurridos y comentados favorablemente los círculos de estudio en los que no pocas veces intervino el filósofo nazareno Luis León Cruz. Se organizó el Coro Polifónico y el grupo de teatro, que actúo muchas veces en Dos Hermanas y Sevilla. El Aspirantado de la Acción Católica llegó a contar con hasta trescientos miembros. Por esta época Juan Reina ejerce su profesión docente y ha de ausentarse de nuestro pueblo, para hacerlo en la ciudad de Llerena (Badajoz), donde conoce a la que después fue su esposa, Hilaria Cabezas. Regresa pasado un tiempo para ocupar una vacante en Dos Hermanas. La vida del dinámico personaje –estamos en la década de los cincuenta– tiende a la enseñanza y la estrecha colaboración en la tarea de crear una escuela de Enseñanza Primaria en el Cerro Blanco, una de las prioridades que atendió el nuevo párroco don José Ruiz Mantero, felizmente



resuelta. Fue muy importante su contribución para el logro de otro de los proyectos del inolvidable sacerdote: el periódico Adelante, del que fue redactor fijo y director del mismo en los años sesenta. Escribió hermosos artículos en otras revistas de carácter social y religioso. La Hermandad de la Sagrada Oración en el Huerto, de la que era cofrade desde niño, celebra en los setenta cabildo general de elecciones y sale elegido por mayoría Hermano Mayor. Durante cuatro años, desarrolla una gestión muy valiosa. Como socio del club de Fútbol Dos Hermanas B.P., es elegido presidente de la entidad, donde también dejó buena memoria de su acierto y solicitud. Identificado con el Real Betis, fue un seguidor invariable, como también en sus tiempos de juventud un ferviente belenista. Hasta aquí un bosquejo de su personalidad y su obra que bien pudieran servir para una biografía más ajustada. Me restan empero otras apreciaciones que estimo ineludibles. Era un hombre trascendente, abierto, culto, dialogante, comprensivo y… optimista. Es los últimos años conversamos algunas veces por teléfono; principalmente quería estar informado de su salud y también para evocar episodios ya pasados de nuestro pueblo. La última vez, me contó con satisfacción la visita que le había hecho don José Ruíz Mantero, quien le llevó la comunión y confortó como el venerable sacerdote sabía hacerlo. A su lado, solícita e inseparable, su esposa. Siempre agradecido y afectuoso, no impedía que uno adivinase su estado de ánimo. Lo entendí de todo por todo. El mundo de hoy, confuso, destructivo de la familia, abocado en mil conflictos bélicos, de tanto egoísmo y vanidad, no era ya su época. El educador integral, que tanto dio de sí mismo sin pedir nada a cambio debe gozar en la dimensión infinita, desconocida, pero soñada.



BREVE SEMBLANZA AUTOBIOGRÁFICA*



Joaquín González Moreno.



C. de la Real Academia de la Historia



*Palabras de Joaquín González Moreno en la presentación de la Revista de Feria 2003 en La Almona el 15.05.03. Señoras Señores: a historia sobre el funcionam i e n t o tanto interno como externo de los archiveros privados sevillanos en los años claves de mediados del siglo XX se presenta muy atractiva para el moderno estudioso del tema. La herencia decimonónica pesaba como una losa sobre los fondos documentales hispalenses. Los secretos de los archivos como los de las Academias tenían que ser controlados por miembros de la Iglesia. Había que salvar la pureza del dogma, la moral y el culto. De aquí que nunca faltaran en estos focos de cultura la presencia de clérigos, siguiendo el ejemplo de Madrid, donde casi todos los grandes archivos privados, e incluso los estatales contaban con sacerdotes, aunque había sus excepciones. Para los que aspirábamos a ejercer esta profesión sólo teníamos dos caminos: oposiciones al Cuerpo Facultativo, o el autodidactismo. Los primeros carecían de las fuentes bibliográficas y los estudios especiales que hoy se poseen, y los segundos tenían que improvisar todo: desde el diseño del legajo hasta el sistema de inventarios, guías o fichas, éstas últimas traídas a Sevilla hacia 1900 por el profesor Murillo Herrera.
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Joaquín González Moreno y José Román Castro, en el acto al que se refiere el autor.



En el año 1953, en el mes de mayo, hace medio siglo, el académico Luís Toro Buiza hizo que yo me convirtiera en archivero en la Casa de Pilatos. Fatiguitas pasé porque el archivo, instalado en un salón del palacio, se llamaba del marquesado de Camarasa y hacía poco había sido traído de Madrid, lo convirtió en gallinero el administrador y entre legajo y legajo más de una vez me encontré con un huevo. Por aquellos años se podían ver archivos que se formaban de una manera insólita, tal era el poder del dinero y las apetencias de grandezas. Este fue el caso de los



fondos de Jimera de Líbar, que se compraron de una forma extraña, y a los que dediqué para su estudio muchos meses de mi vida. En ocasiones pasaba lo contrario, que había archivos y bibliotecas, como la del conde de Aponte, que muerto el titular su viuda lo vendía a la Universidad Hispalense. O el caso de los fondos del antiguo Colegio de Maese Rodrigo, que vendido el Seminario también se enajenaron sus fondos documentales, que esta vez con acierto pasaron a la Universidad. Animado por la afición que me entró desempolvando legaRevista de Feria y Fiestas. 2004
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jos solicité investigar en el general de Arzobispado. Logré la amistad del cardenal Segura a través de mi padre, que era uno de sus incondicionales, y cada mañana recibía las llaves de aquel archivo, que me entregaba personalmente su sobrina Teresa, pues el prelado no se fiaba de nadie, en plena época de polémica franquista. Aquí también me sorprendió la cantidad de polvo que había, yo me atrevería a decir que era secular. Andaba como los astronautas en la Luna. Y para conocer el número de un legajo tenía que darle porracitos en la cartela, pues el polvo vencía la ley de la gravedad y se posaba tanto horizontal como verticalmente. Pero mi vida profesional seguía transcurriendo entre sorpresas y sorpresas. Al poco tiempo me encargaron del archivo del marqués de Esquivel, parte del cual procedía de su esposa, y que aún por falta de sitio no habían desembalado de unos grandes cajones que estaban depositados en su garaje de la calle Castelar. Cuando ya tenía ordenado, enlegajados y fichados los fondos de arriba le rogué al chófer, por encargo del marqués, que abriera las cajas, pues me temía lo peor, ya que a diario y contra mi protesta el buen hombre regaba todo lo habido y por haber. Efectivamente de allí salió una masa de papeles y pergaminos mojados, la mayoría documentos del rey Juan II y de su secretario Alguara, que estaban inservibles. Sobre archivos mojados en esta época recordaré que cuando caía una tromba de agua sobre el castillo de Los Molares hacia 1951, pasé y vi en un charco un montón de documentos de dicho archivo. Cogí como pude unos cuantos y se los llevé al archivero, que en su ignorancia me contestó: “No servían para nada”. La foto que hice salió en ABC. Por esas casualidades del destino fui encargado por Ángeles Huesca, marquesa de San Joaquín, que le ordenara, mal108



Dos Hermanas 2004



trecho por la guerra civil, su importante archivo, que estaba en su palacio de Castellón entre El Corte Inglés y Galerías Preciados, dos empresas que apetecían comprar aquel edificio en pleno centro de Castellón. La solución comenzó por ordenarlo “in situ”, pero después se optó por trasladarlo al Hotel Doña María de Sevilla, propiedad de la marquesa y ocupando una planta del mismo se pudo ordenar e inventariar. El paso siguiente que di fue por contrato ordenar el archivo de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla. Aquí las cosas fueron también pintorescas, pues después de revisar todos los expedientes del siglo XIX, me encontré que había que hacer una estampilla que dijera “solo instancia”, porque a cada carpeta le faltaban los documentos. Y la explicación era que se los habían llevado los propios maestrantes, para que les sirviera para otras solicitudes en Órdenes Militares o para sus hijos. Era época en la que no se habían inventado las fotocopias… Y como estaba tan cerca del hospital de la Santa Caridad, de cuya hermandad soy hermano pasé por la elección de su junta a ser archivero de la misma en la década de los años 60. Un día que compraba libros en una tienda de viejos, tropecé con el breve papal que autorizaba en el siglo XVI licencia de oratorio para la casa del padre de don Miguel Mañara. La compré y la regalé a la hermandad. A los cincuenta años ya no está en aquel archivo. Y por último, después de pasar por diez archivos parroquiales, donde en uno de ellos se señalaba los ahorcamientos de los delincuentes o de los condenados por el Santo Oficio, colocando al margen de las partidas correspondientes de defunción y entierro un dibujito macabro con la escalera, el patíbulo y el muñeco colgando, todo un mal gusto de una mala época. Y finalmente llegamos a la actualidad donde por encargo de



la congregación de terciarias franciscanas del Tránsito, ordeno sus fondos documentales, con vistas al muy adelantado proceso de canonización de sus fundadoras. Otra sorpresa, algún clérigo amigo tuvo la osadía de escribir en rojo y azul con bolígrafos, en documentos del siglo XVII, las fechas en números que a él le interesaban. La mitad de este archivo del Pozo Santo se lo llevó don Ramón de Carranza a la Diputación, sin tener derecho a ello. Nihil nuevo sub sole. Muchas gracias. JOAQUÍN GONZÁLEZ MORENO Nació en Sevilla en 1924. En la Universidad de Sevilla se licenció en Historia de América, en 1950 y se doctoró en Historia General en 1976. Ha sido hasta su jubilación profesor de Paleografia y Diplomática de la Facultad de Historia de dicha Universidad y Archivero de la Casa Ducal de Medinaceli. Durante 32 años ha sido conservador del palacio sevillano llamado Casa de Pilatos. González Moreno fué director del Museo de la Semana Santa de Sevilla y Archivero de la Real Maestranza de Caballería,Palacio Arzobispal y Marquesado de Esquivel, Alventos y San Joaquín, Condados de Jimera de Líbar, Aponte y Albalat. Bibliotecario del Instituto de Estudios Sevillanos y colaborador de la revista “Archivo Hispalense”. Ha sido presidente de la Academia de Estudios Sevillanos y colaborador durante su vida laboral de los diarios ABC, Correo de Andalucía, Diario de Sevilla, y emisoras de radio de la COPE y Radio Sevilla. Es autor de más de 35 libros sobre temas andaluces, con preferencia sevillanos. Medio centenar de expedientes para ingresos en las Reales Maestranzas de Caballería. El diseño de los nuevos escudos concejiles de diferentes ayuntamientos, etc.



DOS HERMANAS Y LAS HIERBAS MEDICINALES (X)



Antonio González Salas HEPÁTICA:-Familia Renunculáceas. (Utilizar con prudencia) a hepática es hierba perenne (continua vivaz y poco más de un palmo de altura): Originaria de Europa, y no se puede confundir con otras hierbas. En la antigüedad era desconocida y no se consideró como medicinal hasta llegado el XV. Su utilización consistía en el tratamiento de enfermedades del hígado. De ahí puede que proceda el nombre de la hierba hepática, pero también puede que sea de las hojas que sugieren la de los lóbulos del hígado. La hepática es planta sin tallo, de cepa, y todas las hojas están en la base, gruesas, acorazonadas, y vellosas cuando son jóvenes. Florecen en marzo y abril, y en algunos lugares, también se encuentran en mayo según los terrenos. Las flores son de color lila, a veces son rosas o blancas y grandes, aisladas, y hay que advertir que la Hepática no se debe usar fresca ni recién cortada, pero sí completamente seca Utilidades: En la medicina popular se utiliza eficazmente, contra, los trastornos hepáticos y biliares, los cálculos y arenillas biliares. También se utilizan en las afecciones pulmonares, y contra la irritación de garganta. La acción tuberculostático justifica esta aplicación. El aceite, donde se fríe la hepática se utiliza también como vulnerario (que sana las llagas y heridas).



L



Hoy esta planta se utiliza poco, sus hojas secas se emplean para preparar un vino diurético que aplicado sobre las heridas, facilita la cicatrización. Las hojas frescas contienen anemolol que es tóxico, aunque al secarse pierde su toxicidad. Presencia: La hepática crece en los lugares umbríos (sombrío)con suelos calizos y de Europa, salvo en su extremo Norte; entre 4.00 Y 2.00 M. En España se cría en las montañas del norte y se va enrareciendo hacia el Sur y el Oste. Falta en Galicia y Portugal. Esta planta se adapta al frío y se desarrolla mejor en suelos ligeros, situados en sombra o semisombra. Su multiplicación se lleva a cabo por división de mata. De estas matas salen largos tallos y una sola flor, y de esa flor, una sola semilla. Parte utilizada: Las hojas, que se recogen durante la floración de la planta y se dejan desecar a la sombra. Componentes Activos: Anemonia, ácido anemónico, un glucósido(hepatrilobina), una saponina y otras sustancias como es el Anemolol. Propiedades: Cicatrizante, astringente, vulnerario, diurético, hepático, bronquítico. Uso interno y externo: Heridas, hígado, (litiasis). En general, formación de cálculos en la vejiga urinaria o en las vías biliares. Para la salud: No se debe usar la hierba en fresco. Solamente las dosis que se indican. Porque de lo contrario puede dar dolor de estómago de envenenamiento, con diarrea, orina sanguinolenta.



Hepática



Té de Hepática: Contra las afecciones pulmonares, 2 cucharaditas de hierba secas de hepática a 250 gr. de agua fría y se deja reposar por espacio de 10 horas. Después de colarlo se calienta ligeramente y se bebe distribuyendo este líquido para todo el día. Maceración: Para combatir las enfermedades del hígado. Macerar agua o en vino, a la temperatura del ambiente, a la proporción de 39 de hojas bien secas de hepática en 100 g. de líquido. Se tiene en maceración durante una noche, y el producto se toma en ayunas a la mañana siguiente. Aceite Vulnerario: Se fríe en aceite un puñado de hojas de hepática. Lavar luego las heridas con ese aceite, una vez colado y enfriado se observará una rápida cicatrización de las hojas y el aceite. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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Granado



GRANADO. (Punica Granatum L) Familia Punicáceas. “Uso ordinario” Árbol frutal que parece ser originario de Persia y del Pakistán. El granado hace mucho tiempo que fue introducido en Asia Oriental y Asia Menor, y más tarde en la cuenca del Mediterráneo. Luego, fueron los pájaros quienes lo difundieron por Europa meridional, en zonas distantes de los viejos cultivos. La historia del granado es paralela a la de la higuera: hay granados en tumbas egipcias de hace 2.500 años. Los árabes que apreciaban mucho las granadas las introdujeron en el sur de España y desde el Siglo VIII la ciudad de Granada ostenta el nombre del fruto; éste también figura en el escudo de España. El Granado alcanza unos 5 a 6 metros de altura. Tiene el tronco liso y torcido, y las ramas delgadas flexibles y provistas de espinas. Virtudes: La corteza de la raíz de granado es antihelmíntica (gusanos intestinales); La del fruto y las flores son astringentes. El fruto del granado es muy eficaz para combatir los ardores intestinales y ataca de manera muy activa la tenia o solitaria. El zumo de los granos del fruto es refrescante. El jugo de granado es muy empleado en diversos estados de madurez; el de 110
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los frutos maduros, es edulcorante en la crisis de tos; y el de los agrios es febrífugo y antivomitivo. La granadina es un jarabe concentrado de jugo de granada. El zumo de la granada agria o silvestre se utiliza contra las afecciones de la garganta, bien preparado un jarabe después de fermentado o fresco y sin fermentar. No está exenta de toxicidad y provoca a veces náuseas, vértigo y doble visión. Presencia: El granado crece espontáneamente en el norte de América, y en el sur del Cáucaso y en el Panjab. Se cría en las huertas, como un árbol frutal. Es muy frecuente en la mayor parte de la Península Ibérica sobre todo, desde Valencia a Andalucía. En Oriente se le consideró antiguamente símbolo del amor y por ello el granado estuvo dedicado a la diosa griega Afrodita. Requiere tierras ricas, con buen drenaje, y prefiere las exposiciones soleadas. Se multiplica por esqueje e injerto. Las raíces se arrancan al empezar el otoño, y se quita la corteza, que es la parte meridional más importante del granado. Se deseca al aire y se mantienen alejadas de la humedad. Partes utilizadas: Además de la raíz, se recolecta la corteza del tronco y del fruto, las hojas las flores y el jugo del fruto. Componentes Activos: La raíz y la corteza del granado son ricas en diversos alcaloides y materias tánicas, los granos del fruto, aparte el agua, tienen gran cantidad de vitamina C ácidos cítrico, málico y glucosas, así como otras varias sustancias. BARBA DE CAPUCHINO (CUSCUTA EPITHIMUN MURRAY) Familia Cuscutáceas, uso normal La barba de capuchino, también se conoce entre otros nombres, como enredadera sin raíz. Es planta parásita.(Dícese del animal o vegetal que se nutren con el jugo de otro). Los tallos sin hojas y tan finos como la cerda o pelo, que suelen ser de



barba de capuchino



color rubio o rojizo. Estos pelos se desarrollan sobre otras plantas de cuya savia viven, y se ven como si un remolino de viento los hubiera soltado sobre la planta en la cual se enreda y estrangulan las partes altas que son las más tiernas para chuparles la salvia que contienen. Las flores son tan pequeñas que casi no se ven, y lo que se puede llamar hojas, son como diminutas escamitas en forma de lengua y lo que se puede llamar flor son de color blanco o amarillo claro, y se juntan para formar unas pelotitas pequeñas esféricas, y forman conjunto de 4 a 12, y así parece que están amarradas a los tallos de sus víctimas, que en este caso es la achicoria. Estas son de color marrón o algo amarillento en algunas plantas, y de ahí parece que es de donde nacen esos cabellos asesinos, que son los que entran y chupan las partes tiernas de sus víctimas, de las cuales vivirán. Estos cabellos también tienen sus misterios, porque pasado pocos días se puede ver en un 75% aproximadamente en otras plantas a más de 6 pasos de la planta anterior y el resto en otras plantas más pequeñas. Florecen: En primavera y verano. Virtudes: Tienen virtudes naturales, sabor que complace y



da fuerza a los riñones, ayuda a los nervios, al hígado y alimenta la sangre, es laxante y estimula la secreción biliar y el bazo, proporciona humedad, combate la tristeza, la melancolía, corta los dolores nerviosos, los desmayos de corazón, los resfriados, parálisis, reumáticos y enfriamiento de rodillas, los dolores crónicos de la cabeza y dolores de espalda. Utilidades: La barba de capuchino se ha utilizado en la medicina popular la planta entera, secada a la sombra, y siguiendo con los misterios, se puede saber, que es una planta andante, que con sus cabellos se pasa una planta a otra como son las siguientes. La aulaga, es buena para el hígado, riñón, corazón, estreñimiento hipotensión, reumatismo, albuminaria, edema, gota. Achicoria: Vitaminas B, C, P, K, Actúa contra las dolencias y enfermedades del hígado, riñón, corazón, estreñimiento, hipotensión, reumatismo, albuminaria, edema, gota. Romero: Contra el reumatismo asma, nervios, corazón, depresión, tos, fiebre, digestión pesada. Cantueso: O tomillo borriquero. Contra la melancolía, cosas del cerebro, nervios y todas las enfermedades frías de la cabeza. Alucema: Reumatismo, nervios, tos, asma, heridas. La Barba de Capuchino: Se difiere de las otras plantas porque las otras, donde nacen viven, y se crían en determinados terrenos. La barba de capuchino, nace y pasados unos días se puede trasladar y vivir en los lugares que más le venga, por lo cual algunas veces son raras de encontrar. Propiedades: También tiene la barba de capuchino, sus propiedades, contra el estreñimiento, meteorismo, heridas, abscesos (acumulación de pus en los tejidos orgánicos) y los frutos se utilizan contra los gases que se acumulan en el tubo digestivo pero sin raíz.



XARA (Cistus Ladaniferus L) Familia Cistáceas. Uso normal La jara del lándano, es un arbusto que en buenos terrenos puede llegar a los dos metros de altura o algo más. Este arbusto tiene las hojas en forma de lanza o más cortas y anchas. Las hojas viejas suelen ser recias y muy coriáceas (Relativo al cuero o parecido) del año anterior, el color verdoso agrisado o tirando a ceniciento, las hojas nuevas son de un colorido verde tirando a fuerte por el haz y de color verde las más nuevas, como las ramas. La flor brota en los extremos de los vástagos, y es grande, que mide unos diez centímetros de diámetro, completamente blanca o con cinco manchitas de color purpúreo oscuro en el mismo centro. Cuando una flor tiene estas manchas se le llama “Xara de cinco llagas” y en todo lo demás es similar a las otras. El cáliz se compone de tres sépalos redondos (hojuela del cáliz de la flor), en tanto que la corola tiene cinco pétalos. El fruto de la xara es una cápsula globosa, que se divide en diez compartimentos, y se abren en otras tantas valvas. Virtudes: La xara tiene un producto resinoso llamado lándano (no hay que confundirlo con el lándano), con el que en tiempos lejanos fabricaban el llamado “emplasto regio o contra rotura”, mezclado con pez negra, trementina, cera amarilla y otras sustancias, y era según se decía, muy eficaz para curar heridas o quebraduras, y de ahí le viene su nombre. Además se tiene al lándano como calmante de los nervios y antihistérico. (Enfermedad nerviosa, las más veces de las mujeres, con gran número de síntomas, como las alteraciones intelectuales, exageraciones y, a menudo, simulaciones, trastornos intelectivos y visuales, y otros muchos). Sin embargo, actualmente ha caído muy en desuso, y puede ser, que se deba a



Xara



la dificultad de obtenerlo en el comercio. En estado de pureza en especial el que procede de Creta, cuyo “lándano” procede de la Xara “cistus creticus” que es una variedad muy parecida a este que aquí tenemos. La xara florece desde abril, según el clima o los terrenos, y llegado, mediado julio hasta agosto, las flores que nacen se marchitan durante el día; aunque las semillas endurecen y mantienen su color de cera amarilla. Hoy día este arbusto como otros muchos están invadiendo como planta de adorno, jardines, calles y paseos, lo cual hace que sea bienvenida, porque así se tiene delante lo que antes se tenía muy retirado. En la actualidad, el lándano de la xara, únicamente se utiliza en perfumería y cosmética, por lo cual no se tienen recetas caseras, donde entre como elemento el lándano de la xara. Recolección: La xara se coge cuando empieza a florecer. Parte utilizada: Toda la planta, para obtener el lándano. Componentes activos: El lándano de la xara, es una resina, de las que se obtiene un 0,91% de esencia de lándano. Propiedades: Calmante, antihistérica, aromática, cosmética. Usos: Cosméticas y productos de perfumería en general. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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NORMANDOS Y NAZARENOS Nazarenos por la región del Camembert y el Calvados… Normandía Mª. Dolores González Velasco y José Manuel Rodríguez Velo tah, Omaha, Gold, Juno y Sword son palabras que, en principio, no ofrecen una gran relación, salvo su sonoridad anglosajona o las referencias geográficas que algunas de ellas evocan. Pero cabe decir que todas ellas, las cinco, se sitúan al comienzo de un futuro lleno de esperanza para muchos europeos. El comienzo de ese futuro se encontraba en Normandía, una región situada al noroeste de Francia y ocupada en aquel momento por las tropas alemanas del Tercer Reich; y en Normandía se abrió la puerta por la que empezó a entrar el aire fresco de liberación que franceses y europeos estaban ansiosos por respirar. La puerta de
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que hablamos tuvo cinco hojas en forma de playas y cada una de ellas llevaba un nombre en clave: Utah, Omaha, Gold, Juno y Sword. En estas playas desembarcó el 6 de junio de 1944 un gran ejército multinacional formado por británicos y norteamericanos fundamentalmente, pero también por franceses, polacos, canadienses,… Ello significó el comienzo del fin de la pesadilla nazi para toda Europa. Probablemente, este episodio de la Historia es lo que resulta más conocido o llamativo de Normandía. Pero esta región ha jugado un destacado papel en otros momentos de la Historia. Cabe destacar la figura de Guillermo el Conquistador, duque de Normandía y rey de Inglate-



rra. Su victoria en Hastings, en 1066, sobre Haroldo de Wessex significó el comienzo de la normandización de Inglaterra, que conoció una serie de cambios institucionales, religiosos y sociales en los que se fundieron elementos del pasado anglosajón y del presente normando, para finalmente acabar implantando el modelo normando en todos los territorios ingleses. Y no sólo en la Historia, también en el Arte. Normandía ha sido cuna o refugio de múltiples personalidades que han destacado en todas sus ramas. Podríamos citar al gran poeta francés Jacques Prévert, así como a otros escritores como Marcel Proust, Gustave Flaubert, Guy de Maupassant o Pierre Corneille; nume-



rosos pintores impresionistas jalonan con su presencia el territorio normando como Jean-François Millet, Eugène Boudin o Claude Monet, o músicos como Erik Satie. En fin, una interminable lista de artistas que hacen de esta tierra una región digna de ser conocida y visitada. Como no lo es menos la gran variedad de especialidades gastronómicas que harán las delicias de cualquier viajero que se aventure por sus pueblos y ciudades. Sin duda, un símbolo de esta región es el pommier (el manzano), de cuyo fruto se obtiene una sidra muy apreciada, así como su licor más conocido, el calvados. Obtenido de la sidra y del calvados es el aperitivo 100 % normando conocido como pommeau… o el no menos conocido licor de hierbas Bénédictine, para el que se emplean hasta veintisiete plantas y especias traídas de todos los rincones del mundo, clavo de Zanzibar, vainilla de Madagascar, té de Sri Lanka, mirra de Arabia, azafrán de Grecia,… Pero, quizás lo que más ha extendido el nombre de Normandía por el mundo es su producto lácteo por excelencia, el camembert. Se dice que el camembert es para Normandía lo que la torre Eiffel es para París. Debemos la creación de este queso, en 1791, a Marie Harel y desde entonces, dicen, ha sido muchas veces imitado aunque jamás igualado. Y no olvidemos otros quesos como el neufchâtel en forma de corazón o el livarot. Pues bien, Normandía es esa región situada al noroeste de Francia que, en los primeros días del curso pasado empezó a tomar forma y a significar algo más que un simple nombre en un mapa para todo un grupo de alumnos del I.E.S. Jesús del Gran Poder. Es en ese momento cuando empieza a fraguar y a adquirir sentido la idea de realizar un viaje intercambio por aquellas tierras. La experiencia tendría lugar en los primeros días de abril, cuando el frío aún no se ha retirado de esas latitudes, y tendría su continuación en mayo, cuando los



amigos normandos se dispusieran a saborear el aroma del sol y de la fiesta que todo lo inunda en estas fechas en nuestra tierra. Y así ocurrió. Corría principios de abril cuando un grupo de alumnos y alumnas de edades diversas, acompañados por dos de sus profesores, se dispuso a iniciar el camino que les conduciría rumbo a Normandía. Habían sido invitados por el Instituto JacquesYves Cousteau de la ciudad de Caudebec-Iès-Elbeuf. Esta ciudad está situada en el departamento (provincia) de Seine-Maritime, en la región de Alta Normandía. Partían con la ilusión de abrir nuevos caminos, descubrir nuevos lugares y adentrarse en el maravilloso mundo del conocimiento y la comunicación con otras regiones europeas. Era nuestro deseo mostrar a nuestros alumnos que las diferencias lingüísticas y culturales no debían ser consideradas como una frontera, como una línea de separación entre los pueblos. También queríamos que nuestros jóvenes discípulos experimentaran el placer de comunicarse en la lengua de Molière, a pesar del poco tiempo que casi todos ellos llevaban conviviendo con ella en las aulas. Del mismo modo, este proyecto les pondría de manifiesto que hay jóvenes de otras nacionalidades, de su misma edad,



con ideas parecidas y similares gustos por la ropa, la música o el deporte, con idénticos problemas de adolescentes y que, a su vez, también comparten la inquietud de conocer Europa, descubrir Europa. Puesto el proyecto en marcha y desarrollado en sus primeras fases de contacto y ajuste, llegó el momento tan esperado. Nos disponíamos a partir hacia una experiencia nueva, para la mayoría era la primera vez que salían de España o que subían a un avión. Pero los jóvenes se acostumbran rápido a las nuevas situaciones y desde que pusimos pie en tierras francesas, y a pesar del retraso en los vuelos y cierto cansancio acumulado, todos mostraron unas ganas enormes de conocer a las que iban a ser por unos días sus “nuevas” familias. No dejó de sorprendernos cómo aquellos, con su francés y un poco de español, y éstos, con su español y un poco de francés, no encontraron ningún obstáculo para la comunicación y la diversión. En efecto, esa lucha con el idioma se convierte pronto en algo divertido y en un juego cuyo objetivo no es otro que llegar a entenderse. Estos alumnos, que el primer día parecían casi mudos, ensanchaban sus ojos y se mostraban boquiabiertos, casi asustados cuando se fueron de la mano de Revista de Feria y Fiestas. 2004
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esas nuevas familias que los acogían, acabaron desarrollando una gran capacidad de adaptación. Parecían querer beberse de un sorbo todo lo que se les ofrecía e iban absorbiendo como esponjas todo el torrente de palabras y frases, una canción o un paisaje, todo lo que se les ponía por delante. Sin duda, la mejor clase de francés que nunca han tenido. Llegamos a Caudebec bastante tarde y con bastante frío, a pesar de encontrarnos ya en abril. Las familias recogieron a sus huéspedes y marcharon rápido para casa, aunque sólo eran las nueve y media de la noche, teníamos la sensación de estar ya bien entrada la madrugada. Los profesores fuimos recibidos con un aperitivo exquisito, que nos fue ofrecido por la Directora del Instituto, Flor de Gascogne, una mezcla de vino y cognac. Durante la cena, como no, ya pudimos degustar uno de los platos estrella de la gastronomía normanda, y francesa en general, le fromage. Por supuesto, un camembert exquisito y en su punto, a sólo unos días de la fecha de consumo indicada en el envase, y un petit coeur de Neufchâtel, queso también de pasta blanda con la curiosa forma de un corazón. 114
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Durante los días de convivencia en Caudebec tuvimos ocasión de conocer no sólo la ciudad, sino muchos de los encantos que, como ya se ha dicho más arriba, ofrece esta región. En el primer día de estancia visitamos el instituto, un Centro bastante nuevo y muy bien equipado. Algunos profesores dieron una charla (en francés) a nuestros alumnos aportándoles información general sobre Normandía, su geografía, su economía, sus fiestas, su historia,… Después de esto, nos trasladamos a visitar la capital de la región, Rouen. Es esta una ciudad que ha jugado un papel muy importante en muchos momentos de la Historia de Francia. En Rouen, fue juzgada como hereje y sentenciada a morir en la hoguera Juana de Arco (Jeanne d’Árc). Esto ocurrió en 1431 en la place du Vieux Marché, un espacio amplio rodeado de maisons en colombage (casas cuyas vigas de madera quedan a la vista en la fachada). Por cierto, Juana de Arco fue rehabilitada en 1456 y canonizada ya en el siglo XX, en 1920. En el centro de la plaza que sirvió de escenario a aquellos acontecimientos se levanta hoy, en susti-



tución del antiguo mercado, una iglesia en forma de arco, de arquitectura muy moderna. Su interior es muy luminoso gracias a las magnificas vidrieras del siglo XV que forman parte de su construcción. Estas vidrieras pertenecían a la iglesia Saint-Vincent, de donde fueron retiradas y escondidas para protegerlas de los bombardeos durante la II Guerra Mundial. Otros lugares de interés son el Gros Horloge y su calle comercial; la catedral de Rouen, protagonista de diversos cuadros de Monet, sufrió también los efectos de los bombardeos de la guerra y vio cómo fueron destruidas muchas de sus vidrieras, que han sido sustituidas por cristales claros que hacen que sea muy luminosa. Pasando por detrás de la catedral se llega al Aître Saint-Maclou, un patio medieval con casas de madera en el que se amontonó y enterró a muchas de las víctimas de la peste negra en la Edad Media. Tras este largo paseo por la Historia, volvimos a Caudebec donde las autoridades municipales nos agasajaron con una agradable recepción en la sala Bourvil. Hay que decir que durante nuestra estancia allí coincidi-



mos con un grupo de estudiantes alemanes que también participaron de esta recepción. También nos hicieron conocer, ya al día siguiente, los diversos espacios de la localidad dedicados a la cultura, el deporte y la atención a la juventud. Fue muy interesante la visita al centro para jóvenes Clin d’oeil. Por la noche, concierto de música sacra en una pequeña iglesia en la localidad de Lalonde y posterior cena en un restaurante, esta vez de cocina alsaciana. El fin de semana sirvió para que los alumnos pasaran un mayor tiempo con sus familias y así vivir la inmersión lingüística y cultural en su grado más natural. Los profesores dedicamos este tiempo a visitar otros lugares de la región, como la ciudad de Dieppe, donde degustamos unos magníficos platos de pcscado acompañados de la sauce diéppoise. En nuestro recorrido hicimos parada en Fécamp para disfrutar de una vista fabulosa desde la iglesia de los marineros, situada al borde de los acantilados. Por fin llegamos a Étretat, cuyos acantilados de formas caprichosas han sido objeto de innumerables cuadros. De nuevo todos juntos, llegamos a Honfleur, la ciudad de los pintores, tras cruzar el pont de Normandie, una grandiosa obra civil que atraviesa el río Sena en las cercanías de su desembocadura. Honfleur es una pequeña ciudad costera, cuyo puerto está rodeado de un auténtico decorado de ensueño al que no pueden resistirse los numerosos pintores que allí se dan cita para plasmar tanta belleza en sus lienzos. Y cómo no, París. Caudebec se encuentra junto al río Sena, a una hora por carretera de la capital francesa, así que no podíamos dejar de disfrutar del maravilloso espectáculo que nos ofrece la capital. En nuestra acelerada, aunque no por ello menos provechosa visita, pudimos subir a la torre Eiffel y gozar de la impresionante vista que nos



ofrece sus más de trescientos metros de altura. Hicimos un recorrido en barco por el Sena que nos llevó hasta la catedral de Notre-Dame para luego seguir a pie hasta el Ayuntamiento de París, el Hôtel de Ville, y muy cerca de allí el barrio de Beaubourg donde pudimos acercarnos al Centre Pompidou o a Les Halles. En nuestro recorrido posterior pasamos por el musée du Louvre, les Champs Élysées o el Arc de Triomphe. Por la noche hicimos una visita panorámica que nos permitió conocer las vistas nocturnas de la ciudad. Tampoco faltó la visita a Montmartre, barrio en el que nos alojamos una noche en un lugar emblemático de la ciudad, justo enfrente a la conocida sala de fiestas Moulin Rouge. La iglesia del Sacré-Coeur o la visita a la place du Tertre, llena de gente y de pintores que realizan su labor en plena calle. En fin, unas horas inolvidables que nos dejaron una sensación de… “tengo que volver”. Pero antes del regreso, no podía faltar un poco de diversión en un lugar lleno de fantasía e ilusión, no sólo para los pequeños o más jóvenes. La jornada en Disneyland fue disfrutada por todos los que integrábamos el grupo de un modo muy especial. Pero esta magnífica experiencia no concluyó con la vuelta a casa, ya que unas se-



manas más tarde, en mayo, los jóvenes franceses que habían recibido en sus casas a nuestros estudiantes vinieron a Dos Hermanas para convivir durante unos días con sus nuevos amigos y sus familias. Durante su estancia entre nosotros realizaron numerosas actividades en nuestra ciudad, así como en Sevilla, Huelva y Córdoba. El recibimiento de las familias nazarenas fue enormemente caluroso y, tanto unos como otros, derramaron no pocas lágrimas en el momento de la despedida. En el año que ha transcurrido desde entonces, ya han venido algunos alumnos del Centro francés, a modo particular, a casa de su “pareja” española. No podemos dejar de agradecer desde estas líneas la valiosa ayuda y cooperación ofrecida por el Excmo. Ayuntamiento de Dos Hermanas, participando activamente con recursos materiales y humanos y permitiendo que este proyecto llegara a buen puerto. Esta experiencia nos anima a seguir adelante favoreciendo el impulso de iniciativas de este tipo, ya sea desde el ámbito escolar o municipal. Ni que decir tiene que han sido momentos inolvidables que permanecerán, sin duda, en la retina y en las memorias de nuestros alumnos, así como en las nuestras, por siempre. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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ROÇÍO



Gonzalo Polo n donde se cuenta como se faze cada año la romería a la Roçina en la que se uenera la uera imaxen de la Uirgen Nuestra Senniora que dizen del Roçío. Se acercan jornadas muy festiuas é goçosas en las que todos los uillanos é uillanas de este gran emporio de Dos Hermanas, a la que los antiguos romanos llamaron Orippo en conpendiosos tractados, pues quando estos pliegos estén impresos é corran por sus compases é barreduelas, muchos naçarenos se habrán aparejado a tener preuenidas é dispuestas galeras é carricoches con los que acudir a la Roçina a suplicar a la Gran Senniora que en ella se uenera é que dizen del Roçio é que es muy mylagrosa é dispuesta para conceder mercedes é uenturas a quantos con fe la ymploran, que un año más les confiera graçias é dones con los que pasar la uida é las contrariedades que ésta por su natural curso proporciona. Ya con uarias jornadas de antelación, las mugeres e donçellas apreparan ajuares é briales é atauíos muy luçidos é uistosos con los que dançar é entonar coplas muy bien entonadas en honor de la Uirgen Santísima e asymesmo guisan guisados é potajes é uiandas é uizcochería con los que el camino largo se puede fazer con más gusto é syn gran fatiga, que son muchas las leguas que separan nuestra Uilla de la tal Roçina. En las carretas se estiban perniles de puercos, que traen
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de la sierra que dizen de Araçena é se adoban lomos é embuchados de la misma banda é lugar, así las carnes é los bollos saben muy sabrosos a quantos los prueban, é fazen sopas frías muy bien saçonadas a las que llaman gaçpachos é en este menester son muchos los onbres maestros é bien dispuestos a fazerlos, syn que su onrra é buen nonbre se uean mançillados por tan yndustriosas labores. Júntanse con los antes dichos manjares, otros que se apriesan en los puertos moxados de la costa de la cercana Cádiz é que llaman é dizen mariscos é que son sabandijas de color entre bermejo é güero que se juntan con los pescados é que, al glosar de muchos, es muy bueno de probar é alcança grande estima en el comercio é que es uendido por un muy reputado uentero que tiene su hospedería cabe la mar océana é que dizen Bigote.



Todas las ya dichas uiandas é manjares son acompañadas de un uino color pajizo é muy fragante que dizen de mançanilla é que es asymesmo criado en las bodegas de Sanlúcar, uilla en la que mora el dicho Bigote. Muy nouedoso resulta un brebaje que algunos beben con fyera fruición é que llaman rebujito é que es traydor pues bebido syn moderación é templanza faze daño fuerte a las barrigas é cabeças de los cristianos que a él se abandonan. Tras uarias jornadas de camino llegan a la dicha aldea del Roçio é es allí donde caen de inojos a los pies de la grande Senniora é con crescido júbilo é plazer fazen sus preçes é arroxan fuegos muy fogosos que atronan con grande batahola la noche hasta que a la hora de la alborada la uera imaxen de la Uirgen María de la Roçina es portada con mucho feruor por sus deuotos en derredor de su ermita. Durante la trauesía le entonan coplas muy enternecedoras é de mucho mérito é todos los fyeles le requieren para que su gran compasyón é misericordia faga posyble el retorno en el año syguiente. Es de esta guisa como se faze cada año la romería é así será en éste, más tengan cuydado los romeros de no darse a las libaciones syn cuento, que la Santa Inquisyción ha apostado incontables corchetes é fuerças armadas para fijarse en quienes se condusçen syn conpostura é no son discretos en su govierno é imponen escarmyentos é penas muy penosas é fyeras a todos ellos.



EN EL 25 ANIVERSARIO DE LAS PRIMERAS EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS EN “ORIPPO” Luis Javier Guerrero Misa



Arqueólogo



n el 2003 se cumplieron 25 años de las primeras excavaciones arqueológicas de emergencia que el equipo del Museo Arqueológico de Sevilla practicó en el solar de la antigua ciudad íbero-romana de “Orippo”. De un poco antes de esas mismas fechas es también mi vinculación personal con este importante yacimiento nazareno, cuando siendo aún estudiante de historia, me incorporé como colaborador a este equipo que dirigía Fernando Fernández, por entonces conservador de dicho museo. Fueron mis primeras experiencias con el mundo real de la arqueología, en el que sigo hoy día, y fueron también experiencias personales muy intensas, que no he olvidado, ni quiero olvidar. En esos años, la situación que el yacimiento de “Orippo”, quinta mansión de la Via Augusta, en el itinerario entre Gades (Cádiz) y Corduba (Córdoba), antiguo “oppidum” (ciudad fortificada sobre un cerro) ibérico, luego romanizado y citada por Plinio el Viejo como una de las urbes del conventus Hispalensis, era de suma gravedad, pues un inmenso polígono, planificado desde Madrid, no la había tenido en cuenta, en sus planos cartográficos no aparecía, quizás tan sólo una breve mención a un “torreón medieval abandonado junto a la madre vieja del Guadalquivir”. Nadie había previsto que ese polígono podía destruir una de las ciudades más importante de la antigua Bética romana. Y eso a pesar de que desde antiguo
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Tareas de nivelación de la parcela circundante a la Torre de los Herberos en 1980. Junto al camión un pozo convertido en torre.



se recogían materiales arqueológicos en lo que por entonces se llamaba “Cortijo de Tixe”, como la famosa escultura funeraria del matrimonio sedente, exhibido en el Museo Arqueológico Provincial de Sevilla, ejemplo de la aculturación de nuestros antepasados, él todavía vestido con el “sagum” (túnica corta) ibérica y ella con su elegante túnica larga romana, tan propia de las nobles patricias. Nadie se había asesorado de la historia de la zona, se habían hecho estudios geológicos, se había diseñado una red de infraestructuras inmensa, pero nadie se había percatado de que, a pocos metros yacía una ciudad dormida y sólo cuando comenzaron a aparecer restos y más restos ante las máquinas excavadoras, entonces fue cuando cundió la voz de alarma…¡había salido un sarcófago de plomo y las monedas que había en su interior se habían desperdigado entre los trabajadores y se habían vendido en el mercado negro…!.



Aunque esté mal decirlo, fueron días muy duros… Cuando uno con veinte años recién cumplidos, y con la ilusión de trabajar en lo que siempre había querido desde pequeño, se ve inmerso en aquella locura que un mal llamado “progreso” estaba realizando, en el que se destruía la historia parta construir el “futuro”… cuando se ve uno abocado a ponerse delante de las máquinas excavadoras para impedir la destrucción de un yacimiento con riesgo propio… cuando se contempla como vimos nosotros necrópolis arrasadas, muros levantados en una sola pieza, pozos convertidos en torres,… millares de fragmentos de cerámica, de ladrillos, de tégulas, de todo tipo de materiales… incluidos restos humanos, tirados en las escombreras… cuando se tiene uno que enfrentar a un kafkiano sistema de contratación de mano de obra desempleada como era el que por entonces se llamaba “Empleo Comunitario (luego PER y hoy Revista de Feria y Fiestas. 2004
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La boca de un pozo que se encontraba en la ladera este del cerro donde se encuentra la Torre de las Herberos.



día AEPSA), a lo que hay que sumar los continuos expolios y destrozos en las excavaciones por parte de clandestinos, ataques con detectores de metales, incendios intencionados, robos de herramientas y hasta amenazas físicas…. todo eso… ¡todo eso es muy difícil de olvidar!. Es cierto que este auténtico “bautizo de fuego” para un arqueólogo (o en vías de serlo en aquellos días para ser más exacto) tan idealista como yo lo era, pudo ser muy traumático, muy penoso, muy violento incluso, pero como ocurre con las “guerras” (y aquello se pareció bastante a una lucha sin cuartel…), también se “madura” antes, también se “endurece” uno con ello, se acentúa el carácter, se gana en experiencia muy valiosa y, sobre todo, exacerba el sentimiento de solidaridad y de compañerismo que te une a personas que quizás en otros ambientes o momentos, ni hubieras tenido en cuenta. Esas experiencias personales se mezclan, evidentemente en mi memoria, a los recuerdos de las excavaciones en sí, a los duros días de excavación bajo un sol implacable, a los mosquitos que por entonces inundaban el futuro polígono, a los mil y un problemas del día a día, de una forma inexorable, igual que las caras y los nombres de las personas que conocí en aquellos días, que se convertirían en años, pues 118
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la última de las intervenciones en Orippo de aquel equipo del museo la dirigimos en 1983, ya como licenciados, Juan José Ventura, mi inestimable amigo, y el que esto os escribe. Quizás ahora algunos compañeros de profesión no entiendan lo que estoy diciendo, cuando los planeamientos urbanos, las normas subsidiarias, las cautelas arqueológicas, las declaraciones o incoaciones de zonas arqueológicas y de B.I.C., los estudios previos, los sondeos electromagnéticos, etc…son las herramientas habituales en la arqueología de urgencia y la moneda de cambio de la lógica expansión urbana o industrial de nuestras ciudades y pueblos no tiene porqué ser necesariamente la destrucción total de los yacimientos. Lógicamente, no digo que no haya problemas, los seguimos viendo diariamente, pero, mi impresión es que las cosas no son tan “salvajes” como lo eran en 1979. Quizás también, por otro lado, otros nos hayan criticado hasta la saciedad la forma en la que se tuvo que excavar entre 1979 y 1983 en “Orippo”, sobre todo aquellos que llegaron detrás nuestra, cuando ya la “guerra” había terminado, cuando las “máquinas” se habían ido, la urbanización del polígono era ya un hecho, cuando la situación se había calmado, cuando los técnicos de la administración que ejecutaba la obra habían “enten-



dido” lo de la ciudad romana junto a la madre vieja del río, cuando gran parte del yacimiento se había salvado,… pero habría que haberlo vivido como lo vivimos nosotros, habría que haberlo sufrido y padecido como nosotros para poder comprenderlo. Entonces no creo que hubieran criticado como lo han hecho. No creo que nadie que no sufrió como nosotros, que no estuvo a nuestro lado, “en primera fila”, delante de las máquinas, pueda darnos lecciones de nada y mucho menos de “profesionalidad”, porque si algo demostramos fue hasta donde podíamos llegar por defender nuestra historia, por defender nuestra cultura, cuando todavía no éramos ni siquiera “profesionales” de la arqueología. Por eso, aunque nos duelan estas críticas sin fundamento, en nuestras conciencias está muy claro que si el equipo de colaboradores del museo arqueológico de aquel momento no se hubiera movilizado, con Fernando a la cabeza, si no nos hubiéramos arriesgado, incluso físicamente para parar aquello, si no nos hubiéramos comprometido con el salvamento de aquella ciudad, …no hubiera quedado prácticamente nada hoy día de la antigua “Orippo”, nada que legar a las futuras generaciones de nazarenos… quizás ni siquiera la propia Torre de los Herberos, todo un símbolo, desafiante, de su propia defensa. Debemos decir, por consiguiente, que los trabajos se realizaron, por lo general, bajo una situación extremadamente tensa en la que los planteamientos arqueológicos y científicos quedaron casi siempre relegados por los imperativos económicos y sociales del momento, por las presiones que los constructores imponían, incluso por las “recomendaciones” que venían desde Madrid, pero ello no es óbice para que en los momentos en los que se pudo, sobre todo a partir del verano de 1980, cuando la situación dejó de ser tan dramática, se excavara con técnica adecuada, se reorganizaran y orde-



naran las áreas de actuación, se sistematizaran los trabajos y se recogieran los datos, las muestras y los materiales según la metodología de la época. Nuestro objetivo primordial fue siempre que se viera el mayor número de construcciones emergidas, de que se viera el mayor número de áreas con restos en superficie, de forma que los ingenieros que dirigían el trabajo de las máquinas pudieran ver por donde no se podía construir. Evidentemente, esto dejó a la intemperie muchos restos constructivos, pero al menos así podíamos documentarlos (gráfica y fotográficamente) antes de que fueran destruidos o que el terreno fuera “nivelado”. En los futuros viales, hoy día calles del polígono, el trabajo fue extenuante, porque ahí si que no hubo consideraciones, los ingenieros no quisieron modificaciones. Todos los viales discurrían por niveles inferiores a los que la zona presuntamente arqueológica tenía, por tanto fueron rebajados y nivelados. Los viales otorgaban al polígono una estructura en damero rectilíneo y no se iban a realizar “curvas” o desvíos por culpa de los restos arqueológicos, fueran de la importancia que fueran. Afortunadamente, en gran parte se tuvo suerte puesto que el Vial 4, hoy día Avenida del Guadaira, el más cercano al emplazamiento de la antigua ciudad, sólo deparó silos, pozos, zonas industriales y construcciones de menor entidad que pudimos documentar antes de su desaparición. Eso sí, a cinco metros de profundidad, en las cercanías de las instalaciones del gas, las máquinas cortaron transversalmente una alcantarilla construida con ladrillos y con bóveda de medio cañón que, en perfecto estado de conservación y con la altura de un hombre, discurría desde la ciudad hasta esta zona al menos, situada a casi dos kilómetros de la Torre de los Herberos. Intentamos explorarla con equipo espeleológico y a los pocos metros tuvimos que abandonar la empresa porque eran millones los mosquitos que moraban en su interior y hacían imposi-



El mismo pozo convertido en torre por el rebaje de las “Caterpillar”



ble seguir adelante. Poco después, la zanja en la que había aparecido esta alcantarilla o acueducto subterráneo, fue rellenada con tubos de hormigón del propio saneamiento del polígono. Toda esta labor de salvamento de emergencia sólo se podía hacer “corriendo” más que las propias máquinas, lo cual jugó, en ocasiones, en detrimento del proceso sistemático de excavación, pero era eso o la pérdida total de una zona o un área concreta. Cuando se disponía el rebaje de una parcela, era de tal magnitud el mismo que todos los estratos arqueológicamente fértiles desaparecían en cuestión de días. En ocasiones se llegó a rebajar más de ocho metros de profundidad en áreas determinadas, con lo que el daño era irreversible, de ahí que digamos, por ejemplo, que pozos que un día veíamos con la boca a nuestros pies, a los pocos días eran auténticas torres circula-



res de ladrillo, pues las máquinas rebajaban a su alrededor todo el terreno dejándolos descolgados. A veces se consiguió y otras no, aunque es justo reconocer que a medida que el yacimiento se iba “viendo”, la dirección técnica de las obras de lo que hoy es el Polígono Industrial “Carretera de la Isla”, fue aceptando las zonas de reserva y terminó diseñando un polígono que tenía en cuenta, por fin, a la antigua ciudad y a sus restos. Se establecieron dos parcelas de reserva absoluta, una para la ciudad y otra para la necrópolis y se tomaron medidas para liberar de lo que hoy día denominamos “servidumbre arqueológica” a otras parcelas circundantes. Años después, hacia 1992, cuando ya la Junta de Andalucía tuvo competencias y se terminaron los “interminables” expedientes de incoación, se declaró Bien de InteRevista de Feria y Fiestas. 2004
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Juan José Ventura y Luis Javier Guerrero en el verano de 1980 justo delante de la ladera donde se documentaron el edifico con las pequeñas termas y las tabernas



rés Cultural el yacimiento, quedando protegido jurídicamente, al menos sobre el “papel”. Entre 1980 y 1981 excavamos una amplia zona en la ladera nordeste bajo la torre que deparó la aparición y posterior documentación de un posible arrabal extramuros de la antigua ciudad íberoromana que debió ser primero una zona de escombrera, con aporte de materiales arqueológicos datables entre el siglo I a.C al II d.C, y que hacia finales del siglo IV o inicios del V d.C. debió urbanizarse por la propia dinámica de crecimiento de la ciudad romana. En este sector además de una pequeña calle documentamos tres grandes construcciones, denominadas “Termas”, “Tabernas” y “Exedra” en nuestra nomenclatura de diario y que correspondían a diferentes edificios muy alterados por el paso de las máquinas excavadoras unos meses antes. Las denominadas “Termas” eran en realidad los restos de un gran edificio con múltiples dependencias, una de ellas un “hipocaustum” (recinto donde se procedía a quemar leña para calentar una pequeña piscina denominada “caldarium”), y del cual se conservaban varios pavimentos de habitaciones con suelos de ladrillos y tégulas. Lo más interesante fue que debajo de uno de estos suelos pudimos documentar una estratigrafía completa y “sellada” por ese mismo suelo que nos dio la pauta de comportamiento de esta área y que ya he120
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mos comentado arriba. Asimismo, la infraestructura de canalillos, desagües, colectores de estas termas quedaron al descubierto en las distintas fases de excavación. La recuperación de materiales arqueológicos contemporáneos de esta edificación, en especial un espléndido conjunto de cerámicas norteafricanas (“sigillatas claras”) nos permitió datar el edificio hacia mediados del siglo V d.C. Sin embargo, bajo él, la cantidad de materiales arqueológicos altoimperiales e incluso republicanos que recuperamos fue de una magnitud impresionante, si bien no aparecieron más estructuras que hicieran pensar en que hubo construcciones anteriores, sino más bien en escombreras y basureros que, por la propia ubicación (bajo la ladera) fue la hipótesis que más nos convenció. La segunda construcción era en realidad una serie de pequeñas construcciones o más bien de recintos unidos en forma de arco unos con otros, rodeando parte de la ladera. Algunos incluso pudimos documentarlos en altura sobre la propia ladera, pero su disposición, seguramente bordeando la calle que antes mencionamos, nos hizo denominarlas como “Tabernas”. Al igual que las “Termas”, las sigillatas claras apuntaban hacia el siglo V d.C. como cronología de su abandono y también se recuperaron grandes cantidades de materiales arqueológicos, incluyendo un “tesorillo” de



más de 350 pequeñas monedas de bronce bajoimperiales que debieron estar ocultas en alguna bolsa entre los muros de una de estas tiendas. El conjunto fijaba entre los años 330 y 395 la acuñación de la mayoría de sus monedas. En los dos años siguientes, 1982 y 1983, nos centramos en una zona de necrópolis en la cara oriental del cerro, justo donde ya en 1978 y 1979 había aparecido el sarcófago de plomo y otras tumbas. En total se excavaron y se documentaron unas setenta tumbas, la mayoría de inhumación y de época tardía (siglos IV –V d.C), muchas de ellas infantiles, con los cuerpos alojados en el interior de ánforas. Unas pocas tumbas, más antiguas (épocas de Marco Aurelio y Antonino Pío por las monedas que aportaron), eran de incineración. Es verdad que la gran mayoría de esos datos, de los materiales arqueológicos recuperados (que una vez calculamos en más de un cuarto de millón de ítems) en estos años (sobre todo entre 1980 y 1983), todavía no han visto la luz en la forma de estudios, pero hay que entender cómo funciona la Arqueología Andaluza para darse uno cuenta que esta tarea titánica sólo podría hacerse dotando de personal especializado al museo arqueológico provincial de Sevilla y trabajar en ellos varios años. De momento, los que excavamos en aquellos años sólo hemos podido sacar algunos estudios parciales y una monografía de resumen que editó en 1997 el Ayuntamiento de Dos Hermanas. Lo que queda por estudiar sigue siendo el 95 por ciento del material arqueológico recuperado que es como decir que aún no se ha escrito la verdadera historia de Orippo. Por último, me gustaría desde estas páginas recordar a aquellos con los que trabajamos durante estos difíciles momentos, sin cuyo esfuerzo, sin cuya valentía, es muy posible que la ciudad hubiera sido destruida de nuevo, esta vez de forma definitiva. Están en mis recuerdos y en mi corazón.



EL PODER EN LA VILLA



Eduardo Guzmán García



Estudioso en temas históricos



Una ciudad diferente y única. os Hermanas es la única población de la provincia de Sevilla, que hace mención exclusiva a dos mujeres. La fundación por Estefanía y Elvira Nazareno de su villa, puede considerarse uno de los acontecimientos más honrosos y distinguidos que deben resaltar en nuestra historia local. Es precisamente esta acción tan significativa y aislada la que induce a pensar que en Dos Hermanas se vivió un caso excepcional, sobre todo si tenemos en cuenta que hacia esa época la cultura masculina daba un trato menor a las mujeres. Este dato lleva a pensar que en el municipio tuvimos un caso aparte, en donde las protagonistas destacadas de la historia local fueron indiscutiblemente mujeres. Que el nombre de nuestra ciudad se haya conservado hasta hoy día, pese a los tiempos de cambios y de machismo que corrían, sin duda constituye un ejemplo. Estudiar las causas que determinaron ese comportamiento diferenciador y destacado, resulta básico para entender parte de la historia del municipio.



D



Herencia: la clave La clave de la mitificación de las hermanas hay que buscarla principalmente en ellas mismas, y en cómo se supieron adaptar a aquella villa feudal centrando su protagonismo. La herencia que recibieron por parte de Gonzalo Nazareno, sin duda resultó deter-



Civilización Nazarena



minante para asumir el mando en la villa, ¿Entonces, por qué otra razón fue bautizado popularmente aquel lugar como “la aldea de las dos hermanas”? Si ellas no hubiesen tenido fuerza ni poder en la villa, la ciudad se hubiese llamado de otro modo, de eso no cabe duda. A lo largo de la historia, ha habido mujeres empeñadas en protagonizar hechos y hazañas importantes, aunque a decir verdad, su número ha sido bastante reducido. Pero insisto en la necesidad de creer en la realidad, que no es otra que el nombre de nuestra ciudad tuvo como protagonistas a dos mujeres, eso es algo que está ahí y que no se puede negar.



La más que previsible marcha del marido de Estefanía a otras campañas militares más al sur, podría explicar cómo las hermanas se vieron en la necesidad de dirigir el feudo que habían heredado. Es obvio que si ellas no hubiesen tenido el mando del feudo, nuestra ciudad hoy no se hubiese conocido como se le llegó a denominar: “villa de las dos hermanas”. AIRES DE CAMBIO Renovación Unos de los motivos que más influyó para la independencia alcanzada de estas mujeres, pudo haberse debido a la época de cambio que se vivía en SeviRevista de Feria y Fiestas. 2004
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lla y su provincia. Castilla poco a poco iba consiguiendo una paulatina renovación cultural y étnica, nuevas ilusiones y proyectos deambulaban por las cabezas de aquellos colonos, quienes depositaban todas sus esperanzas en nuestras tierras recientemente conquistadas. Este espíritu de cambio y renovación, influyó de manera determinante en ambas mujeres para que asumiesen el mando de la vida de aquel poblado. Clima y hábitat El clima y un nuevo hábitat, fueron factores que motivaron el cambio de planteamientos de muchos colonos. La renovación cultural que se vivía, unida a un nuevo espacio dominado por un clima diferente, impulsó esa transformación. Con el tiempo, los factores climatológicos ayudaron a cambiar el modo de pensar de los colonizadores. El clima mediterráneo posibilitó que la vida se hiciese más de cara al exterior, ayudando a tomar más contacto con las gentes del lugar y plantearse un nuevo estilo de vida diferente de cómo se hacía en el norte. Este nuevo “modus vivendi” alentó y favoreció otro planteo en las hermanas. OBJECIONES De esta hipótesis surgen las siguientes objeciones: La iglesia ¿Cómo pudo el clero haber tolerado que unas mujeres hubieran dirigido sus propiedades en una época dominada por el machismo? La gobernación del feudo por parte de Estefanía y Elvira pudo haber molestado a la iglesia. La clerecía seguramente acabó quejándose al rey Fernando III del poder de las hermanas en la villa, a lo que el máximo mandatario castellano no podía intervenir en contra, ya que estas mujeres eran sobrinas de Gonzalo Nazareno y el monarca al parecer guardaba algún parentesco con este señor1. 122
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Además, las dos hermanas eran las propietarias legales de sus tierras, por lo que interponerse realmente no era una causa justa. Del mismo modo, el monarca no podía dejar de lado a la santa madre iglesia, ya que estaría muy agradecido del apoyo prestado por ésta en la contienda, así que lo más razonable es que Fernando hubiera ejercido como mediador. Aunque esto sólo sea una hipótesis, la propuesta de construcción de una capilla a las hermanas podía haber sido una salida razonable y justa. (Recordar que eran tiempos en que se necesitaba promover la religión católica para hacerle la competencia al Islam). La supuesta idea del rey santo, pudo haber disuelto el malestar de los sacerdotes. El marido de Estefanía ¿Podría el maestre Alefrán haberse hecho cargo del feudo después de su supuesta vuelta?. Entra dentro de las posibilidades, aunque probablemente si este señor hubiera dirigido el feudo, el nombre de la villa hubiese sido otro. Esta posibilidad podría reforzar de nuevo la hipótesis del poder de las hermanas en la villa. DE LAS HERMANAS ¿Por qué marcharon tan pronto? Uno de los condicionantes que pudo contribuir a la marcha de las hermanas a León, fue sin duda el cálido clima mediterráneo. Recordemos que ellas vinieron de León, la provincia más fría de España, para instalarse en Sevilla, por el contrario la más cálida2. Está demostrado que los cambios climatológicos pueden afectar al ánimo y al rendimiento de las personas, lo que podría haber generado en las hermanas ligeros episodios depresivos como consecuencia del brusco cambio, que junto a la reciente muerte de su tío, pudo haber posibilitado la marcha de ambas mujeres. A ello habría que unirle la edad de ambas, la nostalgia de su familia y de su tierra.



Actitudes Es lógico pensar que las dos hermanas estuvieran muy unidas, y que probablemente sus pensamientos morales, éticos, y religiosos fuesen muy similares. Este dúo tenía muy claras sus ideas, cada mente daba una prioridad absoluta a su vida religiosa y a su empresa. Recordemos que el hecho de tener que llevar una empresa a su cargo, suponía una gran responsabilidad, lo que sugiere que eran personas muy tenaces y trabajadoras. Ideologías Adentrándonos un poco más en la mente de este dúo, desvelaremos que sus ideologías políticas podrían haber sido muy similares a lo que en nuestros tiempos es un modelo conservador. No olvidar que poseían un feudo como empresa, y que pertenecían a la alta nobleza de León. Las primeras dirigentes Es cierto que los modelos feudales de aquella época, no incluían la función del alcalde como reconocen los sistemas democráticos actuales. A decir verdad, ese mismo cargo estaba dirigido por el señor feudal, auténtico dirigente de las posesiones. Si este dato fuese aplicado a nuestras hermanas, nos desvelaría cómo Estefania y Elvira fueron las primeras dirigentes de nuestra ciudad. En la historia de Dos Hermanas jamás ha habido una alcaldesa dirigiendo este municipio. NOTAS 1 Sánchez Gutierrez. Revista de Feria 2003 “En torno a las dos hermanas”. 2 Alonso Morgado, Historia de Sevilla, Biblioteca Hispalense, ABC. Tomo I Capt 21 “Trabajos que el Rey Don Fernando y todos los suyos padacieron en el cerco a Sevilla” Pag 95. Citación del texto: “Porque los calores hacía tan recios y tan destemplados corrían los aires, que parecían llamas de fuego. Y de este destemplamiento murió mucha gente, porque duró muchos días, que así corría aquel aire corrupto y tan caliente que parecía que salía de los infiernos, y así toda la gente andaba todo el día sudando corriendo agua.”



NAVAS O EL PRIMER FOTÓGRAFO DE DOS HERMANAS



David Hidalgo Paniagua



Periodista



l año pasado escribíamos en la Revista de Feria sobre Manuel Valera García, el primer periodista nazareno, que desarrolló una intensa actividad a finales del siglo XIX. Hoy dedicaremos este espacio a un personaje pionero en Dos Hermanas en otra faceta del periodismo: el reporterismo gráfico. Nos referimos a Miguel Navas. Navas es el primer profesional de la fotografía que se instala en Dos Hermanas, en los años 40. Hasta entonces, a la villa sólo llegaban fotógrafos de Sevilla requeridos para eternizar ocasiones muy especiales. A principios del siglo XX, tenemos constancia de su presencia en las tertulias literarias organizadas en la “Alquería del Pilar” por el literato Lamarque de Novoa1, especialmente si entre sus invitados se encontraba, como era frecuente, alguno de lustre significativo. También, en 1911, el fotógrafo de la Real Maestranza Pedro Herrera acude al homenaje que, en Villa Pepita, se rinde al hijo del sacristán Enrique Tinoco con motivo de su primera misa2. La fotografía se populariza en la segunda década del siglo, hasta tal punto que cualquiera podía tener acceso a este invento. Sobre todo en fechas señaladas, llegaban a Dos Hermanas fotógrafos ambulantes que satisfacían la demanda local. En las fiestas de Santiago y Santa Ana de 1918, un cronista cita de esta manera la presencia de uno de ellos en el “Paseo de Federico Caro”, hoy “Plaza del Arenal”:



E



“(...) El fotógrafo señor Albéndiz, que llegó de Sevilla, impresionó una placa de la Caseta Popular, en la que vimos al alcalde y otras autoridades...”3 La práctica del fotógrafo ambulante llegado desde la capital era muy habitual en todos los pequeños pueblos donde no existía todavía esta figura. Durante los felices años 20 y principios de los 30 las fiestas de Dos Hermanas vivieron momentos de gran esplendor. Llegaban visitantes de todos los pueblos de alrededor, y a la cita no faltaba otra atracción de feria más: el fotógrafo con su trípode y sus placas. Así se describe, en un artículo de 1931, el ambiente del “Santiago”: “(...) y arcos triunfales, y lámparas eléctricas de mil colores, y tios vivos, y legiones de fotógrafos al minuto y marisqueros...”4 La Romería de Valme ha sido, sin duda, el acontecimiento relacionado con Dos Hermanas más perseguido por los fotógrafos a lo largo de la historia. El corresponsal nazareno de “El Correo de Andalucía” en 1918, Manuel Pérez Barbero, cita a los fotógrafos llegados desde las redacciones de los periódicos sevillanos para cubrir gráficamente la Romería de Valme: “(...) El fotógrafo señor Serrano hizo varias fotografías a grupos de romeros...”5 Además de Serrano, a la romería acudieron los más prestigiosos fotógrafos del momento en Sevilla, como Gelán, Sánchez del Pando, Dubois y Olmedo6. En otras ocasiones, tales como accidentes de tráfico o actos sociales, estos mismos fotógrafos



Miguel Navas Rivas



se desplazan hasta Dos Hermanas a captar sus instantáneas y marcharse a la redacción. El Colegio de San Hermenegildo fue, durante los años 20, un importante centro de reunión de personajes sevillanos, y por tanto, de lugar de trabajo de los reporteros gráficos7. Los reporteros gráficos de la prensa sevillana, sobre todo en los años 20 y 30, llegaron a hacerse conocidos en nuestras fiestas. En 1934, los fotógrafos Serrano, Gonzanhi y Gelán formaron parte del jurado en el concurso de “Miss Dos Hermanas”, junto al periodista de “ABC” Obdulio Gómez8. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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Anuncio en el periódico “Adelante”.



Hasta mediados de los 40 no se instala en Dos Hermanas el primer estudio fotográfico9, merced a un carpintero nacido en Puente Genil que decide dedicarse a la fotografía de manera autodidacta. Su nombre era Miguel Navas Rivas. Será él quien, años después, inicie en el arte de la fotografía a un reducido grupo de jóvenes que ven en esta actividad profesional una forma digna de ganarse la vida en la dura posguerra española: Margarito, Bernardo, Faíco... Con sus cámaras colgadas al cuello, sus figuras se harían común los domingos en el “paseo” de la calle Real o, diariamente, en los almacenes de aceitunas. Miguel Navas Rivas nace en Puente Genil (Córdoba) el 2 de febrero de 1902, aunque desde los siete años se instala con sus padres en Sevilla. Su profesión era la de carpintero ebanista, e incluso llegó a tener un taller propio en la calle Argote de Molina, en Sevilla10. Se aficiona a la fotografía mientras realiza el servicio militar. En este tiempo se compró su primera cámara e incluso obtuvo sus primeros beneficios, realizando retratos a los soldados. La llegada de Navas y su mujer, Rosario Gutiérrez, a Dos Hermanas es fruto de una casualidad. A los dos años de nacer su primera hija, Ana María, el médico les aconseja que se trasladen a una casa con menos hume124
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dad que la que habitan, en el barrio de Santa Cruz, y que a la niña “le dé mucho el sol”. En 1938, se mudan a una casa alquilada en la calle Real de Dos Hermanas, justo donde, con el paso de los años, montó un importante laboratorio fotográfico. Navas no abandona su taller de carpintería en Sevilla, al que se desplaza todas las mañanas en su bicicleta. Sin embargo, al percibir que no había en Dos Hermanas ningún estudio fotográfico, instala uno junto a su casa. Por las tardes, realizaba en su estudio fotografías de comunión, niños, parejas... negativos que él mismo revelaba de forma totalmente autodidacta. Sus conocimientos de carpintería y una inusual destreza le sirven para construir una cámara a partir del lienzo de un viejo cuadro. Su hija, Ana María Navas, nos ha mostrado esta máquina, auténtica joya para coleccionistas, que aún conserva en lo que fue su estudio. Como no había flash, se usaban las placas con polvos de magnesio que vemos en las películas. Es en 1946 cuando decide dedicarse por completo a la fotografía. Deja su taller de carpintería a sus trabajadores y establece su estudio en el número 42 de la calle, justo dos casas más allá de la suya propia. Se trata del primer estudio y laboratorio fotográfico que se establece en Dos Hermanas. En las tareas de revelado le ayudaba su



hija Ana María, quien desde pequeña se aficionó y llegó a retocar negativos y a iluminar11 fotos. A diferencia de la costumbre que luego se puso de moda de realizar fotografías por las calles, Navas sólo trabajaba en su estudio y por encargos. Realizó bodas, trabajos encargados por empresas de Dos Hermanas y desarrolló su faceta periodística en el periódico “Adelante”, en las revistas monográficas de Valme que editó Salvador Arribas o las revistas de feria, en esos años dirigida por su vecino Baldomero Fernández. También, por su amistad con algunos frailes de San Hermenegildo, como el padre Francisco, entre 1954 y 1956 realizó muchas de las fotografías que después se publicaron en las revistas editadas en el colegio en los años 50. En una de ellas, incluso, aparece en primer plano la “vespa” con la que se desplazaba por el pueblo. Bajo una instantánea en la que se ve a un grupo de colegiales, reza esta simpática nota: “La sección B de los cursos de verano sonríe satisfecha mientras medita probablemente en la facilidad con que un fotógrafo algo grueso pudiera caerse desde la ventana adonde se subió para retratarles. Y ¡hubo suerte, porque no se cayó Navas!”. Evidentemente, en la “colonia” Navas aprovecha para realizar y vender muchas fotos al alumnado. También en estos años 50 Navas se convierte en asiduo colaborador del periódico nazareno “Adelante”. En 1953, realiza un completo reportaje de la peregrinación a Cuarto, que aparece en la citada publicación el 25 de octubre de ese año. Intuimos que sus servicios, no remunerados, se canjeaban en “Adelante” con anuncios como éste: TODAS LAS FOTOS QUE APARECEN EN ESTE NÚMERO, HAN SIDO REALIZADAS POR NAVAS. EL FOTOGRAFO DE LA PRECISION Y EL BUEN GUSTO. ESTUDIOS: NTRA. SRA. DE VALME 5012



Desde luego, los anuncios eran más para darse a conocer que para sobresalir sobre la inexistente competencia. De esos años Navas nos lega muchas instantáneas ya históricas, como la choza-escuela de Cerro Blanco, con el párroco José Ruiz Mantero rodeado de niños y niñas vestidos de comunión13 u otras muchas que muestran la actividad de los almacenes de aceitunas14. Pocos años después, sobre 1955, su aprendiz y dependiente en el laboratorio, Manuel Rivas “Margarito”, se independizó convirtiéndose en el primer competidor de Navas. En 1963 el negocio se amplía. Pasa a ocupar lo que hoy es el bajo del número 46 de la calle Ntra. Sra. de Valme, donde su hija había instalado hasta ese momento una peluquería. El laboratorio añadió a su oferta carretes, cámaras fotográficas y otros artículos que ya empezaban a encontrar compradores. El material en color era enviado a laboratorios de Sevilla. Navas era una persona generosa que gustaba de compartir sus conocimientos. En su laboratorio dio las primeras nociones a otros fotógrafos más jóvenes que en ese momento mostraron su curiosidad, como Margarito, Bernardo, Faíco o Pepe Rosa. Cuando esos jóvenes se dedicaron profesionalmente a la fotografía, el laboratorio de Navas era el punto de revelado de todos ellos. En 1962, con 60 años, Miguel Navas se jubila, aunque deciden continuar el negocio fotográfico su hija Ana María y su yerno, Mauricio García Ortiz. Tras un año que vive en la barriada Juan de la Cosa, se retira a Sevilla, donde muere en 1972. Pero el negocio continúa en la figura de su hija y su yerno, al que muchos han llamado “el hijo de Navas” por confusión. Mauricio García Ortiz, natural de Navas de Riofrío (Segovia), se casó con Ana María Navas Gutiérrez en 1963, matrimonio que se instala en Dos Hermanas. Antes de hacerse cargo del laboratorio Navas, había trabajado en Madrid como adminis-



trativo en un banco y en una fábrica de rodamientos, había montado su propio negocio de rodamientos en Triana y finalmente había trabajado en la sección de fotografía de una empresa fotográfica, “Negra Industrial”. De este último trabajo, además del contacto con su suegro, le vienen sus conocimientos en fotografía. En 1972, diez años después de hacerse cargo del negocio de su suegro y en plano auge de la fotografía a nivel popular, deciden tirar la vieja casa que ya tenían en propiedad y levantar una nueva. Durante el año y medio que duraron las obras, el negocio se ubicó más arriba en la misma calle, justo donde hoy hay un estanco. El nuevo local, de más de 200 metros, dispone de tanto espacio que a la oferta de material fotográfico deciden añadir la de discos y casettes. Dos años después, los grandes escaparates del pasaje interior son ocupados por artículos de bazar, como relojes, transistores... etc. A pesar de esta ampliación del negocio “Foto Navas” nunca abandonó su servicio fotográfico. En 1994, con solo 59 años, fallece Mauricio García, más conocido como “Navas”. Su viuda, Ana María Navas, y sus hijos Ana Victoria, Mauricio Miguel y Olga deciden mantener el negocio hasta el año 2000, año en que cierra definitivamente en Dos Hermanas. En 1989, Mauricio García había montado para su hijo otro “Bazar Navas” en la Avenida Santa Cecilia, en Sevilla, negocio que hoy día continúa abierto. NOTAS 1 Alguna de esas fotografías han llegado hasta nuestros días, como la realizada a principios del siglo XX (Lamarque falleció en 1904) por J. Barrera y que encontramos en Revista de Feria 1988 (pág. 45). 2 La fotografía, impresionante documento gráfico de nuestros antepasados, aparece en Revista de Feria 1988 (pág. 23). 3 “El Correo de Andalucía”, 31-71918.



Mauricio García Ortiz 4 El artículo, titulado “El Santiago”, aparece en Revista de Feria 1931, y está firmado por “Areal” 5 “El Correo de Andalucía”, 30-101918. 6 Citados por Hugo Santos Gil en su libro La Romería de Valme (1894-1994), Dos Hermanas: Excmo. Ayuntamiento de Dos Hermanas, 1996 (pág. 77). 7 En “La Unión” de 25-1-1924: “(...) Nuestro corresponsal gráfico señor Becerril impresionó varias placas.” Hace referencia a una fiesta en honor al director del colegio, fray Ildefonso María de Vall de Uxó. 8 “El Liberal”, 2-8-1934. 9 Anteriormente, hemos sabido de la existencia de un fotógrafo que vivía junto a la Cruz de los Caídos, apellidado “Suero”, y otro llamado “Emilio” junto a la farmacia frente a la Plaza de Abastos, pero hasta ahora no hemos podido averiguar nada más sobre su actividad. 10 La carpintería, que daba trabajo a siete obreros, algunos de ellos de Dos Hermanas, gozó de cierto prestigio en Sevilla, donde realizaron, entre otros trabajos, parte del techo artesonado de la Plaza de España. 11 “Iluminar” una foto consistía en colorear con acuarela una fotografía en blanco y negro. 12 En “Adelante” nº 47, de 25-101953. En otro anuncio (en nº 50, de 2712-1953) se cita a Navas como fotógrafo de “Adelante”: “Navas, el fotógrafo de la precisión y el buen gusto, hace los reportajes gráficos en Adelante. Visite sus estudios” 13 Esta fotografía aparece en la Revista de Feria 1988 (pág 76). 14 Como ejemplo, el grupo de aceituneras que aparece en la Revista de Feria 1988 (pág 99).
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EUSTAQUIO COTÁN: EL BARBERO PERIODISTA



David Hidalgo Paniagua



Periodista



n breve verá la luz una investigación que se acerca a la historia del periodismo en Dos Hermanas. En ella no sólo conoceremos noticias poco conocidas de nuestra villa en décadas y siglos anteriores; también dedicamos un pequeño homenaje a nazarenos que convirtieron la comunicación en una forma de demostrar el amor a su pueblo. Uno de ellos, de cuya biografía y obra lanzamos aquí un adelanto, fue Eustaquio Cotán Sánchez. Barbero de profesión1, fue un caso atípico dentro de los corresponsales que, en el primer tercio del siglo XX, enviaban noticias de Dos Hermanas a los diarios sevillanos. De todos sus compañeros (Agustín Fernández Vargas, José García López “Rivitas”, José López León...) sabemos que se iniciaron jóvenes en esta profesión. Sin embargo, Eustaquio Cotán, que fue corresponsal de “El Liberal” entre 1931 y 1936, escribió su primera crónica cuando tenía 53 años. Su profesión, en contacto diario con gente de toda condición, le permitía estar al corriente de todo lo que sucedía en Dos Hermanas. Gran aficionado al flamenco, los toros y la literatura, nuestro personaje encaja a la perfección con la figura del barbero de la que ya nos habla Quevedo en su obra. Nace en Tomares el 13 de febrero de 1878. Se instala en Dos Hermanas como barbero; su barbería se encontraba en el local que hace esquina entre las calles Santa María Magdalena y Doctor
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Caro Romero; se cuenta que poseía un desarrollado don de la teatralidad, y que deleitaba a su atenta parroquia, en su mayoría manchoneros, leyendo y escenificando al mismo tiempo las crónicas taurinas que leía en los periódicos2. También hemos sabido que gozaba de un excelente sentido del humor, y era considerado un gran bromista entre los que le conocían. De alguna de sus ocurrencias nos han llegado testimonios escritos3. En abril de 1931 se proclama la República en Dos Hermanas. Acceden al Ayuntamiento, por primera vez en ese siglo, partidos de izquierda, posición política con la que se alinea desde entonces el diario “El Liberal” de José Laguillo. El corresponsal de ese periódico en Dos Hermanas hasta ese momento era Agustín Fernández Vargas, que se siente incómodo con el giro editorial de su diario y decide irse. Desde 1932 escribirá en “La Unión”, diario de derechas. Es Eustaquio Cotán quien se hace cargo de la corresponsalía nazarena de “El Liberal”, periódico en el que el aljarafeño da un vuelco a la temática de las informaciones. Si Fernández en sus crónicas no evita (ni lo intenta) ocultar su ideología monárquica, Cotán también muestra claramente que es hombre de izquierdas y republicano convencido. Aunque no se sustrae de sucesos, festejos y otras noticias cotidianas de Dos Hermanas, Cotán se hará eco de la efervescencia republicana de estos años de gobierno socialista. Su cita infor-
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mativa será puntual con cualquier evento relacionado con las fuerzas de izquierdas, desde el paso por Dos Hermanas de un líder político4 hasta reseñas de los mítines y conferencias que se celebran en la villa, como la del Consejo Local de Izquierda Republicana5, el “Gran mitin del Partido Social Revolucionario Ibérico”6 o una función benéfica de cine a beneficio de los presos “políticos y sociales” de Dos Hermanas, organizada por la CNT. Este era el ambiente previo: “A la hora de dar comienzo la función, presentaba el espacioso salón animado aspecto, viéndose abiertas todas las localidades, quedando muchas personas en la calle por falta de entrada (...) La recaudación alcanzó la suma de 476 pesetas.”7 En ocasiones, el corresponsal aporta un breve análisis del discurso de los oradores; en otras, sólo se refiere el acto en sí rodeado de algunos detalles:



“El día 15 del corriente, en el cinema Dos Hermanas, dio una conferencia el ex capitán don Carlos Cuerda. Hizo la presentación en breves palabras el alcalde, don Antonio Muñoz Benítez. El señor Cuerda desarrolló el tema “Utopía y realidad”, basando su conferencia en el primer hombre que fue inmolado por sus ideas de libertad. Una hora y cincuenta minutos tuvo al público pendiente de su amena palabra, terminando con un canto a la paz. La concurrencia a este acto fue extraordinaria...”8 El 4 de diciembre de 1932 tiene lugar ante el balcón del Ayuntamiento un simbólico acto: la izada de la bandera andaluza, a la que acuden Blas Infante (por entonces letrado consultor del Ayuntamiento de Dos Hermanas), el presidente de la Diputación, el presidente de la Junta Liberalista de Andalucía, así como los alcaldes de Alcalá de Guadaira, Utrera, Los Palacios y Coria del Río. En ese acto se produjo un pequeño incidente que Eustaquio Cotán aprovecha de manera brillante con su pluma para poner su granito de arena a la causa republicana. Sin duda, un curioso y significativo capítulo de la historia de Dos Hermanas: “Al darle lectura a unas cuartillas el presidente de la Junta Liberalista de Andalucía, señor Collado, y debido a su escasa voz, hubo en el público quien pidiera lo hiciese más alto, momento que aprovecharon elementos mercenarios intercalados entre el público para intentar producir alborotos. Visto su fracaso, huyeron. Seguidamente, y con motivo del pequeño incidente, vuelve a hacer uso de la palabra el alcalde señor Muñoz Benítez, que es recibido con aplausos por la multitud. Este, entre otras palabras, condena de forma enérgica el acto realizado por quienes se prestan para hacer el juego a la burguesía, que de



ninguna forma se aviene a vivir en un régimen de justicia y libertad como en sí representa la República... Bien claro lo teneis – dice– fijarse en el vacío que os hacen las clases acomodadas, no encontrándose entre ustedes más que el pueblo trabajador. Las últimas palabras fueron ahogadas por los aplausos. A continuación hace uso de la palabra el luchador y sabio andalucista don Blas Infante, que con palabras firmes y enérgicas condena duramente el acto realizado por cuatro borrachos al servicio de los eternos caciques y de una burguesía soberbia, falta de humanidad, que con sus maniobras pretende ahogar y entorpecer todo aquellos que signifique marcha hacia el progreso que ha de poner en libertad a las masas trabajadoras, eternamente esclavizadas. El público que escucha con un silencio sepulcral, estalló en una enorme ovación.. (...)”9 Sin embargo, Cotán y su periódico no otorgan la misma importancia a otros sucesos en los que los sectores de izquierdas saldrían perjudicados. El 6 de abril de 1933 se produce una explosión en la puerta de la parroquia. Su colega Agustín Fernández Vargas, en “La Unión”, llama a la explosión “bomba” y le dedica encendidos artículos durante varios días, criticando duramente



a los autores. Incluso se desplaza a la villa uno de los fotógrafos del diario, Gelán. Sin embargo, el mismo día Eustaquio Cotán registra el hecho en una escueta nota minimizando al máximo sus consecuencias y reduciendo la “bomba” a “petardo”: “En una iglesia del pueblo de Dos Hermanas colocan un petardo” Los daños son de escasa consideración y no hubo víctimas “Anoche, poco después de las nueve (...) hizo explosión un petardo (...) que causó pequeños destrozos y gran alarma entre los fieles que llenaban el templo. A poco de ocurrir la explosión se presentó en el lugar del suceso la Guardia Civil, que fue ovacionada por las personas que salían de la citada iglesia. Muchas personas acudieron al Ayuntamiento para protestar del atentado. La tranquilidad (...) es absoluta.”10 Otra perturbación de la paz social de las que toca informar a Eustaquio Cotán es la huelga general que se convoca en España el 6 de octubre de 1934, con motivo de la inclusión en el gobierno de Alejandro Lerroux, político extremista de izquierdas pocos años antes, de tres ministros de la C.E.D.A., partido de derechas11. Aunque los incidentes más graves se produjeron en Asturias, Cataluña y País Vasco, las autoridades de los pueblos con más moviRevista de Feria y Fiestas. 2004
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miento obrero tomaron sus precauciones. Fue el caso de Dos Hermanas, donde se clausuraron los casinos de partidos de izquierdas12, se patrullaron las calles por la ciudadanía a petición del alcalde y donde, a falta de Guardias Civiles, fueron los serenos y guardia rural los que custodiaron de ataques las casas de Correos y Telégrafos y la fábrica de electricidad: “Con motivo de las perturbaciones habidas en distintos puntos de España, las precauciones adoptadas en ésta por la autoridad fueron extraordinarias. A las once de la noche, espectáculos, tabernas, casinos y toda clase de establecimientos cerraron sus puertas... (...)”13 Eustaquio Cotán posee un notable dominio del arte de la escritura y sabe sacar provecho de su virtud con crónicas impecables, cargadas de detalles a veces, asépticas en otras ocasiones. Y no sólo en las crónicas políticas. Su elegante estilo se aprecia también en otro tipo de noticias, como crónicas taurinas, deportivas o en las fiestas de Santiago y Santa Ana, en las que se celebraban los concursos de belleza que se pusieron de moda en los años 20. El mismo Cotán, junto con su colega “Rivitas” formaron parte del jurado en 193414. Este extracto es de la crónica de las fiestas de 1935: “Es extraordinario el entusiasmo que se nota a medida que se aproximan las tradicionales fiestas de Santiago y Santa Ana. El programa, confeccionado por la Comisión de festejos, de que es presidente don Francisco Gómez García, es en extremo sugestivo; pero lo que tiene sugestionado a tanta mujer bonita son los concursos de belleza y de trajes, que se celebrarán en la caseta popular instalada en el Ayuntamiento. El Casino de La Unión elegirá su belleza. ¿Cuáles serán las bellas nazarenas que adornarán sus cuerpos con las preciosas bandas que se encuentran de manifiesto en los escaparates del comercio local? 128
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Trabajo les queda a los señores del Jurado para seleccionar las dos mujeres más bellas de Dos Hermanas, donde lo que resulta dificilísimo es encontrar una fea y menos en estos días de fiestas, en que todas visten sus mejores galas para lucir el donaire de sus cuerpos gentiles y frágiles cual débiles palmeras. Las tradicionales procesiones del Corpus y de Santa Ana recorrerán las calles de la población en los días 25 y 26 y por las noches el que quiera creerse transportado a una delicia del edén más pintoresco, que se dé un paseíto por el paseo de Federico Caro y verá lo que es bueno. Eustaquio Cotán”15 La afición de Eustaquio Cotán a los toros no se circunscribía sólo a las informaciones que leía y teatralizaba en su barbería. El dominio del lenguaje taurino en crónicas de corridas celebradas en Dos Hermanas denotan un perfecto conocimiento de la tauromaquia. Entronca así Cotán con los tradicionales barberos andaluces, que solían entender de toros, gallos de pelea y cante flamenco16: “Gregorio se abre de capa, ciñéndose tanto que fue empitonado. La cogida fue aparatosa (...). Acelguita toreó por verónicas aceptablemente (...), le llegó a la cara, no obstante achuchar de verdad el animal; pero el muchacho lo toreó con serenidad y mató con guapeza y brevedad, siendo ovacionado...”17 Nuestro polifacético barbero tampoco se defiende mal en las crónicas futbolísticas, deporte que en los años 20 y 30 tomó un auge extraordinario en Dos Hermanas. Su estilo nos recuerda a una retransmisión radiofónica: “... Un despeje del gran defensa Conejero manda el balón al centro, lo recoge Cavañi I, lo pasa al ala derecha, Loreto, enviándolo éste a la puerta, dando el balón en el larguero (...).”18 El 18 de julio de 1936 estalla la Guerra Civil. Precisamente Eustaquio Cotán, hombre de iz-



quierdas y republicano convencido, estaba incluido en la lista de personas que debían ser fusiladas en Dos Hermanas. Sin embargo, la providencia le salvó. Una de las personas que tomaron el mando en tan macabra operación recordó, en el momento en que iban a entrar en su casa, que Cotán una vez le hizo un favor y por ese motivo salvó su vida. El favor que el fascista debía a Cotán no fue otro que el de levantarse una noche de la cama, estando enfermo, para ir a Sevilla a llevar una noticia de última hora. La guerra cortó de cuajo la trayectoria periodística de este peculiar barbero ilustrado, que pudo disfrutar de la vida hasta los 85 años. Al jubilarse, dejó la barbería a su hijo e instaló en Dos Hermanas un local de billares y futbolines, que regentó muchos años en las esquinas de las calles Nuestra Señora de Valme y San Luis. Falleció el 5 de octubre de 1963. NOTAS 1 En la Guía oficial de la provincia de Sevilla 1929, Eustaquio Cotán aparece como uno de los seis barberos que trabajaban en Dos Hermanas desde ese año. 2 Según entrevista mantenida con su nieto, Eustaquio Cotán López, al que agradecemos toda la documentación que nos ha facilitado. 3 José María Álvarez Sarmiento, en su artículo “Dos Hermanas en el recuerdo: El bar La cruz del Campo” (Revista de Feria 1987) nos cuenta una jugosa anécdota. Varios chiquillos miraban por los cristales de un bar que iba a ser inaugurado y vieron en el centro una gran hornacina cubierta de azulejos: “Eustaquio “El Barbero” (...) nos explicó para qué se usaría el hueco que motivaba nuestra curiosidad. Según su teoría, como en aquel local se instalaría un café-bar de lujo, en todo el centro de la hornacina azulejada iba la estatua de un negro gigantesco, desnudo completamente, cuyo ombligo tenía dos botones: uno blanco y otro rojo. Si un cliente quería beber vino blanco, no tenía más que llegar con el vaso al pie de aquella figura y, oprimiendo el botón blanco, la estatua orinaría vino del mismo color; y y si le apetecía negro, dedo al botón rojo y expelería vino negro, como se llamaba entonces al vino tinto. Tuvo que poner pies en polvorosa, aunque no dejamos de reír de la ocurrencia de “Eustaquito”, como era conocido cariñosamente en el barrio, si bien nos cuadruplicaba la edad (...)”



4 Por ejemplo, el Jefe Nacional del Partido Radical Demócrata, Diego Martínez Barrio, llegó a hacer una parada en la estación de Dos Hermanas cuando se dirigía de Sevilla a Cádiz. El Comité Local del partido salió a recibirle y así lo hace constar Cotán. “El Liberal”, 8-9-1934. 5 Se celebró en un abarrotado y vigilado Salón Español el 17-7-1935 según una crónica publicada dos días después por “El Liberal”. En ella se relatan las intervenciones del joven ex alcalde Manuel Rubio Doval, señores Cayón, Ramos Vallecillo y Pérez Jofre, “todos muy aplaudidos”. Cotán hace registrar que “se adoptaron extremadas precauciones, sin producirse incidentes. ” 6 “El Liberal”, 23-3-1933. El mitin se celebró en el “Cinema Dos Hermanas”, actuando de oradores “en términos elocuentes y razonados, de verdaderos conocimientos revolucionarios (...) los camaradas Gallardo, Navarro, Piaya y Cuerda (...)”. 7 “El Liberal”, 19-11-1932. Cada cual apoyaba en la causa según sus posibilidades; en la crónica, Eustaquio Cotán consigna que el “dueño y empresario del monumental salón Cinema Dos Hermanas, don Juan Ríos Rodríguez”, cedió el local libre de gastos. 8 “El Liberal”, 7-12-1932. El 15-41933, Cotán también ofrece la reseña de una conferencia, en el “Círculo La Unión”, del doctor Rodríguez Santiago sobre “La psicología del carácter”. 9 “El Liberal”, 9-12-1932. 10 “El Liberal”, 7-4-1933. 11 La CEDA (Confederación Española de Derechas Autónomas) es el nombre que toma Acción Popular, presidido por José María Gil Robles. El presidente del primer bienio republicano, Niceto Alcalá Zamora, encarga a Alejandro Lerroux que forme un gobierno. Lo que motiva la huelga por parte de la clase obrera es el cambio de política de Lerroux, extremista de izquierdas que incluso incitaba a la violencia, que ahora da entrada en su nuevo gabinete a los ministros de la CEDA Rafael Aizpún Santafe, José Oriol Anguera de Sojo y Manuel Giménez Fernández. Esto produjo una honda decepción que motivó la huelga general. 12 Eran estos: Radical Socialista, Izquierda Republicana, Radical Demócrata y Radical Albista. 13 “El Liberal”, 12-10-1934. 14 Que dos periodistas sean miembros de un jurado formado por cinco personas denota la importancia social que adquiría ya esta profesión en Dos Hermanas. El oficio de contar noticias era respetado. En ese concurso de belleza, asesoraron al Jurado “los reporteros de la prensa sevillana señores Serrano, Gonzanhi y Gelán, y el redactor de “ABC” Obdulio Gómez.” El Liberal, 2-8-1934.



15 “El Liberal”, 24-7-1935. 16 Las noticias de flamenco también son frecuentes. Manolo Caracol, en septiembre de 1934, se ofrece para una función benéfica en el sanatorio de El Tomillar. Eustquio Cotán dice de él: “Este artista, desconocido para la mayoría de este público inteligente, es conceptuado como una de las figuras del cante jondo” (El Liberal, 8-9-1934). La historia del flamenco ha dado muchos barberos que fueron notables tocaores, como Paco “El Barbero”. 17 “El Liberal”, 25-8-1934. Con un lleno completo, se lidiaron dos toros en esta corrida benéfica. Era costumbre que



fueran presididas por la Miss o “Señorita Dos Hermanas”, elegida en las fiestas de Santiago y Santa Ana. En 1934 fue elegida con este galardón María del Carmen Gómez Sánchez. Todo lo recaudado en este festival benéfico fue a beneficio de Rafael Durán y su familia, víctimas de un incendio producido días antes en el Salón Ideal. Dos Hermanas C.F. y A.C. Dos Hermanas, los dos equipos más importantes del pueblo, también se enfrentaron entre sí por el mismo motivo. 18 “El Liberal”, 8-9-1934. Otra interesante crónica futbolística entre el Artillería y el Dos Hermanas, en “El Liberal”, 20-7-1934.
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EL ÚLTIMO VERSO DE ANTONIO MACHADO
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Estos días azules y este sol de la infancia1 n t o n i o Machado escribió este verso en Collioure donde residió desde el 28 de enero de 1939 hasta su muerte, que sobrevino tres semanas después, el 22 de febrero2. ¿Lo escribió al volver de un breve paseo en compañía de su hermano José? O ¿mirando a unos niños jugando en la placita soleada adonde daba su habitación del hotel Quintana? Tal vez la luz de Collioure, el cielo azul del puertecito catalán le trajeran recuerdos a la memoria, suscitando, en aquellos días trágicos del final de la guerra civil, esa imagen en la que infancia, azul y luz se unen para crear «una impresión de eterna primavera»3. Fue José Machado quien dio a conocer este verso. En el libro que, unos años más tarde, dedicó a su hermano, escribe: Algunos días después (de su muerte) encontré en un bolsillo de su gabán un pequeño y arrugado trozo de papel. En él había escrito tres anotaciones con un lápiz que me pidió días antes de su muerte. La primera reproducía las palabras con que comienza el famoso monólogo de Hamlet «Ser o no ser…» La segunda tenía sólo un renglón. Pero en este renglón se veían escritas las últimas palabras en verso que escribió el Poeta en su vida: Estos días azules y este sol de la infancia4.
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La tercera anotación era una ligera variante de un poema escrito unos años atrás. En Collioure, Machado no escribió nada más. De haberlo hecho, su hermano José no hubiera dejado de dar a conocer los versos o textos escritos durante las tres semanas que precedieron a su muerte. Como lo afirma José Machado, este verso es el último que escribió Antonio, su última obra, de forma que, con pleno derecho, figura en todas las ediciones de sus obras completas. Se destaca, solo, como una firma, en la última página de las diversas ediciones y, asimismo, figura en los índices de primeros versos y en los índices generales. No usurpa esta plaza de honor, puesto que es, por sí solo un poema, a no ser que sea el principio de un poema que Machado no llegó nunca a escribir5. Las tres anotaciones que leyó José Machado en el papel que encontró en el bolsillo de su hermano, son cada una a su manera reveladoras. Las primeras palabras del monólogo de Hamlet nos recuerdan el interés constante del poeta por la filosofía. Machado, que escuchó con pasión las conferencias de Bergson en el Colegio de Francia, dedicó gran parte del tiempo en Baeza al estudio de los filósofos, Descartes y Kant en particular, y aprendió el griego para poder leer a Platón y Aristóteles en el texto griego. Hasta obtuvo en 1917, a los cuarenta y dos años, la licenciatura de filosofía en Madrid. Estas palabras de Shakespeare, garabateadas en un trozo de papel que llevaba en



el bolsillo, nos muestran sobre todo que para Machado la filosofía no fue únicamente objeto de estudio, sino también una necesidad, un alimento, una pasión, como tan bien lo dijo Oreste Macrì en una fórmula pertinente: «El demonio de la filosofía estoicamente consoladora»6. La tercera anotación consistía en sustituir en un poema a Guiomar «te enviaré» por «te daré»7. Aquí es el orfebre de las palabras que fue Machado el que se nos revela, el artista que pulía sus textos hasta alcanzar el punto de perfección, hasta el momento de supremo equilibrio en que el poeta debe guardar la pluma. «No le toques ya más, / que así es la rosa», decía Juan Ramón, él también incansable a la hora de pulir versos. Por fin, y sobre todo, en el papel escribió Machado este verso de 14 sílabas, un verso todo de sol y azul8. ¿En qué reside su encanto misterioso? Ante todo en su mu-



sicalidad. El acento rítmico recae en las 3ª, 6ª, 10ª y 13ª sílabas, es decir, precisamente en las palabras fuertes del verso: «días», «azules», «sol», «infancia». Es-tos dí-as a-zu-les y es-te sol de la in-fan-cia 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 La armonía del verso proviene también del equilibrio entre los dos hemistiquios, compuestos cada uno de 7 sílabas. Desde el punto de visto rítmico, son perfectamente superponibles, recibiendo cada uno un acento en la 3ª y la 6ª sílaba. Estamos en presencia del ritmo anapéstico, ya elegido por Bécquer y Darío9 por sus efectos sonoros incomparables. Es-tos dí-as a-zu-les y es te sol de la in-fan-cia 1234567 La impresión de equilibrio armonioso se afirma aun más si consideramos el verso desde el punto de vista sintáctico. Como acabamos de verlo, se compone de dos hemistiquios de 7 sílabas cada uno, con, en ambos casos, una palabra principal introducida por un demostrativo del primer tipo: «Estos días… este sol». A la primera («días») la califica un adjetivo de 3 sílabas («azules»), mientras la segunda va seguida por un complemento nominal de 4 sílabas («de la infancia»). Así que las dos secuencias constitutivas del verso son semejantes (7 sílabas cada una), sin por ello ser idénticas, puesto que leemos y oímos, por una parte: Estos días azules 2 síl. 2 síl 3 síl = 7 sílabas, y, por otra parte: y este sol de la infancia 2 síl. 1 síl. 4 síl. = 7 sílabas. El adjetivo «azules» (3 sílabas en una sola palabra) concentra el azul, mientras que el complemento nominal «de la infancia», que consta de 4 sílabas distribuidas en 3 palabras, da a la expresión más amplitud. Esta diferencia de cantidad silábica y sonora subraya el sentido del verso, porque si el adjetivo intensifica el azul, el complemento nominal prolonga el recuerdo.



El lector se ve implícitamente invitado a imaginar y desarrollar todas las virtualidades del sustantivo «infancia», tanto más cuanto que éste va precedido del articulo «la» y no del posesivo «mi». El posesivo hubiera excluido al lector y hubiera dado al verso un color exclusivamente anecdótico. Al contrario, el artículo definido generaliza e invita al lector a entrar en el verso. «Días» e «infancia» pertenecen al registro temporal, mientras que las palabras que los acompañan, «azules» y «sol», pertenecen al dominio del color y de la luz. Los dos primeros se dirigen al intelecto, los otros dos a los sentidos. Estas cuatro palabras repartidas en dos secuencias (los dos hemistiquios) se combinan formando un quiasmo: días azules tiempo color-luz (intelecto) (sentidos) sol infancia luz-color tiempo (sentidos) (intelecto) Esta disposición cruzada contribuye, ella también, a crear la impresión de armonía que se desprende de este verso. Dicha impresión es reforzada también por el doble empleo del mismo deíctico: «Estos...este». Ambos expresan la proximidad en el tiempo y el espacio: estos días que yo, el poeta, estoy viviendo; este sol cuyo ardor percibo. Los dos nos hablan de una felicidad, sugerida por «días azules» y «sol», que el poeta hace suya y posee, pues ‘este’, demostrativo de la primera persona, corresponde, como sabemos, al ‘yo’. En cambio «azules» y «de la infancia» remiten a un tiempo lejano, para siempre perdido. De ahí que, junto a la impresión de dulzura que se desprende de este verso, se perciba un desgarro. Cuando todo parecía reunido para recobrar la felicidad de los «días azules» y gozar del calor del sol, esta felicidad inmediata («Estos», «este») queda bruscamente abolida por el fin del verso.



La última palabra, que evoca el paraíso de la infancia y, para un lector de Machado, el deslumbramiento de Sevilla («Jardines de mi infancia / de clara luz»10), expresa, al mismo tiempo, un dolor infinito, el dolor del «nunca jamás». Este paraíso, que la doble ocurrencia del demostrativo («Estos... este») hacía tan próximo, es, en realidad, un paraíso perdido para siempre y tanto más lejano cuanto que no sólo de tiempo se trata. El poeta que escribe este verso es un exiliado, extranjero en un país que le trae a la memoria malos recuerdos. Haciendo juego con el complemento nominal «de la infancia», el adjetivo «azules» posee, él también, un rico valor semántico. A su valor cromático, intensificado por la hipálage que, mediante un sutil deslizamiento, atribuye a los «días» el color azul del cielo, se añade un sentido figurado en perfecta consonancia con «la infancia». El azul es el color del sueño11, de lo maravilloso12 y fue este mismo adjetivo el que eligió Rubén Darío como título del libro que lo hizo célebre: Azul (1888)13. En este verso tan sencillo que expresa a la vez la maravilla del poeta y su desesperación, el presente luminoso y el pasado para siempre perdido, la suavidad de los días y el desgarro del exilio, en este verso cuya música resuena deliciosamente en el oído, en este verso Antonio Machado Revista de Feria y Fiestas. 2004
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Última fotografía de Antonio Machado, tomada por Corpus Barga.



puso lo mejor de sí mismo. Este verso, donde reúne el alfa y el omega, Sevilla y Collioure, es el espléndido adiós de un poeta hasta el final dueño de su arte. NOTAS 1 En Antonio Machado, Poesías completas, ed. de Oreste Macrì con la colaboración de Gaetano Chiappini,
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Madrid, Espasa-Calpe. Fundación Antonio Machado, 1989, p. 836. Todas nuestras indicaciones de páginas remiten a este edición. 2 Ver nuestro libro : Collioure 1939. Últimos días de Antonio Machado, con una selección de poemas escritos en homenaje a Antonio Machado exiliado, 3ª ed. ampliada, Perpignan, Mare Nostrum, 2002 (ed . bilingüe). 3 Bernard Sesé, Antonio Machado (1875-1939). El hombre. El poeta. El pensador, Madrid, Gredos, 1980, t. II, p. 873. 4 José Machado, Últimas soledades del poeta Antonio Machado, Soria, Impr. Provincial, 1971, p. 162. Existe edición más reciente: Madrid, Forma, 1977. 5 Ver Francisco López Estrada, «El último verso de Antonio Machado», Ínsula, Madrid, marzo-abril 1980, n° 400401, p. 5, y Antonio Chicharro Chamorro, «El verso último», El Complementario. Boletín del Congreso Internacional Conmemorativo del Cincuentenario de la muerte de Antonio Machado, Sevilla, dic.-enero 1989, n° 4-5, p. 4. 6 «Introducción», op. cit. supra, n. 1, p. 28. 7 «Otras canciones a Guiomar», p. 730. 8 Se trata de un alejandrino, verso muy preciado por los modernistas y del que Machado hace uso repetidas veces en Soledades. Galerías. Otros poemas y en Campos de Castilla.



9 Cf. Bécquer : «Del salón en el ángulo oscuro» ; R. Darío : «La princesa está triste. ¿Qué tendrá la princesa?» 10 P. 785. 11 «El azul es el más profundo de los colores: en él la mirada se hunde sin encontrar obstáculo y se pierde en lo indefinido, como delante de una perpetua evasión del color [...]. Es también el color del pájaro de la felicidad, el pájaro azul inaccesible y sin embargo tan cercano[...]. El azul celeste es el camino del ensueño», Jean Chevalier y Alain Gheerbrant, Diccionario de los símbolos, Barcelona, Herder, 1993, p. 163 (s.v. ‘azul’). 12 Cf. el Príncipe Azul de los cuentos infantiles. En francés se dice «faire des rêves bleus» (literalmente: tener sueños azules). 13 «El azul para Rubén era color de ensueño, de arte, de espíritu helénico y antiguo, de inmensidades oceánicas y firmamentales», Ana Suárez Miramón, Modernismo y 98. Rubén Darío, Madrid, Cincel, 1980, p. 56. En Claves de Antonio Machado (Espasa-Calpe, 1990, p. 306), Bernard Sesé cita, a propósito del último verso de Machado, estos otros de Rubén: «En los días de azul de mi dorada infancia / yo solía pensar en Grecia y en Bolivia», añadiendo: «Más que de ‘influencia’, habría que hablar de ‘incitación’ o de ‘presencia’ consciente o inconsciente».



EL TREINTA Y TRES



JdDH n un mundo de miles y miles de años de existencia, el transcurso de medio siglo es como un soplo de aire. En ese breve espacio de tiempo, a veces, la historia se detiene, pero en ocasiones se precipita y suceden en pocos años más eventos de los que en cualquier otro lugar se pudieran imaginar. Este es el caso de la Ciudad de El Paso. La ciudad comenzó con la construcción de un pequeño juncal que se llevó la corriente del Río Grande y que fue sustituido por una gran Hacienda de adobe. Tierra de nadie, lindante con los Estados de México, Arizona y Texas, en pocos años se convierte en refugio de forajidos, buscados en los tres Estados y enseguida en punto donde convergen mexicanos, pioneros, vaqueros, gariteros, rameras, empresarios, políticos y artistas. Perteneció sucesivamente a Texas, Arizona y México, hasta 1848 que, en virtud del Tratado de Guadalupe Hidalgo, convertido el Río Grande en Frontera internacional, quedó integrado en el Estado de Texas. Muchas curiosidades he leído acerca de la formación e historia de la Ciudad de El Paso. Una graciosa anécdota: Había en la ciudad tres coches de caballos de alquiler, que al igual que hoy los taxis de cada ciudad, estaban perfectamente numerados. La curiosidad es que los números eran el 11, el 22 y el 33, de forma tal que el visitante que se topaba con el último pensaba que, al menos, había otros 32 .



E



Por asociación de ideas, de algún recóndito lugar de la memoria surge el recuerdo de un viaje que realicé con una amiga por tierras extremeñas. Transcurría el mes de agosto. Veníamos de tierras del Norte, en un coche sin aire acondicionado y sudando la gota gorda. Era peor abrir la ventanilla del coche porque entraban unas ráfagas de aire caliente que quemaban como si uno se asomara a la boca de un horno encendido. Tal calor era el que hacía que no se veía un alma ni se oía el cantar de una chicharra. Sobre las cinco de la tarde pasamos por el Embalse de Alcántara y allí decidimos hacer una parada. Parada que, entre baño y baño, se prolongó durante unas horas. No reanudamos el viaje hasta que el sol de justicia que había brillado todo el día no comenzó a perderse en el horizonte. Aquella noche la pasamos en un hotelito de carretera muy próximo a Cáceres. El edificio era poquito más que un chalet de tres alturas, del que recuerdo un comedor sumamente acogedor, una espléndida cena fría con un vino rosado de la tierra ,y nuestra habitación: la 33. Curiosamente en la planta baja estaban las habitaciones 11, 12, 13, 14 y 15; en la planta primera las habitaciones 21, 22, 23 ,24 y 25, y en la planta segunda, las habitaciones 31,32, 33, 34, y 35. Esa distribución y esa numeración me hizo recordar cuanto había leído años atrás de la ciudad de El Paso con respecto a los coches de alquiler.



Habitación de hotel, 1931. Óleo sobre lienzo. HOPPER, Edward. Colección Thyssen-Bornemisza, Madrid



Al día siguiente emprendimos el viaje cuyo destino final era Portugal. Pasamos la frontera por Badajoz y seguimos ruta hacia el sur a las playas del Algarve y pasamos una deliciosa semana en la calita de Pedras del Rey, próxima a la ciudad de Tavira. En alguna ocasión surgió el recuerdo del hotelito de las quince habitaciones y de los tres coches de caballos de El Paso y decidimos que al próximo verano haríamos una visita a dicha Ciudad. No pudo ser al año siguiente, pero sí dos años después. La ciudad de El Paso no tiene nada que ver con lo que de ella había oído y leído años atrás. Hoy es una gran ciudad, puerta de entrada a los Estados Unidos, en una ruta turística importante, con grandes comercios, innumerables restaurantes de cocina chilena, mejicana, francesa, alemana e incluso andaluza y un buen número de hoteles de todas las categorías. En la habitación 33 de uno de estos hoteles escribo este relato, y a punto de terminarlo recuerdo otro número simpático: el 55. Pero esta es otra historia que algún día puede que me decida a contar. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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DOS HERMANAS: URBS, CIVITAS, POLIS



Rocío López Chacón a lectura de un artículo de Horacio Capel sobre los problemas de las ciudades me ha hecho reflexionar sobre la situación de Dos Hermanas y sobre su futuro, un futuro que ya comienza a hacerse presente, tal como se comprueba al desplazarnos por los “bordes” de la ciudad. Dos Hermanas cambia y lo hace a un ritmo tan rápido que, junto al asombro y la visión de progreso, despierta en el nazareno una sensación no sólo de pérdida de lo que fue, también de desapego a lo que es y, sobre todo, de incertidumbre ante lo que será. Estas páginas sólo pretenden acercarnos a la realidad que algunos habitantes de Dos Hermanas vemos, pisamos y sentimos cada día. El planteamiento del tema requiere exponer, en primer lugar, algunos argumentos teóricos sobre el concepto de ciudad y su funcionamiento para luego descender a la escala de nuestro pueblo y de su día a día. Aunque la palabra ciudad deriva del término latino civitas, su contenido engloba además el significado de otros dos términos urbs, y polis. Es decir, procede de dos términos romanos y uno griego. Es urbs porque al hablar de ciudad se hace referencia al espacio construido donde se pueden reconocer las formas urbanas –edificios, calles, plazas, infraestructuras–; es civitas porque alude a la realidad social constituida por todos los ciudadanos que viven en la urbs; y finalmente es polis porque constituye la unidad polí-
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Plaza del Emigrante. Salida del aparcamiento por calle El Ejido. La coincidencia del paso de peatones, la salida de vehículos y el tránsito en paralelo de los mismos hacen de éste un punto conflictivo para el ciudadano.



tico-administrativa de representación. Por tanto, hablar de la ciudad y de sus problemas significa referirse tanto a sus dimensiones físicas y sociales como a las político-administrativas, ya que son tres aspectos constitutivos del concepto de ciudad. La urbs en crecimiento. El aumento del espacio construido es una realidad innegable en nuestro entorno que viene motivada por varios factores, entre los que destacan, el aumento demográfico, que conlleva un crecimiento del suelo residencial, la diversificación y complejización de la actividad productiva que requiere de nuevos espacios, el aumento de infraestructuras urbanas y territoriales, y la extensión de la segunda residencia, fenómeno muy generalizado en ámbitos litorales y metropolitanos.



Gran parte de este crecimiento se realiza de una forma cada vez más ordenada y racional, bajo un plan previamente concebido y aprobado, y siguiendo el principio de que la ciudad y el territorio se planifican para los habitantes, para que los ciudadanos vivan mejor. Ahora bien, ello lleva a preguntarse ¿cuándo viven mejor los ciudadanos?, ¿dónde está el umbral de la ciudad habitable?, ¿qué ciudad resulta más cómoda, más acogedora, más agradable para el ciudadano? La respuesta varía en función de gustos, necesidades y tipos de relaciones, pero de forma objetiva una ciudad resultará más agradable si permite al ciudadano pasear por sus calles sintiendo que es peatón y que dispone de espacio suficiente frente al vehículo privado; si le permite tomar una cerveza al sol



mientras los niños corretean sin peligro a su alrededor; si puede acceder a los servicios administrativos y comerciales y a los centros de trabajo cómodamente, a pie o en transporte público; si tiene garantizado un fácil acceso a las prestaciones sanitarias y educativas; si la oferta cultural, deportiva y de ocio es amplia, variada y asequible, y sobre todo si abarca la ciudad. Es obvio que, con la generalización del vehículo privado cualquier ciudad de nuestro entorno resulta abarcable, pero no hay que fomentar esa tendencia, sino todo lo contrario, hay que priorizar el transporte público y acortar distancias y ello no se logra haciendo crecer la ciudad de forma extensiva, con densidades bajas y vivienda unifamiliar aislada (aunque es la tipología más demandada es la menos rentable económica y ambientalmente). De ello se desprende que una ciudad cómoda no debe ser muy grande, aunque sí lo suficiente como para reunir equipamientos y dotaciones que permitan a sus habitantes cubrir todas sus necesidades sin precisar para ello largos desplazamientos, y que éstos se puedan realizar en transporte público. Desde otro punto de vista, hay que considerar que la ciudad está sometida, como cualquier otro producto capitalista, al proceso de destrucción e invención de nuevos productos, y así se construye y reconstruye continuamente siguiendo los principios que rigen nuestra economía. Y en ese devenir de la ciudad, no cabe duda, se ganan mejoras materiales considerables, nuevos edificios, nuevas instalaciones, nuevos estándares, pero también se pierde mucho. Con la destrucción del patrimonio edificado desaparece para siempre una parte de la memoria histórica. No queremos decir con ello que hay que conservar por conservar, ni que lo nuevo sea peor que lo existente, simplemente que lo conocido y vivido por nuestros mayores o por nosotros mismos en otra



C/ Santiago Apóstol. Entrada al aparcamiento. Tanto aquí como en el otro extremo de la calle donde se sitúa la salida de dicho aparcamiento se vuelven a repetir la confluencia de paso de peatones, entrada de vehículos y circulación de éstos por el lateral.



etapa de nuestra vida, forma parte de nosotros y deshacernos de ello significa perder algo de nosotros mismos, de nuestras raíces. El centro histórico de la ciudad debe protegerse, cuidarse y mejorarse por la importancia que tiene para la imagen de la ciudad y la identidad colectiva. En el caso de Dos Hermanas, el espacio físico de la ciudad no ha dejado de crecer desde comienzos del siglo XX, pero será espectacular en la próxima década cuando está previsto que el suelo edificado del núcleo de Dos Hermanas alcance al de Montequinto generando 750 has. de nueva ciudad (una extensión que supera las dimensiones de Tomares, Castilleja de la Cuesta y San Juan de Aznalfarache juntos). Es evidente que se construye ciudad no sólo para cubrir las propias necesidades derivadas del crecimiento vegetativo de una población joven, sino también para acoger población del resto del área metropolitana. Ahora bien, si las expectativas se han sobredimensionado o la demanda no responde a la oferta que se diseñe, se pueden producir desajustes, porque no hay que olvidar que el futuro residente busca facilidad en los accesos a la capital y, sin duda, Dos Hermanas ofrece magníficas condiciones (N-IV,



Carretera antigua a Sevilla (A3113), nueva variante de Bellavista y ferrocarril) pero también persigue, y quizás en primer lugar, una vivienda a precio asequible. Y en este aspecto ya se ha producido el primer efecto contraproducente, el aumento del precio de la vivienda, aunque general en toda España, ha alcanzado en el último año un incremento de casi el 20% en nuestra ciudad, superior al de las restantes ciudades andaluzas de más de 100.000 habitantes como Marbella, Jerez, Algeciras, e incluso de capitales como Sevilla. La nueva ciudad estará bien planificada y dotada pero aún así ¿será una ciudad más habitable? ¿será atractiva para el futuro residente? Es el gran reto al que se enfrentan la ciudad existente, sus responsables políticos y técnicos. Las últimas actuaciones llevadas a cabo en el centro urbano, concebidas para mejorar la ciudad existente, no parecen responder a las expectativas de sus ciudadanos. Así, la plaza del Arenal ha renovado su pavimento, su mobiliario urbano e incluso su vegetación, y ha aumentado su funcionalidad con el aparcamiento subterráneo, pero no ha ganado habitabilidad, ni espacio de convivencia ni ha recuperado el aspecto que la población añoRevista de Feria y Fiestas. 2004
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Mercado de Abastos. El nuevo edificio avanza sobre la Plaza del Emigrante y los contenedores presiden el espacio.



raba, por contra la nueva “carpa” instalada en el espacio central deja semi-oculta la estación de ferrocarril, uno de los edificios representativos de la ciudad no por su valía arquitectónica sino por su significación referencial. Por su parte, la plaza del Emigrante se ha visto reducida y sus accesos peligrosamente transformados en aras a la nueva edificación del Mercado de Abastos y su aparcamiento que, formalmente, cualifican el espacio pero que, en la práctica, le restan comodidad al peatón que es en definitiva el usuario directo del mismo. El nuevo edificio nada tiene que ver con el que existía previamente, y dadas sus dimensiones, calculadas para una gran ciudad, apenas tiene cabida en el espacio público en el que se emplaza, que se ha visto invadido por algunos elementos antiestéticos, (contenedores de basuras visiblemente situados delante de la exigua plaza del Emigrante). ¿Cómo el nuevo Mercado de Abastos, un edificio hecho “ex



novo”, diseñado y proyectado para una gran ciudad no cuenta con receptores de basuras para el vecindario? ¿Nadie pensó que al estrechar el acerado de la calle Santiago Apóstol se eliminaba el espacio que venían ocupando los contenedores?. Era un detalle tan de poca relevancia que no se tuvo en cuenta, pero que produce una pésima imagen. Los contenedores presiden el espacio y además lo hacen desbordados por montones de cajas de cartón que cada día los comerciantes de la zona acercan con naturalidad al lugar que parece destinado para ello. El trayecto entre las dos plazas mencionadas, si bien es cierto que resulta muy cómodo al ser peatonal en gran parte de su recorrido, (está seccionado por cuatro pasos de vehículos rodados C/ Santiago Apostol, C/ La Mina, Plaza de la Constitución, Plaza del Arenal), cuenta con un pavimento que mojado resulta muy resbaladizo y que en algunos tramos está muy deteriorado



Plaza del Arenal. Esta gran “concha” preside el espacio central de la plaza y oculta el edificio de la estación de ferrocarril.
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Plaza del Emigrante. Los contenedores y sus inmediaciones.



pese a ser reciente (por ejemplo al final de la calle Real junto al Arenal). Estas dos plazas, junto a los Jardines y la Huerta Palacios son los espacios públicos más próximos que tienen los vecinos del centro para el encuentro, el paseo o el solaz de sus hijos, al margen del parque, pulmón verde de la ciudad, frecuentado diariamente pero cuyo uso sólo se intensifica los fines de semana. En definitiva, el crecimiento y expansión de la urbs no es óbice para cuidar, adecentar y mejorar el centro de la ciudad que tal como se ha comentado anteriormente es el espacio de mayor identidad y significación del conjunto. Por ello no sólo hay que mejorarlo, como de hecho se está haciendo, sino que hay que procurar adecuarlo a las necesidades del ciudadano, tanto del usuario como del residente. La civitas Además del espacio construido, la ciudad es también el conjunto de los ciudadanos que



Plaza del Arenal. Acceso peatonal al aparcamiento.



la habitan y el uso que hacen de ese espacio y precisamente uno de los rasgos que definen lo urbano es la heterogeneidad de su población, que muestra diferencias profesionales, de habilidades, de actitudes y de comportamientos, sobre todo, porque las ciudades desde sus orígenes han crecido con la llegada de habitantes de afuera. La diversidad entre unos barrios y otros de la ciudad obedece a la propia configuración de la urbe con tipologías y densidades diferentes, pero también a la propia condición socio económica y cultural de sus habitantes que muestran unas peculiaridades de vida variables en función de la misma. No obstante, la tendencia es hacia la generalización de hábitos de vida metropolitanos: movilidad diaria al lugar de trabajo situado en otro municipio o en la periferia del propio, ampliación de los lugares de ocio y compras, extensión de la ciudad con tipología de vivienda unifamiliar adosada o aislada, y todo ello produce un aumento de los desplazamientos en vehículo privado que provocan congestión en los centros de las ciudades que, generalmente, suelen tener densidades más altas y calles más estrechas. En el caso de Dos Hermanas se aprecia, por un lado, la diversidad de barrios como en cualquier ciudad y por otro las tendencias crecientes de hábitos metropolitanos que se acentúan al igual que en los restantes municipios del entorno de



Sevilla. Los desplazamientos por motivos trabajo, estudios, compras y ocio son cada vez más numerosos generando una movilidad que se diversifica, pues si hace unas décadas era un movimiento pendular Dos Hermanas Sevilla y viceversa, en la actualidad el radio de los desplazamientos se hace extensivo a todo el área metropolitana e incluso a pueblos más alejados. Sin duda Dos Hermanas es una ciudad que ha crecido de forma sorprendente en las últimas décadas y lo ha hecho en gran medida gracias al aporte de la población llegada de otros puntos de la provincia, de la región y del país, prueba de ello es que el 75 % de sus habitantes ha nacido fuera del municipio. Ello incide directamente en la diversidad de su población y en el diferente uso que un colectivo tan amplio y heterogéneo hace del espacio construido disponible. La polis La construcción de la ciudad no es sólo urbanismo, es decir construcción de un entorno habitable, es también civismo, es decir preocupación por los espacios públicos, por la educación, por la limpieza, y, finalmente es política social, es decir participación, predominio de los intereses generales… porque la ciudad hay que pensarla en su conjunto, de manera integrada, para que sus habitantes vivan mejor. En el caso de Dos Hermanas hay una preocupación constante por el urbanismo, prueba de ello es



Plaza del Arenal. Acceso rodado al aparcamiento.



el nuevo plan general, una apuesta decisiva por construir una gran ciudad, dotándola de estándares por encima incluso de los establecidos en ley, creando equipamientos e infraestructuras acordes con sus nuevas dimensiones y haciéndolo de forma simultánea a la construcción de las viviendas. Hay también una innegable dedicación a mejorar aspectos tales como creación y dotación de espacios públicos, ampliación de la oferta cultural y de ocio, y en este punto hay que hacer mención expresa por un lado, de la diversa programación de actividades presentes en el teatro municipal y en la sala de exposiciones de la Almona, y por otro, del inmejorable servicio que presta la biblioteca pública municipal. Es quizás en los aspectos de participación y predominio de los intereses generales donde se haya producido un cierto desajuste, actuándose un poco al margen de las demandas y el sentir del pueblo que entiendo es difícil de aunar y canalizar cuando se trata, como se ha comentado anteriormente, de un municipio receptor de población cuyos orígenes son muy diversos y por tanto también sus preferencias, comportamientos y actitudes, con lo que ello representa en cuanto a diversidad de demandas y respuestas ante llamamientos de diferente entidad. No obstante, es tarea de la polis captar la demanda de la civitas para lograr así la urbs más habitable y más agradable para la mayoría de los ciudadanos.



Huerta Palacios. Espacio público invadido por el vehículo privado.
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LA FUENTE DEL REY EN DOS HERMANAS: APUNTES HISTÓRICOS SOBRE EL PROTAGONISTA DE LA LEYENDA Manuel López Fernández



Doctor en Historia por la UNED. Centro Asociado de Algeciras



A mi buen amigo Manuel Ruiz Flores, vecino de Montequinto. APROXIMACIÓN AL TEMA omo es bien conocido por los vecinos de Dos Hermanas, y mejor todavía por los del núcleo poblacional de Fuente del Rey, existe una tradición local donde se dice que el alumbramiento de la fuente que da nombre a este barrio de Dos Hermanas fue obra del maestre Pelay Pérez Correa cuando las sedientas huestes del rey don Fernando sitiaban Sevilla en el verano de 1248. Por lo que conocemos de tal circunstancia, debemos comenzar diciendo que fue el padre Juan de Pineda el primero que sacó a la luz, en 1627, cuando se publicó su obra “Memorial de la excelente santidad y heroycas virtudes del señor rey don Fernando, tercero deste nombre, primero de Castilla i de Leon”. El padre Juan de Pineda fue encargado por el arzobispo de Sevilla para recoger información orientada a demostrar la fama, virtudes y santidad de San Fernando con el fin de pedir su canonización. El padre Pineda recoge en su obra no sólo los milagros del santo rey, sino el de otros personajes próximos al monarca como fue el caso del maestre de la Orden de Santiago, Pelay Pérez Correa, del que dice en la página 156 de su obra que “…el buen maestre hirio una peña con la lança, de que broto una fuente de agua, con que el exercito sediento y necessitado de refresco se reparo…”. Con antelación a este relato Juan de Pineda
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hace mención a otro milagro atribuido al mismo maestre, como fue el de la estancia del sol, pero no duda en reconocer al respecto que don Pelay obraba milagros por la intercesión de San Fernando. En la misma línea se pronuncia en 1677 Diego Ortiz de Zúñiga en sus “Anales eclesiásticos…” –que en este asunto bebió de Pineda– y le siguieron después a lo largo de los años otros autores más o menos ligados al entorno sevillano, aunque en éstos va decreciendo la mediación de San Fernando en el fenómeno y se llega a un momento en que el que se recoge la denominación de la fuente que aquí hablamos como “Fuente de don Pelayo”. Ahora bien, como está demostrado que para los detalles del milagro del sol parado el padre Pineda se apoyó en la tradición santiaguista –sacada del archivo existente en el Monasterio de Uclés por Francisco de Rades en 1572 y que vincula al Maestre con la iglesia de Santa María de Tudía– cabe la posibilidad que el padre jesuita recogiera en la misma Sevilla, o en sus proximidades, la tradición relativa al milagro de la fuente que nos incumbe porque nada se sabe del mismo con antelación a la obra del padre Pineda. De modo que como toda leyenda o tradición guarda un fondo de verdad que no se ajusta exactamente a su divulgación posterior, es muy posible que en este caso concreto se guardara en la memoria histórica alguna circunstancia que relacionara al maestre con el alumbramiento de la fuente, al igual que se guarda en Medina Sidonia con otro manantial surgido gracias a la inter-



vención de un comendador de la Orden de Calatrava y hoy se conoce en este pueblo gaditano con el nombre de “Fuente del Comendador”. Pero en el caso de la Fuente del Rey, y debido a las vicisitudes del cerco a Sevilla, no sería extraño que una acción cualquiera con más o menos trascendencia se transformara con los años en leyenda al tiempo que el hecho en sí se distorsionaba y magnificaba. Sea como fuere, y para ser coherentes con el título de este trabajo, quizás sea hora de dar a conocer a los lectores del mismo algunos datos documentados del maestre al que la tradición le atribuye esta capacidad milagrosa, así como la relación que le unía a Fernando III y a la conquista de Sevilla. EL MAESTRE DE SANTIAGO A tenor de lo último apuntaremos que el personaje ha sido objeto de un reciente trabajo que, desde una perspectiva más histórica que legendaria, ha constituido nuestra tesis doctoral; por ello diremos que aun conociendo una referencia documental al freire Pelay Correa datado en 1228, no es hasta 1232 cuando su nombre aparece con más frecuencia en los documentos ya que en marzo de este último año asistió en Uclés al Capítulo General de su Orden siendo comendador de Portugal, reino del que era originario. La encomienda mayor de la Orden de Santiago en este reino era por entonces la de Alcácer do Sal y existen razones de peso –quejas de santiaguistas portugueses– para inclinarse a pensar que el freire Pelay Correa había alcanzado tal cargo por per-



tenecer a la Casa Maestral antes que haber tenido alguna encomienda a su cargo. Lo que sí está probado es que al poco tiempo de alcanzar el cargo, el nuevo comendador de Alcácer imprimió una dinámica a los santiaguistas portugueses que les lleva a involucrarse en la reconquista con más intensidad que lo hacían con anterioridad. Solos una veces y otras formando parte de las huestes reales, van extendiendo sus conquistas por tierras musulmanas del Alentejo y del Algarbe. El rey Sancho II de Portugal les confía la defensa de la frontera y les hará receptores de numerosas donaciones entre las que destacaremos la de Aljustrel en 1234, Mértola y Alfaiar de la Peña en 1238, Ayamonte y Cacela en 1240, y finalmente Tavira en 1244, aunque es probable que esta villa estuviese ya bajo la Corona de Portugal antes de 1241, fecha en que el comendador mayor de Alcácer es trasladado a Uclés poniéndolo al frente de la encomienda mayor de Castilla. Este movimiento creemos que respondía a un premeditado plan de calado político en el que, además de la Orden, debieron intervenir las coronas de Portugal y Castilla para aceptar el traslado de un hombre que por su cargo de comendador mayor, tanto de Portugal como de Castilla, debía estar muy próximo a la figura de sus respectivos reyes. Su traslado de Portugal a Castilla se produce poco después que Fernando III encargara al por entonces maestre santiaguista –Rodrigo Iñiguez– que se apoderara de la Sierra de Segura. Este maestre, al tiempo que solventaba ciertos problemas internos entre el saliente comendador de Uclés y el prior del mismo convento, trasladó a Castilla un hombre de contrastada valía militar para acometer la empresa encomendada por el rey castellano-leonés. Así que el primer día de noviembre de 1241, fecha en la que comenzó el Capítulo General de la Orden en León, fue elegido Pelay Pérez Correa comendador mayor de Uclés. En la primavera siguiente el nuevo co-



Pelay Pérez Correa: Su retrato en la sepultura en el Monasterio de Tentudía.



mendador mayor organizó una expedición sobre la Sierra de Segura que, partiendo de Albacete, llegó a conquistar la señera fortaleza de la Sierra. En el mes de agosto de 1242 Fernando III hacía donación de la misma al maestre Rodrigo Iñiguez y al comendador Pelay Pérez. A finales de noviembre del mismo año dimitía de su cargo el Maestre y el comendador mayor de Uclés le sustituyó en el cargo. ¿Pura coincidencia, o cambio premeditado?. No lo sabemos con exactitud, pero existen indicios suficientes –aunque aquí no los detallemos– para pensar en lo segundo y todavía más: que en el trasfondo del cambio radicaba el interés de la Corona de Castilla por colocar al joven maestre santiaguista –debía rondar los treinta y cinco años– al lado del infante heredero, don Alfonso, cuando éste toma cartas en los asuntos fronterizos por encargo del rey Fernando III. Tal vez



por esta razón sea el propio Infante –pero con el consentimiento de su padre y de su abuela según se lee en el documento de donación–, el que le hace entrega de la villa de Galera (hoy en la provincia de Granada) estando en Toledo en febrero de 1243. En esta aproximación a la Corte debió favorecerle también el hecho de poner fin, en marzo de 1243, a un viejo y enquistado conflicto de carácter eclesiástico entre la Orden de Santiago y el Arzobispado de Toledo. Pelay Pérez Correa llegó a un acuerdo con el arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada poco antes de abandonar Toledo camino de Alcaraz donde había de celebrase un importante encuentro entre el Infante y los dirigentes musulmanes del reino de Murcia. Como es bien sabido, fue entonces cuando se estableció un importante acuerdo entre las partes para que el reino hudita reconociera su vasaRevista de Feria y Fiestas. 2004
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llaje a Castilla. No puede haber dudas sobre la positiva influencia del Maestre sobre el Infante porque en septiembre de aquel año este último reconocía, documentalmente hablando, su aprecio por el maestre santiaguista y su Orden. Muestra de ello es que, a la hora de negociar el Tratado de Almizra con don Jaime de Aragón en marzo de 1244, don Alfonso lo sitúa a la altura de Diego López de Haro, primo hermano del Infante y Alférez Real, al delegar en ambos los detalles del citado tratado. Ocasión en la que la Orden de Santiago recibió la encomienda de Enguera, en el reino de Aragón. Pelay Pérez Correa siguió al lado del Infante hasta que se aseguró el reino de Murcia y en 1245 –cuando se iniciaba el cerco a Jaén– fue llamado a Lyon por el papa Inocencio IV para que la Orden de Santiago ayudara al emperador Balduino II de Constantinopla. Los problemas económicos de éste y el comienzo de la ofensiva de Fernando III sobre el reino de Sevilla no hicieron factible el proyecto de Inocencio IV. Al hilo de cuanto conocemos no puede sorprendernos que Ballesteros Beretta considerara a don Pelay como al más famoso de los maestres que acompañaron al rey Fernando III de Castilla en la conquista de Sevilla que, como sabemos, se inició en septiembre de 1246 con una incursión de castigo sobre Carmona y que terminó sobre noviembre, por motivos de la muerte de la madre del rey de Castilla, después de ganar Alcalá de Guadaira y que su hermano Alfonso y el maestre de Santiago realizaran conjuntamente una triunfal incursión por el Aljarafe sevillano. En la primavera de 1247 se reanudaron las operaciones militares consiguiendo el pacto con Carmona y la conquista de Cantillana, Gerena y Alcalá del Río. Pelay Pérez y su Orden recibieron por entonces Cantillana en recompensa a su colaboración en la empresa de Sevilla, al tiempo que se hacían cargo de Reina –hoy en la provincia de Badajoz– donada a la Orden por su intervención en el cerco y conquista de Jaén. 140
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Para agosto de 1247 Pelay Pérez Correa ya se había hecho con Montemolín, cerca de Reina, y poco después el Rey le encomendó que, con los suyos, protegiera a la flota por la margen derecha del Guadalquivir. A lo largo de lo que restaba de 1247 y hasta el verano de 1248 los santiaguistas permanecieron en la posición citada defendiendo aquel flanco sevillano, cortando las comunicaciones con el Aljarafe y atacando el castillo de Triana. Pero ya entrado el verano Fernando III ordenó al Maestre que situara a los suyos en la margen izquierda del Tagarete, sustituyendo en el sitio a las fuerzas del arzobispo de Compostela que se retiraron enfermos del cerco. Aparte de las veces que Pelay Pérez Correa estuviese en el real de don Fernando –y que documentalmente está demostrado que fueron varias–, no es hasta el verano de 1248 cuando los santiaguistas se aproximaron al lugar donde hoy se ubica la Fuente del Rey. Poco después Sevilla claudicaba ante sus sitiadores y el Maestre y su Orden recibieron no pocas donaciones en el alfoz sevillano como muestra de su ayuda al rey de Castilla. Así que no pueden existir dudas sobre el hecho de considerar a Pelay Pérez Correa como a uno de los héroes del cerco sevillano, de modo que bien pudiera ocurrir, tal como se recoge en la tradición local, que en el verano de 1248 se produjera alguna circunstancia que relacionara al manantial con el Maestre y en años posteriores la gente transformara en leyenda un hecho más humano de lo que luego se transmitió. Siguiendo con la actividades historiadas del Maestre, debemos decir que cuando terminó la campaña sevillana se trasladó al Algarbe para ayudar a Alfonso III de Portugal en la reconquista de la región e interviniendo, años más tarde, en las negociaciones entre los reyes de Castilla y Portugal para poner fin a las tensiones existentes entre ambos reinos por cuestiones fronterizas. En la primavera de 1264, cuando se produjo en Castilla la rebelión mudéjar, el Maestre acudió al reino de Murcia



para atajar la sublevación en sus posesiones e iniciar después la recuperación de las villas de realengo, operaciones en las que colaboró con el rey Jaime I de Aragón al que había pedido ayuda el propio Alfonso X. Al comienzo de los años setenta del siglo XIII, cuando Alfonso de Castilla se encuentra empeñado en su pretensión al trono imperial olvidando el peligro granadino, el maestre santiaguista fue perdiendo prestigio en Castilla aunque no ocurriera lo mismo ante los reyes de Portugal y Aragón. Muestra de ello es que a finales de 1274 –cuando don Pelay pasaba por Barcelona a su vuelta de Lyon y después de entrevistarse con el papa Gregorio X–, el Maestre pidió a don Jaime que le permitiera actuar como árbitro en el conflicto que se vivía en Aragón entre la Corona y la nobleza. A primeros de 1275 dejó Barcelona para dirigirse a Castilla y falleció cuando pasaba por Montalbán (Teruel). EPÍLOGO. Sirvan los breves apuntes que anteceden para hacernos una ligera idea de quien era este portugués que engrandeció a su Orden en todos los sentidos, como reconocía en una bula el papa Urbano IV en 1264, y con posterioridad otros historiadores de la Orden de Santiago. Por tanto, no es de extrañar que al Maestre se le vincule con ciertas leyendas entre las que alcanzó mayor resonancia el milagro de Tudía, a la que el mismo Lope de Vega dedicó una de sus llamadas comedias y a la que tituló “El sol parado”. Para los comienzos del siglo XVII, fecha en la que Lope publicó su obra, hacía aproximadamente un siglo que los restos de don Pelay descansaban en el Monasterio de Santa María de Tudía. Hasta entonces habían permanecido en el claustro de la Iglesia del Hospital de Santiago de Talavera de la Reina, pero a comienzos del XVI y como consecuencia del peso de la leyenda de Tudía dentro de la tradición de la Orden, el rey Fernando el Católico dispuso su traslado al Monasterio de Tudía, en Calera de León (Badajoz).



LAS ESCUELAS PARROQUIALES EN DOS HERMANAS (1952-1957)



Antonio J. López Gutiérrez osiblemente una de las actuaciones menos conocida, y no por ello menos importante, desarrollada por D. José Ruiz Mantero, párroco de Dos Hermanas, haya sido la creación de diez escuelas parroquiales en nuestra ciudad cuando los niveles de analfabetización eran muy elevados y además la carencia de clases para los niños hacía poco menos que imposible poder atender a la totalidad de los mismos. Educación, niños, pobres y trabajadores fueron las cuatro coordenadas por la que transcurrió la vida de D. José en nuestra ciudad, antaño pueblo. Tomó posesión de la Parroquia de Santa María Magdalena, única por aquellos años en Dos Hermanas, el 14 de julio de 1951 como cura ecónomo de la misma, según nombramiento otorgado por D. Pedro Segura Sáenz, arzobispo de Sevilla1. La situación de Dos Hermanas en cuanto a escuelas se refiere no resultaba en modo alguna halagüeña y a los datos nos remitimos. En 1952, Dos Hermanas contaba con una población de hecho de 21.181 habitantes y tenía un total de 45 escuelas repartidas de la siguiente manera: 16 escuelas nacionales, 20 escuelas de religiosos y 9 escuelas de colegios privados. Entre ellas destacamos: el Grupo Escolar Calvo Sotelo, Grupo Escolar José Antonio, Escuelas del Ave María, Escuelas de la Sagrada Familia, Escuelas de Santa Ana y Colegio de San Hermene-



P



Grupo de Primera Comunión. Escuela Ntra. Sra. de la Amargura. (Foto: Rivas Margarito)



gildo. Si tenemos en cuenta que la Ley de Educación Primaria de 17 de julio de 1945 en su artículo 17 recogía lo siguiente: “El Estado estimulará la creación de Escuelas, y las creará por él mismo si fuera necesario, hasta alcanzar en cada localidad un número no menor de una por cada 250 habitantes”2. Por lo tanto, en Dos Hermanas deberían existir en tal caso 85 escuelas de las que únicamente existían 45, por lo tanto el déficit –40 escuelas– resultaba bastante elevado y afectaba a una población de aproximadamente unos 5.000 niños de los que unos 2.000 se encontraban sin escolarizar. Estos niños, como decía al principio, fueron una de las inquietudes de D. José Ruiz Mantero. Su lema muy sencillo: “Todos los niños a las escuelas. Escuela para todos los niños”3. Estaba convencido que una correcta formación escolar daría como resultado una generación de caracteres nuevos que renovaría muy pronto a nuestro país. Los pequeños deambulaban por



las calles de nuestro pueblo y además este hecho se acrecentaba por las zonas más pobres del mismo, por la periferia en la que iban surgiendo nuevas barriadas como reflejo del acrecentamiento económico que por esos años poseía el aderezo de aceitunas en nuestro pueblo. Conoció cómo en la periferia de nuestro pueblo habían surgido una serie de pequeñas barriadas al amparo de pobrísimas chozas o de humildes casitas que albergaban a modestos trabajadores que no podían hacer frente un alquiler en el casco urbano de este pueblo. Junto a este problema de la precariedad de la vivienda se encontraba la escolarización de los niños al no existir escuelas en estas nuevas barriadas y además las ya existentes no podían acoger a un número mayor de escolares de los que la ley reseñaba. La ley de Educación Primaria prohibía, igualmente el trabajo de los pequeños en edad escolar, en atención a su formación, y sancionaba a aquellos padres que por incuria o abandono no se preocuRevista de Feria y Fiestas. 2004
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paban de enviar a sus hijos a la escuela. A tal efecto se publicaron diversos bandos en diferentes poblaciones de Andalucía. Vaya como ejemplo el que expidió Luis Caballero Noguera, alcalde del Excmo. Ayuntamiento del Puerto de Santa María, el 20 de enero de 1953: “Hago saber: Que viéndose constantemente durante el curso escolar a innumerables niños en edad de asistir a las escuelas vagando por las calles, dedicados a censurables entretenimientos como el juego de cartas en calles y plazas, rayar o pintar paredes con materias colorantes, etc. perturbar el tránsito público con juegos de pelota en la vías de la ciudad, así como la circulación de carruajes al interponerse ante los mismos con graves riesgos de accidentes, etc. dando con esto una nota desagradable y de notoria incultura en la localidad, se advierte a todos los padres de familia, a quienes afecte esta orden que esta Alcaldía se halla dispuesta a sancionar a aquellos por falta de asistencia de sus hijos a las Escuelas, como asimismo se previene a todos los industriales de esta plaza la obligación en que se hallan de interesar de los menores que entran a su servicio, certificación expedida por un maestro de la localidad que acredite haber recibido instrucción primaria, no debiendo admitirlos sin este requisito ya que toda desobediencia será sancionada reglamentariamente”4. En este ambiente se lanzó a la aventura D. José Ruiz Mantero contando con la ayuda del Ayuntamiento que le proporcionó los



Vereda del Garage. Procesión de Su Majestad para los impedidos el domingo 15 de mayo, día de las Primeras Comuniones y Cumplimiento Pascual del Barrio. (Foto: Rivas Margarito)



terrenos, de empresas del pueblo que colaboraron y de los donativos aportados por los feligreses de la Parroquia. Estas son las diez escuelas de nueva creación: Escuela Parroquial Nuestra Señora de la Amargura5: ubicada en la barriada del Cerro Blanco, fue levantada desde los cimientos. El terreno fue cedido de forma gratuita por Nicolás Barbero y a iniciativa de Antonio León, de la empresa León y Cos, anticipó el importe de los jornales para su construcción. El resto fue sufragado por los vecinos de Dos Hermanas. Las obras fueron dirigidas por Alfonso Balbontín secundado por el perito aparejador de la villa José Hidalgo Oliva ambos de forma altruista, y las obras realizadas por el maestro de obras señor Alanís. En total, la construcción costó unas 300.000 pesetas. Se construyó en medio de las clases una capilla, de líneas bellas con su correspondiente espadaña fina y airosa6.



Escuela Parroquial María Auxiliadora. (Foto: Rivas Margarito)
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En esta capilla se encontraba la sede de la cofradía de obreros “Nuestro Padre Jesús Descendido de la Cruz y Nuestra Señora de la Amargura”, fundada por D. José Ruiz Mantero y en dicha capilla se decía misa todos los domingos a la que asistían los alumnos y alumnas y personal del barrio. Con ello pretendía “retornar” a la Edad Media, en donde la iglesia junto al Templo edificaba colegios para desterrar la ignorancia y la barbarie7. Poseía dos clases: una para niños y otra para niñas. El maestro dedicado a los niños fue Juan Reina Núñez y para las niñas María de los Reyes Ordóñez Ruiz. Fue bendecida el 30 de junio de 1953 por el Cardenal de Sevilla, D. Pedro Segura y Sáenz, si bien en algunas anotaciones de D. José Ruiz Mantero se hace constar que tuvo lugar el 1 de julio de dicho año. Escuelas Parroquiales María Inmaculada: instalada en la barriada Laffite, vulgo “La Pólvora”,



Escuela Parroquial Escolanía Ntra. Sra. de Valme. (Foto: Rivas Margarito)



fue levantada igualmente desde sus cimientos y contaba con una vivienda para el conserje. Todos los domingos la escuela se convertía en capilla donde tenía lugar la celebración de la Santa Misa y a la que asistían tanto los alumnos como el personal del barrio. Tenía tres clases: una para niños, otra para niñas y la tercera dedicada a los párvulos. La creación provisional tuvo lugar a través de una Orden de fecha 20 de septiembre de 19548 y la bendición corrió a cargo del arzobispo de Sevilla el 26 de enero de 1955, fecha esta en la que se bendijo igualmente los estudios de la emisora parroquial9. Los maestros dedicados a las tareas de la enseñanza fueron los siguientes. Juan Ocaña Lara para la de niños, Juana Noya Prieto para las niñas y Mercedes Martínez Rubio para los párvulos. Escuela Parroquial María Auxiliadora10: construida desde los cimientos en una barriada de chozas conocida como “La Vereda del Garaje”. Durante los dos primeros años de su funcionamiento se decía la misa dominical pero en 1957 los alumnos iban a las escuelas parroquiales de María Inmaculada del barrio de “La Pólvora”. Tenía una clase para niñas de que estaba encargada Asunción López Nieto. Escuela Parroquial “Nuestra Señora de Valme”11 establecida en la Casa Parroquial, en un salón de la planta baja, una vez adaptado a las condiciones que exigía la ley. Tenía una característica especial al convertirse en escolanía, coro de cantores y servicio de altar, por lo que se requería tener ciertas facultades para el ejercicio del canto. Contaba con una clase para niños de la que se encargaba Pascual García Alcalá. Había sido solicitada al Ministerio de Educación Nacional de forma conjunta con la Escuela Parroquial de María Auxiliadora en agosto de 195512. Escuelas Parroquiales “San Juan Bosco”, levantada desde sus cimientos en la barriada de San Hermenegildo y Santa Ana contaba con vivienda para maestro y



Escuela Parroquial Ntra. Sra. de la Amargura. (Foto: Rivas Margarito)



maestra. Fue construida en colaboración con el Ayuntamiento de Dos Hermanas, a cuyo frente se encontraba por aquellos años, Fernando Fernández Martínez. Contaba con tres clases; una para niños, otra para niñas y la restante para párvulos. Fue creada de manera provisional por Orden de 27 de noviembre de 1956. Con esta labor educacional, D. José estaba convencido que sin una cultura media poco se podía conseguir, desde sus sermones, instrucciones y advertencias podrían caer en saco roto. Muchos reconocimientos ha tenido D. José Ruiz Mantero a lo largo de su vida pero incuestionablemente las conversaciones mantenidas por carta de 29 de mayo de 1957 entre el arzobispo de Sevilla, José María Bueno Monreal, arzobispo titular de Antioquia de Pisidia, administrador apostólico de Sevilla, y el gobernador civil, al presentarle al Sr. Cura de Dos Hermanas, manifiesta la labor de esta prelado en nuestra ciudad en materia de enseñanza: “tanto ha laborado por la primera enseñanza en su amplia feligresía, aliviando la construcción de diez escuelas parroquiales el gravísimo problema escolar de aquel pueblo”14. NOTAS:



1. Vid. LÓPEZ GUTIÉRREZ, Antonio J. y ROSA RODRÍGUEZ, José: “Los párrocos de Santa María Magdalena (1951-1986)”, en Iglesia Abierta, Boletín de las Parroquias Ntra. Sra. de la Oliva y Santa María Magdalena, nº. 9, (marzo,



1984), p. 10. LÓPEZ GUTIÉRREZ, Antonio J.: “Los Párrocos de Santa María Magdalena durante el siglo XX”, en Revista de Feria de Dos Hermanas (Dos Hermanas, 1996), pp. 117-120. 2.Vid, MENDIZÁBAL CORONADO, Juan: “Escuelas, Escuelas…” en Adelante. Órgano Local de Acción Católica, nº. 25, domingo, 23 de noviembre de 1952. 3.Vid. EL PÁRROCO: “Sobre la Escuela”, en Adelante. Órgano Local de Acción Católica, nº. 21, domingo, 21 de septiembre de 1952. 4. Vid. “Debemos tomar ejemplo de este Bando”, en Adelante. Órgano Local de Acción Católica, nº. 31, domingo, 15 de febrero de 1953. 5. Su creación provisional tuvo lugar en el B.O. nº. 320 de 15 de octubre de 1952 y la definitiva en el B.O. nº. 339 de 5 de diciembre de 1954. 6. Vid. “Su eminencia reverendísima es recibido cariñosamente en Dos Hermanas. Bendijo en un barrio una capilla y dos escuelas parroquiales”, en Adelante. Órgano Local de Acción Católica, nº. 41, domingo, 12 de julio de 1953. 7. Vid. “Editorial. Damos gracias a Dios”, en Adelante. Órgano Local de Acción Católica nº. 40, domingo, 28 de jimio de 1953. 8. Vid. Boletín nº. 282 de 9 de octubre de 1954. 9. Vid. “El Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de Sevilla en Dos Hermanas”, en Adelante. Órgano Local de Acción Católica, nº. 75, domingo, 30 de enero de 1955. 10. La creación provisional tuvo lugar en el B.O. nº. 306 del 2 de noviembre de 1955”. 11. Creada de manera provisional en el B.O. nº. 306 de 2 de noviembre de 1955. 12. Vid. “Se han solicitado la creación de dos nuevas escuelas parroquiales”, en Adelante. Órgano Local de Acción Católica, nº. 87, domingo, 14 de agosto de 1955. 13. Vid. B.O. nº. 37 de 6 de febrero de 1957. 14. Vid. Archivo Parroquial de Santa María Magdalena de Dos Hermanas. Escuelas Parroquiales. Año 1957.
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LOS DEL RÍO… UN AÑO DE HONORES Del 2003 al 2004, Antonio y Rafael han recibido las distinciones más importantes que puedan corresponder a un ciudadano, a un andaluz o a un artista. Aquí quedan los testimonios:



Inauguración de la Glorieta “Los del Río”, frente al estadio Manuel Ruiz de Lopera (25 de abril de 2003)



Imposición de la Medalla al Mérito en el Trabajo (2 de mayo de 2003): con Los del Río y esposas, los ministros Javier Arenas y Eduardo Zaplana y el Delegado del Gobierno, Juan Ignacio Zoido.



Imposición de la Medalla de Oro de Andalucía (28 de febrero de 2004), por el Presidente de la Junta de Andalucía, Manuel Chaves González.
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RECUERDOS DE DOS HERMANAS. ROCÍO



Isabel Mejías López-Cavanoche RECUERDOS DE DOS HERMANAS. Para Mariángeles, que aunque nacida en Sevilla es vecina de Dos Hermanas, y se asombra de encontrar en el pueblo pocas cosas de las que yo le he contado… Y es que… “Aquel que es incapaz de olvidar lo pasado, merece perder un ojo. Pero el que es capaz de olvidar, merece perder los dos.” yo no olvidaré nunca el pasado. Forma parte de mi presente y estaré siempre marcada por él. Si salgo en la memoria, de la primera casa que fue de mis abuelos en el 36 de la calle, entonces Castelar, o calle Pinar, y que luego fue de Fernando Rivas, recorreré todas sus limpias y bonitas calles de entonces, andando despacio y recreándome en todo detalle, porque yo era una enamorada de mi pueblo, llegaré al Arenal que yo conocí, con su albero y sus kioscos de cristales, con sus veladores y sus gramófonos en los que se oían al Carbonerillo, Vallejo, Niño de la Huerta y otros muchos. Pasaré por la calle Canónigo y en el 35 de la misma, entraré porque fue la segunda casa de mis abuelos, y sentiré el mismo escalofrío que sentí una tarde de agosto en la que estando curioseando desde su mirador, cuando aún yo no conocía la historia de la familia de Alvareda, oí llorar quedamente a El-



Y



vira detrás de mí y alejarse mientras gemía por las habitaciones interiores. Volveré a ir a sus huertas ¿hay ahora en Dos Hermanas algo más hermoso que aquellas huertas? ¿Adónde fueron a parar? Ay el progreso, cuántas cosas ha destruido. Nunca he vuelto a aspirar un perfume como el de las violetas de aquellas huertas. Nunca me he sentado a la sombra de sus paraísos desde que las huertas no están ni he vuelto a saborear naranjas como las de sus naranjos. Ya no pasean dando vueltas y más vueltas por el Arenal, donde mientras nuestros padres hacían tertulias en torno a los veladores, los niños corríamos y gritábamos ensordeciéndolo todo a la vez que las golondrinas y vencejos surcaban un purísimo cielo que desde su azul turquesa se iba tornando en malvas, rojos y azul de terciopelo. Las fiestas de Santiago eran entrañables, familiares, con sus farolillos, gallardetes y banderas y la gran bóveda de bombillas que anulaban a las parpadeantes estrellas. Y el olor a churros y a pólvora de los cohetes ¡qué bonito era todo lo de Dos Hermanas! Qué cerca estaba El Arenal de la casa y cantera de Joaquín Mejías Franco (Cavanoche, mi abuelo) ¡cómo recuerdo su figura alta y recia, de ojos azules y potente voz dando órdenes! ¡Cómo se ha perdido en la noche de los tiempos, tanta nobleza, tanto poderío! ¡Tanto trabajo como dio, tantas obras de caridad, tanta alegría como había en aquella casa! ¿Qué



viento huracanado y maligno se lo llevó de tal manera que no quedó constancia de ello? Fue en su tiempo un buen alcalde y sin embargo ni siquiera eso ha sido digno de mención… ¡Pobre Cavanoche! Yo estaré siempre unida a Dos Hermanas por el cordón umbilical. En mi mente pasearé por aquellas lindas calles, jugaré con amiguitas. ¿Dónde están? En El Arenal. Iré con mi madre. ¿Dónde estás, mamá? A visitar sus huertas y rememoraré el aroma inconfundible de sus violetas, meteré las manos en sus albercas abriendo círculos de esmeraldas y asustando a las pobres ranitas. Esperaremos otra vez a mi padre ¿dónde estás padre? Para entrar los cuatro en el cine Español y oír en él, antes de empezar la película, la Marcha de los Voluntarios. Veré pasar alegres, limpias y dicharacheras a las aceituneras, y oiré el pregón de los carboneros, el de los molleteros por la mañana temprano, el de los heladeros y el de las castañas asadas, y veré la Procesión de Santa Ana sobre una alfombra de Tuya y Romero, y saltará mi corazón al oír el repique de campanas a la salida de la Virgen de Valme ¡tan bonita y tan mía como es de todos los nazarenos!. Sí, Mariángeles, todo eso existió aunque tú no puedas verlo y muchas más cosas que te iré contando aunque a ti te gusta oírlas. Que ¿ya no están? Sí, están en mi mente, y en mi corazón porque, “Al que es capaz de olvidar, merece perder los dos ojos”. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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ROCÍO Aunque sangre mi oído al escucharte ¿Por qué no habláis los muertos? Aunque sangre mi piel al vislumbrarte, ¿Por qué no habláis los muertos? enía muchas ganas de volver a Sevilla, en donde cursé mis estudios de medicina, pero últimamente, fue tan acuciante, que decidí tomar un respiro en mis obligaciones y encaminarme hacia la bella capital. Llevaba la intención de encontrarme con mis compañeros de universidad, sobre todo con Ramiro con el que congenié y en su casa y familia encontré el calor y el afecto, que por estar lejos de los míos me faltaba. Llegué muy tarde al hotel y cansado del viaje no quise salir, fue a la mañana siguiente, cuando muy temprano, ya aseado y desayunado, me fui a dar un paseo por el barrio de Santa Cruz, barrio que siempre me encantó. Era primavera y daba gusto oír el gorjeo de los pájaros y aspirar el aroma de sus flores. Desemboqué al famoso callejón del Agua y me encaminaba hasta los jardines de Murillo, cuando al final del callejón apareció la figura de una muchacha. Era alta y delgada y estaba envuelta en gasa rosa, caminaba delicadamente sobre unos altos tacones y su hermosa mata de pelo brillaba a los primeros rayos del sol como un casco de fuego. Deslumbrado por aquella grácil silueta no dejaba de mirarla hasta que la tuve frente a mí. Se reía y era más que preciosa. En sus lozanas mejillas se marcaban dos hoyuelos. Se paró delante mía y algo en sus facciones me recordaba a alguien. Fue ella la que sin dejar de reír se identificó. Era Rocío, la hermana de Ramiro. Rocío era aún una niña de doce o catorce años cuando dejé de verla, ahora era una espléndida y bella jovencita. Nos saludamos cariñosamente y empecé a preguntarle por su familia. Me dijo que Ramiro se ha-
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bía casado y que sus padres estaban bien. Me extrañó haberla encontrado sola, tan temprano y vestida de forma tan fuera de lugar. Era como si viniera de una fiesta, pero no quise ser indiscreto y no hice preguntas. Sin embargo me sorprendió que al quererla acompañar no lo consintió. No quise insistir y nos despedimos con un hasta luego y vi cómo desaparecía por una de las callejuelas con su etéreo paso, envuelta en sus gasas rosas y despidiendo sus cabellos destellos como llamaradas de fuego. Me quedó tras besarla en las mejillas, un vago olor a tierra húmeda. Ella me había dado la dirección de su hermano, y casi a mediodía fui para ver a Ramiro. Nuestro encuentro fue de lo más afectuoso, el vernos nos produjo a ambos una alegría desbordante. Me presentó a su mujer y hablando me preguntó si había estado en casa de sus padres y al decirle que no, se extrañó que supiera su nueva dirección. Fue cuando le dije que me la había dado su hermana, su rostro se demudó. Al volver a preguntarme y yo decirle cómo había pasado todo aquella mañana, sus ojos se llenaron de lágrimas y moviendo tristemente la cabeza me dijo que eso era imposible porque Rocío había muerto quince días antes. Entonces el demudado fui yo. Me contó Ramiro que volviendo de una fiesta con unos amigos, en el Callejón del Agua hubo una reyerta que nada tenía que ver con ellos, pero que sin saberse cómo ni por qué, un disparo de arma de fuego fue a incrustarse en el corazón de Rocío, dejando esta muerte destrozados a sus padres y a toda la familia. También me dijo sonriendo con tristeza que Rocío niña, estaba enamorada de mí, que siempre me recordó y que aquella noche, antes de ir a la fiesta envuelta en sus tules rosas, giraba y giraba y decía ¡cómo me gustaría que me viera ahora tu amigo Fernando! Estaba preciosa, repetía Ramiro. Con aquel vestido rosa la enterramos, y era una flor después de muerta.



Todo aquello me causó un gran impacto. Ya perdí las ganas de estar en Sevilla y pensé en el regreso. Pero antes de volver, paseé por el Barrio de Santa Cruz con la esperanza de ver a Rocío. Hubo un momento en que creí ver entre las revueltas de aquel barrio un reflejo rojizo, un tono rosado de “algo” que se perdía a lo lejos; nada. Y una mañana, antes de amanecer me volví a Madrid. El día anterior me despedí de todos, salí del hotel y con las brumas que dividen la noche del día, me encaminé a la carretera de Extremadura. Fue cuando las claras del día empezaban a extenderse y se divisaron los cipreses del cementerio. Distraídamente miré a la cancela de entrada y allí estaba Rocío envuelta en aquel fantástico vestido de gasa rosa, al aire suave de la mañana, su espléndida cabellera despidiendo destellos bronceados bajo los primeros rayos del sol. Acerqué lo que pude el coche, me apeé y fui hasta ella. Sonreía, marcando sus lindos hoyuelos las mejillas; ya muy cerca, me dijo adiós con la mano, y volviéndose, pasó sin abrirla por la cancela. Corrí como un loco y, pegué mi rostro a los barrotes. Rocío, de espaldas a mí, avanzaba graciosamente por el sendero principal. Su vestido se movía con gracia y armonía. Su cabellera resplandecía como oro fundido y se fue esfumando su figura hasta confundirse con los rosales que orlaban el camino, hasta desaparecer. Lloré quedamente mientras ponía el coche en marcha. Nunca más volví a Sevilla. Nunca más quise saber nada de mis antiguos compañeros. Nunca hablé con nadie de aquello. Sé que Rocío pudo ser la mujer de mi vida. Sé que aquel acuciante deseo de volver fue una angustiosa llamada de ella. Sé que nunca la olvidaré, que nunca amaré a ninguna mujer como la hubiera amado a ella y me llora el alma cuando me digo que “Aunque me sangre la piel al recordarla ¿por qué no habláis los muertos?



VEINTICINCO AÑOS… VEINTICINCO PINCELADAS DE RECUERDOS Francisco Martín, Jesús Marín, Gabriel Tovar uando septiembre abra de par en par las puertas de las aulas, el C.P. “FEDERICO GARCÍA LORCA” estará celebrando su veinticinco aniversario. Fue por 1.979 cuando abrió sus puertas por primera vez. Nació al compás de la democracia y de la libertad. No se le pudo poner mejor nombre.



C



Cientos de niños y de niñas llegaban al Centro por caminos y sendas abiertas en el hoy desaparecido naranjal amargo.



Veinticinco años… Veinticinco pinceladas de recuerdos



Nuestro pequeño mundo… “Tierra de luz, cielo de tierra” En Dos Hermanas, D. Manuel Benítez Rufo, del PCE, fue investido Alcalde el 19 de abril y nombra como Concejal Delegado de Educación a D. Eduardo López Mejías. En Andalucía, el 2 de junio, Rafael Escuredo fue nombrado Presidente de la Junta.



Las primeras letras..... “ Amanecía en el naranjel...” Era septiembre de 1.979 y los barrios de “La Fábrica”, “Pachico”, “Vistazul” y “Consolación” estrenaban un colegio.



La España democrática. “Libertad sin ira”. “Habla, PUEBLO, habla…” La UCD ganaba las Elecciones Generales y Adolfo Suárez fue investido Presidente el día 28



de Marzo. La vieja historia del mundo... la guerra Tropas soviéticas invaden Afganistán. La Gran Mezquita de la Meca es ocupada por 200 terroristas. Irak invade Irán. “Cien jacas caracolean. Sus jinetes están muertos” Lo que había que ver… La “tele”, la única: “Dallas”, “Los Ángeles de Charlie”, “Ironside”, “Los Rupper”, “La Barraca”… La vieja tele anunciaba la aparición de Barbie, esa que hoy dice que se separa. “Marco: De los Apeninos a los Andes”. “Baila con el Hula-Hoop”, “Érase una vez… el Hombre”…



El Claustro en los años 90… (Foto: Gabriel Tovar)



Revista de Feria y Fiestas. 2004
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nos Rubio, Palau, Michu, Senda, Santillana… Miles de exámenes, de sesiones de evaluación, de entrevistas, de salidas, de pequeños conflictos. Miles de satisfacciones. ¡Miles de sueños!



(Foto: Gabriel Tovar)



La vieja sirena Por entre las vallas metálicas, las madres les traían sus bocadillos. El recreo olía a Bollycao, a Donuts, Chupa- Chups y a bocadillos de mortadela. Pepe tocaba por primera vez aquella chillona sirena que anunciaba, indistintamente, clase o recreo y que imitaba a la de la cercana Fábrica de Yute. Desde el patio de recreo, se veía la airosa chimenea de los Alpériz. Pisando tierra… “Ramas enteras de familias han venido” Viejos barrios de obreros sin asfaltar, sin urbanizar. Inmigrantes de la serranía de Cádiz buscando un hueco en la Fábrica de sacos. Un Plan de urbanización moderno en “Vistazul”, engañoso y frustrado, dirigido a la clase media. Una valla, un muro de la vergüenza en calle Tajo que nos separaba y que tuvimos que tirar, como hay que hacer con todos los muros. “Consolación”, perdida de la mano de Dios... allá, camino de Utrera. Churreros, escayolistas, dependientas, arquitectos… Miles de alumnos han pasado por sus aulas. Con el Graduado o sin el Graduado, hoy se ven de churreros en las ferias, de escayolistas o yeseros, de arquitectos, de policías locales, de abogados, de cajeras en grandes supermercados, en las colas de INEM... En definitiva, ganándose la vida honradamente. A muchos se les ve con hijos de la mano en las puer148
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tas de, en otro tiempo, su colegio. Los malos humos… enganchados a la muerte Algún alumno, como muchos en la década maldita de los ochenta, se nos enganchó a la droga. Un caballo negro se paseó demasiadas veces por los barrios de “La Fábrica” y “Pachico”. Una generación enganchada a la muerte que se cobró muchas victimas. La guitarra se hizo niño. Hubo quien se nos fue reliado en su vieja manta de locura creyendo que era Dios. Tuvimos sus sueños de niños en nuestras manos y nos negamos a enterrarlos con ellos. ¡ Ay, qué cuatro galanes traen a la muerte por el aire! Profesores.. cada cual con su librillo. Más de 100 profesores y profesoras han pasado por sus aulas. Cada cual con su librillo, pero esforzándose en cohesionar equipos docentes que hicieran más fructífera su tarea de educar. Algunos de aquellos viejos rockeros están a punto de jubilarse. Jazmina, Amalio, Gabriel, Nieves.....Uno de ellos nos dejó. Se nos fue en una maldita escalera y nos dejó con el partido sin terminar. Vamos a contar… Diez por cien, mil… 3.000 alumnos y otros tantos miles de padres y de madres. Cientos de mochilas rebosantes de cuader-



Igualdad de oportunidades. Un Colegio sin barreras. Antonia, con casi treinta años ya, sigue siendo niña; pasea su perro diariamente y vende sonrisas por el barrio. Marisol juega, sin bajarse de su silla de ruedas, con compañeros de clase. La escuela ha cuidado que las diferencias no supongan discriminación o barreras, haciéndonos iguales. (“La ventana del colegio tiene una cortina de luceros”.) Ayer niños, hoy padres… Ese abuelo que está esperando a su nieto a la hora de salir, traía de la mano a su hijo Daniel no hace mucho. Daniel está en el AMPA y siente como suyo cada palmo del colegio. A pesar de la dispersión urbanística actual, los colegios siguen teniendo un alma colectiva en la que nos seguimos reconociendo. “Hay dulzura infantil en la mañana quieta. Los árboles extienden sus brazos a la tierra.” Los directores de la orquesta. Carlos, Gabriel y María han sido las cabezas más visibles de estos años. ¡Rana, empieza tu cantar! ¡Grillo, sal de tu agujero! Haced un bosque sonoro con vuestras flautas. Los profes deben estar locos… La Reforma Fue una aventura bonita. Renovación pedagógica, cambios profundos en el sistema educativo, tirar la escuela por la ventana, enseñar sin el paracaídas de los libros de textos, apostar por una enseñanza comprensiva, critica, investigadora... Un esfuerzo colectivo que terminó con la implantación de la LOGSE. Nuestro centro fue referencia pedagógica en los años 80. Gente con huella… Pepe Cardona



Pepe, “el portero” para siempre, fue testigo y protagonista de privilegio de esta pequeña historia. Con su manojo de llaves se ha llevado nuestros secretos. Pepe Ot… “tardará tiempo en nacer, si es que nace…” Pepe Ot, fue el ejemplo de profesor comprometido con el deporte escolar, sin horas, sin sueño... La comunidad educativa puede estar bien orgullosa de su entrega y de su trabajo. El pueblo le ha dedicado un Paballón de Deportes en “Vistazul”, y los hijos de aquellos a los que enseñó a jugar, siguen practicando el balonmano. Garrapatas… piojos… Un profesorado ejemplar… El descrédito al Centro y a la Escuela Pública a que dieron lugar determinadas campañas, ha sido amortiguado por un profesorado responsable, respetuoso, trabajador, dialogante y muy cualificado. Día a día, desde su puesto de trabajo, ejercen una de las profesiones más maravillosas, con ilusión y entrega. “Bureau Veritas”… Un año malo. Salieron grietas por todos los



tabiques. Parecía que el Colegio se nos caía. ¡Alarma social! Técnicos, asambleas, testigos en las grietas, cierre escolar, inspecciones, refuerzo metálico en los tacones de los pilares. En definitiva, reajuste lógico de un edificio en un subsuelo de albero. Ocasión en la que, más que nunca, padres, alumnado, profesorado y administración hicimos una piña. ¡Era nuestro colegio! Están detrás… son el personal laboral Cada día, esta pequeña empresa funciona con un equipo, variable, de unos 30 profesores y profesoras y diez compañeras no docentes: educadoras, limpiadoras, monitoras, portera... El cuarto oscuro… En nuestro colegio hay un cuarto oscuro donde están guardados todos los malos recuerdos de la vieja escuela. Todos los que hemos pasado por allí tenemos una llave de acceso. Allí están aquellos viejos libros de rancios colores, cuadros de caudillos con uniforme militar, mapas de un mundo muy distinto al actual, las orejas de burro, las palmetas, los ceniceros, la disciplina cuartelera, las calumnias y descalifica-



ciones publicas a profesores... Crecimiento demográfico Ese mismo año 79 se abrían en Dos Hermanas otros dos Colegios nuevos: “Maestro Díaz Ferreras” y “Maestra Dolores Velasco”. Ambos ostentan el nombre de dos prestigiosos compañeros que habían dedicado su vida a la enseñanza. Dos Hermanas se había hecho grande. ¡ A brindar…! El nuestro fue nominado “FEDERICO GARCÍA LORCA”, y eso ha marcado, también, nuestras vidas. La poesía de Lorca baña nuestra vida escolar y por sus pasillos se escuchan voces. Dicen que son de un poeta que se volvió loco de amor por la luna. Dicen que, por las noches, se le escucha recitar sus preciosos poemas. Salen los niños alegres de la escuela, poniendo en el aire tibio del abril canciones tiernas. ¡Qué alegría tiene el hondo silencio de la calleja! Un silencio hecho pedazos por risas de plata nueva.



“Viajeros al tren” Foto: Rafael Rodríguez Román.
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JUAN RAMÓN JIMÉNEZ Y SU AMOR EPISTOLAR CON GEORGINA HÜBNER Mariano Monzón y de Aragón



Doctor en Derecho. De la Real Academia Sevillana de Legislación y Jurisprudencia



ntre las abundantes muestras de la vida amorosa del enamoradizo Juan Ramón Jiménez destaca, por su singularidad, ese amor o romance puramente epistolar que, sin saberlo, protagonizó la limeña Georgina Hübner. Se trata de una mujer que irrumpe con fuerza en la vida del poeta. Era el año 1904. El día 6 de mayo Juan Ramón recibe una carta, procedente de Lima, escrita aparentemente, el día 8 de marzo, por la citada señorita que tenía 20 años como ella confiesa y alega como “excusa de su atrevimiento”. El poeta había nacido, arrullado por los villancicos, la nochebuena del año 1881; tenía 23 años, edades, pues, muy parejas y propicias para sembrar inquietudes y pasiones amorosas. Pero la originalidad de este episodio amoroso, que ha dado lugar a abundantes estudios literarios, por la participación activa de Juan Ramón, requiere una explicación que es, precisamente, la materia objeto de estas líneas. En el año 1903 el “moguereño universal” publicó su libro de versos titulado “Arias Tristes”. En este mismo año y en el siguiente, la prensa de Madrid y española, en general, así como la hispanoamericana se hace eco de tan importante novedad literaria. El periódico “El País”, de Madrid, en el mismo año 1904 y por la pluma de Antonio Machado, publica una amplísima reseña sobre “el hermoso libro de Juan Ramón Jiménez”. El autor del co-
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mentario añade: “…Pienso que su mayor encanto acaso estriba en que no es triste…” “…encuentra siempre un aura que la envuelve (a la inquietud) en aromas y esas Arias tristes tienen ante todo la virtud de la sinceridad, el encanto de la verdad que se ignora a sí misma, la sublime poesía… que mira ya hacia la luz, hacia la juventud y hacia la alegría de algo tal vez que ha de elevarse a Dios. ¡Hermoso libro de juventud en sueños!” Antonio Machado, enamorado de la naturaleza, propenso a la nostalgia, prendido de todo lo profundo y bello, acoge así la publicación del libro: “su libro es un preludio admirable… es la vida que el poeta no ha vivido, expresada en las formas y gestos que el poeta ama. Así, tal vez, quisiera vivir el poeta”1 Cuando al Perú, al igual que a otras naciones hispanoamericanas, llega, a través del bisemanario “ABC”, la noticia de haber salido a la luz “Arias Tristes” y algunas reseñas sobre su autor y su ya creciente y luminosa personalidad en el mundo de las letras, un pequeño grupo de jóvenes, inquietos y atrevidos intelectuales, sin renombre alguno todavía, se siente deseoso de hacerse con el libro y, adivinando una futura gran figura literaria en Juan Ramón, se deciden a conseguir, no sólo el libro, sino también cartas, escritos o autógrafos del poeta español, tan elogiado por la prensa y por Antonio Machado. Para tales fines no ponen límites a su osadía, cada vez más espoleados por los comentarios que



Juan Ramón a sus 23 años.



van conociendo de las más relevantes figuras de las letras españolas que comentaron tan favorablemente el “acontecimiento literario”: José Martínez Ruiz –que aún no usaba el pseudónimo de “Azorín”–; José Ortega y Gasset; Gregorio Martínez Sierra; Rubén Darío y otros muchos. Y todo esto unido a cierto empalago que la “poesía de himnos y clarinetes” ya producía en América a partir de Rubén Darío. La voz andaluza del poeta de Moguer es como un nuevo aire fresco que venía de España entusiasmando a los que se sentían hastiados de los anteriores estilos poéticos. Entre estos “aburridos” de la poesía, que invadía tanto al Perú como a otros países hispanoamericanos, en 1904, se encontraba aquel grupo de intelectuales abanderados por José Gálvez Barrenechea y Carlos Rodríguez Hübner, compañeros, que se ocupaban en otras actividades benéficas públicas de Lima. Un día, no teniendo, por lo visto, otra cosa en que pensar y un poco obsesionados por la expresada idea de relacionarse con Juan



Ramón, se les ocurre provocar una correspondencia con el ya gran poeta, con la finalidad de obtener, primero, el envío de su libro “Arias Tristes”, muy difícil de adquirir en el país y de conseguir, después, autógrafos y cartas. Tras este fin en un ingenio de inventiva y osadía, crearon a una inexistente admiradora para simular una correspondencia que iniciara un cierto juego amoroso con una distancia intercontinental que, de momento, aseguraba de cualquier riesgo de descubrimiento. Una joven del grupo, ciertamente existente Georgina Hübner, prima de Carlos Rodríguez Hübner, sería la mujer elegida para simular a distancia un fulminante enamoramiento del poeta, usurpando la personalidad de ella, sin consentimiento alguno de la misma, al menos en un principio, pues es muy presumible que aquella joven muchacha no se hubiera prestado al juego. Fue el propio Gálvez quien desempeñaría el principal papel en toda esta patraña, aprovechando la circunstancia de tener una letra de caracteres un tanto feminoides, que bien podría pasar por delicada grafía de una señorita, de cierto nivel social y cultural, que en un momento de atrevimiento, impulsada por un rapto del corazón, se saltaba la timidez propia de sus pocos años. Estaba todo estudiado y es de suponer lo divertidos y felices que se sentirían los valientes simuladores confeccionando las cartas que habían de ir a España, en busca del poeta que sólo con su libro había sabido despertar el amor de una lejana joven… Y se produce la primera carta: “Señor: Por el bisemanario español ABC2 me he impuesto de la publicación de un libro de poesías de Usted titulado “Arias Tristes”. He buscado inútilmente el referido libro en los centros libreros de esta capital, y en la imposibilidad de conseguirlo, me permito suplicarle tenga la bondad de enviármelo, dispensando la mo-



lestia que esto le ocasione. No le remito el valor del ejemplar (tres pesetas), pues no hay giro por esa cantidad. Reciba Usted mis agradecimientos anticipados por este favor y mande en la voluntad de su muy atta. y s.s. Georgina Hübner. Lima, 8 de marzo de 1904. Al señor don Juan Ramón Jiménez. Madrid. Mi dirección: Georgina Hübner, calle Belaochaga, núm. 142. Lima. Perú. S. América”. Juan Ramón, sin duda, cautivado por la aparente ingenuidad de Georgina (¿) desconocedor del enredo, cayó en la trampa y contestó enviando el libro a la supuesta Georgina, pero no lo hizo inmediatamente sino algo más tarde, pues por causa de omisiones en la dirección del poeta, éste recibió la carta con retraso. Juan Ramón, en 6 de mayo de 1904, le envía a Georgina la siguiente carta: “A Georgina Hübner, en Lima. He recibido esta mañana su carta, tan bella para mi, y me apresuro a enviarle mi libro “Arias Tristes”, sintiendo sólo que mis versos no han de llegar a lo que usted habrá pensado de ellos. La carta de Usted es del día 8 de marzo; a mí no me ha venido hasta hoy, 6 de mayo. No me culpe de la tardanza. Si usted me envía siempre su dirección –en el caso de cambiar de domicilio– yo mandaré a usted los libros que vaya publicando, siempre –claro está– con el mayor placer. Gracias por su fineza. Y créame soy muy suyo que la besa los pies, Juan R. Jiménez”. Los impostores tenían en su mano “Arias Tristes” y, por lo pronto, una carta autógrafa del poeta de Moguer; habían obtenido un éxito total. Pero no se conformaron con esto; querían más y para ello continuaron con el engaño, y Georgina (¿) aparentando una buena dosis de pudor, como era obligado y, manifestando admiración, contesta con otra carta cuyo texto es el siguiente:



“Señor Jiménez: Después de haber mandado al correo la carta para usted pidiéndole su libro “Arias Tristes”, hubiera querido retirarla, destruirla. ¿Por qué? Le diré: supuse que el paso que daba no era muy propio, no era muy correcto. Sin conocer a usted, sin haberlo visto siquiera, le escribía, le hablaba; cuando como yo se tienen veinte años se piensa pronto y se sufre mucho. ¡Mas felizmente todos mis desasosiegos se han calmado, todas mis dudas han desaparecido, al recibir su atenta carta y su hermoso libro. Sus versos llenos de tristeza hablan al corazón y al cadencioso vibrar de las notas melancólicas de Schubert, recordaré esas estrofas en las que vaga el perfume delicado y suave del alma de su autor. Si le dijera a usted que una parte de su libro me gusta más que la otra, mentiría. Cada una tiene su encanto, su nota gris, su lágrima y su sombra. Que esas vistas que le mando le agraden es el deseo de su amiga y admiradora, Georgina. Lima, 23 de junio de 1904”. La correspondencia, continuada, entre la señorita limeña y el poeta iba subiendo de tono; la timidez inicial daba paso al apasionamiento de una mujer que no oculta su enamoramiento; Juan Ramón no está libre del fuego amoroso y ya está deseando conocerla personalmente, pidiéndole que venga a España; como dos enamorados, en otras cartas, se piden retratos y hasta se vislumbran algunos celos de Juan Ramón, con un primo de Georgina, que sale a relucir en una carta de ella. Los “farsantes” están en todo. Ante esto el grupo de impostores siente cierta preocupación y pretende cortar la correspondencia, poner fin a este embrollo y hacerlo de algún modo, aparentemente razonable. Para ello deciden enfermar (¿) a Georgina, de cierta gravedad, internándola, incluso, en un balneario; piensan que así se romperá el mutuo apaRevista de Feria y Fiestas. 2004
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sionamiento. Pero, ¡No hay manera de conseguirlo!… Hay nuevas noticias de Juan Ramón que habla nada menos que de venir a Lima y hasta de contraer matrimonio: “¿Para qué esperar más? Tomaré el primer barco, el más rápido, el que me lleve a su lado. No me escriba más. Me lo dirá usted personalmente, sentados los dos frente al mar, o entre el aroma de su jardín con pájaros y luna…” Tampoco la enfermedad (¿) de Georgina fue suficiente; Juan Ramón continúa escribiendo y el grupo tiene que tomar una decisión que acabe definitivamente con el romance epistolar, que va hacia un callejón sin salida: la más que presencia de Juan Ramón en Lima, en busca de su amada… La enfermedad de Georgina no aleja a Juan Ramón de ella… Hay que tomar una decisión más radical y terminante: ¡Hay que matar a Georgina!… ¡No hay otra solución!… Y surge un nuevo y final engaño; “los farsantes” no se paran en barras: por medio de un cablegrama dirigido al Cónsul del Perú en España, se comunica a Juan Ramón el fallecimiento de Georgina: “Georgina Hübner ha muerto. Rogámosle comunicar la noticia a Juan Ramón Jiménez. Nuestro pésame”: Inspirado en este singular episodio escribió Juan Ramón Jiménez uno de sus más bellos poemas. Como dice Campoamor3 del que hemos tomado los anteriores textos el poema “Carta a Georgina Hübner en el cielo de Lima”, escrito por Juan Ramón, si no el mismo día, a continuación del comunicado del fallecimiento de la joven limeña, sí seguidamente, es decir, en las semanas siguientes al suceso, dando origen así a la leyenda de su romance epistolar e inmortalizando uno de los mejores poemas líricos de nuestra literatura. La “Carta a Georgina” apareció nueve años después, en la parte titulada “Tesoro” del libro “Laberinto”, que Juan Ramón publicó en 1913”. De él reproducimos algunos fragmentos: 152
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El cónsul del Perú me lo dice: “Georgina Hübner ha muerto…” ¡Has muerto! ¿Por qué?, ¿cómo?, ¿qué día? ¿Cuál oro, al despedirse de mi vida, un ocaso, iba a rozar la maravilla de tus manos cruzadas dulcemente, sobre el parado pecho como dos lirios malvas de amor y sentimiento? …………………… …………………… ¿Y yo, Georgina, en ti? Yo no sé cómo eras, ¿morena?, ¿casta?, ¿triste? ¡Sólo sé que mi pena parece una mujer, cual tú, que está sentada, llorando, sollozando, al lado de mi alma! …………………… …………………… Quise entrar en tu vida y ofrecerte mi mano noble cual una llama, Georgina… En cuantos barcos salían, fue mi loco corazón en tu busca…; yo creía encontrarte, pensativa, en la Punta, con un libro en la mano, como tú me decías, soñando, entre las flores, encantarme la vida!… …………………… …………………… ¡Oh, Georgina, Georgina!, ¡qué cosas!…, mis libros los tendrás en el cielo, y ya le habrás leído a Dios algunos versos…, tú hollarás el poniente en que mis pensamientos dramáticos se mueren…; desde ahí, tú sabrás que esto no vale nada, que, salvando el amor, lo demás son palabras… …………………… …………………… ¡Cómo se rompe lo mejor de nuestra vida! Vivimos…, ¿para qué? ¡Para mirar los días de fúnebre color, sin cielo en los remansos… para tener la frente caída entre las manos!,



para llorar, para anhelar lo que esté lejos, ¡para no pasar nunca el umbral del ensueño, ah Georgina, Georgina! ¡para que tú te me mueras una tarde, una noche…, y sin que yo lo sepa! El Cónsul del Perú me lo dice: “Georgina Hübner ha muerto…” Has muerto. Estás sin alma en Lima, abriendo rosas blancas debajo de la tierra… …………………… …………………… Juan Ramón conoció la verdad de esta patraña y en contra de la indignación que cabía esperar de él, sorprendió con otra respuesta: sin enojo alguno. El poeta Antonio Oliver escribió a Juan Ramón pidiéndole perdón para Gálvez, para Carlos Rodríguez Hübner y para la misma Georgina, concediéndoselo incondicionalmente a los tres. Después el poeta recordaría el episodio y calificaría las cartas como “muy agradables y sinceras” (¿) y añadiría: “…Nada me pesa el engaño, ya lo saben Georgina Hübner, los que participaron en la farsa y la exquisita escritora de las epístolas, que tengo a su disposición”. Sin duda, recordaría que aquellas cartas le proporcionaron alguna felicidad en momentos en que se encontraba sumido en profunda tristeza y melancolías infinitas. En suma: ¿se sintió halagado, en su vanidad de hombre?. Es de suponer que así sería, porque de otro modo no se comprende su inesperada actitud, dado su carácter y genio. Han de tenerse en cuenta los móviles perseguidos por los impostores que dan lugar a un montaje, en verdad, tan ingenioso como atrevido, pero en el fondo halagador para el poeta, al menos en aquellos días; recordemos que tenía 23 años. Georgina murió, de verdad, en Miraflores, Bocoya, (Colombia) en noviembre de 1958, seis meses después de morir Juan Ramón. De una forma sorprendente,



Georgina, iba a inmortalizar su nombre, uniéndolo al de un Premio Nóbel, por causa de unas fingidas cartas que dieron lugar a un fogoso amor en Juan Ramón, aunque el amor de Georgina fuera también un fingido amor. El principal artífice de todo, José Gálvez Barrenechea, llegó a ser catedrático, precisamente de literatura, en la Facultad de Letras de San Marcos de Lima, siendo autor de varias obras en prosa y en verso, éstas de corte indiscutiblemente juanramoniano y “hoy se considera –al decir de Graciela Palau4– como el poeta más representativo de la generación limeña de 1910; sin duda, fue el primer discípulo preclaro de Juan Ramón en América. Ha transcurrido exactamente un siglo de aquel sentimental suceso en la vida de Juan Ramón Jiménez. De él se han ocupado destacadas plumas, no sólo españolas,



interesadas en la vida y la obra de nuestro máximo poeta lírico. Las versiones sobre el romance no son absolutamente coincidentes; varían en algunos de sus detalles, pero el núcleo persiste desde aquellos lejanos días de 1904; lo esencial pervive… ¡cómo pervive el poema de Juan Ramón Jiménez, “Carta a Georgina Hübner en el cielo de Lima” que ahí quedó para la eternidad…! ¡En el cielo!… ¡En el cielo de Lima! Por aquellas fechas de la creación de “Arias Tristes”, Juan Ramón se entusiasma con la presencia y el trato con algunas monjitas del Sanatorio del Rosario, de Madrid, “blanco y azul de la Caridad bien ordenada” que tan hondamente inspiró algunas páginas de la obra. El poeta es tratado con cariño y con mimo por las hermanas; algunas le llaman “Juanito” y gustan de acompañarlo y oírlo. Para



el enamoradizo Juan Ramón aquellas novicias son parte de sus “novias blancas”, de “carnes intactas”, a las que en ocasiones, corretea, y, juguetón, persigue por los pasillos. La Superiora de la Comunidad estima oportuno alejar a alguna monja del sanatorio y enviarla a otra casa. Cuando esto ocurre, la monjita se despide diciéndole: ¡Adiós, Juanito, hasta el cielo!… NOTAS 1. Gilbert Azam, La obra de Juan Ramón Jiménez, Editora Nacional, 1983, Pags. 154 y 653, Apéndice, Madrid. 2. Era el núm. 89, del 27-1-1904: “El libro de la semana”. 3. Campoamor González, Antonio, Vida y poesía de Juan Ramón Jiménez, Ediciones SEDMAY, S.A. 1ª Edic. Marzo de 1976. 4. Palau de Nemes, Graciela, Vida y obra de Juan Ramón Jiménez, Tomo I. 2ª Edic. Editorial Gredos, S.A. Madrid, 1974, págs. 303-305.



Jurado de la Muestra de Pintura “Ciudad de Dos Hermanas” (de izquierda a derecha): Manuel Sánchez Arcenegui, Carmen Laffón, Miguel Romero (Galería Birimbao) y Diego Ruiz Cortés.
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“¡SILENCIO! SE PIENSA”



Antonio Pérez Marín.



Abogado



ara muchas personas Internet ha significado y significa llenar sus vicios, acompañar su soledad… Para otros, Internet ha supuesto su ruina moral e incluso física, al “engancharse”, como hoy se dice a algunos de sus atractivos. Pienso que Internet, es algo neutro que, dependiendo del uso que se le dé, resultará bueno o malo según la escala de valores de cada cual. Lo que parece incuestionable es que nos ha instalado en la Aldea Global. Todos nos podemos buscar, hablar, vernos, y así. Hay personas que llegan/llegamos tarde a casi todo, también a Internet, y nos produce un respeto imponente, su lenguaje, sus instrumentos –servidor, buscador, ratón, programas– por citar los términos más conocidos. Un personaje que ha llegado tarde a casi todo, como la mayoría de su generación, ha decidido avanzar y situarse con ventaja para los tiempos que cree que se avecinan, y ha empezado por catalanizar su nombre; y además transformar su apellido al vascuence, euskera, euskara o vaya usted a saber). Con esta simple operación está seguro que podrá aspirar con fortuna a alguna “lista” en las elecciones que se avecinan, y seguir manteniendo su “statu quo” Nuestro personaje ha pasado a llamarse Josep o Jussef, que no sé ni como se escribe. Antes, durante toda su vida se llamaba José, y así ha sido conocido por todos, vecinos incluidos. Su ape-
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llido lo ha transformado en Kolina, si bien hasta antesdeayer era el Sr. Colina. En el nuevo Registro Civil de Euskalerria ya se llamará Kolina y hasta diez apellidos “nuevos” por lo menos. E1 buscador del que se servirá Josep o Jussef será “Google”. No hay que cambiar nada, porque no es una palabra española, por lo tanto no tendrá problemas para ser seleccionado en las listas futuras. E1 ratón para auxiliarse en la busca ha decidido bautizarlo como Kú, con K, como suena, porque tiene Rh negativo. Es tan fino e inteligente que no necesita “ser pinchado” para fijar en la pantalla del PC, el correo, la página web, o lo que ande buscando Jósep. E1 programa ni te cuento, todas sus claves están salpicadas de “i” y de “k”, que son la mejor vacuna antivirus del disco duro. Nuestro personaje Jósep o Jussef estaba satisfecho de su decisión puesto que aunque no fuera seleccionado en las listas próximas, el ratón Kú automáticamente expulsaría las “i”, “k” y demás “afeites” incorporados, y cubriría sus horas muertas delante de la pantalla, navegando por Internet, como cualquier internauta que se precie, jubilado antes de tiempo. El 13 de Junio del pasado año a José aún no le había sido necesario el cambio –fue ingresado de urgencia por una peritonitis aguda y sometido a una intervención quirúrgica, con éxito–. Mientras estuvo inconsciente, y después en sus soledades del postoperatorio, pasó a velocidades imposibles de



¡Silencio!… Se piensa.



medir, el resumen de su vida hasta ese día. E1 disco duro de su memoria, automáticamente le mandaba los mensajes que seguramente relataban los acontecimientos vividos que más huella le habían producido. Desde el silencio obligado de su habitación, en el postoperatorio, “descubrió” que el silencio en nuestro tiempo, es un bien escaso. Pudo comprobar que la vida cotidiana, la suya por ejemplo, está repleta de imágenes y ruidos de infinidad de variedades, perfectamente organizados que nos siguen a todos lados. Recordó la visita que hizo a un hospital con motivo del parto de una conocida. Trajo a su memoria el hecho que entonces le pasó desapercibido y que ahora en su “silencio pensante”, le llama tanto la atención. E1 suceso pasó no hacía demasiado tiempo. Bus-



cando la habitación de su amiga, que había dado a luz una nueva vida, se equivocó de pasillo y se encontró de bruces en una habitación donde yacían dos pacientes, cada uno en su cama, adormecidos por los calmantes; quizás, semiinconscientes seguro, y ¡Cómo no! ¡Con un televisor a los pies de cada cama puesto a bastante volumen! ¿Apagó los televisores? La verdad es que José no lo recuerda y quizás prefiere no recordar. Encontrada la habitación 339, la de su amiga y su bebé, el flash que le proyecta su disco duro es el de una feliz madre saboreando la lectura de no sé qué libro, pero a juzgar por su concentración, le estaría produciendo particular placer. La situación no era para menos; el silencio, su bebé y un libro. También la memoria almacenada en el disco duro de José le recordó otro flash de los que a buen seguro la causaron impacto en su vida, aunque en su momento, le pasara desapercibido.



Recordó unas navidades hace bastantes años, en las que consiguió “escaparse” del bullicio normal de las fiestas y satisfizo su natural melancolía. Entrando casi en trance se preguntó sobre el misterio del nacimiento del niño Jesús. Todo el mundo cristiano conoce, sobre todo, los “papeles” del niño Jesús y de la Virgen María. Pero ¿y José, mi patrono? Entonces solamente sabía la clásica respuesta de que era un “carpintero”, humilde y trabajador. Pasados los años y gracias a un libro –José– encontró una respuesta mejor; una respuesta que le gustó más. Esta fue la siguiente: “A José, yo no lo pintaría. Sólo pondría una sombra en el portal y dos ojos brillantes, porque no sé qué decir de José, y porque José qué decir de sí mismo. Ahora es feliz adorando y se siente un poco como en el exilio. Me parece que sufre sin confesarlo, porque ve cuánto se parece a Dios la mujer a la que ama, y qué cerca está ya de Dios.



Porque Dios ha estallado como una bomba en la intimidad de esta familia. José y María están separados para siempre por este incendio de luz. Y me imagino que toda la vida de José no será suficiente para aprender y aceptar”. (JEAN PAUL SARTRE: “Barjona, o el Hijo del Trueno”, cuento de Navidad para cristianos no creyentes, reproducido por la revista Ciudad Nueva nº 4 de Diciembre de 2003). José, aún no es Josep, se recupera plenamente de su intervención, y, recordando su estancia en la clínica y sus sueños o flashes de acontecimientos de su vida, se olvida de catalanizar su nombre, de vasquizar sus apellidos, del ratón Kú; todo ello aunque le cueste el puesto en las listas, porque no se puede adorar nada más que a Dios. ¡Ah! A1 salir de la clínica junto con el tratamiento pidió por favor a la Jefe de planta ¿Por qué no me embotella el silencio de mi habitación, que me lo llevo? ¿Cuánto vale?



Francisco Toscano, Alfonso Perales, Consejero de Gobernación y José Román Castro, en la Feria de Dos Hermanas.
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¿SE ENCUENTRA ENTERRADA UNA SANTONA SUFÍ EN LA PARROQUIA DE LA ENCARNACIÓN DE OLVERA? Manuel Pérez Regordán.



Cronista Oficial de Arcos de la Frontera y Académico.



ace algunos años que un grupo de estudiosos judíos sefardíes, descendientes de los expulsados de ‘Sefarad’ por los Reyes Católicos en las postrimerías del siglo XV, reunidos en Estambul con ocasión de unas jornadas culturales, abordaron el tema de la santona andalusí Núnna Fátima bint al-Mutanná, figura interesantísima en el aspecto religioso-cultural del siglo XII. Los más relevantes rasgos biográficos de Núnna Fátima los dio a conocer Muhammad ibn ‘Arabí de Murcia, nacido en esta ciudad el 28 de julio de 1165, que murió en Damasco el 16 de noviembre de 1240; peregrinó desde su patria hasta Mesopotamia, predicó por todas las tierras la grandeza de Dios. Escribió más de un centernar de obras, entre las que se encuentran Fusús al-hikan o ‘Perlas de la Sabiduría’, Futíhát al-makkiyya o ‘Revelaciones de la Meca’, Risálat al-quds o ‘Espístola de la Santidad’, Al-Durra al-fájira o ‘La Perla Preciosa’… Fue ensalzado por sus seguidores con los honoríficos nombres de Muhiyy al-dín (Vivificador de la religión), Sayj al-akbar (el Doctor máximo) e Ibn Aflatún (el Hijo de Platón). Contemporáneo de Maimónides y Averroes, vivió por tanto todo el esplendor del Califato. En su ‘Epístola de la Santidad’, conservado en la biblioteca del Escorial y traducido por Miguel Asín Palacios (‘Vidas de santones andaluces’ o La Epís-



H
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tola de la Santidad de Ibn ‘Arabí de Murcia, publicada por Hiperión en 1981), relata su conocimiento de Núnna Fátima. Cuenta que la encontró en Sevilla y que su lectura favorita era La Fátiba o primer capítulo del Alcorán, de la que decía que le había sido dada por Dios. Comía los desperdicios que la gente arrojaba a las puertas de sus casas. Ibn ‘Arabí de Murcia, al que Núnna Fátima llamaba hijo espiritual, dice que le hizo una choza donde se resguardaron con sus compañeros. La vida de aquella mujer estuvo dedicada a Dios a quien exclamaba así: ‘¡Tú, sólo Tú! ¡Toda otra cosa que no seas Tú, es para mí de mal agüero! Su caridad no tenía límites y quizás pueda servir de ejemplo el caso que traduce Asín Palacios. “Era la compasión misma para con todo el mundo. Abú‘Amir, el almuédano de la mezquita aljama de Sevilla, la azotó con su verga de toro, la noche de pascua, en la mezquita. Ella se limitó a dirigirle una mirada, y se marchó de allí con el alma resentida contra el almuédano. Durmióse aquella noche, y al amanecer, oyó a aquel mismo almuédano que desde el alminar de la mezquita llamaba a la oración del alba. Al oirlo exclamó: ‘¡Oh, Señor! No me castigues. ¡Mi alma concibió resentimiento contra un hombre que te recuerda en medio de las tinieblas de la noche, cuando las gentes duermen!. ¡Por su lengua resbala el nombre de mi Amado! ¡Oh, Dios mío, no le castigues por mi resentimiento



contra él!’. A la mañana siguiente, los alfaquíes de la ciudad entraron a palacio para saludar al sultán, después de la solemne oración de la pascua, y confundido con ellos penetró también aquel almuédano, esperando participar de los regalos del sultán; pero éste preguntó: ‘¿Quién es ése?’ –‘El almuédano de la aljama’, le dijeron. ‘Y ¿quién le ha mandado entrar en compañía de los alfaquíes? ¡Sacadlo fuera!’. Diéronle de bofetadas y lo expulsaron de allí. Alguien, sin embargo, intercedió por él ante el sultán, y se le puso en libertad, después de que ya el sultán había mostrado su propósito de castigarlo. A Fátima le dijo la gente: ‘A Fulano le ha sucedido con el sultán tal y tal cosa’. Pero ella replicó: ‘Ya lo sabía; y si no hubiera sido porque yo pedí a Dios por él, para que su castigo fuese leve, de seguro que le hubiesen matado’. Su vida mística fue maravillosa. Ya murió”. El testimonio de Ibn ‘Arabí de Murcia. Traducido por Asín Palacios, el testimonio completo del biógrafo de Núnna Fátima, dice así: “Yo serví como fámulo y discípulo en Sevilla a una mujer, de las amantes de Dios y místicas intuitivas que se llamaba Fátima, hija de Al-Mutanná el cordobés. La serví dos años seguidos. Tenía ella, a la sazón, más de noventa y cinco de edad y, sin embargo, me daba vergüenza mirarle al rostro, pues lo tenía, a pesar de sus años, tan bello y hermoso,



Olvera, vista general



por lo regular de sus facciones y lo sonrosado de sus mejillas, que se la hubiera creido una muchacha de catorce años, a juzgar por la gracia y delicadeza de su porte. Vivía en continuo trato con Dios. De entre todos los discípulos que, como yo, la servían, preferíame a mí, tanto, que decía a menudo: ‘No he visto a nadie que sea como Fulano: cuando entra a hablar conmigo, entra con toda su alma, sin dejar fuera de mí ni un átomo de sí, y cuando sale, sale con todo su ser, sin dejar aquí tampoco nada de su espíritu’. Una vez la oí decir: ‘¡Maravíllome de aquel que dice que ama a Dios y no se alegra de Él, siendo, como es, el objeto único de su contemplación, puesto que en toda cosa, que sus ojos miran, a Él tan sólo ven, sin que de sus miradas se oculte ni un instante! ¿Cómo pretenden amar a Dios estas gentes que lloran? ¿Cómo no se avergüenzan de llorar, si tienen a Dios mucho más cerca que le puedan tener cuantos a Él intentan acercarse, pués el que a Dios ama, goza de la mayor proximidad respecto a Él, siendo,



como es, el objeto único de toda su contemplación? ¡Por eso digo que es cosa que maravilla el verlo llorar!’. Después me dijo: ‘Y tú, hijo mío, ¿qué dices de esto que digo?’. Yo le respondí: ‘Madre mía, que lo que dices es lo que hay que decir!’. Luego añadió: ‘¡Por Dios que estoy en verdad maravillada! Mi Amado me dio, para que me sirva como criado, a la Fátiba y, sin embargo, no me ha distraido jamás este criado de pensar en mi Amado!’. Desde aquel día conocí el grado excelso que esta mujer ocupaba a los ojos de Dios, cuando me dijo que la Fátiba la servía como criado. Estando ambos un día sentados, penetró de improviso una mujer en el aposento, y me dijo: ‘¡Hermano mío! Mi esposo, que está en Jerez Sidonia, me cuentan que se ha casado allí. ¿Qué te parece?’. Yo le respondí: ‘¿Quieres que venga?’. Dijo: ‘Sí’. Volví entonces mi rostro hacia la anciana, y le dije: ‘Madre, ¿oyes lo que dice esta mujer?’. Ella me contestó: ‘Y ¿qué es lo que quieres, hijo mío?’ Dije: ‘Pués que satisfagas



sus deseos, que son los míos, es decir, que venga su marido’. Ella entonces exclamó: ‘¡Oído y obedecido!, voy a enviar por él a la Fátiba, encargándole que traiga al marido de esta mujer’. Y poniéndose a recitar conmigo el capítulo primero del Alcorán, le dio forma real. Entonces comprendí su excelso grado místico, pues a medida que iba recitando la Fátiba, iba también dándole forma corpórea, aunque etérea, y haciéndola nacer. Una vez que la hubo formado de esta manera, le oí que le decía: ‘¡Oh, Fátiba! ¡Vete a Jerez Sadunia y tráete al marido de esta mujer! ¡No lo dejes, hasta que vengas con él!’. Aún no había transcurrido, desde que se fue, el tiempo indispensable para recorrer el camino, cuando el marido llegó adonde estaba su mujer. Ella entonces (la anciana Fátima) púsose a tañer el adufe en señal de regocijo. Y al interrogarle yo sobre aquello, me dijo: ¡Por Dios que verdaderamente estoy contenta por lo mucho que de mí se preocupa, pués me ha escogido como a una de sus amigas íntimas y me ha Revista de Feria y Fiestas. 2004
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atraido hacia su persona! Y ¿quién soy yo para que este Señor me haya preferido sobre los hijos todos de mi linaje? ¡Por la gloria de mi Dueño juro que tan celoso de mi amor está, como yo no sabría ponderarlo! ¡Tanto es así, que si por descuido vuelvo alguna vez mis ojos hacia una cosa criada para buscar en ella mi apoyo y mi sostén, no deja de probarme mi Dueño con alguna aflicción, que Él me envía por medio de aquella misma criatura hacia la cual yo había vuelto mis ojos!’. Más adelante hízome ver otras maravillas del mismo género. Yo continué prestándole sin cesar personalmente mis servicios. Con mis propias manos le construí una choza de cañas, justamente capaz para su estatura, en la cual habitó ya continuamente hasta que murió. A menudo me decía: ‘¡Yo soy tu madre divina y la luz de tu madre terrestre!’. Cuando vino a visitarla mi madre, ella le dijo: ‘¡Oh luz! ¡Éste es mi hijo y él es tu padre! ¡Trátale con piedad filial y no lo aborrezcas! Nosotros hemos visto en AlAndalus a muchos místicos de



los que ven los genios, bajo apariencias sensibles y sin ellas. Así, por ejemplo, Fátima, hija de Ibn al-Mutanná, de la gente de Córdoba, la cual los conocía intuitivamente, sin equívoco o ilusión alguna”. Pues bien, sobre el final de Núnna Fátima fue la reunión de aquellos judíos viejos sefardíes, tratando de encontrar el lugar donde pudiera encontrarse la tumba de aquella virtuosa andalusí. Entre los numerosos documentos que barajaron se cruzó uno que, falto de las correspondientes vocales, citaba el lugar de ‘.lv.r.’, cercano a los campos de Sidonia, por lo que interpretaron que podría tratatarse de Olvera y, naturalmente, ubicado dentro de la antigua mezquita o aljama de la población. También se citó en la reunión a la cora de Tukurunna, correspondiente al próximo taifato de Ronda, por lo que ya se concretaba con Olvera, descartándose las posibilidades de Elbora o Sierra Elvira, ambas también en la provincia de Cádiz pero muy próximas a Jerez, por tanto, lejanas a Ronda.



Jornada de Voleibol en el Parque de la Alquería
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Y el tema no carecía de fundamento, cuando algunos seguidores del sufismo, procedentes de Granada, continuaron estudiando el enigma, llegando a la conclusión de que, efectivamente, la cripta de la iglesia parroquial de la Encarnación guarda los restos de Núnna Fátima, conservados después de la conquista de la ciudad por las tropas de Alfonso XI, en 1327, ante el clamor popular y la veneración que los vecinos rendían a aquella mujer. Y hasta hubo intentos de localizar in situ la tumba y de sufragar los gastos de las vidrieras del templo, por considerarlo relicario de las virtudes y fama de Núnna Fátima, para lo que algunos de sus seguidores, en las postrimerías del siglo XX, se instalaron en Olvera, con un ficticio comercio, en espera de que una nueva bonanza entre religiones permitiera que los ministros de la Iglesia Católica aprobasen el inicio de unas excavaciones. El tiempo agotó el dinero y las esperanzas de los sufís, que abandonaron el lugar pero nunca la ilusión de ver algún día conseguida su meta.



CIUDADES CON ALMA



Daniel Pineda Novo



De la Real Academia Hispanoamericana de Cádiz



I LISBOA



III BARCELONA



Tú tuviste el sueño de ser la voz de Portugal… José de Almada Negreiros.



…Lejana junto al mar: tardes de puerto y desamparo errante de los muelles… Jaime Gil de Biedma



ANTIGUA, señorial, noble, encendida, sobre siete colinas elevada, bastión de navegantes, nave alada, la Torre de Belem, tu amanecida…



CAE DEL monte hasta el mar y se hace ola y a orillas del deseo se desata, pero no es un caballo de reata, sino altiva sirena, libre, sola…



Ciudad de luz, pletórica de vida, romántica en el tiempo…, enamorada del Fado, que en la tibia madrugada, te mece en la saudade entristecida…



Vive el muelle un ritual de caracola; su industria la define y la retrata; es natural, ardiente, activa, grata y Gaudí la preñó con su aureola…



El Marqués de Pombal celoso, inquieto dejó vivo en tus calles el secreto que dio luz a Camoens y a Pessoa…



Abierta, sensual, mediterránea, metrópolis de luz, contemporánea, Ciudad condal que luce una corona…



Y el Tajo en verde y rojo su ribera, te envuelve en la soñada primavera de una belleza atlántica, Lisboa…



En Las Ramblas florece la alegría y se hermanan la noche con el día en el ritmo vital que es Barcelona.



II



IV



SEVILLA



NUEVA YORK



Esta luz de Sevilla… Antonio Machado



Al gran poeta andaluz Odón Betanzos Palacios.



NACIDA de la luz…, en la ribera a la altura del aire o de la gloria, junto a un río de plata que la historia azahares te da en la primavera…



NUEVA YORK, una selva de palomas, el Times Square azul se identifica con Manhattan, que bebe y que fornica, esa Quinta Avenida y sus aromas…



Porque más que Ciudad eres quimera: Remanso del placer en la memoria… Y muestras el blasón de ejecutoria y escondes el puñal que nos lacera.



Por sus calles circulan mil idiomas: El hombre se engrandece y multiplica Y el Hudson con sus aguas purifica los odios, las miserias, las carcomas…



Y aunque vives inmersa en tu clausura el cielo te refleja de hermosura y te envuelve de sangre pensativa…



Nueva York desafía hasta los cielos, pues se eleva en gigantes rascacielos, a caballo entre el hoy y entre el mañana…



Y pareces, al fin, una paloma que el blanco cuello recostada asoma en un nido de gracia sensitiva…



Cosmópolis plural, surrealista, alternan el banquero y el artista en típica versión americana. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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UNAS JORNADAS, UN RECUERDO Y UN SUEÑO



Francisco Povea Rebollo asi sin pensarlo han pasado una decena de años de aquellos inolvidables días. Fue una fecha cercana a la exposición Universal del año 1992. Con este motivo Dos Hermanas, sus gentes tan ligadas por su cercanía a Sevilla, capital universal en tan recordada fecha, no podía ser menos en actos de relevancia que enganchara un año ante acontecimientos de cara a realzar tan magno acontecimiento. Al Planeta Taurino se sumó humildemente la ciudad nazarena, para organizar unas jornadas del mundo de los toros. Carlos Rubio, “Gallito”, Rafaela Barbero y Paco Povea vieron con gran entusiasmo organizar unas jornadas taurinas en las que estuvieran gente relacionadas con algunos vínculos nazarenos en el tema taurino. Rafael Peralta, Filiberto Mira, Ramón Vila, Pepe Luis Vázquez, Antonio Rubio “Macandro”, Manuel Jurado, Juan de Dios Pareja Obregón y los hermanos Ángel Luis y Juan Bienvenida hermanos del matador nacido en Dos Hermanas Manolo Bienvenida fueron personajes que participaron dentro del ciclo. La colaboración de entidades, personas y la aportación del Excmo. Ayuntamiento fueron pilares para que todo saliera realmente extraordinario y es que cuando Dos Hermanas y su gente hacen las cosas con tanto cariño todo sale bien. Una vida, un sueño, hoy sentados en el sillón del retiro taurino y recordando tiempos pasa-
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José Barbero Varela “El Coronita”. Marzo de 1961. Plaza de palos en el Almacén de Lissén, en la Venta de las Palmas.



dos Rafaela y yo recordamos aquel momento vivido al contemplar viejas fotos de aquel maletilla que aspiró a ser torero y que en frase de su hermana “son muchos los llamados y pocos los elegidos”. Como le ocurrió a José Barbero Varela quien cuando escribo estas letras sus cenizas reposan esparcidas en la Puerta del Príncipe de 1a Real Maestranza. Soñar en ser torero es algo maravilloso para el aspirante, realizarse como matador algo imposible e inalcanzable para algunos. “El Coronita” José vivió en el barrio más abolengo taurino nazareno “El Paraeros de los Carros”. En este lugar dio sus primeros capotazos e hilvanó sus primeros sueños taurinos. Con 13 años se puso por primera vez delante de un becerro así hasta que la suerte no le sonrió, teniendo que conformarse hasta su muerte de ser testigo de una profesión que pudo ser la suya.



El porqué enfrentarse aquella fecha del 1991 y la actual: Sencillamente porque el Corona disfrutó junto a nosotros aquellos momentos y hoy en su despedida terrenal quiero hacer a través de nuestra revista un recuerdo a quien tanto amó a su pueblo Dos Hermanas y a sus tradiciones. De esta estirpe familiar los Coronas, Antonio, José y Rafaela vinculados por afición y tradición a los toros la mayor alegría les llego cuando Francisco de Paula apuntó con buenas hechuras debutó en el coso del Baratillo. José lloró de alegría porque si él no llegó a hacer sus sueños realidad un hijo suyo sí lo conseguía. De aquel momento en su testamento dejo marcadas unas líneas de que sus cenizas reposarán lo más cercano al ruedo Maestrante. Descansa en la gloria taurina mi buen amigo José “el Corona”.



DOS HERMANAS EN LOS AÑOS CINCUENTA...



Casimiro Rivas Cordero os Hermanas, ante todo, era luz. Era una luz en connivencia con un aire limpio y transparente, casi atrapada en la cal de sus casas y capaz de arrancar los mejores colores, los más deslumbrantes matices de allí dónde sólo existía humildad, pobreza, monotonía y vulgaridad, esas más que sombrías tonalidades que, por obra y gracia de ese resplandor, quedaban transformadas en la más envidiable paleta de colores que ningún pintor podría poseer jamás. Al evocar esos años, invariablemente, revivo una rabiosa claridad dispuesta siempre a extraer el más puro esmeralda de las hojas de nuestros naranjos y limoneros, de disfrazar –si el viento se encaprichaba– con un sobrecogedor gris plata, el verde aceitoso de sus olivos; que podía nimbar de oro, ante la más tranquila brisa, todo nuestro amplio entorno. Una luminosidad a la que aún bajo un espeso celaje de nubes, todavía le sobraban fuerzas para convertir el humo de la madera de castaño de nuestras tonelerías en una graciosa columna blanca y brillante que se elevaba desperezándose voluptuosamente, como símbolo de la inapresable esperanza que libre, juguetona y ligera, se divertía tratando de zafarse de la grisitud que intentaba absorberla. Era una algodonosa blancura, igual que los anhelos de nuestra gente que aguardaba impaciente el triunfo definitivo de la luz sobre las sombras que aún asfixiaban tantas y tantas esperanzas.



D



Almacén de Avelino Villamarín (1960): Manolito Terry, Pepe González (hijo de Joselito “El Parné”, Fernando y desconocido, Foto: Manuel Carballido.



Pero aquella otra legión de apretadas nubes negras seguiría aún por bastante tiempo hiriendo de muerte a muchas pequeñas, personales e ingenuas fantasías de libertad. Sin embargo, esas lejanas, orondas y señoronas nubes que de vez en cuando gustaban darse un placentero baño en el cielo azul y oro de nuestro pueblo, parecían decirnos, deshilachando sus redondeados y lustrosos contornos, que al final la victoria llegaría de la mano de esa luz a la que ahora, cada vez más, le cerramos el paso por nuestras calles, donde hoy crecen imparables las nuevas casas, pues a cambio de ganar altura, el sol perdió para siempre la añorada blancura de nuestras viejas y humildes viviendas donde día tras días gustaba aferrarse. Pero la Villa Nazarena también era olor. Olor a pueblo, olor a campo, a tierra caliente, a sudor, a salmuera, aquellos ríos de sangre obscura que corrían por nuestras calles impregnando con



su tufo la precariedad de las viviendas, y no pocas veces pegajosamente adherido también a la piel de nuestras mujeres, llegando a convertirse en un enervante reclamo de hembra. Era también perfume del azahar de nuestras huertas, de nuestros patios y corrales. Olor a rosas mustias, romero, y albahaca, mezclado con el incienso de unas virginales ofrendas de mayo. Sin olvidar aquellos otros de jazmín y dama de noche, indisolublemente unidos al embrujo de las madrugadas de verano, junto a otros menos poéticos, como el del borboteante cocido a fuego lento, el de los pimientos asados en los hornos de los almacenes, el del jabón mordiente de una suciedad más imaginaria que real, todos ellos dulcificados por los de la alhucema, azúcar, o cáscara de naranjas quemados en el brasero, o el del inapreciable y, todavía en esos años bastante escaso, del pan caliente, y aquel casi hedor de perfumes baratos en un cine atestado, donde todos los aromas Revista de Feria y Fiestas. 2004
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se daban cita para soñar con otros lugares, con otras aventuras, con otras existencias... Y como no hay vida sin sonidos, y Dos Hermanas era vida, y una vida pujante, luchadora y esperanzada, de manera comedida, pero tenazmente, cada día se poblaba de resonancias, voces y ruidos. Ecos armónicos, nunca desaforados ni estridentes, que sin la quietud del aire que parecía solazarse en el sosiego y la serenidad de nuestra tierra, podrían haber huido, o desaparecer como ahora, engullidos por no sé qué locura. Sin aquel sonoro silencio nunca podríamos haber aprendido las notas de la música más real y más cadenciosa que jamás se oyera, partitura sólo recogida en los pentagramas del recuerdo. Nadie, absolutamente nadie, podrá transcribir nunca ese preludio a telón echado, del canto de un gallo contestado, casi al unísono, por otro ciento de ellos; un ladrido, un relincho lejano, el “pito de la Fábrica”, la llamada del panadero que de Alcalá pregona su mercancía, el ruedatumbo de las llantas de un carro sobre las piedras de albero, los apresurados y discretos saludos, el silbido del humeante tren que arrastra su cansancio por venir de muy lejos... Tal vez una campanada, el chirriar de un cerrojo que está “muy seco”. El “bum-bum” sordo, acompasado, de los albañiles que, pisón en mano, levantan un muro, los martillazos de los toneleros, el ruido ronco de un enorme camión que maniobra con cuidado, cargado de duelas del mejor castaño, dicen que de Asturias nos llegan todos esos... Los cascabeles, las campanillas de los mulos que, cansinamente, tiran de los carros cargados de cuarterolas y bocoyes, y arreándolos, perezosamente, la voz del carretero. Más tarde, con reiteración irritante, pero admirable, el que vende los cupones, uno de nuestros ciegos. Y el de los melones, y el de la cal de morón, el de las castañas, los velones, y en verano, el “helaero”; el del mantillo, los higos chumbos, la lana vieja, el hierro viejo que pretende com162
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Almacén de Avelino Villamarín (1960): Pepe González, desconocidos, Fernando y Manolito Terry. Foto: Manuel Carballido.



prar el trapero. “¡Niña...!, ..El cisquero, el afilaó, el latero...” El de la arropía, el del pirulí de la Habana, el organillero. El de las lentes y gafas para vistas cansadas, el silbato del basurero... Si te alejabas un poco, –muy poco, por cierto–, te adentrabas en un mundo de ensueño, aquel del que procedíamos, aquel que provocaba un pellizco por dentro, porque era, sin saberlo, el atavismo, el reencuentro. Eran nuestros campos, nuestras huertas y manchones, donde, como las tres gracias del Pintor Flamenco, se abrazaban la luz, el sonido y el olor, entregándose con desmayo al suave viento. De contrapunto, el chirriar de la noria, los cangilones poniendo la cadencia y el sordo murmullo del agua, la que aún sin verla, se adivina cristalina, fresca, tentadora, inolvidable suspiro que busca el encuentro, el que se produce al pie de los naranjos sedientos, que acaba llenando el aire con el olor de un infinito beso: el del agua generosa que no le importa morir, absorbida por la roja sed de nuestra tierra, lanzando su último aliento, inundando la tarde con un mareante olor a arcilla que te remonta a los relatos bíblicos de los primeros tiempos... Allá desde muy lejos, en las alas del viento, la voz del manchonero que canta sus alegrías, sus amores, sus sufrimientos, mientras los pájaros gritan aterrorizados ante la noche que llega



tocada con su manto negro, ahogándolos en la angustia de presentimientos muy inciertos... Y al final todo se hace silencio; es el momento en que el grillo parece clamar al cielo, donde curiosos, van irrumpiendo las estrellas y luceros. *** La luz, los olores y el sonido, no sólo enmarcaban, sino que formaban parte de nuestra vida, de nuestro universo. Una vida que superados muchos dolores, quebrantos y duelos, no se resignaba, –no podía hacerlo–, a encogerse, a renunciar, ni a perderse entre recuerdos, pues aunque todavía muy de lejos, ya se vislumbraba un cambio, algo que haría trocar para siempre ese papel de frustraciones y forzados silencios, nunca asumidos por entero. Y las armas de nuestra gente, instrumentos de paz, por supuesto, eran el trabajo, el mirar con esperanza, el afanarse sin bajar la vista al suelo; siempre hacia arriba, con los ojos puestos en el cielo... *** Y en los años cincuenta, abiertos los surcos en la tierra, y ya con la semilla en su seno, se siguió regando, mimando una siembra que empezaba a despuntar... y donde ya todo anunciaba que allí había algo más que un sueño. Y envolviéndolo todo, luz; luz a raudales, rabiosa claridad que convierte mi memoria en un luminoso recuerdo.



UNA DEDICATORIA HISTÓRICA (1605-2005)



Francisco Rodríguez Hernández unque existe un amplio campo donde espigar a placer, ejemplos rotundos de todo cuanto se relaciona con las dedicatorias, voy a escoger una, que atañe a nuestro admirado Miguel de Cervantes, como homenaje a su memoria, ahora que está tan cerca la celebración de un acontecimiento histórico de tanta trascendencia como es el cuarto centenario de la edición de la primera parte del Quijote, que lo tenemos, como quién dice, a un tiro de piedra, y ya es hora de ir tomando posiciones de modesto participante en tan señalado evento. Elegiremos como ejemplo, una muy famosa dedicada a un duque, (el de Béjar), que además era marqués, conde, vizconde, titular de señoríos y no sé cuantas cosas más. Que ha pasado a la posteridad, no por ser protagonista de hechos de relieve, pues era una personalidad completamente anodina, sino única y exclusivamente porque Cervantes tuvo la debilidad, de hacerlo famoso, al ponerlo al frente de la primera parte de la novela que es considerada, –con razón– como la mas importante de la literatura universal. Nos hace sonreír la comprobación de que Cervantes, se acerca al duque “con el acatamiento que debo a tanta grandeza”, para poner su obra “al abrigo del clarísimo nombre de Vuestra Excelencia”. Este estilo no debe extrañarnos, pues era la fórmula, que en aquel tiempo empleaban los de abajo para



A



acercarse a los de arriba. Aunque ahora no precisaríamos realizar un gran esfuerzo para determinar, quién de los dos está arriba y quién abajo. Cervantes, como todos los autores contemporáneos, lo que pretendía era favor y recompensa, pues en la situación de pobreza en que solían vivir los escritores, tenían necesidad de ambas cosas, y en algunos casos lo obtenían; pero en líneas generales, optar esperanzado a los beneficios del mecenazgo, era un apetecible logro rara vez alcanzado. La dedicación de una obra a un prócer en aquellos tiempos, era un suceso frecuente, unas veces aceptada y recompensada (las menos), como podríamos probar invocando algunos casos, y otras no dándose por enterado el aludido, que es el que nos ocupa. Todo esto se deduce, de que siendo Cervantes un hombre sumamente agradecido, como consta a lo largo de su obra, después de 1605, fecha de su dedicatoria, nunca mas vuelve a nombrar al duque de Béjar, de quién no conservaría un buen recuerdo. En la amplia bibliografía cervantina, y debido a una intensa investigación de siglos, en la que cada personaje de tan interesante reparto, tiene ya asignado un lugar inalterable, en este elenco histórico, el duque de Béjar, ha pasado a la posteridad –sin merecerlo– solo por ser el destinatario de una dedicatoria firmada por Cervantes. Por esas fecha, el duque era un hombre joven, poco inclinado a frecuentar el mundo de las le-



Don Pedro Fernández de Castro. Conde de Lemos



tras. Esta es al menos, la opinión de los más autorizados cervantistas. Sin embargo difiere de la del propio Cervantes, quién en la citada dedicatoria nos hace saber que: “En fe del buen acogimiento y honra que hace Vuestra Excelencia a toda suerte de libros, como príncipe tan inclinado a favorecer las buenas artes. . .” En el mundo del flamenco a esto se le llama “ojana”. Claro que en Cervantes, hay que considerar, en este caso, la situación en que se hallaba, y por lo tanto de verse en la necesidad de tener que enaltecer, cubriendo de elogios inmerecidos, a aquel de quién espera un apoyo que nunca llegó. La voz autorizada de Astrana Marín, hace diana certera con el siguiente comentario: “Si el duque hubiera sido capaz de medir el alcance de un mal comportamiento con quién así le inmortalizaba, habría podido ver, aun en vida, conforme fueron sucediéndose las ediciones, repetidas a Revista de Feria y Fiestas. 2004
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D. Bernardo de Sandoval y Rojas. Cardenal Arzobispo de Toledo e Inquisidor General.



través de los siglos, que su nombre al frente del Quijote, mas que en inmortalidad, se ha convertido para él en padrón de ignominia”. Otra cita, que también viene a cuento: Vicente de los Ríos, que en temas cervantinos alguna vez tuvo aciertos, aunque no siempre, basado solo en su imaginación intuyó que el Quijote le había sido leído al duque, estando presente –entre otros– su capellán, por lo que escribió lo siguiente: “Lo cierto es que Cervantes, el mayor panegirista de sus bienhechores, y el mas agradecido de los hombres, no volvió jamás a hacer mención de aquel Mecenas; claro indicio de que éste, o vencido de la autoridad del Religioso o por otro motivo, no le trató con la generosidad que correspondía a su grandeza, y al mérito y necesidad de tan insigne escritor.” No hace falta señalar, que la historia pura y auténtica es la que va autorizada con la presencia de documentos que dan fe de la veracidad de lo que se afirma, a diferencia de esto que opina de los Ríos, atribuyendo a influencia negativa del religioso, la falta de generosidad del duque. Esto no está documentado y es mera especulación. Cervantes, bien podía haber imitado a aquel autor festivo, quien al ver ignorada su dedicatoria, en la siguiente edición de 164
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su obra, puso entre las erratas la dedicatoria primera. Claro que si hubiera una anticipación en el conocimiento de las cosas, los errores no se cometerían. Es indudable que esta experiencia negativa dejaría en el ánimo del escritor un amargo recuerdo. Pero otros comportamientos suplieron con creces la inhibición del duque. Hemos de referirnos al cardenal arzobispo de Toledo e Inquisidor General, don Bernardo de Sandoval y Rojas, y a don Pedro Fernández de Castro y Andrade conde de Lemos y marqués de Sarria quién después de ser presidente del Consejo de Indias, fue a partir de 1610, virrey de Nápoles. Astrana dice de Cervantes, “que fue agradecido hasta la muerte y que supo restituir al conde de Lemos con la dádiva de la inmortalidad.” Existen pruebas documentales, y por lo tanto irrefutables. Veamos algunas muestras: Leemos en la dedicatoria al conde de Lemos, de la segunda parte del Quijote (1615) del ofrecimiento del emperador de la China, de ser rector de un colegio, en el que se enseñase lengua castellana. Cervantes lo rechaza, por falta de ayuda de costa, y también: “ (...) porque yo no estoy con salud para ponerme en tan largo viaje, además, que sobre estar enfermo, estoy muy sin dineros, y emperador por emperador y monarca por monarca, en Nápoles tengo al grande conde de Lemos, que sin tantos titulillos de colegios ni rectorías, me sustenta, me ampara y hace mas merced que la que yo acierto a desear. (...)” Y en otro lugar: “(...) Y acomodándome al entremés famoso de La Perendenga, le respondo que me viva el veinticuatro mi señor, y Cristo con todos. Viva el gran conde de Lemos, cuya cristiandad y liberalidad, bien conocidas, contra todos los golpes de mi corta fortuna me tiene en pie, y vívame la suma caridad del ilustrísimo de Toledo, don Bernardo de Sandoval y Rojas. (...)”



Y finalmente otro testimonio para cerrar el ciclo de pruebas de la innata condición de hombre agradecido que era nuestro admirado alcalaíno. Algo menos de un mes le quedaba de vida, cuando se dirige por carta al cardenal arzobispo Sandoval y Rojas, en estos términos: “(...) Ha pocos días que recibí la carta de vuestra Señoría Ilustrísima y con ella nuevas mercedes. Si del mal que me aqueja pudiera haber remedio, fuera lo bastante para tenerle con las repetidas muestras de favor y amparo que me dispensa vuestra Ilustre persona. (...)” Después de estas pruebas, ¿se puede exhibir una mayor demostración de agradecimiento a sus bienhechores? En cambio no se encuentra en todo lo que escribió Cervantes, una sola palabra que forme parte de un elogio dedicado al duque de Béjar, después de la experiencia fallida de 1.605. El propio Astrana Marín, recoge en su “Vida Ejemplar y heroica de Miguel de Cervantes Saavedra, tomo V, págs. 579-80” el perfil genealógico del duque, que es como sigue: “Don Alonso Diego López de Zúñiga y Sotomayor, duque de Béjar y conde de Belalcázar y Bañares, frisaba entonces en los veintisiete años y luego de enterrar a su padre y hacer inventario de sus bienes pasó en 1602 a la corte de Valladolid. Era hijo primogénito de don Francisco Diego López de Zúñiga y Sotomayor, y de doña María Andrea de Guzmán, hermana del séptimo duque de Medina Sidonia, y nieto de otro don Francisco López de Zúñiga y Sotomayor y de su primera esposa doña Guiomar López de Mendoza y Aragón, hija de los duques del Infantado.” Y para completar la ficha, quizá vendría bien añadir: Que todo esto representa, sin duda, un nivel de prosapia muy elevado, a pesar de lo cual, el duque de Béjar, ha pasado a la posteridad –triste destino– como un hombre mezquino y desagradecido.



DOS HERMANAS: 1977, TEATRO ESCOLAR EN EL AMPARO; 1981, PRIMER GUIÑOL DESPUÉS DE LA DICTADURA Irma Rodríguez Luis I. Preámbulo: Teatro “Pequeño Lienco”. “Carcajada”. esde que llegué a Dos Hermanas eché de menos la tarea docente que impartía en Uruguay. Fue por eso que trabé amistad con los niños del barrio; los ayudaba en los deberes y les enseñaba manualidades, sobre todo títeres, hasta culminar en la formación de un teatrito de niños pequeños al que dimos el nombre de “Colorines”. Más tarde, en el colegio de nuestra barriada del Amparo me hice cargo de la clase de párvulos; los niños mayores frecuentaban mi aula en los recreos, y empezaron a hablarme de montar una obrita teatro de tema escolar que estaban ensayando ya por su cuenta varias niñas de los cursos superiores. Tenían permiso para hacerlo después de las clases, pero un día rompieron un cristal y se acabó el permiso. Me pidieron que las ayudara: ellas podían recuperar la autorización si una persona mayor de colegio se responsabilizaba de mantener el orden en los ensayos. Yo accedí. Simultáneamente, el grupo “LIENCO” estaba en plena actividad, desplegando una buena labor cultural. Ensayaban una obra de teatro en nuestro colegio, de ahí el deseo de actuar de los chiquillos. Luís Cala pertenecía a LIENCO y vivía en nuestro barrio. Un día nos encontramos en la calle cuando precisamente venía a hablar con nuestro director don Alfonso Vidán. En cuanto dio la autorización, empezamos a trabajar.
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Pablo Chía, José María Romero y Juan Barea, fundadores de “El Mirlo Blanco”. Romero creó también más tarde “Hermano sol”.



La propuesta de Luís era seria: quería iniciar a los niños, empezando, no por ensayos sino por ejercicios y conocimientos previos. Se hizo cargo de las clases de expresión corporal y tomó la dirección; yo colaboraba enseñando historia general del teatro. Hoy parece todo muy lejano; estamos hablando más o menos del año 1977. Aquel grupo básico fue en aumento y sus integrantes estaban cada vez mejor formados. Lamento no poder consignar aquí el nombre de todos los que participaron en aquella preciosa época de nuestro colegio, cuando, con la dirección de Luís Cala, el teatro era una tarea habitual. Entre ellos estaban Isabel Rubio y su hermano Juan Antonio, Emilia Martín Decena, Rocío Reina, Angelines y Antonio Pérez Camacho, los hermanos José María y Miguel Ángel Dorado, Encarnación Sánchez, las hermanas Paqui y Valme Fornet, Pablo Marín, etc.



Empezaron por montar obritas como Cenicienta, Pulgarcito, Blanca Nieves etc., pero llegaron a conseguir cada vez más soltura y a lucirse con trabajos más difíciles como Los tordos, El hombre de las cien manos o El vagabundo feliz, con el que ganaron el premio provincial y el primer premio de actuación individual, que se lo llevó Encarni Lora Gordillo. Con esa y otras obras recorrieron varios pueblos como Alcalá, Gerena, Marchena, La Puebla, Lebrija, Guadalema de los Quintero, etc. Al principio se llamaron “Pequeño LIENCO” y después, cuando todos habían terminado el colegio, se integraron en el grupo “Carcajada”. Fue un tiempo precioso, aliciente continuo de actividades, creador de buenos recuerdos e inductor de más de una vocación. A mí, que siempre había sido una espectadora de teatro interesada, me hizo ver algo más: cuán grande e importante apoyo para la educación puede ser el teatro escolar. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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II. Primer guiñol después de la dictadura: “El mirlo blanco”. A fines de 1981 falleció mi esposo, José Romero Varela. Esa era mi circunstancia cuando recibí la visita de tres jóvenes que, en un momento difícil, abrieron nuevas perspectivas para mí. A esta iniciativa le debemos el habernos constituido en el primer grupo de guiñol de Dos Hermanas después de la dictadura, que, como sabemos, estaban prohibidos, con pocas excepciones en España. Sus nombres: Pablo Chía, Juan Barea y José María Romero. Los primeros frecuentaban mi casa desde su niñez; el tercero, desconocido todavía para mí, traía una estimable formación teatral. Me pidieron algo sencillo: Que otra vez les enseñara a hacer títeres, porque aspiraban a montar un teatro de guiñol. Hasta tenían un tabanque que al final quedó en mis manos y aún conservo. Aquí estaba el fruto de aquellas enseñanzas sobre títeres que años atrás había hecho yo entre los niños del barrio. Días después pusimos manos a la obra. Acordamos reunirnos en mi casa; se corrió la voz, y el caso fue que llegamos a ser catorce, modelando, pintando, cosiendo… En cuanto pudieron manipularlos, empezaron sobre la marcha a cruzar pequeñas actuaciones improvisadas y la risa surgía espontánea, mitigando mi pena reciente. En ese momento me di cuenta de lo preparado que estaba José María Romero. Llegó la hora de la verdad, es decir de las actuaciones. Los creadores de esta idea podían haberse retirado sin más, puesto que la finalidad estaba cumplida, pero abrieron la puerta a todo el que estuviera dispuesto a actuar. Pocos se atrevían a hacerlo, así que quedamos siete, incluida mi hija de diez años, Irahí. Yo acepté porque había influido en mí la experiencia del colegio Nuestra Señora del Amparo, junto a Luís Cala. Se prepararon telones de fondo, la ropa del tabanque, una elemental iluminación, y empezamos con los ensayos. 166
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Al principio trabajábamos gratuitamente en colegios, o en espacios abiertos o cerrados que convocaran algún público, pero pronto nos vimos reclamados por centros como la Biblioteca Municipal, clubes de barrio, asociaciones diversas, etc. Nos asociamos a UNIMA (Unión de marionetistas) y después de esto, empezamos a cobrar. Nuestro nombre, decidido por José María Romero, era “El mirlo blanco”. Fueron comienzos afortunados; las actuaciones aumentaron, pero éramos tan modestos que no contábamos con transporte, y si no nos venían a buscar, teníamos que desplazarnos a pie, cada uno con su carga correspondiente, de tal modo que parecíamos hormigas. Nuestra suerte fue cambiando para bien; nos contrataban con generosidad; además conseguíamos actuaciones fuera de Dos Hermanas, en pueblos de las provincias de Huelva y Sevilla. Posiblemente nuestro mejor logro fue el de haber conseguido dos actuaciones en la Expo-Juventud, la primera con una obra de Consuelo Rojas titulada “La tía Norica” que en mi opinión fue lo mejor que llegamos a poner en escena, porque era un cuento lleno de magia; la segunda era una obra llamada “Líos de parejas, historias viejas”, que dirigí yo. Empezamos por esa época a tener bajas en el grupo. Recuerdo que intenté rescatar a Juan Acebedo, pero no fue posible. Entre los actores que vinieron de fuera, destacó Chari Álvarez, excelente actriz, que además escribía estupendamente. Los integrantes, a medida que conseguían trabajo estable se iban del grupo, como José María Romero, que más tarde volvió sobre el tema, creando su propio tabanque al que llamó “Hermano sol”. Consuelo Rojas también creó el suyo: se llamó “El puente azul”, y varias veces colaboró con “El mirlo blanco”. Ella siempre estuvo vinculada a los títeres; al principio los utilizaba en la Biblioteca Municipal, dirigida por Mari Carmen Gómez Valera,



cuando convocaba a los niños en el llamado “Autobús de los cuentos”; después siguió en nuestro teatro y el suyo al mismo tiempo, formando a muchos jóvenes, entre ellos a sus propias sobrinas Isabel, María Ángeles e Irene. Juan Barea era estudiante de Sicología y trataba de buscar oportunidades para participar en los ensayos, pero año tras año lo tenía más difícil. De todos modos se mantuvo trabajando con nosotros bastante tiempo. Lo mismo podemos decir de Pablo Chía, que terminó quedándose a vivir en Castellón, después de tanto trabajar construyendo títeres y actuando. De todos los integrantes permanentes era sin duda el mejor artesano. Hacía títeres geniales que tenían un sello propio. Manolo Castro se fue a vivir a Huelva y estaba lleno de obligaciones, pero venía muy a menudo a Dos Hermanas e intervenía colaborando en lo que le era posible. Fue uno de los últimos en retirarse, a pesar de que los trasladaron a Madrid. Mi hija Irahí y yo éramos algo así como comodines que actuábamos junto a los demás, pero muchas veces lo hicimos solas con tal de que “El mirlo blanco” no muriera. La última en abandonar fue ella, porque a los veintiún años empezó a formar parte de “Búho Teatro”. No se fue enseguida; ambas nos esforzamos por continuar, pero a mí también me ofrecieron por fin un trabajo estable en el cual “precisamente” podía seguir trabajando con títeres. ¿Qué más podía pedir? Del comienzo al fin de nuestro teatro de guiñol habían pasado catorce años llenos de anécdotas que atesoro en la memoria, y muchas de ellas en relatos escritos que de vez en cuando releo con una mezcla de ternura, alegría y nostalgia. ¿Los títeres? Ahora duermen. Hace años que están descansando pero a veces salen de paseo a exposiciones o a alguna actuación ocasional. Yo espero que estén contentos.



GENIO DE ROMERO RESSENDI



Vicente Romero Muñoz.



Abogado, Historiador



ació en Sevilla, pero v i v i ó –siempre intensamente– en Dos Hermanas, Marbella, Sanlúcar de Barrameda, Alcalá de Guadaira, París o Madrid, impulsado por sus propias inquietudes interiores. Para muchos, el mejor pintor español de los últimos siglos. Tenía en la paleta a Velázquez y a Goya, a Caravaggio y al secreto de la luz. El Profesor Valdivieso lo califica como el último talento de nuestra pintura. Su biógrafo Covelo lo considera un genio, fuera de toda clasificación. En su estudio, frente a la Catedral, encontramos gitanos y aristócratas; en Marbella, promotores y marinos; en Alcalá y Dos Hermanas, toreros, periodistas, maestrantes y poetas; en Sanlúcar, príncipes y pescadores; en Madrid, Ministros, Duquesas, generales y académicos. Pero el público de sus exposiciones –sin componendas ni compromisos– lo admiraba hasta la exaltación. Pintó mucho, amó mucho, desaprovechó mucho. Daba a cada cual su sitio, siempre que a su vez lo valorasen. De lo contrario, podía acabar en la piscina donde tiró a un eminente crítico de arte que fue injusto con él. Sin embargo, publicaba y repartía las críticas adversas, cuando eran de calidad. Su genio desigual, casi siempre imprevisible, le llevaba del amor al desamor en pocos segundos. Su sensibilidad a flor de piel, lo empujó muchas veces a situaciones límite, que resolvía tam-



N



bién de modo impredecible. Podía pintar durante dos o tres días seguidos sin dormir, alimentándose de bocadillos y jamás quiso sacar el carnet de conducir. Montaba muy bien a caballo, toreaba de salón, cantaba flamenco y era un exquisito poeta,



aunque su timidez en este aspecto, sólo le permitía comunicarse con contadas personas. El escultor Antonio Illanes, nos cuenta en “Nuevo Estudio” que recién presentado nuestro pintor a una guapísima chica, de la que se enamoró inmediataRevista de Feria y Fiestas. 2004
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Hermosos molinos del Guadaira. (Foto: Rafael Rodríguez Luna).



mente, ésta le hizo ver que tenía novio, acreditándolo con una foto que sacó del bolso. La rompió en el acto y se comió los pedazos. “Pues ya no tienes compromiso…” dijo. Su vida fue rica en anécdotas. De entre las muchas que se cuentan, espigaremos algunas, totalmente contrastadas. Una aristócrata sevillana, muy rica por cierto, Doña X se empeñó en que le hiciera un retrato. Pero había una dificultad: era demasiado mayor y demasiado fea. Tras varias visitas a Palacio, le comunica que no tiene tiempo. A la salida, lo espera el administrador con un cheque en blanco, firmado por la señora. “Don Baldomero, Vd. pone la cantidad”. ¿Era comprarlo? –No señor, yo no pinto loros…–Y salió corriendo… Otro día, se encuentra en Madrid a unos paisanos. Para celebrar el éxito de una exposición, toman unas copas. Con la euforia etílica, suben a un coche de caballos, y le ordena al cochero: “A Alcalá…”. Lo siento, señor, este caballo no llega a Alcalá de Henares… –Si digo a Alcalá de Guadaira… A mi presencia, en mi propio despacho, acosado una tarde por un acreedor que lo esperaba en la calle con gesto desafiante, arrancó la tapa de una caja de puros, y a pulso sobre el cedro, pintando directamente de los tu168
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bos, describió la puerta de la Maestranza, y un torero a hombros sobre una multitud que lo aclamaba. El oro de la puesta de sol, se reflejaba en la chaquetilla. No tardó más de diez minutos en entregar el cuadrito fresco, como peaje para salir. Y ya que hablamos de toreros, recuerdo que cuando estaba pintando a don Manuel Mejías Bienvenida, al término de una sesión, se cayó un alamar al suelo. El Papa Negro lo recogió y para que no se perdiera, lo clavó con un alfiler en el ángulo superior del cuadro. Al día siguiente, Baldomero, lo recogió, y lo guardó en su bolsillo, pintando en el mismo lugar el alamar y el alfiler. Cuando llegó el maestro a posar, quiso desenclavarlo y se llenó las manos de pintura. Otro día le presentaron a una bellísima francesa; quedó deslumbrado. Ella salía para Madrid en el exprés de la noche. Decidido a no perderla de vista, se puso su capa española y voló de madrugada en el avión-correo. A la mañana siguiente cuando la dama desembarcaba en Atocha, la capa de Baldomero tendida a sus pies, y su frase caballeresca: “España y yo somos así, señora”. La conquistó. En otra ocasión, consideró que el látigo de un cochero, había rozado su cara en la calle Tetuán.



Bronca monumental. Paro de la circulación. A los dos meses, al Juzgado. El cochero me miraba retadoramente, mientras yo desarrollaba la acusación. Fui el único que se sofocó, porque al terminar el juicio, ofensor y ofendido, salieron del brazo al bar de la esquina y aquí no ha pasado nada. Utilizaba como modelo a cualquier familiar o visita que se prestase, pero los fijos del estudio, eran Frascuelo, criado para todo, y Francisco, jardinero y cuidador de caballos. Si no interpretaban bien gestos y actitudes, se enfadaba con ellos con desproporcionados insultos. Cuando aguantaban bien, los recompensaba generosamente. Pero a veces, él mismo se vestía de payaso, o se despeinaba para estudiarse en el espejo. En una ocasión, lleno de pintura roja por toda la cara (preparaba una Coronación de espinas) salió a abrir la puerta. Era el lechero, que corrió espantado hasta el cuartel de la Guardia Civil. Podía comprar un caballo de raza el primer día de Feria, y venderlo al cuarto día, por la mitad de su precio. Despreciaba a los soberbios, pero besaba el cíngulo de las Hermanas de la Cruz donde quiera que las viese. Discutía con un guardia por no estar afeitado, pero le daba mil pesetas a un limpiabotas. En la Costa del Sol, visitó la exposición de un pintor inglés, abstracto. Gritó: “Esto es un camelo” y quemó una de las láminas. El inglés y el español se dieron tal paliza que convinieron en no denunciarse, siempre que aquello se cerrara. Otro día se enfadó con su asistente Frascuelo, que el pobre perdía aceite. “A todos los maricas los tiraba yo al mar…” Y el aludido replicó: “…Don Baldomero ¿y por dónde iban a pasar los barcos?”. Inflamable, colérico, se hacía acompañar de gente graciosa que le contaba hechos o chascarrillos. Ganó mucho, gastó todo, pero nos dejó una obra de más de mil cuadros, que mantienen su primerísimo lugar en la historia del Arte. No era un mito.



COMPOSTELA Y EL CAMINO DE SANTIAGO



Antón Rozas Caeiro .



(Fotografías: Mª. Luisa Gil Nieto)



mea noite se vieron as santas luces, (...) e pola mañán cantou misa o Santo Bispo en Solobio, e se foi a aquel lugar (...) chegaron onde estaba a Santa Coba, e entrou dentro (…) E viron ser o Corpo do Apostolo, o que tiña a cabeza courtada e o Bordón dentro cun letreiro que decía: “Aquí jaz Jacobo, Filho do Cebedeo e de Salomé, hirman de San Juan, que matou Herodes en Jerusalén, e veo por Mar cos os seus discípulos hasta Iria Flavia de Galicia, e veo nun carro e Bois de Lupa, señora deste campo, e deiquí non quiseron pasar máis adiante…”. (Del prólogo del Libro de la “Cofradía de Cambeadores”, Siglo XIV). Este relato recoge la leyenda popular que narra el descubrimiento en un antiguo cementerio romano del supuesto sepulcro del apóstol Santiago. El hallazgo ocurrió en el primer tercio del siglo X, siendo Teodomiro obispo de Iria y reinando en Asturias Alfonso II el Casto. A partir de aquí nació la ciudad de Santiago de Compostela.Los reyes asturianos concedieron grandes privilegios a Compostela y favorecieron el culto jacobeo, que se fue extendiendo poco a poco. Muchos peregrinos acudían al lugar y su número fue aumentando de año en año. El rey Alfonso II inició la construcción de un mausoleo. Con Alfonso III se levantó una segunda iglesia y con Alfonso VI, en el siglo XI, se comenzó la edificación de la actual basílica románica.



A



La noticia del descubrimiento del sepulcro se extendió rápidamente, promovida por los monarcas asturianos y leoneses así como por los monjes de la orden religiosa de Cluny, que desde el siglo X fomentaron las peregrinaciones al santuario jacobeo, sobre todo a través del llamado Camino francés. Por su parte, el arzobispo Diego Gelmírez logró del papa Calixto II la dignidad de metrópolis para la diócesis compostelana. Además de participar en las luchas políticas de su tiempo, este obispo y guerrero desarrolló una enorme actividad constructiva y urbana ya que mandó edificar un palacio de estilo románico que se utilizaba como residencia del obispo y su séquito, y con salas para ágapes y recepciones; expandió la ciudad con nuevas plazas y calles, y consagró en 1115 el altar mayor de la catedral románica que se había empezado a construir en 1075 y cuyas obras no remataron hasta 1122. Gelmírez consolidó el poder feudal y puso las bases que convertirían a la Iglesia de Santiago en uno de los señoríos de más altas rentas de la Península hasta los tiempos contemporáneos. El papa Calixto II concedió a la ciudad de Compostela el privilegio del Año Santo, confirmado más tarde por el papa Alejandro III, siempre que el 25 de julio, festividad de Santiago, coincida en domingo.Este jubileo aún ayudó más a que Compostela fuese importante centro de peregrinación. Como símbolo de las gracias del jubileo está la Puerta Santa que solamente se abre cada Año Santo, y que en realidad era una de las siete puertas



Sepulcro del Apóstol Santiago. Desde el descubrimiento del sepulcro del Apóstol –en torno al año 829– miles de personas se acercaban a Compostela, topónimo que parece derivar de “Compositum tellus”: tierra o sepulcro bien cuidado.



Santiago peregrino. Grabado policromado en madera. Archivo municipal. Troyes (Francia). La indumentaria tradicional del peregrino era muy práctica. Consistía en un sayal y en una esclavina muy amplia para el frío; un sombrero que lo protegía del sol y de la lluvia; un bordón del que colgaba una calabaza para la bebida y una bolsa para las viandas. La concha era el símbolo identificador del peregrino que había llegado a la ciudad jacobea.
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menores de la basílica compostelana. En época de Gelmírez se produjo una importante obra literaria europea sobre Santiago y su culto. El Codex Calixtinus o Liber Sancti Iacobi es una obra notable en la que se incluyen manuales de literatura jacobea, milagros del Apóstol y una importantísima guía de peregrinos para el Camino francés y, finalmente, la descripción de la ciudad de Compostela. El Códice Calixtino recoge también la mejor



muestra del primitivo canto polifónico conocido hasta el momento en Europa; contiene himnos, conductus a dos voces, responsorios o partes de la Misa... de diversos autores y algunos cantos tienen raíces populares. También hay cantos monódicos como el famoso canto de Ultreia, es decir, el himno Dum Paterfamilias, considerado tradicionalmente como el canto de peregrinación más antiguo referido a Santiago. El Códice Calixtino es un manuscrito miniado con preciosas ilustraciones y capitales floreadas que se conserva en el Archivo de la Catedral compostelana. Su autor o compilador se cree que fue el presbítero francés Aimérico Picaud. La Galicia del siglo XII aparece descrita en el Códice Calixtino de esta manera: “Es una tierra frondosa, con ríos, prados, de extraordinarios vergeles, buenos frutos y clarísimas fuentes; pero escasa en ciudades, villas y tierras de labor. Es escasa en pan, trigo y vino, pero abundante en pan de centeno y sidra, bien abastecida de ganados y caballerías, en leche y miel, en peces de mar grandes y pequeños; rica en oro, plata, telas, en pieles salvajes y otras riquezas, y hasta



muy abundante en valiosas mercancías sarracenas.” El gran desarrollo de las peregrinaciones se debe, entre otras razones, al interés político de los reyes asturianos en potenciar la Iglesia compostelana frente a las otras peninsulares. También fueron decisivos el gran aumento demográfico europeo y las facilidades dadas por los reyes cristianos para el asentamiento de trabajadores, comerciantes y caballeros ex-



Ancianos tocando el organistrum. En el Pórtico de la Gloria los 24 ancianos del Apocalipsis afinan sus instrumentos musicales. La representación constituye un valioso documento iconográfico para conocer la música instrumental de la Edad Media; entre ellos destacan el organistrum, el arpa o fídula y la viola en ocho.



O Santo dos croques. Autorretrato escultórico del Maestro Mateo situado a ras del suelo tras el parteluz del Pórtico de la Gloria y que mira hacia el altar mayor. Los peregrinos y visitantes baten su frente con la del maestro Mateo por ver de captar de la sabiduría del genial escultor, tal como recomienda la tradición popular. Estos pequeños golpes o croques dan el nombre a la figura.



Uno de los ritos a los que se asiste con más curiosidad en el templo catedralicio compostelano es el vuelo del botafumeiro –para Victor Hugo “el rey de los incensarios”– que para asombro de propios y extraños recorre majestuoso la nave del crucero. Dibujo de Tokyo.



El Apóstol Santiago. Codex Calixtinus. Archivo de la catedral. Santiago de Compostela.
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Alfonso II el Casto. Libro de los Testamentos. Archivo de la Catedral. Oviedo.



tranjeros en las villas y en las tierras conquistadas a los moros.Esta repoblación fue mucho más intensa con la desmembración del califato de Córdoba, pues los reinos de taifas que de él nacieron no fueron suficientemente fuertes para frenar el avance de los reinos cristianos hacia el sur. De estos tiempos de enfrentamiento entre moros y cristianos data el Voto de Santiago que los reyes asturleoneses hacían a la Iglesia compostelana en recuerdo de la legendaria aparición del apóstol Santiago en la batalla de Clavijo, que puso fin al Tributo de las Cien Doncellas que estos reyes pagaban a Córdoba. Así mismo se fundó la Orden de Santiago con el fin de contribuir a la expulsión de los musulmanes de la Península; fue muy protegida por los obispos compostelanos, por lo que llegó a decirse que tenían la misión de proteger a los peregrinos a Compostela. Durante siglos muchísimas personas, impulsadas por el espíritu religioso que envolvía el cotidiano vivir de la Edad Media, emprendían viaje penitencial a Compostela o a otros centros de peregrinación donde se venerasen reliquias de mártires y santos. Al principio, los caminos se encontraban en muy mal estado. En los primeros tiempos, por estar el centro peninsular ocupado por los musulmanes, discurrían por la cornisa cantábrica y muchos peregrinos venían por mar. Ya entrado el siglo X, Sancho el Grande, rey de Navarra, mejoró el camino dentro de su reino, arreglándolo y construyendo puentes. Otros reyes siguieron su ejemplo y a lo largo del camino surgieron mesones, hospitales, iglesias y monasterios. Además de la ruta principal,



se desarrollaron otros caminos; el iniciático de la costa, Irún-OviedoMondoñedo-Compostela, que se reafirma; el de Portugal; el que pasa por Salamanca-Zamora-Ourense, que acoge peregrinos procedentes de la meseta y levante y los que desde Sevilla y resto de Andalucía y Extremadura seguían laRuta de la Plata; el marítimo, utilizado por peregrinos ingleses y noreuropeos... Por ello, más que un camino, hay caminos a Compostela. Desde el siglo noveno fue aumentando el número de peregrinos a Santiago. La ciudad del Apóstol llegó a convertirse en uno de los centros religiosos y culturales de la cristiandad. Algunos llegaban embarcados; pero la mayoría hacía el viaje a pie o a caballo. A la ciudad jacobea llegaron el rey Luis VII de Francia, Sigfredo obispo de Maguncia, San Francisco de Asís, Santa Isabel de Portugal, Enrique de León, Sancho II de Portugal, Matilde, viuda de Enrique V de Alemania, la condesa Sofía de Holanda, Santo Domingo de Guzmán, Santa Brígida de Suecia, el duque de Aquitania... y miles y miles de peregrinos que recorrían las distintas etapas o “jornadas”, atravesando sierras con nieve o tierras llanas de calores sofocantes, vadeando ríos, guiándose en la noche por las estrellas del Camino de Santiago o Vía Láctea. Descansaban en los hospitales y albergues, contemplaban las catedrales de Burgos y León oían cantar el gallo y la gallina de Santo Domingo de la Calzada, llegaban a Galicia por O Cebreiro, donde eran acogidos por los habitantes de las pallozas, curiosas viviendas ovaladas de origen prerromano y, finalmente, exteriorizaban su júbilo al divisar Compostela desde el Monte do Gozo.



Figuras en una ménsula del palacio de Gelmírez. Uno de los personajes muestra una empanada, típico plato de la gastronomía gallega



Los caminos a Santiago de Compostela, mapa francés del siglo XVII. “La idea de Europa nació peregrinando a Compostela”. Goethe.



La catedral y el claustro románico en tiempos de Gelmírez. Dibujo de Arturo Franco.



El obispo Teodomiro descubriendo los restos del Apóstol Santiago. Tumbo A. Archivo de la catedral. Santiago de Compostela.



Páginas musicales del Códice Calixtino. En el Códice Calixtino se encuentra la primera pieza polifónica a tres voces conocida en Occidente: Congaudeat Catholici, del Magister Albertus.



Peregrinos medievales. Miniatura de las Cantigas de Santa María de Alfonso X el sabio. Biblioteca del Real Monasterio. San Lorenzo del Escorial
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Diego Gelmírez. Tumbo de Toxosoutos. Archivo Histórico Nacional. Madrid.



El Códice Calixtino dice : “Allí (a Compostela) se dirigen los pobres, los ricos, los criminales, los caballeros, los infantes, los gobernantes, los ciegos, los mancos, los pudientes, los nobles, los héroes, los personajes, los obispos, los abades, unos descalzos, otros sin recursos, otros cargando hierros por motivos de penitencia”. Las peregrinaciones alcanzan tal magnitud durante la Edad Media que hicieron exclamar al embajador de Alí Ben Yusuf (11061142): “Tan grande es la multitud de los que van y vuelven –a Compostela– que casi no deja libre la calzada cara a occidente”. Cuando los peregrinos llegaban a la catedral encontraban para recibirlos una joya escultórica : el Pórtico de la Gloria, obra del maestro Mateo. El conjunto está repartido en tres grandes arcadas que se relacionan con las tres naves de la basílica.El tímpano central representa a Cristo enseñando las llagas, acompañado de los cuatro evangelistas.Rodeándolo aparecen ángeles con instrumentos de la pasión (la cruz donde fue crucificado, la columna donde fue azotado, la corona de espinas, la lanza) y figuras representando a los bienaventurados. En la arquivolta, los 24 ancianos da la Apocalipsis. En el arco izquierdo, figuras que representan las tribus de Israel junto a las del creador, y a su lado Adán y Eva. En el arco derecho, el juicio final. Entre los arcos, ángeles llevando niños desnudos. En las jambas, estatuas de apóstoles y profetas. En el parteluz, en relieve, el árbol de Jesé, genealogía carnal de Cristo, con la imagen de la Virgen. En los basamentos, figuras de monstruos. Bajo el Pórtico se encuentra una cripta, construida en tiempos de 172
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Gelmirez y posteriormente reformada por Mateo. Ofrece planta de cruz latina y se aprecian elementos anunciadores del gótico, como la cubierta nervada que se repite en la parte superior del pórtico. El Pórtico de la Gloria está datado en 1188, fecha que aparece en el dintel de la arcada mayor. Cuando era o es Año Santo los peregrinos pasan por la Puerta Santa, colocan los dedos en el molde de la mano labrada en el parteluz del Pórtico de la Gloria, golpean con la frente el Santo dos Croques o figura arrodillada del Maestro Mateo, abrazan la figura románica del Apóstol Santiago en el altar mayor y rezan ante la tumba del santo. Son ritos a los que se someten llenos de fe o sencillamente complacientes los peregrinos y visitantes de la catedral. Durante toda la Edad Media, los peregrinos procedentes de otras zonas de la Península Ibérica, Francia, Alemania, Flandes, países nórdicos... se convirtieron en intermediarios culturales y comerciales. En efecto, las peregrinaciones influyeron en muchas facetas de la vida espiritual y material de las tierras por las que discurrían. La Orden de Cluny introdujo la Reforma Gregoriana imponiendo la liturgia romana frente a la hispano –visigoda. En el arte, el Camino fue una ventana abierta a Europa y la vía de acceso a la cultura griega conservada por los musulmanes; el arte románico se extendió por toda la Península, al tiempo que elementos árabes se incorporaron al románico europeo. Nacieron centros culturales como las escuelas catedralicias de Santiago y Palencia. En el siglo XII se tradujeron al latín obras de astronomía, matemáticas, astrología, alquimia y filosofía. Había artistas itinerantes que dejaron la huella de su arte en muchos lugares. Juglares y trovadores recitaban los romances y el propio Camino inspiró muchas obras literarias. El asentamiento de extranjeros y el desenvolvimiento del comercio, principalmente por los intercambios entre mercaderes musulmanes, franceses, holande-



Palloza. Típica vivienda de la comarca de Ancares, casi siempre de planta ovalada. Su origen está en las viviendas castreñas.Hasta mediados de siglo pasado estuvieron habitadas. La cubierta es de paja y las paredes de piedra y lajas. Constituyen un admirable ejemplo de aprovechamiento por el ser humano de los elementos naturales y de adaptación al entorno



ses, ingleses y flamencos, hizo aumentar enormemente las villas y ciudades, originando la aparición de los burgos; en ellos convivieron comerciantes, artesanos, cambistas y artistas. También fue importante la influencia en la agricultura, con el intercambio de conocimientos sobre frutos y modalidades de cultivos. Se construyeron hospitales, mesones, monasterios, puentes… Una mención especial merece la música en latín y la polifonía ya que, bien por influencia de Cluny o por la del Cister, se mantuvo un contacto permanente con Francia lo que repercutió en la música de la Península. Las colegiatas y las catedrales del camino de Santiago fueron los focos de producción musical más importantes hasta el siglo XIX. La casuística y las múltiples situaciones producidas con las peregrinaciones y el asentamiento de extranjeros, obligó a que surgiese una copiosa legislación para resolverlas, lo que incidió enormemente en el campo jurídico.El hecho jacobeo afectó, pues, a numerosas facetas de la vida espiritual y material de las tierras en contacto con las peregrinaciones. En la actualidad el Camino de Santiago está catalogado por el Consejo de Europa como Primer Itinerario Cultural Europeo, declarado por la UNESCO Patrimonio de la Humanidad y considerado como “uno de los pilares de la construcción histórica y de la formación de la identidad cultural europea”.



“LA MANGA” Y EL “MAR MENOR”, PARAÍSOS DEL MEDITERRÁNEO



Francisco Ruiz de la Cuesta Miembro de Honor de la Asociación de Médicos Escritores de España y Miembro de la Federación de Escritores y Periodistas de Turismo



l “Mar Menor” le llamaron los primeros publicitarios del turismo “la mejor piscina natural del mundo”. El “doble del mar” de La Manga acaricia una agradable brisa para los viajeros de caminos. El clima es suave, refrescante, sin altibajos; por eso, cada año, unos a otros, los que llegan a este lugar, recomiendan venir a sus amigos y conocidos. En las horas del crepúsculo, el Mar Menor, desde La Manga, tiene todos los colores del espectro, espectáculo sin igual, lleno de placidez. El Mar Menor, en la Costa Cálida de la región de Murcia, está muy indicado para los niños y las personas mayores, por la poca profundidad de sus aguas, la tibia temperatura y la falta de corrientes marinas y olas peligrosas que hacen que el baño sea relajante, unido a las propiedades terapéuticas de las aguas, recomendadas por especialistas de la piel, enfermedades reumáticas y de crecimiento. Pasar unos días en este “doble-mar” de La Manga, es reconfortable, ideal para venir durante todo el año; por eso son cada vez más los extranjeros que escogen este paradisíaco enclave para sus vacaciones, sobre todo en invierno, donde el sol y una temperatura tibia hacen que los días sean hermosos y siempre recordados. Enamórate de La Manga y del Mar Menor, glosa de atardeceres, encrucijadas de paz. Inspiración



A



“La Manga” entre el “Mar Menor” y el Mediterráneo.



para músicos, poetas, escritores, directores de cine y artistas. Entre “Cabo de Palos” y San Pedro del Pinatar, La Manga, entre el Mar Menor y el Mayor, o Mediterráneo es una lengua de tierra, fenómeno geográfico, reconocido como “paraíso entre dos mares”, de 170 Km2. de superficie. Franja de arena con dobles playas, a la derecha e izquierda, de 22 km. de longitud, ambos mares comunicados por canales o golas llamadas del “Ventorrillo”, “El Charco”, “Machamalo” y “El Estacio”, de más profundidad que los otros, con un puente levadizo, que da paso a embarcaciones pesqueras y de recreo. La Manga pertenece a las poblaciones de Cartagena y San Javier. La frontera entre ambos términos municipales está en la “Hacienda Dos Mares”. Si mira hacia el Mediterráneo, el viajero ve las islas de “La Hormiga”, “Isla Grosa” y “El Farallón”. Si observa al Mar Menor,



están las islas de “El Barón”, “La Perdiguera”, “El Ciervo”, “La Rondella” y “El Sujeto”. El Mar Menor tiene de profundidad máxima unos 7 metros, y 75 km. de costa, con playas inolvidables, “la mejor pista natural de náutica de Europa”. Puertos deportivos, hostelería y alojamientos, campos de golf; todo un complejo turístico de primer orden para hacer agradable la estancia. El viajero ha llegado de Sevilla hasta La Manga, por la Autovía de Andalucía, enlazando en continuidad con la del Mediterráneo, hasta el hotel “Las Gaviotas” en la orilla del Mar Menor, Gran Vía de La Manga, inaugurado en marzo de 2002. Las atenciones de este establecimiento son dignas de elogio. Posee 96 habitaciones dobles y 9 suites, no cerrando en invierno. El Mar Menor y La Manga son lugares mágicos, espejos de hidalguía y romances de primores en sus atardeceres eternos. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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UNA FOTOGRAFÍA HISTÓRICA



José Sánchez Gutiérrez is investigaciones y mi a m o r profundo por mi pueblo, en ocasiones tienen sus frutos. Hoy traigo una fotografía rescatada del olvido, llena de romanticismo. En ella podemos ver el Ayuntamiento de nuestro pueblo el lunes 3 de agosto de 1931. En ella el Alcalde Republicano Manuel Terrero Sánchez, los tres números de la Guardia Municipal
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armados de sables y su Jefe, en cuya bocamanga se observa el distintivo como tal. A la izquierda del Alcalde, el Secretario provincial de la C.N.T. Miguel Mendiola Osuna, tocado con “canotier” de la época, que había venido a Dos Hermanas a pactar la paz entre la Central Sindical Anarquista y la reaccionaria patronal de la villa, que se negaba a admitir las leyes republicanas de la jornada máxima legal de 8 horas de trabajo y el descanso do-



minical. Observen los portafaroles de luz de gas a ambos lados de la puerta, las sillas de anea al lado de la puerta donde el Alguacil recibía las visitas y otra para el Guardia Municipal de servicio, los mástiles con las banderas republicanas. Decía nuestro Cervantes en boca de Don Quijote: “Pobre pero honrado, amigo Sancho”. Entonces nuestro Ayuntamiento rezumaba humildad, al igual que las palabras del ingenioso Hidalgo de la Mancha.



“LUGARES DE NUESTRA DOS HERMANAS”



José Sánchez Gutiérrez



Q



uien puede olvidar los lugares, nadie. Se añoran más cuando estos desaparecen y en nuestras mentes tenemos grabadas mil situaciones de ellos. A nuestro pueblo siempre se le identificó por sus lugares, más que por sus rotulaciones políticas y religiosas. Sigo con esta sección en nuestra Revista de Feria y Fiestas a petición de un numeroso grupo de amantes de nuestro pueblo y a decir verdad el tema despierta en mí apasionados recuerdos de mi niñez, de tal forma que están en la fotografía de nuestro pensamiento imborrables hasta el fin de nuestra vida. EL ARENAL. Me contaba mi abuelo materno Diego Gutiérrez Franco 1879/1969, que durante los largos inviernos, las aguas pluviales formaban grandes montones de arena en este lugar. Desde el Cerro Blanco bajaban las aguas con ímpetu frenético y frente a Cantalgallo se dividía en dos corrientes una tomaba el Caminillo Real y otra el Camino Real de Utrera; estas aguas pluviales encontraban un remanso en lo que hoy llamamos “El Arenal” y depositaban una arena limpia y brillante con restos de ramas desprendidas de los árboles. Todas las corrientes se unían en dicho lugar, la de El Camino Viejo de Ibarburu, la Hijuela del Tío Resolana, la de Penil, etc. El pueblo se asentaba en el promontorio de la calle Rivas y aledaños, aunque cerca pasaba



El Arenal se moderniza (Foto: Rafael Rodríguez Román)



la corriente del Camino de Coria (Sta. Mª Magdalena) y tomaba botica directa y rauda a El Arenal. Allí había una gavia enorme hecha por las aguas que buscando el Camino de la Hijuela de Sevilla y el nivel del terreno entroncaban con el Arroyo de las Culebras a la altura de El Lugar Nuevo a buscar el Río Viejo por el Pago de los Manueles, Fuente del Rey y Cuarto. Así nació el nombre de El Arenal. LOS MONTECILLOS. Cuando el Caballero Francisco Ruiz del Arco, marqués de Arco Hermoso, aparece por Dos Hermanas sobre 1820 y le compra a los Herederos del Canónigo Pedro Lorenzo de Ibarburu, las llamadas “Estacaillas” un pico de reja entre el Camino Real de Los



Palacios y la Hijuela del Tío Resolana, una parte de olivar la arranca y planta naranjos cuyo primer casero fue el vecino de Las Cabezas de San Juan, el hortelano Diego Curado Ródenas y así se le comenzó a llamar la “Huerta del Curao”. Atento a este dato lectores. El Marqués de Arco Hermoso, natural de El Puerto de Santa María, le unía una excelente amistad con la Familia Maestre, de origen belga, dueños de la Hacienda de Maestre de los Molinos y concertó con la misma la compra de una haza de tierra calma que lindaba con el Camino Real de Los Palacios, la Vereda del Camino de dicha Hacienda y la Vereda de la Real Armada, esta haza tenía pequeños montículos de tierra de tajón y el Marqués los allanó pero al Revista de Feria y Fiestas. 2004
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EL CERRO BLANCO.- A instancia del contratista de obras Hidalgo Carret le propone a los hermanos Carlos y Guillermo Pickman Pérez, explotar la suerte del Pino que está limitando con la hijuela de los rapazallos y que comunica la Vereda Real de Utrera con el camino viejo de Ibarburu; el tajón que a flor de tierra hay en la citada suerte del Pino, llamada así por el enorme árbol que hay en la misma; estaríamos entonces por el 1898. Llegados a un acuerdo se forma una Sociedad de Caleras y se comienza a extraer el tajón y comenzar su venta en dicho lugar. El tajón es amarillo pero con la luz del sol se pone de color blanco y así a larga distancia se ve este lugar de dicho color; en poco tiempo se le comienza a llamar “Cerro Blanco” y así ha llegado a nuestros días. LAS PEDRERAS. Al encontrarse el albero a flor de superficie desde los más primitivos tiempos de nuestro pueblo se le llamó ese nombre. Pero lo más seguro que fue con el paso del Rosario de la Aurora desde la parroquia central al Camino de Alcalá y el llamado Callejón de las Pedreras en dirección a Las Cruces para las oraciones, cuando se le comenzó a llamar el nombre actual. Las Cruces y el Inglés: Margaritas, chimenea, casas. (Foto: P.S.N.)



lugar ya se le conocía por Los Montecillos, plantó un olivar manzanillo. Allí se asienta hoy Cerámica Bellavista. Así que el nombre adjudicado a los Bloques de Pisos es totalmente erróneo. Esta suerte olivar tenía una casa en el centro para vivienda del guarda, que fue durante muchas décadas un vecino de Coripe apellidado Guerra. LA PLAZOLETA. Lo que hoy conocemos como La Plazoleta comenzó con la muerte de Diego Doval Jurado en 1886 dueño de la llamada Posada 176
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del Tío Doval y que todos hemos conocido por la Taberna de El Turry. La Plazoleta era el corral de los burros, mulos y caballos de los transeúntes que pernoctaban en la Posada del Tío Doval; detrás de este corral estaba la calle Amaro que comenzaba en la calle Marea limitaba con el Callejón Cruz la calle Planchilla, Pinar, el Callejón de las Tunas y terminaba en la Esquina del Tío Domingo, allí ya empezaba San Francisco. Muerto el Tío Doval sus herederos regalaron al pueblo el corral que una vez derribado fue la Plazoleta que hoy todos conocemos.



EL PALMARILLO. Entre el llamado Camino de la Isla y la Huerta del Capitán Sangrán y la Vereda de la Venta Bermeja, en ese pico de reja había un pequeño palmar. Allí al ser un ejido municipal se quedaban en el lugar los cabreros con sus rebaños y por la mañana temprano salían del mismo con el ganado por las calles de nuestro pueblo a vender la rica leche de cabra, los machos y los cabritos se quedaban en el redil. Qué estampas más bucólicas, un rebaño de cabras con sus esquilas por nuestras calles vendiendo leche a golpe de ordeño directa al jarro, leche pura sin agua y sin química.



“PERSONAS PARA EL RECUERDO”



José Sánchez Gutiérrez “El fin físico no difumina los hechos, estos son eternos” Luis Büchner. uestras vidas están llenas de bellos y malos recuerdos. Cuántos nos llevamos a la tumba sin haber sido conocidos por la Humanidad. Las Biografías nos descubren algunos de estos recuerdos, sobre todo la grandeza de los mismos. Una persona puede ser un humilde peón, pero la estela de su vida puede estar llena de hechos humanos para las personas de su entorno. Los que aman lo eternamente bello, como los poetas, los librepensadores, los pintores, etc.; siempre son recordados por la Humanidad. Sin embargo otros seres que han sido nefastos para la Ciencia, el Progreso y la Libertad son olvidados y jamas se les recuerda.



N



JOSÉ ROMERO GARCÍA. Nace el día 1 de Marzo de 1885 en Cazalla de la Sierra (Sevilla); hijo de un zapatero – cortador y de una obrera de las artes blancas (pan). Desde pequeño recibe una buena instrucción de sus padres, tanto escolar como laboral. Gran aficionado a los caballos, desde muy joven monta y desbrava a los equinos. Pero sus horizontes están en Sevilla, entonces muy lejos con los medios de transporte de aquellos tiempos. Con poco dinero y muchas ilusiones toma el tren en la Estación de Cazalla / Constantina cuando tenía solo 19 años de



edad y nada más llegar a Sevilla se coloca como cortador de cuero en la comercial calle Feria. Alterna este trabajo con la doma de los caballos en el Cortijo de Mogollón de Carmona. También frecuenta los medios hípicos de Dos Hermanas en la cuadra del capataz de Villanueva del Pítamo, Fernando Chacón Jiménez y de ahí en esos contactos con nuestro pueblo conoce a la que sería su esposa, Inocencia Rojo Garay, hija del dueño de la Casa de los Dulces, el obrador asturiano Maximino Rojo Rodríguez (lugar al que se describía en el articulo “Lugares de Dos Hermanas “ en la revista del año 2002). Cuando lleva un año en Sevilla fallece su padre, y por tal motivo está exento del servicio militar obligatorio del reemplazo de 1906. Sigue trabajando en Sevilla, ya como cortador de calzado con la categoría de Oficial 1ª, aunque su doma de caballos alcanza cotas de categoría en toda la provincia. Hombre de 1,80 cm de estatura y delgado, es el tipo ideal para montar caballos. Su peso, de 55 kg., no supone nada para los equinos y estos se doblegan a su sabiduría de caballistas, usa el cariño con ellos y así no hay caballo que se le resista. Contrae matrimonio con Inocencia el 1 de Mayo de 1915, de cuya unión nacen dos hijos. Su trabajo le obliga a trasladarse diariamente a Sevilla a la zapatería de la calle Feria, por lo que decide establecerse en Dos Hermanas; y así la solidez y honestidad de su trabajo le garantizan siembre un trabajo y aunque no siempre eran al corte,



José Romero García a los 30 años de edad



los remiendos también daban para vivir. Además su esposa, es aventajada operaria de la Fábrica de Yute de D. Manuel Alperiz Bustamante. Sus ingresos dinerarios juntos con los de nuestro biografiado, supone en aquellos lejanos tiempos un aporte suficiente para vivir sin estrecheces. Pasan los años y nuestra incivil guerra. Ya nuestro biografiado no practica la doma de caballos, solo su zapatería y los ratos de tertulia en la misma. Hombre apolítico, en su trabajo solo se habla de caballos y de cante flamenco, sobre todo de los cantes de D. Antonio Chacón. Así el 1 de julio de 1940, le sorprende la muerte a los 65 años de edad en pleno trabajo, a las primeras horas de su noche cuando había terminado uno de ellos. Se le conocía en el Barrio del Saco por el padre Maximino, que era su único hijo varón. Su simpatía, amabilidad y rectitud fue la estela que nos dejó su vida, y para aquellos que le conocieron perdurará siempre. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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José Ruiz Molano a los 50 años de edad



JOSÉ RUIZ MOLANO. Nace en la villa de Umbrete (Sevilla) el 13 de junio de 1915, cuando sus padres por motivos laborales residían en dicho pueblo. Ellos, Nemesio Ruiz Ruiz y Ana Molano Merino. Sus abuelos paternos José Ruiz Lora y Josefa Ruiz Palacios; maternos, Antonio Molano Gutiérrez y María Merino Calero, todos naturales de Bollullos de la Mitación. Su padre es un excelente conocedor de vinos; trabajó toda su vida de bodeguero. Así en 1922 viene a la entonces villa de Dos Hermanas a al Bodega del acaudalado José Gómez Martín, conocido por “Joselito la Culebra”, mote en relación de sus tiempos de contrabandista de sedas y joyas, al entrar arrastrándose con su cargamento para eludir el pago del Consumo Municipal. Después de su formación en las escuelas del Ave María de la Fundación Ybarra, comienza a trabajar con su padre en la Bodega en la calle Santa Ana hasta los 18 años de edad que tramita el carnet de “Chauffeaur” al objeto de trabajar como tal en la empresa “Los Amarillos” de Sebastián Carvajal Palma; consiguiendo el mismo con un notable del examinador Leandro Sequeiro Bores, Ingeniero Industrial. Empieza a trabajar en la línea Dos Hermanas – Sevilla – Dos Hermanas allá por el año 1933, en plena República. Quinto del reemplazo del 178
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36, lo movilizan los nacionalistas y participa en la Guerra Civil durante toda la campaña. Recién llegado de la contienda, pone un bar en la antigua tienda de comestibles y chacina del “Tuerto Manduca” en la calle San Sebastián, junto a la casa de “Gallito de Dos Hermanas “, que de momento se convierte en su medio de vida. El 23 de diciembre de 1940 contrae matrimonio con la Srta. Carmen Mejías Ruiz; matrimonio efímero ya que Carmen muere el 24 de noviembre de 1941, de fiebres tifoideas y peritonitis aguda, según certifica el Dr. Gómez Lara. Pero la vida continua y nuestro biografiado es persona activa. Se monta un nuevo bar en la esquina de las calles San Sebastián – Fornet Domínguez y que rotula con el nombre de “El Gasógeno”. Desde entonces a él se le conoce como “Joselito el del Gasógeno”. Alterna el bar con transportes a comisión en un camión de su propiedad, mientras el bar lo regenta su cuñado Miguel Martín Rubio “Chaparrejo”. El 18 de octubre de 1944, contrae segundas nupcias con la Srta. Carmen Farfán González, de cuya unión hay 4 hijos. El bar “El Gasógeno” alcanza mucha popularidad ya que es la sede de un equipo de fútbol que lleva el nombre del mismo y tiene muchos seguidores. El bar, cierra sus puertas el 1973, pero Joselito y su camión continúan trabajando hasta 1980, año en el que se jubila como obrero autónomo. Sobrevive a su jubilación 15 años, hasta el 28 de julio de 1995, fecha en la que fallece a la una de la madrugada. Su sepelio constituyó una sentida manifestación de dolor y de simpatía, ya que sus dotes humanas habían calado en todos los vecinos de nuestra ciudad. Cuántas personas como esta necesita la Humanidad. En su entierro lloraron sus amigos y vecinos, por saber que habían perdido una persona simpar. Hoy, en esta estúpida sociedad de consumo, no nacen ya personas como esta. La estela de su vida será siempre imborrable y al mismo tiempo ejemplo para el futuro.



Rafaela Díaz Durán a los 66 años de edad



RAFAELA DÍAZ DURÁN. Nace a las 7 de la tarde del día 19 de Diciembre de 1922 en el número 31 de la calle Luis de Ybarra. Hija de Manuel Díaz Asencio y Antonia Durán Román, ambos naturales de Dos Hermanas, por su padre de la Familia de los Nolos, por su madre de la Familia de los Chindangos. Abuelos paternos Manuel Díaz Alcocer y Valme Asencio García, maternos Miguel Durán Rodríguez y Carmen Román García, todos naturales de Dos Hermanas. De humilde hogar obrero, apenas terminado el Colegio, comienza a trabajar en el aderezo de la aceituna de mesa en los almacenes de Lissen Hermanos, donde trabaja por espacio de diez años; el 1946 comienza a trabajar en el recién estrenado almacén de la misma especialidad León y Cos hasta su jubilación en 1987 tras agotar varios periodos de desempleo subsidiado, por el cierre del famoso almacén de León y Cos. Habían sido prácticamente 50 años de trabajo casi sin interrupción. Había contraído matrimonio con el obrero agrícola Francisco Ramos Porrero, de la Familia de los Escurriuras por su padre y de la Familia del Bizco Villa por su madre; el 26 de Enero de 1952 de cuya unión hay dos hijas. Pese a las penurias económicas de aquellos tiempos en España; con el salario de hambre que gana su esposo en los trabajos agrícolas, nuestra biografiada se multiplica en el almacén de León y Cos, en



los destajos y veladas nocturnas del aderezo de la aceituna de mesa y así al menos no pasan hambre, son los dos jóvenes y aguantan las necesidades con el vigor de la juventud que ambos tienen, mejor que las personas de más edad. Cuando más feliz era en su jubilación y con sus nietos, tiene un accidente en su domicilio al caer desde la azotea al patio y está entre la vida y la muerte desde el 21 de Noviembre de 1992 al 29 de Enero de 1993 que causa alta para su casa, pero prácticamente paralítica en muchas de sus facultades sensoriales. Así paso 11 años, el 22 de Marzo de 2003 tienen que internarla con urgencia en el Hospital Universitario Valme y muere ese mismo día con los 80 años de edad cumplidos. Toda una vida de trabajo y privaciones en aquellos mal llamados “Años del Hambre” y que su justo nombre sería “Años de Sufrimientos”. La estela de su vida esté entre quienes la conocieron: esposa, madre amante y trabajadora ejemplar. ANTONIO PRIOR SALVATIERRA. Nace a las 6 de la mañana el día 29 de Agosto de 1916 en la calle Abades nº 21 de la ciudad de Utrera (Sevilla) hijo de Joaquín Prior Ruiz y Ana Salvatierra García, naturales ambos de la Ciudad de los Mostachones. Sus abuelos paternos Antonio Prior Martínez y María Ruiz Martínez, naturales de Granada. Los maternos José Salvatierra Pintor y Socorro García Gómez, naturales de Utrera. Su padre es un humilde obrero agrícola y su madre obrera del aderezo de la aceituna de mesa. El año 1925 sus padres deciden alquilar un “Manchón” en El Coperuelo, concretamente el de “Martinito” y el matrimonio y sus 7 hijos, 4 hembras y 3 varones emigran a Dos Hermanas. Aquí encuentran también el calor del Capataz del “Lugar Nuevo”, Diego Prior Ruiz hermano de su padre, donde su padre trabaja buena parte del año y los hijos de éste cuidan las plantaciones de hortalizas en el “Manchón”, tienen algún ganado como



mulos, asnos, caballar y varias vacas. El objetivo de la familia es sobrevivir, no ponerse ricos; y lo consiguen; no hay lujo, pero hay pan para todos y comida sana abundante; los ingresos de las hortalizas y el trabajo de su padre como jornalero agrícola en la mentada hacienda suman la prosperidad dentro de su clase. Así estaban las cosas a los 5 años de llegar a Dos Hermanas. Con la proclamación de la II República Española los odios de los que comían contra los que no comían se exacerbaron, las tremendas injusticias acumuladas durante los siglos por la Monarquía y la Iglesia, creó un clima de violencia en todo el país; una parte de los militares “africanistas” estaban contra el naciente régimen republicano. El vaso se colmó con el triunfo del Frente Popular en las elecciones generales del domingo 16 de Febrero de 1936; los asesinatos se fueron sucediendo y así llegamos al sábado 18 de Julio donde en Llano Amarillo (Marruecos) en unas rutinarias maniobras se inició la sublevación de los militares “africanistas” contra la República. Dos Hermanas respondió con la Huelga General proclamada por CNT, UGT y el incipiente entre Partido Comunista (20 afiliados). Ya sabemos la estratagema del Capitán Ramos de Sala, para tomar el Ayuntamiento y la barricada de la CNT, expuesta por el que firma en la Revista de Feria del año 2000. Los desafueros de los militares sublevados se sucedían a diario y nuestro biografiado fue uno de ellos; muchacho ajeno a toda clase de política, partido y sindicatos, solo sabía trabajar y con su trabajo llevar bienestar a su casa agrícola; su familia igual que él, labores agrícolas diarias, comida, descanso y vuelta a empezar. Así la tarde del viernes 31 de Julio de 1936 un camión de soldados al mando del Capitán Cisnero, del Cuartel de Artillería de los Campos de Pineda hace una rutinaria inspección por al Vereda del Coperuelo y nuestro biografiado ha llevado el ganado a dicha vereda a comer la fresca grama que hay en



Antonio Prior Salvatierra a los 19 años de edad



la misma, después de todo el día trabajando. El Capitán Cisnero lo llama y le pregunta qué hace allí, nuestro biografiado le contesta “Que velar el ganado que acaba de terminar su trabajo diario” el Capitán le dice “Bien márchate con el ganado” y sin previo aviso a unos 5 metros de distancia le dispara dos tiros de pistola, que lo dejan muerto. Las escenas de sus familiares cuya casa de campo dicta unos 200 metros son indescriptibles. Le fue practicada la autopsia en el Cementerio de Dos Hermanas por los Doctores José Caro Romero y José Dolset Chumilla; consta su defunción en la Sección 3ª del Registro Civil en tomo 41 folio 265 del entonces Juzgado Municipal de Dos Hermanas, cuyo Juez era José Muñoz Doval y la Secretaria Elvira Mantilla Rodríguez. Aunque la familia del joven asesinado hizo unas gestiones ante la Suprema Autoridad Militar de Sevilla, esta emitió verbalmente un escueto “El Capitán Cisnero ha sido juzgado y pasado por las armas” cosa que no pudo nunca confirmarse en un documento oficial de dicha Autoridad Militar; y los tiempos no estaban para que la familia del joven asesinado hiciera ningún recurso. Así con 19 años de edad fue cercenado esta joven vida sin motivos de ninguna clase, solo por el sadismo de una mente criminal. Esperemos que España no tenga otra Guerra Civil y hechos como este no vuelvan a suceder. Que la estela de la vida de Antonio Revista de Feria y Fiestas. 2004
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Prior Salvatierra, llena de trabajo y de amor por sus padres y hermanos esté siempre permanente entre nosotros y una calle en Dos Hermanas lleve su nombre honrando su nombre de mártir.



Francisco Díaz Salazar a los 20 años de edad



FRANCISCO DÍAZ SALAZAR. Nace el día 18 de Mayo de 1901 en la Villa de El Saucejo (Sevilla), hijo de Francisco Díaz Sánchez y de Rosario Salazar Palop, ambos naturales de dicha Villa. Abuelos paternos Francisco Díaz Román y Teresa Sánchez Domínguez; maternos Francisco Salazar Torres e Isabel María Palop Rodríguez, todos naturales de la expresada Villa. Después de aprender lo mínimo en la escuela con la temprana edad de 11 años comienza a trabajar en las labores agrícolas, medio general de subsistencia de la Villa de El Saucejo. Pero en 1919 tiene noticias de un trabajo en la industriosa Dos Hermanas en la fábrica de Gaseosas y Hielo de Enrique Nuñez Monge, se desplaza a nuestro pueblo y comienza a trabajar en dicha fábrica, por las noches alterna con otros trabajos de camarero en el Centro Republicano. Contrae matrimonio el 31 de Marzo de 1926 con su paisana María de las Mercedes Ballestero Ramírez, de cuya unión hay tres hijos. Con la proclamación de la II República Española el 14 de Abril de 1931 monta un bar al que concurren muchos obreros del PSOE, UGT y CNT. 180
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Así pasan los años y llega el brutal golpe de estado fascista del 18 de Julio de 1936 con los asesinatos de miles de obreros por el solo delito de haber votado por el Frente Popular y acabar con la reaccionaria derecha de Gil Robles. Nuestro biografiado marcha a su pueblo, El Saucejo, a ver a su familia en los últimos días de Julio y es detenido por una pareja de la Guardia Civil en la Estación de los Ferrocarriles Andaluces de Osuna que lo retorna a Dos Hermanas y nada más llegar es detenido y por la mañana ocupa una plaza en un camión de prisioneros republicanos y fusilados en la carretera de Málaga a la altura del desvío de Mairena del Alcor; pero las balas de los Guardias Civiles y Falangistas solo le han atravesado el hombre y una pierna y como no ha habido tiro de gracia, se queda con vida; como puede y a campo traviesa llega a El Arahal y pide auxilio y pasa a un Hospital de Sangre que le hacen una cura de urgencia. Su preocupación es su familia y pide retornar a Dos Hermanas a la que llega el domingo 9 de Agosto a casa de su madre, el lunes 10 es detenido por varios falangistas y asesinado en la Cuesta de Barranco con unos compañeros de Sevilla entre ellos el famoso médico sevillano, el Dr. Jesús Martínez Martínez. Así terminó la vida de nuestro biografiado por su ideal socialista; según sus asesinos murió con los demás mártires cantando la Internacional y vitoreando a la República; sus restos yacen en la fosa común de la Necrópolis de Dos Hermanas calcinados por la cal viva que el Ayuntamiento fascista del Dr. Manuel Andrés Traver tenía ordenado a los operarios del cementerio para evitar el olor de los cadáveres de los asesinados que a diario ejecutaban en la mencionada Cuesta de Barranco. España venía arrastrando odios desde el reinado del felón Fernando VII y nuestra Guerra Civil fue el detonante final del mismo.



Juan Miguel Barrera Cuelis pocos meses antes de su muerte



JUAN MIGUEL BARRERA CUELIS. Nace el 21 de Febrero de 1933 en la calle Antonia Díaz, nº 11 de la entonces Villa de Dos Hermanas. Hijo del carpintero Guillermo Barrera Pérez, natural de Paradas (Sevilla) y de María Cueli Rivero, natural de Dos Hermanas. Abuelos paternos Antonio Barrera Hurtado, natural de Paradas y de Mª del Pilar Pérez López natural de Marchena. Maternos Alvaro Cueli González, natural de Pintueles (Oviedo) y Concepción Rivero López, natural de Dos Hermanas. Nuestro biografiado es una de esas personas que dejan tal estela de humanidad a su paso por la vida, que se hace acreedora al aprecio general de sus congéneres. De cuna obrera, su padre uno de los mejores carpinteros que ha conocido Dos Hermanas, aunque no había abundancia en su hogar no se pasaba hambre como era normal aquellos mal llamados años, ya que parecían más bien siglos, por las esperanzas permanente de un mundo mejor. Hizo una excelente instrucción primaria y como su padre ejerció el noble empleo del progenitor de Jesús de Nazaret, aunque algunos veranos ejercía como funcionario de correos cubriendo vacaciones de los carteros, que alternaba por las noches como camarero en algunos bares de nuestra ciudad, también trataba como cobrador en la empresa de transportes de viajeros por carretera de Los Amarillos. El 3 de



Marzo de 1963 contrae matrimonio con la vecina de Dos Hermanas Estrella Díaz Ballestero, de cuya unión hay tres hijos. El 29 de marzo de 1965 causa alta como carpintero en la empresa Unión Metalgráfica Andaluza, S.A. (Fábrica de Latas) causando baja por enfermedad el 13 de Diciembre de 1984, tras un proceso de tramitación, el INSS le concede la Invalidez Permanente Absoluta; con su baja la carpintería de la Fábrica de Latas, queda suprimida, pues profesionales de su talla no había para sustituirle en aquellos momentos en Dos Hermanas. Así pasan los años y su afabilidad con los vecinos y sus dotes humanas, le hicieron acreedor de un cariño fuera de lo común. Sobrellevó su enfermedad de forma ejemplar, nunca decía que estaba peor, siempre que iba a mejor. A las 5,30 de la madrugada del miércoles 9 de Enero de 2002 fallecía en el Hospital Universitario Valme, asistido del Doctor Jorge Díaz Roldán. Dejaba 37 años de trabajo activo en la vida, una familia desolada y cientos de amigos. Había contribuido al Progreso de la Humanidad con su sudor, con su honestidad, y esta biografía es un justo y merecido homenaje a su nobleza. La estela de su vida es imborrable.



María de la Salud Román Chacón a los 20 años de edad



MARÍA DE LA SALUD ROMÁN CHACÓN. Nace el 14 de Junio de 1920 a las 18 horas en la calle San José nº 10 de la Villa de Dos Hermanas, hija de Juan Román Fornet y



Salud Chacón Ponce, ambos naturales de la Villa expresada. Sus abuelos paternos Manuel Román Gómez y Ana Fornet García, maternos Manuel Chacón Jiménez y Josefa Ponce Gómez, de dicha Villa y vecindad. Con la instrucción mínima escolar a los 11 años de edad comienza a trabajar en los Almacenes del Aderezo de la Aceituna de Mesa de Lissen Hermanos recogiéndolas del suelo, a tan temprana edad asiste a la huelga general por la no aplicación por parte de la patronal de la jornada máxima legal de 8 horas de trabajo y el descanso dominical que la naciente II República Española había decretado el 1º de Julio de 1931 y que el sindicato CNT llevó adelante con todas sus consecuencias el martes 21 de Julio, huelga que le costó a Dos Hermanas un muerto y varios heridos por disparos del Teniente de la Guardia Civil Leyva. Cuando se construyen los Almacenes del Aderezo de la Aceituna de Mesa de León y Cos en la antigua Huerta de D. José Solares, permuta su prestación laboral con la naciente empresa. El 21 de Diciembre de 1948 contrae matrimonio con el obrero agrícola José Ramos Porrero, de cuya unión hay tres hijos. Se jubila el 1985 tras casi 55 años trabajando, desde los 11 años de edad, se merecía el Premio Nobel al Trabajo; su contribución al Progreso de la Humanidad está más que justificado. El 28 de Junio de 1996 fallece su esposo, su novio y compañero de toda la vida; ese fue el golpe más grande de su vida, comienzan sus males físicos, la pérdida de su esposo es la causa principal de su enfermedad coronaria, su hija que reside en Barcelona se la lleva y no consigue alegrar su melancolía y regresa a nuestro pueblo. Ingresa en el Hospital Universitario Valme el día 1º de Marzo de 2003, llevaba como dos años afectada de una dolencia cardíaca; fallece el 3 de Marzo a los 82 años de edad. Ejemplar vida de trabajo, madre y esposa.



José María Ramos Ponce a los 20 años de edad



JOSÉ MARÍA RAMOS PONCE. Nace el 2 de Junio de 1903 a las 5 de la tarde en la calle Leguina Vidal número treinta y uno (El Ejido), hijo de Manuel Ramos Sánchez y Rosario Ponce Díaz. Abuelos paternos Manuel Ramos García y María Sánchez Martín; maternos Manuel Ponce Alcoba y Josefa Díaz Alcuña, todos naturales de Dos Hermanas. Por su padre de la Familia de los Ramos por su madre de la Familia de los Quicos. Su familia es netamente de hortelanos, así desde muy joven comienza las labores de esta especialidad agrícola, así durante varios años. Quinto del reemplazo de 1924 sirve en la Sección de Caballería de Sagunto que guarnece Dos Hermanas con acuartelamiento en La Almona a las órdenes del Sargento Hernández. El 14 de Octubre de 1929 contrae matrimonio con la Srta. María del Rosario García Márquez, de la acaudalada familia agrícola de “Los Realistas”, así desde este casamiento comienza a administrar olivares y predios de hortalizas. Nacen tres hijos del citado matrimonio. El día 5 de Noviembre de 1946 a las tres de la tarde fallece su esposa de una rara enfermedad que certifica el Dr. José Gil Navarro como “diseminación final”, óbito acaecido en la Huerta de Los Huzones residencia de la faRevista de Feria y Fiestas. 2004
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milia. María del Rosario era una excelente persona igual que todos los Realistas, amante de sus hijos Manuel, Rosario y Josefa; había nacido el 1º de Noviembre de 1904, tenía en el momento del fallecimiento 42 años de edad. La estela de su vida fue de una bondad entre los vecinos que lloraron su muerte como algo familiar. Su esposo continuó administrando las propiedades de ella. Así el lunes 3 de Junio de 1968 cuando venía en moto de visitar el olivar que tiene en el Paso de la Corchuela, lo atropella un coche en el cruce de Cydeplas, lo recoge el Doctor Bartolomé Visglerio Sánchez a la sazón Alcalde de Los Palacios y Villafranca que se dirigía a Sevilla, que lo ingresa en el Hospital Central “Cinco Llagas” y fallece a las 18 horas, por la fractura de la base del cráneo provocada en el accidente, siendo asistido por el Doctor Francisco Caballero Sánchez, médico forense de dicho Hospital. Su sepelio en Dos Hermanas constituyó una gran manifestación de duelo. Su vida fue trabajo y administración de los bienes de su esposa. La estela que dejó de simpatía aún perdura.



José Varela Rodríguez y su esposa en el año 1942



JOSÉ VARELA RODRÍGUEZ. Nace el domingo 4 de Mayo de 1902 en el número 12 de la calle San Alberto, a las 4 de la madrugada. Hijo de José Varela García y de María Rodríguez Caro, ambos naturales de Dos Hermanas. Abuelos paternos José Varela Martín y María Gar182
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cía González, ambos naturales de la Villa. Maternos Diego Rodríguez Durán y Sebastiana Caro Sánchez, el primero natural de la Villa, la segunda de Fuentes de Andalucía. Por su padre de la Familia de Anchón por su madre de la Niña de Sebastiana la expresada natural de Fuentes de Andalucía, de una belleza fuera de lo común, que la misma heredaron sus hijas. La infancia de nuestro biografiado fue un poco mejor que los niños de época, dada las propiedades agrícolas de su padre. Pero al morir este desde muy joven y con lo mínimo de instrucción escolar comienza a trabajar en la naciente industria de la Tonelería en el taller de Ramón Genovés Navarro, en el que había 12 oficiales de 1ª y 6 de 2ª y 10 aprendices. Había comenzado con nueve años, a los quince ya trabaja de oficial 2ª y con los 18 cumplidos es oficial 1ª de tonelería. En 1920 decide trabajar en los almacenes de D. Armando Soto Morilla, al objeto de conseguir un sueldo superior de 3,50 pts/día. Quinto del reemplazo de 1923 no hace el servicio militar por ser hijo de padre sexagenario. Su calidad en el trabajo es apreciada por D. Armando de Soto Morilla; así pasan los años con los avatares de la vida. El lunes 25 de Noviembre de 1929 contrae matrimonio con la Srta. María del Rosario Díaz-Pescuezo Ramos, natural de Alcalá de Guadaira, pero vecina de Dos Hermanas en calle Conde de Ybarra, nº 24 hija de José Díaz-Pescuezo Alba y María del Rosario Ramos Alvarez, naturales de la Hienipa romana y vecinos de nuestra Villa. De esta unión hay 6 hijos, 5 varones y una hembra. Nuestro biografiado es un hombre apolítico muy comprometido con sus deberes familiares; vive la proclamación de la II República Española como uno más, aunque comprende que la justicia social debe de existir para vivir mejor y la calidad de vida de cada trabajador sea lo mejor posible. Después viene la Guerra Civil, después la victoria del fas-



cismo. Cuando España se libera de los horrores de la guerra y la clase operaria va conquistando por efectos del Progreso derechos laborales; nuestro tonelero el lunes 22 de Agosto de 1949 se siente indispuesto en el trabajo con un fuerte dolor en la cabeza y fallece en el mismo a las 17 horas de dicho día; según certificado del Doctor Juan José López Gómez, a causa de hemorragia cerebral. Otro héroe del trabajo, habían sido 38 años trabajando sin interrupción, dando martillazos en los bocoyes, cuarterolas y todo tipo de vasijas propias del gremio de la tonelería. Hombre amante de su esposa e hijos, hombre amante de su casa; en suma un santo de esos que no está en las Iglesias, un santo de la vida del trabajo. La estela de su vida está ahí: en su laboriosidad y su humanidad con los demás. ANTONIO FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ. Nace a las 10 de la noche del día 8 de Julio de 1898 en la calle San Sebastián, nº 9 de la Villa de Olivares (Sevilla) la del CondeDuque. Hijo de Andrés Fernández Prieto, natural de Sevilla y de Dolores Rodríguez González, natural de Olivares. Abuelos paternos Antonio Fernández Jiménez, natural de Grazalema (Cádiz) y Susana Prieto Oliva, natural de Umbrete (Sevilla), maternos Eulogio Rodríguez Delgado y Carmen González Román, ambos naturales de la expresada Villa de Olivares. Su padre llegó a Olivares muy joven después de haber estado dos años como soldado en las Islas Filipinas, donde ahorrar un poco de dinero y comprar unas tierras de calma y contrajo matrimonio en dicha Villa; y nuestro biografiado no tuvo una infancia muy mala como otros niños de su época. Su instrucción escolar fue excelente, dado que su padre también le impartía en la casa lecciones nocturnas. Comenzó a trabajar en la finca de su padre y con los 18 cumplidos comenzó a trabajar como Maquinista de construcción de carrete-



ras con la Jefatura Provincial de Obras Públicas. Quinto del reemplazo del 1919 es enviado a Marruecos donde combate en la región del Rif con el guerrillero marroquí Abd El-Krim que pretendía proclamar la República Islámica de Marruecos. En un breve permiso militar contrae matrimonio en Dos Hermanas el domingo 11 de Mayo de 1919 con la Srta. Ana María Mongango Valenciano, natural de Valverde del Camino (Huelva) residente en Dos Hermanas por motivos laborales de cuya unión hubo 6 hijos. Al regreso de Marruecos, continúa trabajando en la Jefatura de Obras Públicas alcanzando la categoría de Capataz de Carretera, pero un desgraciado accidente ocurrido a él y a su hijo mayor con la moto Harley Davidson , donde muere su hijo, dimite del cargo y se viene al cercano pueblo de Alcalá de Guadaira y monta un negocio de recova. El año 1936 solicita su inscripción en el padrón municipal de Dos Hermanas y monta una lechería con el nombre de El Rancho Grande en la calle romera, así mismo continúa con el negocio de recova. En 1944 compra a los herederos de Juan Mora Palma una finca agrícola junto al Raso de Lissen en el Pago de Los Luceros, allí monta una especie de Granja Avícola, donde se puede ver también ganado lanar, ovino y caballar es una granja al estilo inglés; allí vive varios años hasta que decide vender el precio y regresar a Dos Hermanas con el negocio de recova. Antonio El Lechero como se le conocía había trabajado duro en la vida, no descansó nunca y los sufrimientos de las desgracias también pasan factura, su hijo Antonio había fallecido en un desgraciado accidente en Encinasola (Huelva) a los 28 años de edad; y ya he descrito antes otro donde murió el hijo mayor; y nuestro biografiado era de esas personas que los sufrimientos los tenía por dentro como vulgarmente se dice; la lucha por la vida, los años, todo carcome al ser humano. El sá-



bado 9 de Diciembre de 1972 a las 20,30h fallecía en su domicilio de la entonces calle José Fornet, nº 125, de un colapso cardiorespiratorio, según comprobación médica del Dr. José Martín Zamorano Molina. La estela de su vida es permanente, Antonio El Lechero como cariñosamente se le conoció siempre por haber sido la persona que instaló la primera lechería de Dos Hermanas en unos tiempos muy difíciles, se marchó para siempre y aún su figura con la bicicleta de paseo, su gorra negra y el canasto grande en el porviadas de la misma con la mercancía de su recova, parece que aún lo vemos bajar por la hoy calle Real Utrera.



Antonio Fernández Rodríguez y su esposa Ana María Mongano Valenciano en el año 1940



ANA MARÍA MONGANGO VALENCIANO. Nace el 27 de Febrero de 1895 en el bello pueblo de Valverde del Camino (Huelva) en la calle Santa Ana nº 43, hija de Manuel Joaquín Mongango Ferro, natural de Vidigueira, región del Alentejo, Portugal y de Victoriana Valenciano Oreal, natural de Beas (Huelva), su padre, cortador de cuero había emigrado buscando trabajo de su especialidad en la rica población onubense, y como ya en aquellos lejanos tiempos , Valverde del Camino era cabecera en Andalucía del buen calzado, este laborioso portugués nunca le faltó el tra-



bajo. Su madre de la cercana Villa de Beas emigró a casa de unos parientes y trabajaba en una Tahona. Sus abuelos lusitanos José Joaquín y María naturales de Vidigueira, y los maternos Ildefonso y Juana naturales de la expresada Villa de Beas, nombre tartésico, con tumbas y dólmenes en sus campos. La infancia de Ana María aunque espartana, en su hogar no faltó nunca una candela y una oblea para comer. Así pasaron los años y decide emigrar a Dos Hermanas el año 1915 a trabajar en la Fábrica de Yute de D. Manuel Alperiz Bustamante después de varios años de trabajo, conoce al que sería su esposo Antonio Fernández Rodríguez con quien contrae matrimonio el 11 de Mayo de 1919. Sufre igual que su esposo la muerte de su hijo mayor en accidente y la de su hijo Antonio años más tarde. Luchó en la vida junto a su esposo sin desfallecer nunca en aquellos mal llamados años; pero como no hay mal que dure 100 años ni cuerpo que lo resista; también pasaron los años y sacaron adelante a toda su familia, con el sacrificio que caracteriza a la raza ibérica ante la adversidad. Pero los años pasan factura. Su esposo fallece el 9 de Diciembre de 1972 un duro golpe a su sensibilidad; ella no tardaría mucho tiempo en seguirle el viernes 16 de Noviembre de 1973 fallece a las 3 de la mañana de un colapso cardio-circulatorio, según comprobación médica del Dr. José Martín-Zamorano Molina; a la edad de 78 años. Su perseverancia junto a su esposo en todos los negocios que éste emprendió, su amor de madre con sus hijos, las penas de perder de forma violenta a dos de ellos, fue la estela de su vida. Son personas que no se olvidan nunca; físicamente no están aquí pero sus hechos son eternos como dice el alemán Luis Büchner en su obra “Fuerza y Materia”, nacemos y morimos igual que todo nuestro planeta Tierra, pero los hechos quedan aquí para siempre. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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EVOCACIÓN DE DOS HERMANAS



Pedro Sánchez Núñez1 Para Pepe González, que hace de la perfección un arte. lamadme Dos Herman a s . . . Mi tierra es acogedora. Lo sabe todo el mundo ya desde tiempos remotos. Un gran río, que se despereza por la llanura, me dio vida. Al lado creció mi principal antepasado. No recuerdo quienes fueron mis primeros vecinos. Solo se que aquellos primeros colonos fundaron un pueblo de nombre misterioso. Orippo se llamaba. Estaba a orillas del río. La gente de Orippo eran humildes trabajadores. Se dedicaban a la agricultura: Los campos del entorno lo atestiguan. También eran alfareros y fabricaban vasijas en sus hornos junto al río. Cuando Roma llegó a mis tierras Orippo creció. Y se hizo opulenta. Sus monedas son un muestrario de su riqueza: viñas y ganadería. Por aquí pasaban gaditanos, hispalenses, cordobeses, camino de Hispalis, camino de Gades, camino del mundo conocido. Orippo parada y fonda de mis tiempos pretéritos. Y junto a Orippo surgió otro de mis antepasados: Quinto, una población agrícola, a cinco mil pasos de la Capital, a orillas de otro camino muy transitado que iba hacia el Sur. Muchos años después, un poeta podría decir que “de Palma a Dos Hermanas/ sabedlo, Córdoba y Mérida/ todo es romano”. Luego vino el caos, las guerras que todo lo destruyen. Muchas poblaciones desaparecieron. De Orippo y de Quinto quedó la
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“Maleta nocturna…” Foto: Rafael Rodríguez Román



memoria, y unas construcciones que poco a poco se arruinaron. Las ruinas y la maleza fueron enterrando sus casas, sus calles y plazas, su necrópolis. El tiempo lo fue borrando todo... todo menos sus nombres... En mis tierras quedó memoria de una basílica dedicada a unos santos cordobeses. De ella no quedó más que una inscripción que recuerda esa rara y magnífica construcción... Más tarde, de nuevo el silencio, y mas ruido de armas en las altas colinas. Ben Jaldún era poderoso pero fue vencido, y su familia diezmada... Su palacio estaba cerca de Al-Madain, que así me llamaron con su extraña lengua aquellos hombres de curvas espadas, que llegaron en veloces caballos, hondeando al viento sus vistosos estandartes rojos en



los que campeaba la media luna. Varios siglos mi lengua fue árabe, y mis tierras se llenaron de acequias, de olivos y viñas, de higueras y palmeras. Este pueblo guerrero sabía disfrutar de los placeres de la vida: su música y sus poemas aún resuenan en el aire en las noches de primavera. Pero Castilla fue tenaz. Tenía un buen ejército. Y hombres como Garcí Pérez de Vargas, que se instaló sobre las ruinas de Orippo... en una torre vigía, con su gente, los Herberos... Y el Maestre de Santiago don Pelayo Pérez Correa, que hundió su espada en mis tierras y alumbró una fuente, que ofrecería al Rey cuando su ejército moría de sed abrasadora. Y la armada de Bonifaz, el almirante, que desembarcó junto a Orippo para encontrarse con el rey y planear el asedio de Ixbilia.



¡Váleme, Señora, que si conquisto Sevilla te prometo construir un templo para memoria de las generaciones venideras!. Y el templo se hizo en mis tierras, en las alturas de Buenavista. Y en él quedó conmigo la Virgen de Valme, con un pendón moro a sus pies, recordando su intervención decisiva. Bien lo sabía el noble caballero Gonzalo Nazareno, que heredó en mis tierras. Y sus parientas, Elvira y Estefanía, que eran hermanas y encontraron milagrosamente la imagen de Santa Ana, escondida e intacta, hermosa en su belleza gótica. Y donde la encontraron pusieron su casa, y su ermita, y su nombre corrió de boca en boca... Y así nací yo, Dos Hermanas, la tierra de la familia Nazareno... Y a partir de aquí, comienza mi historia reciente, la más conocida. La Historia de un pueblo trabajador, sencillo, de gente que se afana en sus huertas, en las Haciendas de los ricos hombres de Sevilla. O en las de aquel riquisimo genovés, Grimaldo se llamaba, que dicen que era de sangre real, que era banquero, que prestó dinero a Cristóbal Colón para sus viajes descubridores, que dejó dispuesto que cuando muriese se le enterrara en la modesta ermita de Santa Ana, debajo, sí, de una hermosa lápida timbrada con su escudo nobiliario... Y de Grimaldo a Pedrosa, el Caballero Veinticuatro del Concejo de Sevilla, que me compró para hacerme aún más suya. Y logró hacerme noble con su titulo de Marqués de Dos Hermanas, que su familia heredaría a lo largo de varias generaciones... Recuerdo las singladuras de la Nao Virgen de Valme en sus viajes a Indias... Y las andanzas y hechos de aquél mi vecino que fue el primer médico que hubo en La Habana, Lázaro de Flores se llamaba, que era un hombre culto y sabía también de astronomía y de navegación... O aquel García Terrero, que fue corregidor de Querétaro, en Méjico... Muchas de estas cosas, y otras que no he contado porque me pa-



Ibn Jaldún… Dª. María de Padilla… Recuerdos… (Foto: P.S.N.)



recen cosas de gente pueblerina, las contaba una Marquesa que vivió en una de mis haciendas. Era una mujer inteligente, simpática y muy culta. Todos la llamaban Cecilia, pero ella prefería esconderse bajo un raro nombre: Fernán Caballero. Gracias a Cecilia, o a Fernán, como ustedes prefieran, mi nombre entró por la puerta grande de la literatura española. Gracias a ella quedó escrito cómo era el lenguaje de mis paisanos, gente sencilla que contaban hermosos cuentos, que decían frases ocurrentes... Y detrás de Fernán vendrían otros escritores y poetas que hablaron de mi: Alejandro Collantes, Manuel Machado, Gerardo Diego, Vicente Aleixandre, Jorge Guillén, Pedro Laín Entralgo, Antonio Domínguez Ortiz... Y los hijos del pueblo, como Manuel Valera, Fernández Vargas, José María Gómez o Casimiro Rivas, por citar solo a algunos de los más notables, de los muchos notables que cada día van enalteciendo nuestra cultura... Y pintores nazarenos o que aquí se inspiraron como Laurentino Renes, Díaz Huertas, Antonio Milla, Clemente Alcántara, Manuel Valle, Paco Broca, Emilio Díaz Cantelar.. Y ese monstruo del cante que fue Juan Talega, que vivió en Dos Hermanas, como vivieron el Rerre, o como viven esos artistas universales que son los del Río...



Y junto al arte y la cultura, el trabajo, el día a día. Antes se oían los martillos rítmicos de los toneleros en mis almacenes de aceituna, la sirena que convocaba o despedía la jornada laboral, los pitos de los trenes... la nueva y dinámica vida que hizo grande a mi pueblo, que trajo a mi casa a gente de muchos lugares, de España y de otros paises. El progreso ha seguido imparable... y ya me puedo medir con las ciudades más pobladas de Andalucía, y de España... Ya soy grande. Pero aún recuerdo esa vida tranquila que cantaba el poeta, Alejandro Collantes, en un verso que despide ternura y gracia: ¡Que lindas en mayo están las huertas de Dos Hermanas, cuando cantan las campanas el alba en San Sebastián!... O como me pintaba Juan Ramón Jiménez, el poeta de “Platero y yo”, cuando resumía mi nombre en dos colores, dos sensaciones: “¡Cielo azul, y naranjas.. Do-Jermana..!”. Eso y mucho más soy yo, Dos Hermanas. NOTA 1 Texto leído en la inauguración de la remodelación de la Plaza del Arenal el 23 de abril de 2003
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NACIMIENTO Y DECADENCIA DE LA ROMERÍA DE VALME (1894-1916) Hugo Santos Gil a historia de la Romería de Valme continúa siendo, pese a las investigaciones llevadas a cabo en los últimos años, desconocida para la gran mayoría de los nazarenos. En efecto, cuando cada año se acerca el mes de octubre suelen verse repetidas, en diversas publicaciones, las mismas imprecisiones e inexactitudes históricas que se vienen arrastrando desde décadas pasadas. Ello es sólo atribuible a la profunda ignorancia en que, por voluntad propia, incurren quienes se limitan a recopilar lo que, tiempo atrás, escribieron algunos supuestos eruditos que no tuvieron la posibilidad o la precaución de contrastar el resultado de sus indagaciones con otras fuentes. De este modo, la verdad histórica resulta manipulada o tergiversada, cuando no ocultada y suplantada, por el escaso interés con que se reciben los nuevos descubrimientos derivados de una investigación histórica rigurosa y crítica. Por todo ello, resulta necesario reflexionar sobre los orígenes y la posterior evolución de la que, sin lugar a dudas, es la principal fiesta de cuantas se celebran en nuestra ciudad. Es lo que nos proponemos realizar seguidamente, tomando como base sendos trabajos que fueron publicados, respectivamente, en los años 2000 y 20011. Así, en primer lugar, abordaremos el contexto en el que surgió la idea de celebrar una romería anual en honor de la Virgen de Valme, atendiendo especialmente a cómo se
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creó dicha fiesta, para luego considerar el insólito período comprendido entre 1901 y 1916, en el que se produjo su desaparación por espacio de quince años, tras los cuales, y de forma casi inesperada, resurgió con renovado esplendor. I. La génesis de la Romería de Valme El siglo XIX es, dentro de la prolija y dilatada historia de la Virgen de Valme, el más decisivo para ésta. En efecto, entre 1800 y 1894, la Hermandad y la Ermita de Valme atravesaron por una serie de vicisitudes que, aún hoy, necesitan ser esclarecidas y analizadas en profundidad. No es posible resumir en estas breves líneas el ingente legado que la centuria decimonónica dejó a la historia de la Protectora de Dos Hermanas, pero si hubiera que reducir a dos palabras toda esa trayectoria, éstas serían, sin duda, “ruina” y “restitución”. “Ruina”, porque tal fue la situación tanto de la Hermandad como de la Ermita durante la primera mitad del siglo, con tímidos momentos de resurgimiento. Y “restitución”, que se produjo, primero, en los años centrales del siglo, con la decisiva intervención de Fernán Caballero y de los Duques de Montpensier; y luego, a partir de 1870, con la refundación y constitución canónica de la Hermandad. Es, precisamente, en este último período, dentro del cual también hubo ciertos momentos de “ruina” y de “restitución”, donde se ubica histórica y cronológicamente el nacimiento de la Romería de Valme, que se celebró por vez primera el



28 de octubre de 1894. La importancia que actualmente tiene la Romería, fiesta mayor de Dos Hermanas, obliga, ineludiblemente, a profundizar en sus orígenes y a tratar de explicar las motivaciones de su creación, pues resulta evidente que no surgió espontáneamente. Su génesis ha de enmarcarse, ante todo, en el contexto histórico-religioso de finales del siglo XIX y ha de abordarse tanto desde una perspectiva general cuanto local. Respecto de lo primero, debe tenerse en cuenta, en una primera aproximación, la situación de la Iglesia católica en los últimos años de la centuria pasada, asunto éste que desborda las pretensiones del presente artículo. Reténgase, al menos, como idea fundamental el enfrentamiento ideológico, muchas veces interesado, entre el catolicismo y el liberalismo, que provocó constantes proclamas y advertencias de las autoridades eclesiásticas a los fieles para que no abandonaran la práctica y las enseñanzas de la religión tradicional del pueblo español. El trasfondo político de esta “lucha”, que llena prácticamente todo el siglo XIX, se manifiesta en las constantes apelaciones a la unidad entre el Trono (la monarquía) y el Altar (la religión), que aparecen como pilares fundamentales de la “constitución histórica” de la sociedad española. Los ejemplos sobre este particular pueden multiplicarse, empezando por el furibundo ataque de la Iglesia a los principios revolucionarios (derechos y libertades individuales, democracia) y continuando por el ar-



Estado de la Ermita de Valme antes de su restauración por el Duque de Montpensier y proyecto de restauración de la fachada. (La revista agradece a Dª. Beatriz de Orleans el envío de estos históricos dibujos, que se conservan en el Palacio del Botánico, Archivo Orleans-Borbón, en Sanlúcar de Barrameda).
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diente catolicismo y el españolismo exaltado de las obras de Fernán Caballero, por citar a una autora conocida entre nosotros. Que la génesis de la Romería de Valme no fue ajena a esta coyuntura lo demuestran, fehacientemente, las primeras crónicas periodísticas publicadas sobre la misma, en las cuales no es difícil encontrar frecuentes alusiones a lo apropiadas que resultan estas fiestas para estimular los “sanos principios religiosos del pueblo” frente a la proliferación de las “falsas doctrinas” difundidas por los “enemigos de la religión”2, así como para “alentar la fé, algo entiviada con la asoladora plaga del siglo de las luces”, “ahogar la voz del liberalismo satánico, o sea del protestantismo disfrazado” y “apagar con su ardimiento y fuego cristiano el helado e impuro hálito de la impiedad moderna”3. En este sentido, no debe perderse de vista que la tradición de la Virgen de Valme resultaba especialmente oportuna para reafirmar los ya citados principios de “unidad católica” de la nación y de lucha contra el racionalismo ilustrado y el materialismo. Esta concepción puede encontrarse, como se ha apuntado, en los escritos de Fernán Caballero4, a quien debemos la “restitución” (y la difusión) de una tradición tan patriótica y cristiana como la de Valme, en la que se dan la mano la monarquía, la religión y la nobleza del pueblo andaluz, es decir, “los elementos duraderos e históricamente auténticos de la nación española”, según la definición de la propia Fernán5. De esta forma, puede afirmarse que la génesis de la Romería entronca con la revitalización de la devoción a la Virgen de Valme propiciada por el “nacionalismo romántico” de Cecilia Böhl de Faber, quien, gracias a su novela La familia de Alvareda, logró que los Duques de Montpensier sacaran del olvido dos “gloriosas reliquias históricas nacionales” que evocaban la admirable época de la Reconquista y las hazañas de Fernando III el Santo, “admirado como héroe, venerado como santo 188
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y amado como rey, realizando así esa gran figura histórica el ideal del pueblo español”6. La mentalidad tradicionalista y conservadora –neocatólica al decir de algunos– de Fernán era compartida, a pesar de la distancia temporal que media entre ambos, por el poeta José Lamarque de Novoa, habitualmente considerado como uno de los principales “inventores” de la Romería. En efecto, la afinidad entre la manera de pensar de Fernán y la de Lamarque y su entorno hacen que, a pesar de que a la altura de 1894 habían finalizado ya los años del Romanticismo, ciertos principios y caracteres de éste se dejen sentir intensamente en el origen de la Romería de Valme. Desde este punto de vista, puede afirmarse que la Romería de Valme surgió como una “fiesta histórica y patriótica” destinada a rememorar las “glorias nacionales” de la época medieval española, y en la que habrían de concurrir algunos de los elementos característicos del llamado “romanticismo histórico” (retorno al pasado, nacionalismo español, evocación de la Reconquista cristiana, medievalismo, religiosidad). Y ello nos conduce, por otro lado, a trazar un cierto paralelismo entre las actuaciones de Fernán y de Lamarque en relación con la Virgen de Valme, pues si la primera posibilitó la restauración del Pendón de San Fernando y la reconstrucción de la Ermita, el segundo intervino, entre 1893 y 1894, en un análogo período de “restitución” consistente en: a) la devolución del Pendón a Dos Hermanas (pues se encontraba desde 1868 en Sevilla); b) la recuperación de la Ermita como lugar de culto público (ya que se hallaba clausurada desde 1869); c) la restauración de la imagen de la Virgen; y, por fin, la creación de la Romería como fiesta cuyo objetivo primordial era resaltar la vinculación de Valme con Fernando III mediante la peregrinación anual a la Ermita construida, según la tradición, en acción de gracias por el valimiento de la Santísima Virgen durante la



conquista de Sevilla. Sobre esto último debe tenerse en cuenta que, al principio, la idea fue celebrar la Romería en una fecha próxima al 30 de mayo, festividad de San Fernando, como se desprende de una extensa información publicada por el diario conservador sevillano El Español el 13 de marzo de 1894, donde, además, se alude a los proyectos de restauración de la imagen y de la Ermita. Pero inmediatamente debe matizarse que, si bien Lamarque influyó decisivamente en todo este proceso de restitución, no puede olvidarse el activo papel desempeñado por otros miembros de la Hermandad de Valme, empezando por el hermano mayor (Juan Sánchez Martín) y por los curas de la villa (José María Ruiz y Antonio Romero Montes), amén de Francisco Ávila Ramos7. Que Lamarque contribuyó tanto intelectual como económicamente a estas obras está fuera de duda, pero no es tan evidente que la iniciativa partiera de él en todo caso. Objetivamente, sabemos que participó en la devolución del Pendón e insistió en la necesidad de restaurar la imagen de la Virgen, proponiendo para dirigir tal obra a su amigo el pintor Virgilio Mattoni8. Asimismo, suya fue la idea de plasmar pictóricamente el origen de la advocación de Valme, para lo cual encargó a Luis de Oñate, discípulo aventajado de Mattoni, un lienzo de corte historicista en el que aparece la talla de la Virgen despojada de ropajes postizos y Fernando III arrodillado ante ella tras haberla entronizado en la Ermita9. Como se ha expuesto más arriba, el período de “restitución” a que venimos aludiendo, y que en parte emula al que tuvo lugar entre 1856 y 1860, comenzó con las gestiones para recobrar el Pendón, depositado por la Duquesa de Montpensier en la Capilla Real de la Catedral de Sevilla. Dicho evento marca, además, el inicio de una etapa de auge y esplendor para la Hermandad de Valme, que había comenzado a “decaer” en torno a 1890, según se desprende



del contenido de las actas de la misma. Una vez traído el Pendón a Dos Hermanas con solemnes y jubilosos festejos10, el siguiente paso del que podemos denominar “iter constitutivo” de la Romería fue la reapertura de la Ermita, abandonada desde el traslado definitivo de la Virgen a la parroquia en 1869. Así, el 17 de septiembre de 1893 algunos miembros de la Hermandad inspeccionaron la capilla e hicieron inventario de sus pertenencias. Tras esta visita, y debido a “los deterioros que el tiempo y el abandono en que ha estado durante treinta años le habian ocasionado”11, la Hermandad acordó efectuar un “reparo” en el interior de la Ermita, “proponiéndose hacerle otro exteriormente antes del 30 de Mayo, época en que se verificará la romeria”12. Y, precisamente, para contribuir al adecentamiento del recinto sagrado, Lamarque decidió encargar el lienzo antes referido, con el fin de ubicarlo en el retablo de la Ermita. Una vez arreglado el templo, quedaba, para culminar este proceso de restitución, restaurar la imagen de la Virgen, esto es, devolverla al estado en que se encontraba en el siglo XIII, ya que su fisonomía era producto de las múltiples reformas que había sufrido para posibilitar su atavío con vestidos y mantos de tela. Si el Pendón y la Ermita habían sido “restituidos” (es decir, llevados a su origen), era imprescindible hacer lo propio con la imagen destinataria de aquéllos. En el cabildo celebrado el 25 de abril de 1894 la Hermandad acordó llevar a efecto tal restauración, tras vencer las no pocas reticencias de las devotas de la Virgen, que pretendían continuar vistiéndola con los ropajes postizos, intención ésta que iba en contra de la idea de “retorno al pasado” que subyace a todo el proceso que estudiamos. Según consta en el acta de dicho cabildo general, los hermanos decidieron que no se celebrara la proyectada romería, “pues de realizarla habría que suprimir la función principal que anualmente se celebra



el día de San Juan”, además de que “el estado económico de la Corporación no consiente hacer los gastos que se originan”13. Sin embargo, esta última justificación carece de sentido si atendemos a los hechos posteriores, puesto que, poco tiempo después, la Hermandad retomó el proyecto de la Romería, que finalmente se llevaría a cabo en octubre14. Por ello, parece que la intención de los responsables de la Hermandad era celebrar dos fiestas anuales en honor de la Virgen: la principal y prioritaria (porque así lo mandaban las Reglas) el 24 de junio y la nueva, creada para recordar la historia y la tradición de Valme y evitar de nuevo el abandono de la Ermita, que ya no se celebraría en mayo, sino más tarde, en octubre, mes propicio para la concurrencia de los fieles por no estar éstos ocupados en las labores agrícolas. Y mes “romántico” al evocar la melancolía y la nostalgia... Los datos que conocemos sobre los preparativos de esta primera Romería son, con todo, más bien escasos. Por un libro de cuentas de la Hermandad recientemente localizado sabemos que los gastos de la fiesta ascendieron a 233’50 pesetas, cifra bastante alejada de las 518’11 pesetas que importó la del año 189515. La prensa de la época dedicó una especial atención a la Romería, publicando diversas informaciones sobre la misma. A principios de octubre, el corresponsal de El Noticiero Sevillano, Manuel Valera García, escribía que “para mediados del próximo mes será llevada en procesión Nuestra Señora de Valme á la ermita que existe en el cortijo de Cuartos, donde se proponen hacerle una función religiosa. Se cree que habrá bastante animación”16, lo cual contrasta con el hecho de que, pocos días después, el viernes 19, se publicara el programa de la fiesta, donde se hace constar que se celebraría el domingo 21 de octubre, salvo que el mal tiempo lo impidiera, en cuyo caso se trasladaría a la semana siguiente. Salvedad oportuna si tenemos en cuenta que el pronóstico



del tiempo para los días 21 y 22 era “desapacible y frío, de cariz nivoso”17. Finalmente, la Romería tuvo lugar el día 28 porque la lluvia impidió su celebración en la fecha inicialmente anunciada. La Virgen fue conducida en una carreta “elegantemente exornada con flores y cubierta de precioso dosel sostenido por cuatro columnas salomónicas”18. En el cortejo figuraba el hermano mayor portando a caballo el Pendón de San Fernando, “reliquia veneranda, al par que glorioso trofeo de nuestras glorias militares”, que de este modo retornaba, con la Virgen, a su primitivo emplazamiento. Acompañaban a la Virgen, “en carretas engalanadas á la usanza de la romería á Torrijos, algunas hermandades de los pueblos inmediatos á la vecina villa”19. En la Ermita, donde esperaban a la comitiva más de mil personas, se celebró una función religiosa en la que predicó el párroco de Dos Hermanas, Antonio Romero Montes, quien destacó “la gran significación social de las romerías, que al par que despiertan y elevan nuestra fé, nos hacen amar á la pátria, por los recuerdos que nos evocan de hechos gloriosos, siempre relacionados con la religión si son grandes y dignos de memoria; y en verdad que ninguna romería podría ofrecerse que mejor justificase el tema de tan oportuno panegírico, pues si siempre la religión y la patria van unidas, nunca este íntimo consorcio puede mejor hallarse que en el culto de una imagen por cuyos favores nuestra historia obtuvo una de sus más brillantes páginas”20. En estas líneas se comprueban, pues, cuál era la justificación principal de la “nueva fiesta” que acababa de crearse y las motivaciones históricoreligiosas que habían “animado” a sus promotores. Ciertamente, como escribía el desconocido firmante de la información publicada por Diario de Sevilla una semana después del evento, “era preciso que el pueblo de Dos-Hermanas diera espansión á su acendrado amor á la Santísima Virgen haciendo pública osRevista de Feria y Fiestas. 2004
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tentación de su fé: de aquí el que se proyectase una romería anual en la que se rindiera adoración á la sagrada imagen, en el lugar mismo en que la veneró el Santo Rey y en donde tan señaladas mercedes otorgó”21. Ésta fue, como vemos, la finalidad con la que nació la Romería de Valme y que, aún hoy, a pesar del tiempo transcurrido, debe continuar estando presente en su celebración para que no se desvanezca el primitivo significado de la fiesta. II. Un período de crisis en la historia de la Romería de Valme (1901-1916) En el año 1901, siete años después de su nacimiento, aconteció el que, sin lugar a dudas, es uno de los hechos más ignorados de la historia de la Romería de Valme. Un hecho que, además, marcó decisivamente su posterior evolución, dando lugar incluso a una profunda transformación de la misma. Un hecho, por último, que pone en cuestión uno de los falsos “mitos” que deforman la historia de nuestra principal fiesta: el de que ésta se ha celebrado ininterrumpidamente desde su inicio en 1894. Como veremos, nada más lejos de la realidad, pues, amén de su “casi” obligada suspensión durante la Segunda República (19311933) y la Guerra Civil (19361938), tampoco hubo Romería entre los años 1901 y 1915. El punto de partida para el análisis de este hecho crucial se halla en el acta de la reunión celebrada por la Hermandad de Valme el 29 de septiembre de 1901. En el quinto apartado de la sesión, los hermanos Joaquín Rodríguez y Rodríguez (alcalde primero) y Carlos Carvajal García (secretario primero), hicieron uso de la palabra para manifestar que “no existiendo en la Corporación suficiente presupuesto para efectuar la acostumbrada romería al Santuario de Nuestra Sra. y tener que cumplir la Corporación haciendo grandes esfuerzos con el Triduo, función principal y otras [celebraciones] que exijen las reglas, proponían á la Hermandad que des190
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pués de estudiada la cuestión resolvieran si creían conveniente se efectuase ó no la citada romería”22. Vista desde nuestra perspectiva actual, tal propuesta resultaría cuando menos pintoresca o, sin más, descabellada y risible. Pero los hermanos asistentes a aquel cabildo no lo entendieron así; ninguno de ellos levantó la voz para rebatir la argumentación antes transcrita. El texto del acuerdo tomado por la Hermandad es elocuente y taxativo: “La Corporación, viendo lo razonable de lo expuesto acuerda por unanimidad y sin discusión no se verifique la repetida romería hasta que la Hermandad lo juzgue oportuno y existan fondos suficientes para celebrarla”. Así, del mismo modo que, en 1894, una decisión de la Hermandad había dado vida a la Romería, tan sólo siete años después un acuerdo de signo contrario, y nada traumático ni conflictivo, le puso fin hasta que se dieran dos circunstancias concurrentes: a) que la Hermandad lo estimase oportuno y b) que existieran fondos suficientes para afrontar los gastos derivados de la fiesta. ¿Cuáles fueron los motivos que llevaron a la Hermandad a suprimir indefinidamente la celebración de la Romería? A primera vista, parece claro que la situación económica de la corporación no permitía afrontar los gastos derivados de la fiesta, y de ahí lo razonable de la propuesta de los hermanos Rodríguez y Carvajal. Pero conviene no perder de vista la otra parte del acuerdo: “hasta que la Hermandad lo juzgue oportuno”. Como las cosas no son siempre lo que parecen, es preciso examinar el contexto en el que se adoptó esta resolución. En el mismo cabildo donde se debatió y aprobó la propuesta de no celebración de la Romería fueron presentadas las cuentas correspondientes al ejercicio anterior, con un balance de 279´06 pesetas a favor de la Hermandad. En consecuencia, no existía problema económico alguno, pues en años anteriores la situación había sido mucho más negativa: los ejerci-



cios correspondientes a los años 1898 y 1899, por ejemplo, se liquidaron con déficit, sin que ello impidiera la celebración de la Romería23. Incluso, en el cabildo del 25 de septiembre de 1900 el hermano mayor informó de que la Hermandad sólo disponía de dos pesetas, pese a lo cual “se acordó por unanimidad tenga efecto la Romería, y con el fin de allegar fondos para los gastos que ésta ocasione, se verifique una rifa de varios objetos que tengan atractivo para el público”. Como muestra el párrafo transcrito, desde que se decidió celebrar una romería en honor de la Virgen de Valme, la Hermandad se había visto obligada a hacer numerosas rifas y a solicitar cuantiosos donativos con el fin de obtener recursos con los que costear los gastos derivados tanto de la nueva fiesta, la Romería de octubre, como de la fiesta antigua, que tenía lugar en los días próximos al 24 de junio. De este modo, había sido posible que ambas celebraciones anuales pudieran compaginarse sin mayores problemas que los derivados de un déficit no excesivo que, además, solía ser afrontado por el tesorero de turno. ¿Por qué, entonces, la Hermandad acordó prescindir de la Romería? Para intentar resolver esta cuestión conviene detenerse, primero, en la problemática derivada de la coexistencia de dos fiestas anuales dedicadas a la Virgen de Valme. En efecto, las Reglas que por entonces regían la Hermandad, aprobadas por el cardenal-arzobispo de Sevilla el 13 de junio de 1888, establecían que la “fiesta principal” se celebraría, “según viene practicándose todos los años”, el día 24 de junio. “En ella –continúa el artículo 7º de las Reglas– [la Hermandad] ostentará la mayor solemnidad posible, en cuanto lo permitan los recursos de que disponga”. Asimismo, el artículo 8º ordenaba que “en la tarde de dicho día veinticuatro de Junio saldrá en procesión por las calles de la villa la tan peregrina como milagrosa Imagen de la Reina del



Cielo la Santísima Virgen de Valme”24. Y el precepto siguiente añadía: “Todos los años que los ingresos lo permitan se celebrará una solemne novena á Nuestra Señora, con sermón todas las tarde, la que deberá terminarse el día veintitrés de Junio, víspera de la fiesta principal”. Como se desprende de estos textos, desde la refundación –que no reorganización– de la Hermandad en 1870, las fiestas en honor de la Virgen de Valme tenían lugar en el mes de junio, alrededor del día de San Juan, y constaban, al menos, de una función solemne y de la salida procesional. La novena que se contempla en las Reglas no se celebró de forma regular y, con el tiempo, fue sustituida por un triduo preparatorio. En definitiva, para la Hermandad era una obligación ineludible celebrar, con la mayor solemnidad posible, los cultos del mes de junio, por dos razones fundamentales: porque así lo ordenaban las Reglas sancionadas por la autoridad eclesiástica y porque así se venía haciendo desde el año 1870, cuando un grupo de jóvenes “deseosos de promover y aumentar la devocion á la Inmaculada Madre de Dios Maria Señora Nuestra”, decidió asociarse para “celebrar una Funcion en honra y culto de tan misericordiosa Madre, en su advocacion del Valme”25. Por el contrario, la Romería de octubre, celebrada por primera vez en 1894, no era la fiesta principal de la Hermandad, ni tampoco una tradición, sino un “invento” cuya génesis se enmarca dentro del período de “restitución” que afrontó la Hermandad entre los años 1893 y 189526. No podía, por tanto, desplazar ni suplantar a la auténtica fiesta en honor de la Virgen de Valme, que tenía lugar el 24 de junio. De hecho, las Reglas de 1888, como es fácil adivinar, nada decían de la Romería, aunque sí contemplaban la posibilidad de agregar otras fiestas religiosas “si por virtud de mayor crecimiento y desarrollo de esta Hermandad lo permitiesen sus recursos”, lo cual debió de tenerse



en cuenta, sin duda, tanto cuando se acordó celebrar una romería a la Ermita de Cuarto como al decidirse su supresión. Como las Reglas no obligaban a llevar a cabo la Romería, la Hermandad convocaba todos los años un cabildo general en el mes de septiembre con el fin de decidir si ésta debía celebrarse o no. Hasta 1900, la decisión había sido siempre afirmativa, pese a que, como se ha visto, la situación económica de la corporación solía ser tanto o más precaria que en 1901, máxime si se tiene en cuenta que el año anterior la Romería no pudo celebrarse por el mal tiempo, con lo que los gastos de la Hermandad se habían visto recortados sensiblemente, y de ahí que el ejercicio correspondiente al año 1900 se liquidara con superávit. Es evidente, por tanto, que el argumento económico no sirve para explicar completamente las razones de la supresión de la Romería a partir de 1901. El trasfondo de la decisión adoptada el 29 de septiembre de 1901 quizás no llegue a conocerse nunca, pero sí es posible apuntar otras circunstancias colaterales que contribuyeron a que la Romería no se celebrara hasta 1916. Por tal motivo, conviene detenerse en dos hechos acontencidos durante el año 1900. El primero de ellos se puso de manifiesto en el cabildo extraordinario celebrado el 19 de junio para dar cuenta del oficio remitido por don José Lamarque de Novoa “dimitiendo del cargo de Hermano protector, con que la Corporación tuvo á bien nombrarle, fundada en el acuerdo tomado en 20 de Mayo último, sobre la Banda de Música, y otro por prescindirse de costumbres respetables, y que benían á herirlo y desairarlo, así como á dos dignos sacerdotes”. El enfado de Lamarque, decidido impulsor de la Romería, se debió, sobre todo, a que la Hermandad había invitado para predicar en el triduo de junio sólo a uno de los sacerdotes del pueblo, “dejando fuera á los otros dos, que debían predicar en dicho Triduo como en años anteriores”. Más que el motivo, inte-



resa resaltar que la dimisión de Lamarque obligó al hermano mayor a convocar de urgencia un cabildo extraordinario para tratar del asunto, en el que varios hermanos (particularmente Francisco Ávila Ramos y Jesús de Grimarest) hicieron constar su disgusto por la renuncia del hermano protector y lograron que se procediera como pretendía Lamarque. Finalmente, éste retiró su renuncia y continuó colaborando económicamente con la Hermandad hasta poco antes de su muerte. Sin embargo, es más que probable que esta tensión o distanciamiento entre Lamarque y algunos miembros de la Hermandad (señaladamente Juan Sánchez, hermano mayor) influyera en el acuerdo, adoptado en 1901, de no celebrar la Romería hasta que se juzgara oportuno27. Sin embargo, en las actas no consta que Lamarque se opusiera o protestara por haberse suprimido la fiesta que él había contribuido a crear. El otro hecho ocurrido en 1900 que pudo contribuir a la suspensión de la Romería fue, precisamente, el sucesivo aplazamiento de ésta en dicho año, lo cual refleja que algunos dirigentes de la Hermandad, entre los que se encontraría el propio hermano mayor, eran reticentes a la celebración de la fiesta. En efecto, aunque se había acordado que ésta tuviera lugar el 21 de octubre, el día 11 de este mes el hermano mayor convocó un cabildo extraordinario para exponer los inconvenientes de llevarla a cabo en dicho día, por lo que estimaba oportuno trasladarla al domingo siguiente. Los hermanos asistentes así lo acordaron, pero Jesús de Grimarest insistió en que, si no podía verificarse el día 28, “se efectuaría en el Domingo inmediato cuatro de Noviembre”. Aun así, cuatro días antes de la fecha prevista para la Romería, se volvieron a reunir los hermanos para acordar la suspensión de la fiesta “por ahora”, toda vez que, debido a las lluvias, ni había tiempo para preparar todo lo necesario en la Ermita y en la localidad, ni quedaban flores para el exorno de la carreta de la Virgen, Revista de Feria y Fiestas. 2004
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“por cuya razón era indispensable dejar de celebrar dicha festividad”. Los motivos esgrimidos por el hermano mayor para descartar la salida de la Romería eran más bien discutibles, ya que en años anteriores se habían dado circunstancias similares que, si bien obligaban a posponer la celebración de la fiesta una semana, no habían dado lugar a que ésta se suspendiera hasta el año próximo. Por otra parte, aunque el acta de la reunión da a entender que el aplazamiento de la Romería era sine die, lo cierto es que el viernes 26 de octubre el diario “El Progreso” publicó una escueta nota en la que se anunciaba que “la hermandad de Nuestra Señora de Valme, establecida en el inmediato pueblo de Dos Hermanas, ha suspendido, á causa de las lluvias, hasta el mes de Mayo venidero, la peregrinación que al santuario de dicha imagen debía celebrarse el domingo próximo”. Llegado el mes de abril del año siguiente, volvió a reunirse la Hermandad para decidir si debía celebrarse o no la Romería en mayo. En el cabildo del día 21, Jesús de Grimarest “manifestó debía llevarse á efecto la Romería pudiéndose para ello arvitrar fondos con alguna rifa”. Sin embargo, como a la reunión sólo acudieron once hermanos, se acordó convocar un nuevo cabildo para el domingo siguiente. Mas el número de asistentes fue similar, y nuevamente intervino Grimarest para exigir que se celebrara la Romería, pues así se había anunciado cuando se decidió el aplazamiento. Los hermanos acordaron, en principio, que se llevara a cabo, aunque es significativo que el acta del cabildo no recoja expresamente este acuerdo y sí otros como la realización de una rifa y la designación del sacerdote que habría de predicar el sermón. Pese a todo, pocos días después hubo de reunirse nuevamente la Hermandad para debatir qué hacer con la Romería, puesto que el Sr. Miura, arrendatario del Cortijo de Cuarto, al conocer que la Hermandad pretendía celebrarla el 12 de mayo, “había manifestado que 192
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con motivo de tener las sementeras tan procsimas á nuestra Capilla del Cortijo de Cuarto y en disposición de segarlas, creía que de verificar la Romería ahora y no en otro tiempo acostumbrado, se le ocasionarían algunos perjuicios por los abusos que son consiguientes por la aglomeración de coches y caballerías”, por lo que, en consecuencia, “rogaba á esta Hermandad aplazase dicha Romería para otro tiempo en que se verificase sin temores de ningún género”. Los argumentos esgrimidos por Miura no convencieron a Grimarest, quien puso de manifiesto que “creía no debían atenderse las indicaciones del Sr. Miura, pues parece coartaba la propiedad y el derecho que tiene la Corporación de ir á su Capilla”. El cura Antonio Romero también apostó por no hacer la Romería en esa fecha, arguyendo que concurrirían a la misma pocas personas por ser época de calor y de “muchos trabajos y buenos jornales”. Frente a ello, Grimarest añadió algo que resulta esencial para comprender lo que ocurriría luego en el cabildo del 29 de septiembre de 1901: a juicio de este hermano, no celebrar la Romería “era una debilidad por parte de la Hermandad” que él no consentía “porque no creía conveniente que porque algunos Sres. no quisieran [que] se verificase ahora la citada Romería, dejara ésta de realizarse”. Este comentario de Grimarest evidencia la división de opiniones que existía en el seno de la Hermandad con respecto a la Romería, así como la voluntad mayoritaria de que ésta no se celebrara ni siquiera en octubre, como se pondría de manifiesto meses más tarde cuando, en un cabildo al que no asistieron Grimarest ni sus adláteres, se tomó el citado acuerdo de que no se verificase la Romería hasta que la Hermandad lo estimara oportuno y existieran fondos suficientes. La decisión de suspender la Romería debió de molestar notablemente a Grimarest, pues dejó de asistir a los cabildos de la Hermandad y, con el tiempo,



acabó abandonando la misma. Es evidente, en consecuencia, que la escasez de fondos para afrontar los gastos de la Romería fue sólo la excusa formal que permitió justificar la suspensión indefinida de la fiesta. Detrás de tan radical decisión había otros motivos, entre los que cabe destacar la más que probable oposición de un sector importante de la Hermandad a la celebración de la Romería, bien por razones económicas, bien por tratarse de una fiesta nueva y con escaso arraigo que la Hermandad no estaba obligada a celebrar, frente a las tradicionales fiestas de San Juan, o bien por haber sido una iniciativa impulsada por el “sector aristocrático” de la Hermandad, integrado por hermanos como Lamarque, Ávila Ramos y Grimarest, que tuvo algunos “roces” con Juan Sánchez Martín y otros dirigentes de la corporación28. Sean cuales fueren las auténticas razones del acuerdo adoptado por la Hermandad en septiembre de 1901, queda claro que entonces se decidió dar prioridad a la celebración, con la mayor solemnidad posible, de los cultos que ordenaban las Reglas. Tras seis años de “convivencia” entre la Romería y la procesión del 24 de junio, se habían vislumbrado las dificultades derivadas de tener que organizar anualmente dos fiestas en honor de la Virgen de Valme. Tampoco es descartable que, como suele suceder en estos casos, con el paso del tiempo cesaran el ímpetu y la ilusión que habían rodeado a las primeras romerías, decayendo el entusiasmo e interés de los directivos de la Hermandad por organizar y celebrar la fiesta de octubre. De hecho, a partir de 1901 la corporación entró en un período de decadencia agravado por la muerte de sus dos principales baluartes: el “protector” Lamarque, fallecido en 1904, y su indiscutido hermano mayor, Juan Sánchez Martín, que murió en 1910 tras permanecer desde 1870 al frente de la corporación. La desaparición de estos importantes personajes sumió a la Hermandad en una profunda crisis



económica (pues el sucesor de Lamarque ya no colaboró con la misma generosidad que éste, lo cual obligó a reducir los cultos del mes de junio, llegándose incluso a suspender la salida procesional en algunos años) e institucional (por la escasa participación en los cabildos y el creciente desinterés de los hermanos), agravada por la situación política del momento (huelgas, crisis de gobierno, oleadas de anticlericalismo, recesión económica, sequías). Los primeros años del siglo XX no fueron, en consecuencia, prósperos para la Hermandad de Valme, que sólo a partir de 1916 comenzaría a resurgir de esta decadencia. El cambio generacional que se había producido en el seno de la Hermandad con la incorporación de hermanos jóvenes que nada tenían que ver con la situación anterior posibilitó que, por primera vez desde el acuerdo de 1901, volviera a tratarse la posibilidad de celebrar la Romería, dando prioridad a ésta frente a las fiestas de San Juan. Así, en el cabildo del día 5 de junio de 1916, “se hizo presente que, habiendo muchos Hermanos que deseaban que se celebrase la Romería al Santuario de Cuarto, era preciso ver la actitud de todos los Hermanos para empezar á hacer los cálculos necesarios para realizar dicho proyecto”. A pesar de que el número de asistentes a la reunión fue muy escaso, se acordó que “en vista de los pocos fondos que existían para los muchos gastos que ocasiona la Romería, se suspendieran todas las funciones que habían de celebrarse el día de San Juan”. El cambio de actitud es evidente: si en 1901 no había existido ningún reparo en prescindir de la Romería, ni ello había supuesto problema alguno para la Hermandad, sino más bien todo lo contrario, ahora la postura era bien distinta, pues se acordó nada menos que incumplir las Reglas y no celebrar ningún culto en junio, con la finalidad de concentrar todos los esfuerzos en la búsqueda de fondos para la Romería. Debe resaltarse que, en dicho cabildo, la Her-



mandad no tomó la determinación de que ésta se llevara a cabo en todo caso, sino que el acuerdo inicial fue rifar un billete de lotería e instalar una tómbola en las fiestas de Santiago y Santa Ana, “con el fin de recuperar todos los fondos que fuesen posibles hasta ver si se podía realizar dicho proyecto”, de forma que “una vez visto el resultado obtenido en las rifas, se volviese a reunir la Hermandad para tomar el acuerdo definitivo”. Ciertamente, el momento no era demasiado propicio, ya que la Hermandad aún se encontraba sumida en una profunda crisis, pues, según se desprende de las actas de este período, desde el fallecimiento del anterior hermano mayor en 1910 no se había renovado la Junta de Gobierno y el número de asistentes a los cabildos llegaba con dificultad a diez. Por ello, resulta significativo que la posibilidad de volver a celebrar la Romería se debatiera concretamente en 1916, cuando podía haberlo sido antes, pues la situación interna de la Hermandad no había hecho sino empeorar desde que se acordó no celebrarla. De hecho, el cabildo que siguió al del 5 de junio hubo de celebrarse en tercera convocatoria el 22 de septiembre, debido a la falta de asistencia de los hermanos. Pese a todo, los diez que concurrieron acordaron que “en vista del compromiso adquirido con los vecinos del Pueblo y del deseo de la mayoría de los Hermanos, devía celebrarse la Romería aun cuando no asistiese para tomar dicho acuerdo la mayoría de ellos”. De este modo, decidieron que la fiesta tuviera lugar el 15 de octubre y que el sermón lo predicara Rafael Rodríguez García, “por ser persona que goza grandes simpatías en el Pueblo y que hay grandes deseos de oírle por hacer muchos años que no predica en ésta”. Asimismo, se nombró una comisión encargada de preparar todo lo relativo a la Romería, integrada por José Sánchez Rubio, Manuel Bautista Moreno, Antonio Troncoso Herrera y An-



tonio García Rodríguez, quienes, a excepción del primero (que había sucedido a su padre en el cargo de hermano mayor), entrarían a formar parte de la Junta de Gobierno en 1917, iniciando así un decisivo período de renovación que posibilitaría el resurgimiento de la Hermandad en la década de los veinte29. A pesar de los numerosos esfuerzos realizados, no pudieron reunirse los fondos necesarios para celebrar la Romería en 1916. Por ello, hubo de recurrirse a la ayuda del Ayuntamiento nazareno, presidido por Juan Antonio Carazo Gómez, el cual impulsó definitivamente la fiesta al entregar una parte del presupuesto destinado a los gastos de representación del alcalde para sufragar los gastos derivados de la Romería. Así, en la sesión ordinaria celebrada por el Cabildo Municipal el 6 de octubre de 1916, vista la solicitud de subvención presentada por la Hermandad de Valme y la imposibilidad de recurrir al capítulo de “imprevistos” del presupuesto municipal, el alcalde puso de manifiesto que, para que “esta fiesta que cuenta con las simpatías de todo el pueblo en general pudiera llevarse a cabo”, había decidido que “de lo que es mío, de mis gastos de representación, facilitarle a la referida Hermandad doscientas pesetas para premios y doscientas pesetas para contribuir a los gastos”30. Conocida esta determinación, el concejal Felipe Muñoz Ramos, hizo constar que “le conmueven las palabras del Alcalde”, así como que “lo mismo que él le aplaude le aplaudirá todo el pueblo entero que ama a su Patrona y ve con gusto que el Alcalde, dando pruebas de su fervor por el catolicismo, resucita una fiesta que estaba muerta”31. Estas últimas palabras del edil permiten resumir certeramente lo ocurrido con la Romería durante este período: su “muerte” deliberada en 1901 y su nada fácil “resurrección” en 1916. La dificultad para conseguir el dinero necesario motivó que la Romería no se celebrara el 15 de octubre como se había acordado, Revista de Feria y Fiestas. 2004



193



NOTAS



Diploma acreditativo del ofrecimiento de la Primera Medalla de Oro de la Ciudad a la Virgen de Valme, obra del pintor nazareno Manuel Carballido Macías. (Foto: Hugo Santos)



sino una semana después, pese a que, en las vísperas, se produjo un motín en el que participaron setecientas mujeres, motivado por la retirada de maquinaria de la fábrica de Yute, que llevaba cerrada tres años con el consiguiente perjuicio para los numerosos obreros que trabajaban en ella. Este altercado explica que “El Correo de Andalucía” publicara, el 23 de octubre, que “en contra de lo que se temía, ayer reinó completo orden en el vecino pueblo de Dos-Hermanas, de donde salió, como estaba anunciado, la romería para la ermita del cortijo de Cuarto”. De esta forma, se reanudó la celebración anual de la Romería, que, a partir de 1917, recibió el apoyo económico del Ayuntamiento, el cual consignó en el presupuesto municipal una subvención de 500 pesetas para la Hermandad de Valme, cantidad muy superior a la que recibían las restantes cofradías del pueblo y que posibilitó la consolidación definitiva de la fiesta32. Si la Romería, sobre todo durante los “felices años veinte”, alcanzó un esplendor inusitado, las antiguas fiestas de San Juan acabaron cayendo en el olvido. A costa de ellas, la Romería de Valme se convirtió, frente a lo pretendido a principios del siglo XX, en la principal fiesta, no sólo de la Hermandad, sino de todo el pueblo de Dos Hermanas. 194
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1 Publicados originariamente en los números 55 y 59 (octubre de 2000 y de 2001) del Boletín Informativo del Consejo de Hermandades y Cofradías de Dos Hermanas. 2 Véase el artículo publicado por R. R. G. (Rafael Rodríguez García) en el Diario de Sevilla del lunes 22 de octubre de 1894, titulado “El Santo Rosario en Dos-Hermanas”. 3 Vid. Diario de Sevilla, domingo 4 de noviembre de 1894, crónica sobre la Romería de Valme firmada por J. J. C. 4 Especialmente, en La familia de Alvareda (1849, 1856) y en la Noticia del origen de la Capilla Real de la Virgen de Valme (1859). 5 La cita en FLITTER, D.: Teoría y crítica del romanticismo español, Cambridge University Press, 1992, p. 257. Su capítulo dedicado a Cecilia Böhl bajo el título “El tradicionalismo romántico y Fernán Caballero” resulta de lectura imprescindible para conocer a fondo la mentalidad de la autora y su relación con el romanticismo histórico. 6 La cita en FLITTER, D., op. cit., p. 247. Procede del principio de La familia de Alvareda. 7 Estos cuatro nombres son los que aparecen en casi todas las informaciones periodísticas relacionadas con la Hermandad de Valme en 1894 (vid., por ejemplo, El Español, 13 de marzo y 31 de octubre; El Noticiero Sevillano, 28 de abril y 29 de octubre; La Andalucía Moderna, 26 de junio y Diario de Sevilla, 4 de noviembre). 8 Cfr. MORGADO, J. A., Nuestra Señora de Valme, Sevilla, 1897, capítulos XIII, XIV y XV. 9 Vid. El Español, viernes 23 de febrero de 1894, donde se describe el cuadro y se hace constar que estaba prácticamente terminado. 10 Vid. El Español, 25 y 29 de agosto de 1893. 11 El Español, martes 13 de marzo de 1894. 12 Ibídem. 13 La transcripción del acta en MORGADO, J. A., op. cit., pp. 141-142. 14 Que la Hermandad pretendía llevar a efecto la Romería lo demuestra el hecho de que, en septiembre, continuara con la reparación de la Ermita, interrumpida al posponerse la celebración de la fiesta, cumpliendo así lo anunciado por El Español en la noticia del 13 de marzo (efectuar un “reparo exteriormente” antes de la Romería). 15 A.H.V., Libro de cuentas de la Hermandad de Nuestra Señora de Valme, de la Villa de Dos-Hermanas, dá principio en Julio de 1894, fols. 45-46. 16 El Noticiero Sevillano, sábado 6 de octubre de 1894. 17 El Progreso, viernes 19 de octubre de 1894. En este número aparece también el programa de la Romería.



Primera Medalla de Oro de la Ciudad, obra del joyero Antonio Palomo, ofrecida por el Ayuntamiento de Dos Hermanas a la Virgen de Valme. (Foto: Hugo Santos) 18 El Español, miércoles 31 de octubre de 1894. 19 Vid. Diario de Sevilla, El Noticiero Sevillano y El Progreso del viernes 19 de octubre de 1894. 20 Diario de Sevilla, domingo 4 de noviembre de 1894. 21 Ibídem. 22 Téngase en cuenta que todas las citas relativas a los cabildos y reuniones de la Hermandad proceden del libro de actas de ésta correspondiente al período 1897-1920 y que se conserva en su archivo. 23 Los datos económicos están tomados del Libro de cuentas de la Hermandad de Nuestra Señora de Valme, de la Villa de Dos-Hermanas, dá principio en Julio de 1894, también conservado en el archivo de la Hermandad. 24 Vid. las Reglas y Estatutos de la Hermandad de Nuestra Señora de Valme establecida en la Iglesia Parroquial de Santa María Magdalena de esta villa de Dos-Hermanas, edición impresa por Gironés y Orduña, Sevilla, 1891. 25 Vid. SANTOS GIL, H.: La Romería de Valme (1894-1994), Sevilla, 1996, p. 34, n. 17. 26 Sobre esta cuestión, vid. supra, I. 27 Vid., a este respecto, SANTOS GIL, H.: La Romería de Valme..., pp. 58-62. 28 Ibídem. 29 Ídem, pp. 75-77. 30 A.M.D.H., sección “Gobierno”, serie “Actas Capitulares”, lib. 42, fol. 95. 31 Ibídem (el subrayado es nuestro). 32 Vid. SANTOS GIL, H.: “El Ayuntamiento de Dos Hermanas y la Virgen de Valme”, en Boletín Informativo del Consejo de Hermandades y Cofradías de Dos Hermanas, núm. 39, septiembre de 1995, pp. 43-45.



DE UNA GUERRA ENTRE POETAS EN LA CÁRCEL REAL DE SEVILLA A FINALES DEL SIGLO XVI José Santos Torres.



Abogado. Historiador



A Daniel Pineda, para cumplido regocijo y deleite de su musa poética Euterpe, va dedicado con todo fervor y sincero afecto este modesto pasatiempo literario entre dos poetas chirles de la Sevilla del Siglo de Oro. a su vez a la memoria de Alonso Álvarez de Soria, Alonsillo el Tuerto, poeta de la hampa de Sevilla, flor de la jacarandina, escupejumo de afición, valentón de oficio, perdonavidas de la calle de la Heria, pícaro de las barbacanas, capeador del Arenal, germán del Corral de los Olmos, bretón del Compás, chulo de la Mancebía, jugador empedernido del dos y del cuatro, dominador de las artes de Vilhan, mozo ahigado, capitán de los apedreaderos de la Trinidad, y un largo etcétera en la cadena de la briva, de la que fue lidiador ahigado y mozo de muchos amos, que dio el salto en vago en la famosa y sevillana Plaza de San Francisco a comienzos del siglo XVII, perpetuo calvario de Sevilla, a quien se atribuye la creación de los versos de cabo roto, que tan en boga estuvieron en aquel aúreo siglo, “que abrió Colón y que cerró Cervantes,” de quien dijera Menéndez y Pelayo, “....poeta de la hampa, el mozo bravío y pendenciero, el hijo de Sevilla criado a los pechos de la ociosidad y de la locura, pródigo de su vida y de la ajena, facineroso quizá, pero no desalmado ni vil, y capaz de recobrar al pie del patíbulo la pureza de la inspiración lírica que había encenagado por tascas y burdeles”1. De otro poeta chirle como él, amigo muy sincero y leal, bretón de bolsas, renombrado truhán, esportillero del Salvador, inquilino del Patio de Monipodio, pero amigo comprometido y entrañable de aquél, tempranamente muerto de enfermedad de cordel, perdido para el arte y la Poesía, es el siguiente soneto que circuló por los mentideros sevillanos en su memoria en aquellos años finales de la famosa centuria.



Y



“Alonso te llamaste y Alvárez de Soria, amigo quizá fuiste del ínclito Cervantes, tus compañeros fueron infames trajinantes que no te dieron lustre, ni honraron tu memoria. Sevilla tu escenario de luces y de sombras. Escarramán, la Méndez, tahúres y fulleros, con otros malandrines, tus propios compañeros, cohorte de matones, soporte de tus obras.



Con sorna te mofaste de toda la Justicia, ¡que era verdad, Alonso, estaba bien vendida,! con versos armoniosos rayando en lo divino, y no pensaste nunca, ayuno de malicia, que musa de poeta pudiera ser vencida y fueras a la horca firmando Bernardino.” Este ripioso y deslabazado soneto, del que nunca se conoció su autor, ni falta que ha hecho a la literatura ni a la poesía, circuló por las Gradas y los mentideros de Sevilla a comienzos del siglo XVII, sobre 1605, en el aniversario de la muerte y en honor de Alonsillo el Tuerto, por mal nombre, que el suyo verdadero era Alonso Alvárez de Soria, a manos del Asistente de Sevilla don Bernardino González-Posadilla y Avellaneda, también conocido entre los jaques y valentones de Sevilla con el feo apodo de Cagalasoga, para regocijo y amparo de la grey truhanesca, como tributo sentido a la amistad y a su memoria, –no a la de éste último sino a la de aquél– en unas hojillas sueltas, extraviadas las más, borradas por el tiempo las otras, y que sólo la casualidad, la Santa Casualidad, que raras veces favorece a quienes buceamos en los viejos papeles manidos de los siglos que fueron, ha permitido que llegue hasta nosotros, como encontrada por mí una de ellas entre un legajo revuelto de añosos pliegos, que conservan aún el rancio saborcillo de las cosas queridas y añoradas de aquellos viejos y hermosos tiempos, como cuentecillos que se conservaron junto al fuego del hogar para recreo de nuestras generaciones. Aquellos versos, dedicados a aquel desgraciado mancebo, que era lidiador ahigado, mozo de manos y buen compañero llevaban únicamente como firma “Un germán de Sevilla”. Alvárez de Soria que anduvo siempre delante de la justicia, no por jerarquía, sino huyendo de ella, vino al final de sus dias, en plena juventud, cuando todo le sonreía, a dar con sus huesos en la Cárcel Real de Sevilla, en cuyo incómodo y estruendoso lugar vino también a coincidir con otro poeta tanto o más fanfarrón, con sus puntas de valentón también, llamado Cristóbal Flores de Alderete, y entre ellos, como era de esperar, se encendió, avivada por los vecinos de aquel lugar, una enconada lucha poética en que cada uno de ellos quiso poner en la picota y en el ridículo más paRevista de Feria y Fiestas. 2004
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tente al otro contrincante, empleando siempre un lenguaje procaz y disoluto que fue delectación de todos y que por varios conductos literarios ha llegado hasta nosotros. Rodríguez Marín, que tilda este rifirrafe poético de “grosera contienda”, recogió el debate en su precioso libro comentando la novela ejemplar de Cervantes El Celoso Extremeño, con el título de El Loaysa de El “Celoso Extemeño”2. Nosotros hemos recompuesto para conocimiento y mejor entendimiento del lector tan preciosas piezas literarias, dividiéndolas en Trancos o Alivios, y así las ofrecemos para solaz de los lectores amantes e interesados en estas piececillas asaz entretenidas y sabrosamente literarias. Así ha quedado el arreglo: DE UNA GUERRA ENTRE POETAS EN LA CÁRCEL REAL DE SEVILLA A FINES DEL SIGLO XVI. De los tres Trancos o Alivios de que consta la campaña poética entre el poeta rufián Alonso Alvárez de Soria, por mal nombre Alonsillo el Tuerto y don Cristóbal Flores de Alderete, presos ambos en la Cárcel Real de Sevilla a finales del siglo XVI. Como introito de lo que viene bueno será remediar al lector en el conocimiento de las prendas que adornaban a nuestros personajes. Alonsillo, de aviesa locuacidad, musa desvergonzada y retozona, autor de deslenguadas procacidades, maleante, disoluto, tahúr donde los haya, probable inventor de los versos de cabo roto, allá por los años de 1600 / 1602 puso mano a la de Juanes y la sepultó a la real de España, que es lo mismo que decir sin rodeo ni contemplaciones, en el corazón de otro rufián de su laya, de nombre Gonzalo Alvárez. Asegurado en la trena se abrió el proceso y una rigurosa sentencia, de justos y medidos considerandos, con un fallo no menos acomodado a derecho, lo terminó, condenando al infeliz a dar el salto en vago, que quiere decir morir en la horca, como decía Quevedo “oliendo las entrepiernas al verdugo”.3 En aquel recinto carcelario infecto y maloliente coincidió con otro poeta, menos conocido que él en la hampa de Sevilla, también con ínfulas de valentón, y como él de estro fino y sonoro, llamado Cristóbal Flores de Alderete, hospedado a fuerzas en aquel triste habitáculo, que aguardaba también su sentencia a causa de unas heridas ocasionadas en riña a otro menos diestro que él o más confiado; tal vez, dicen las crónicas, familia de los escritores malagueños de igual apellido José y Bernardo Alderete. Parece, que esto no se ofrece muy claro en esta historia, que el tal don Cristóbal escogió al Tuerto como blanco de sus dardos poéticos para entretener sus ocios carcelarios, y verás, caro y paciente lector, lo que entre ellos ocurrió. ALIVIO I. Contando y recontando día sobre día, uno o el otro, a sus amigos de la cárcel sus pendencias y bellaquerías, el bueno de Flores Alderete, que como ya se ha dicho tenía un punto muy subido de valentón perdonavidas, aunque las crónicas dicen que era esmirriado y corto de 196
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estatura, debió provocar de alguna manera las iras de su camarada poeta, y éste, a quien se le daba una higa y un comino de Alderete y de toda la progenie de los Alderetes juntos, compuso e hizo correr entre sus compañeros del antro carcelario el siguiente soneto: “Un enigma de todos saber quiero, a ver si alguien en blanco, me lo saca: ¿Qué es cosicosa, una gallina flaca que no sale jamás de un agujero. Chupa una vieja el arrugado cuero, susténtase con sangre que la saca, tiene, aunque chicos, cuernos como vaca, pretende ser león y es un carnero ?. Alguno de sus padres, si fue gallo, será el de la Pasión, por ser testigo como lo fueron sus antecesores. Mas, pues, ninguno sabe declarallo, y todos me la dan, a todos digo que éste es el preso Don Cristóbal Flores”. Alderete, que, aunque imaginaba de quien procedía tamaña ofensa, no daba crédito a su pensamiento, pero respondió en la misma medida con esta otra sonetil composición que para su fin publicitario entregó a la taifa truhanesca y carcelaria. “Enemigos judíos, maldicientes, perdigados los más en la Ley Vieja, si tenéis de mi vida alguna queja no penséis desquitaros entre dientes Que el mal hablar no agravia los ausentes ni el dicho con el hecho se empareja: que ya yo he visto aquí tras de esta reja, presas y presos vuestros descendientes. No fueron mis heridas criminales; que un confeso, ladrón hijo de p...., aun hasta en sus traiciones es cobarde. Mi cara doy a vista de oficiales: Buscad buena ocasión canalla bruta Pues llegó la invención esta vez tarde”. Alonsillo, a quien la guerra le iba mejor que miel sobre hojuelas, picado ya como estaba, se apresuró, sin ni siquiera haber recibido contestación, a lanzar el segundo envenenado dardo poético salido de su facundia para versificar, y su hiriente y mordaz verbo. “Cornudo, cornudillo, cornudete, pues eres hembra en obra y en palabra, llámate doña Flor o doña Cabra y déjale a un doctor el Alderete. Si te topare alguno, don Bufete abra el ojo: Que hiere y descalabra el cuerno agudo que te adorna y labra desde la planta infame al vil copete Eres de los cornudos quintaesencia, ladrón, gallina, infame y deslenguado, insufrible, malquisto e insolente. Pues no temes a Dios ni a tu conciencia, como a peste te saquen de poblado; y quien lo contradice… miente”.



La respuesta de Flores ante los procaces insultos personales de su opositor requirió el consenso de las musas y tras el consejo de éstas, el esmirriado poeta se lanzó con otra serie de afrentas que alcanzaban de lleno la oscura paternidad de Alonsillo, que había sido discutida algún tiempo atrás en los medios judiciales sevillanos4. “Pues mi nobleza niegas por escrito, óyeme un poco, estáme un rato atento; diréte de tu bajo nacimiento cosas más ciertas que de Roma Tito.5 Óyelas bien, espíritu precito; que, aunque seas más lerdo que un jumento, te dará vergonzoso sentimiento tu descendencia del judaico rito. Baño de Bersabé, que, allá en Judea sus inmundicias regalaba (a) Urías6, no te metas conmigo en estacada. Que, aunque tu señor padre escriba sea7 a ti y a quien tratare cosas mías maltrataré con pluma y con espada” Tanto se calentó el ambiente rufianesco y carcelario en la chirona sevillana, que salió a la palestra poética un tercero en discordia, que no había sido invitado de los contendientes, y por los mismos filos hirió a tirios y a troyanos, enjaretando en métrica bien dispuesta y mejor compuesta y aderezada, un soneto de puras perlas que ponía al dúo goliardesco como diz que ponen las dueñas, y que tituló el entrometido de esta suerte y manera: “De uno metiendo paces entre Cristóbal Flores y Alonso Álvarez”. “Calle el Tuerto Alonsillo, y calle Flores; cierren la boca infame y maldiciente ¿Quién tal bellaquería les consiente a aquestos dos bellacos copleadores?



y mostraré por perlas de mi escudo. Como tú sambenitos, coseletes. Y por el alcacer sagrado y tierno do pace el garañón de la Castalia en el contorno umbroso de sus valles, de matar (he)11 si hablas, con un cuerno, aunque te busque en Flandes o en Italia que yo sabré quien eres aunque calles” A causa de todo lo anterior se encendió la guerra, no la guerra poética, ha tiempo encendida y de puras llamas, sino la de la greña, el palo, la reyerta, los pescozones y las puñadas, entre Alonsillo y Alderete, que llegaron a las manos, y que según los documentos alcanzó tal virulencia que precisó la intervención del Alcaide para poner paz entre los contendientes y sus amigos y las cosas en su sitio y estar, llevando a la trena una paz que necesitaba porque de lo contrario ya se perfilaba una guerra con todos sus ardides, sus tretas y sus falacias, y los bandos se preparaban presurosos a ella y afilaban ya sus armas, y las coimas de cada jaque, que solían entrar en la prisión mediante el soborno descarado y vergonzoso de los celadores y porteros, como se echa de ver tanto en la Relación del Procurador Cristóbal de Chaves como en el impresionante documento del Padre León, Compendio de la Cárcel, hacían caer del fondo de sus sucias enaguas toda clase de armas blancas para la defensa de sus rufianes y protegidos cuando cada noche entraban en el recinto a dormir con sus galanes. Unido a todo esto que Alonsillo el Tuerto, según algunos de los más reputados matones de aquella cohorte rufianesca que le seguía era un demonio, no era hombre de natural pacífico y sosegado, volvió a las andadas con estotro soneto, que llevaba por añadidura un bien medido estrambote, y que decía así:



Llamánse de cornudos y traidores, y aunque en esto ninguno dellos miente, parece mal acá, entre buena gente y a los más cortesanos escriptores



“Hijo de un vinatero, y él casado con una mujer joven, pero… (Aunque la causa de esto no se imputa sino al cabrón que la ocasión ha dado)



Por vida de Talía8 y de su hermano, que el cornudón mil veces se hizo mudo y, por dar fe, sufrió la albarda y silla,



Dejóla a quince días desposado; y ella… buscó con quien holgarse…, aunque otros dicen que él se lo ha mandado.



que si no ocupan ya la pluma y mano en espulgarse y dar chascos de a escudo que los de azotar a el aldabilla”.9. Hubiera terminado aquí el floreo si al pícaro de Alonsillo no se le hubiera ocurrido contestar como si fuese Flores, pero lo hizo, y con otro soneto punzante y gracioso, como suyo, que arteramente encabezó : Respuesta de don Cristóbal, y que decía así: “Quien quiera que tú seas, que te metes en lo que te valiera más ser mudo, tu solo has de callar como cornudo, o te porné10 en la boca dos corchetes. Si desciendes de Habris o de Hametes, yo soy más caballero que Bermudo;



En lo que ella hace mal… sin tomar ningún dinero; que si esto fuera él fuera su alcahuete. Mas saldrá de la cárcel a vengarse, y cobrará sus portes por entero: que es Don Cristóbal Flores Alderete. Cuyo valor promete gran venganza y castigo de ciertos palos que le dió un amigo”. Y el aludido Flores, que ya dijimos tenía puntas y ribetes de valentón, y con la pluma en la mano aún se esponjaba, contestó con esta andanada, respondiendo al del estrambote: Revista de Feria y Fiestas. 2004
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“Arañador en causa necesaria, nació en Sevilla un mozo palabrero, de parte de su padre, caballero de lo mejor de Jericó y de Samaria. Más ¡fortuna cruel, aunque voltaria! ayer soldado, y hoy farandulero, poeta cuando acierta, aventurero, de mala lengua y vida temeraria. Vendió alcuzcuz su madre y alejijas, p…. de muchos, que, por su paciencia, entre los signos les espera gloria. Dejo otras cosas porque son prolijas: Esta es la vida y clara descendencia del señor Alonso Alvárez de Soria”. La verborrea poética del uno y del otro habían llegado ya al insulto descarado y personal, motejándose de cobardes, cornudos y otros desplantes al modo rufianesco de que Alvárez de Soria presumía, igual que de su superioridad germanesca, Y así contestó a Flores: “Si se me mataren sin saberse quien, es Don Cristóbal Flores, por pasión que tiene contra mí, sin ocasión: Que no la tomará aunque se la den. Dicen que digo dél (y dicen bien) que tiene entre el copete una armazón como aquél animal de bendición que acompañó la mula de Belén. Y, por si me matare, desde aquí una y mil veces el perdón daré, si se atreve a matarme, bien o mal. Pluguiera a Cristo que él guardara ansí el sexto como el quinto; que yo sé que tuviera… más cabal. Aunque de verse tal es la causa Beatriz, Oriana gentil desde Amadís, que aunque vejuda y pálida es alcahueta vil y p… cálida”. A este chaparrón de desvergüenzas de Alonsillo contestó Flores de Alderete con las flores de su indudable ingenio poético: “Si dice que su madre no fue mora, miente Alonsillo el Tuerto, y no lo entiende, y si su padre niega que desciende del pueblo ingrato que adoró la Tora. También miente si piensa que se ignora que pregona león y liebre vende, y también miente si encubrir pretende que fue representante a su señora. Y, sobre todo como p… miente, afrentado, ladrón, lenguaz, malquisto, si algo responde o dice que no es cierto. Lo que es a todo el mundo tan patente: ¡Este es el Evangelio, voto a Cristo!; y si esto niega, negará que es tuerto”. 198
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Con el mismo rasero que se le mide contesta Alonsillo de esta manera tan graciosa y a la vez tan sumamente impudente: “Si eres cornudo o no, Cristóbal Flores, a tu mujer presento por testigo; si huíste una vez yendo conmigo, Rivas lo dirá bien y esos señores. Si es alcahueta y bruja tus amores, dígalo el sotoalcaide, aunque es tu amigo: a que seas confeso no me obligo, pues Olmedo lo dice, y mil autores. Si yo te di de palos tú lo viste, como lo sabe el mundo que te ensalzas, cornudo, buj…; palos y mientes. Pues ¿ quién ignora que a Beltrán huíste, y que Alonso Miguel con unas calzas te refregó la cara, que aún lo sientes?” Aquí se refería Alonsillo a la lucha que sostuvo a pescozones y puñadas con Alderete en los patios de la cárcel y a que otro preso llamado Alonso Miguel le refregó el rostro con unas calzas pocos limpias, y aún un tercero, Beltrán, que estaba a pique de ir a la horca, intervino también y corrió a cintarazos al malhadado Don Cristóbal Flores. ALIVIO III. El final se presentía cercano y negro para los dos perdonavidas. Cuando más enfrascados estaban en sus sonetiles ocupaciones carcelarias, la Real Audiencia de Sevilla, que seguía los trámites de los juicios de uno y otro, dictó sentencia en el proceso de Flores de Alderete, que resultó en su fallo condenado a sufrir destierro en la plaza de Orán, en aquel presidio, y el pillastre del Tuerto le despidió antes de que tomara las de Villadiego con esta sarta de improperios “Hoy destierran a Orán un embustero cuyas flores son Flores de Alderete; hombre que con un pelo del copete dará seis calzadores y un tintero. Ya contemplo manchado el casto acero en la ocasión primera que arremete: que, aunque su condición no lo promete, todo quiere principio y dél lo espero. Que no por ser blasfemo y afrentado y sufrir bofetadas cada día ha de perder del todo su decoro; y más, yendo de cuernos tan cargado, que si en cada uno de ellos mete un moro, ensartará en la frente a Berbería”. Con un pie en el estribo para partir al África, Don Cristóbal Flores, endilgó a nuestro Alonsillo la postrera y agorera réplica, que en este caso de todas veras, le profetizó la muerte de horca, que no tardó en llegar: “A matar de tu padre descendientes. a Orán parto, Alonsillo, muy contento, y será mi muy cierto advenimiento más pronto del que esperan tus parientes.



Pide favor al cielo y a las gentes que de allá he de volver por el viento a solo castigar tu atrevimiento, sacándote los ojos, lengua y dientes.



“No des al febeo Alvárez la muerte, ¡oh, gran don Bernardino!. Así te veas conseguir todo aquello que deseas, en aumento y mejora de tu suerte.



Verdades hablo al uso de Castilla; no podrás desquitarte ya conmigo; déjate… perdonárete.



El cruel odio en piedad convierte; que en usar dél tu calidad afeas; cierra el oído, ciérrale; no creas al vano adulador que te divierte.



Y regale tu amiga Lucianilla: que, pues, colgaron a Beltrán tu amigo, y el mismo fin tu vida nos promete”. Así terminó esta escandalosa historia. Un autor muy sabio que trató de ella lo expresó de esta manera: “Como de profetas fueron estas palabras: Pronto siguió lo trágico a lo festivo. Dictada sentencia en la causa de Alonso, consintióla él, y, al cabo, vióse fuera de la aborrecible casa donde , en exactísima frase de Cervantes “toda incomodidad tiene su asiento y donde todo triste ruido hace su habitación”. Pero el Fiscal de su Majestad, sobre haber apelado de la tal sentencia , salió otra vez a la causa, acumulando nuevos y más graves delitos a Alonso, y éste, buscándosele para echarlo en prisión y acaso perseguido muy de cerca por la gura, llamóse andana, o altana, y se retrajo en el primer templo que halló a su alcance: En la Iglesia de la Magdalena”. Sigue nuestro autor contando las desventuras de Alonsillo el Tuerto, sacado de aquella iglesia y llevado a la Cárcel de los Señores, que era la de la Real Audiencia, de donde su buena momentánea fortuna le volvió a sacar. Otras acciones le llevaron a retraerse de nuevo, ahora en la Iglesia de Santa Ana, pero su mala suerte se acrecentó cuando en 26 de junio de 1603 tomó posesión de la Asistencia de Sevilla don Bernardino González-Delgadillo y Avellaneda, quien antes había sido Presidente de la Casa de Contratación12, que, rencoroso, vino a vengar los agravios de Alonsillo que por mal nombre llamaba al Asistente Cagalasoga, apodo con que era conocido un desgraciado, de nombre Juan Ajenjos, que aunque era cordobés, vagaba entonces por Sevilla pidiendo limosna para San Zoilo, abogado contra los males de riñones. Cierta noche que el retraído se aventuraba confiado a salir de su encierro voluntario en Santa Ana, el vengativo don Bernardino, que le tenía puesta la posta, sabiendo como sabía que todos los asilados en las iglesias careaban de noche a sus correrías, unos corchetes del mismo le prendieron y le metieron de bruces de nuevo en la Cárcel Real. El instinto del pueblo sevillano entendió ser ésta la última estación que había de recorrer el infeliz poeta. Las crónicas refieren que muchos en balde pidieron misericordia a don Bernardino, y también las crónicas nos legaron memoria de que un sujeto de calidad y porte, ya anciano, el ilustre escritor y excelente autor teatral, admirado en Sevilla por sus comedias y por sus versos, Juan de la Cueva, intentó aplacar las iras del Asistente con este soneto que aquel autor, al que nos venimos refiriendo, dice que “fue más bien intencionado que gallardamente escrito”, que dice así:



De ese que tienes preso, el Dios Apolo es su Juez; no sufragáneo tuyo: Pónlo en su libertad, dalo a su foro. Que, de hacello así, de polo a polo irá tu insigne nombre, y en el suyo Hispalis te pondrá una estatua de oro”. Así terminó la guerra poética que a principios del siglo XVII tuvo lugar en la Cárcel Real de Sevilla entre dos poetas chirles y bravucones. Que Dios les haya en su seno como el Parnaso les ha marcado entre sus elegidos y entre sus inmortales. NOTAS



1. Discurso de recepción de Don Francisco Rodríguez Marín leído ante la Real Academia Española el día 27 de octubre de 1907. Contestación de Don Marcelino Menéndez y Pelayo. 2. Francisco Rodríguez Marín. EL LOAYSA DE “EL CELOSO EXTREMEÑO”. Sevilla 1901. pg. 189. nota 77. Todos los sonetos contenidos en este estudio se encuentran en el Ms. 3890 de la Biblioteca Nacional, en un volumen en 4º, en cuadernado en pasta y letra de diversas manos, pero toda ella correspondiente al siglo XVII. Se encuentran a los folios 68,69,70,76,77 y 78. Consta el agradecimiento del autor a los señores Paz y Meliá y Serrano y Sanz por las copias que ambos le facilitaron de tales sonetos. Todas esas piezas poéticas se encuentran en otro manuscrito que fue de la propiedad de Don Pascual Gayangos y que hoy se encuentra en la Biblioteca Nacional. 3. El verdugo se lanzaba al espacio agarrado a la cuerda y sosteniéndose sobre los hombros del reo para asegurar el efecto asfixiante de la suspensión, con lo cual aseguraba la muerte de éste dislocándole las cuerdas cervicales.



“Mandáronle encordelar los Señores la garganta, y oliendo las entrepiernas del verdugo, perdió el habla” Quevedo. JÁCARA V. 4. Alonso Alvárez era hijo de un Jurado de la collación de San Vicente, de nombre Luis Alvárez de Soria y parece que se puso en duda su paternidad en un pleito llevado entre los hermanos de aquél Luis y Leonor, aunque éste liquidó su parte posiblemente engañado en unos setecientos ducados que seguramente dilapidaría en sus continuas francachelas. 5. Hace referencia a Tito Livio, historiador romano, (59 a. J.C. – 17 d. J.C.) y autor de una HISTORIA DE ROMA., Ad urbe condita, desde la fundación de la ciudad, en cuarenta y dos libros. 6. Alusión a la felonía de David, narrada en el Antiguo Testamento, Libro II de Samuel, capítulo XI. Adulterio de David con Betsabee. Vió bañarse a Betsabee, hizo que la trajeran a su presencia y cohabitó con ella. Engañó a Urías el hitita, esposo de Betsabee enviándole a la batalla contra los ammonitas en el lugar de mayor peligro y ordenando a Joab, el jefe de su ejército, que no le prestara ayuda y le dejara solo ante el enemigo ,y le hizo perecer en la batalla. Después se llevó a Betsabee a vivir con él y de ella tuvo un hijo. 7. El escribano público de Sevilla que estuvo desempeñando el Oficio 11, como resulta del Archivo de Protocolos del Ecxmo. Ayuntamiento de Sevilla, Indice de Escribanías, desde 1569
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hasta 1579, se llamaba Bernabé Alvárez de Soria Loaysa, que pudo ser el padre de Alonsillo. 8. Una de las nueve musas o divinidades griegas que habitaban en el Parnaso dedicadas a la musa y a la danza bajo la dirección de Apolo : Clio (historia), Calíope (epopeya), Euterpe (poesía lírica),Urania astronomía), Talía (comedia), Melpémone (tragedia), Erato (elegía), Polimnia (himnos y mimos) y Terpsícore (danza). 9. En las cárceles reales solía haber una aldabilla en la que se amarraba a los delincuentes para azotarlos, que, por ser muchachos de poca edad no parecía bien sacarlos por las calles a la vergüenza pública. Los azotes salían ser más benignos y tanto Cervantes como otros autores clásicos, hablan de mosqueo, tandas ligeras como si se tratare de osear las moscas. Quevedo en el Parnaso Español, Musa V. Jácara VII dice : “Acuérdome que en Madrid / el libro de acuerdo entonces/ me dio por falta de edad / sin el borrico unos golpes” Y Cervantes en Rinconete y Cortadillo, una de sus mejores novelas ejemplares, dice : “....aunque viendo aquellos Señores mi poca edad se contentaron con que me arrimasen el aldavilla y me mosquearan las espaldas por un rato” 10. Hoy decimos “pondré”. 11. Hoy decimos “he de matarte” o “te mataré”. 12. Don Bernardino, Conde de Castrillo después, ocupó la Pres idencia de la Casa de Contratación de Indias el año 1598, el mismo de la muerte de Felipe II. Así resulta de un Catálogo manuscrito que se conserva en el Archivo Municipal de Sevilla en los Papeles del Conde del Águila. Se comentaba en Sevilla que lo mismo le gustaba la gloria que las riquezas y que el rigor exacerbado que empleaba siempre en el cumplimiento de sus obligaciones se torcía o se plegaba ante los ducados o los doblones.



DOS HERMANAS: UN SUCESO AÑEJO. Madrid y junio 20 de 1634. “Pax Christi.&. Este correo ha sido muy pobre: con todo recogeré algo, y cuando hubiera harto no pudiera satisfacer ni con mucho el favor de la historia1 de la mujer de Dos Hermanas y frailes de Écija.



(1). Hállase esta primera del siguiente modo en unos apuntes del Padre Pereyra. Y sucedió a primeros de junio del año 1634. (Tom. 216, fol. 421). Un hombre casado convidó a otro para que le sirviese de padrino. Hízose el bautizo, y el marido tuvo que ir a Sevilla a un negocio, quedándose la parida con la criatura. Fuéla a visitar el compadre, y hallóla haciendo la cama, y de buenas a primeras le dijo quería echarse con ella. La mujer que era honrada, se negó; pero insistiendo el compadre y aún amenazándola, quiso disimular y le dijo tuviese a la criatura allá fuera, mientras ella concluía de hacer la cama. En esto la mujer echó el cerrojo a la puerta, y se encerró por dentro, negándose, por más instancias que le fueron hechas, de abrir al compadre. Éste desesperado, amenazó dar muerte a la criatura, como lo hizo, sin hacer caso de las lamentaciones de la desconsolada madre. Después con un hacha que acaso halló en la casa, comenzó a romper la puerta de la habitación, y habiendo logrado hacer un agujero bastante grande , metió por él la cabeza, creyendo que, introducida en él, lograría meter todo el cuerpo. La mujer desesperada, le dio tantos golpes con un mazo, que logró atontarle, y abriendo entonces la puerta de par en par le acabó de matar. (Apuntes del P. Pereyra). Madrid y junio 27 de 1634. (Tom. 216, fol. 427). Pax Christi.&. El caso de la mujer de Dos Hermanas se celebró en casa, y en Palacio grandemente las damas que lo supieron del P. Moncada, su confesor. Francisco Vilches al P. Rafael Pereyra. Memorial Histórico Español. Real Academia de la Historia. Tomo XIII. Madrid, 1867, páginas 62 y 65. Por la transcripción: JOSÉ SANTOS TORRES.



Peña Sevillista Nazarena: con los directivos y el Teniente de Alcalde Delegado de Cultura y Fiestas, Sr. Román Castro, los jugadores Baptista y Antoñito.
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CALIPSO



Saturnino El presente relato es el capítulo 4º. del inédito Otro Ulises que actualizado y sevillanizado trata de reflejar el correspondiente al Ulises de Joyce, que transcurre hace cien años, el día 16 de Junio de 1904 en Dublín y cuya celebración anual recibe el nombre de Bloomsday. 1 señor Leopoldo Blume comía con fruición crujiente tostada mañanera untada con jugoso lomo en manteca, exquisito complemento al cafeleche según mandan los cánones de la gastronomía popular andaluza. Lo tenía prohibido por el médico, ya se sabe: grasas, colesterol, infartos y todo eso; pero se complacía en burlar la prohibición. Valor y forza al canut. Las miserias hay que echarlas por la borda, se dijo mil veces. Maulló el gato, y fue a buscarle su desayuno lácteo. Le gustaba ser solícito con el animalejo, tan lleno de vida no humana, y tan hambriento como cualquiera de nosotros. Antes de que sea más tarde, he de salir a comprar el pan, y acaso algo más. Riñones fritos podían ser un plato apetecible, según había leído en alguna parte. Se daría el justo gusto. Agradable fresquito mañanero. Esquina sucia. Bolsas de basura amontonadas. ¿Para cuándo las autoridades municipales sabrán que…?. Pondrá una queja en el periódico. Se van a enterar. Desalojarlos, sí; pero ¿cómo?. Enrevesada cuestión demoniocrática, en un desigual re-



E



parto de vergüenzas; desvergonzados gestores públicos, desvergonzado pueblo quejumbrosinfractor. Arrojar las caretas. ¡Basta!. Había llegado. Descargaban las barras de pan aún calientes. De cara al mostrador, una cliente madrugadora, mostraba la variedad de sus apetencias. Blume se sintió apetente, bella espalda, mejor trasero y rostro todavía aceptable. Blum, blum, blum, la caliclienta le levantaba la emotividad. Deseó envolverla en lazos de seda, pan caliente, mollar como los molletes, lluvia rubia de su pelo, dedo tonto que pedía lentejas, frutas, solomillo, unas pastillas para dar buen olor a la ropa lavada. Blume sintió el olor. Al fin, ella había terminado. Esperar encontrarla a la salida. Leopan y riñones, sin hacer caso de la buena acogida del tendero que estaba de chanzas. Salir de inmediato, pero ella no estaba ya.| Deberían poner una valla, en vez del cartel: su vivienda de lujo, 2,3, y 4 dormitorios. ¿Pero qué estarán pensando?. ¿Comercial?. Y la comodidad desatendida. Mejor la unicasa como la suya, pequeña, autónoma. El 24 se alquila, el 26 parece que ya lo han desalojado. Todos se van lejos, a la cornisa exterior; y luego vienen los constructores, y ofrecen lujo y escalones altos. Ella le oyó al entrar y le llamó. Debía haber gritado antes al vacío. Le gustaba hacerlo, sin importarle nunca si era o no oída. Así todo el día. Mari Twedy o Mari Moreno, la celebrada hembra. Quería ser artista, y ahora es-



taba en tratos con el promotor Blas Buscón; aunque todavía nada definitivo, según le hizo creer a él; pero la cosa estaba hecha; y lo supo por una indiscreción de teléfono. Llamaron, y ella no hizo ningún comentario. Secreto a voces. Lo de ser artista era su empeño de siempre, desde que salió de Gibraltar y se vino a la capital del cante y del baile. Pero se dejó enredar por Leopoldo, tan agradable, tan desinteresado, entonces. Y ella no era más que una recién venida, sin experiencias. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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Subió las escaleras, le llevaba el té y unas galletas. Ella le pidió que descorriera las cortinas y entró la luz. Sobre el lecho, su hermoso cuerpo, debidamente arropado, acariciado, obsequiado, por la tela y los pliegues. Sobre la silla, la suave ropa, preparada para transparentar su desnudez y voluptuosidad. Él vendrá hoy, supo Blume. Sintió deseos de ella; pero no podía atreverse. Le rechazaría. Se contuvo. Volvió a su rostro amable.



-¿A qué hora es el entierro? -preguntó su mujer. ¿A qué hora viene Blas?, -debió responderle. Pero no dijo nada, ignorante perpetuo en estudiada indiferencia. Y luego, vino con la pregunta de concurso: -¿Qué quiere decir metempsicosis?. Ella leía novelas baratas, y le intrigó la palabreja. –Mete… ¿qué? -se hizo el ignorante. Sabor a ti. Pero luego le contó lo de las almas que vuelan de uno a otro cuerpo. Lle-



vaban demasiado tiempo desentendiéndose, como para remediar nada ahora. No seré un obstáculo en tu vida, se había dicho. Suena bonito, pero la verdad, es que no sabía como ser un obstáculo. Y además ella se aburría, desde que la hija de ambos se fue a Marbella con su tío, según dijo. –Volveré tarde, –aseguró–. Vía libre, territorio seguro. Leospaldalante bajó las escaleras y se despidió fuerte.



El ilustre historiador cubano D. José López Sánchez, médico, académico y, en su juventud, brigadista internacional, con su esposa, un asistente y los Tenientes de Alcalde José López Guisado y Francisco Morales Zurita, en su domicilio de La Habana (diciembre de 2003)
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EN LA VIEJA ESTACIÓN DE FERROCARRIL



Enrique Soria Medina A mis jóvenes primos Juan e Isabel María, de los remotos años cincuenta. En la cita de tizne y chirrido, vagón de pino y mugre; carbonilla en los ojos, desgarro en los adentros; junto al Arenal, en la niebla nazarena, con mimbres de sangre antigua, Juan e Isabel se fueron silentes y con dolor hacia la mano tendida del azar ultramarino: ancla y consuelo. Y volaron por el mar y la tierra. Y cascos de caballos y sorbos de mate clavaron para siempre sus cuerpos en la gaucha estirpe de las Pampas. De mi recuerdo, como un vino viejo, aflora el turgente efluvio de Isabel María, la moza del republicano que huyó a las Indias: Temblor de yugo y paredón a cuestas. Juan, de Urso, de linajes menestrales, tranquilo y de coraje encausado. Huérfanos los dos de pan y de palabra sucedió lo que osó el destino. Abandonaban la luz dorada de Orippo Y caían en la desmesura glauca de la Pampa. Allá se cambió la espiga joven por moneda de libertad y odio descastado, en la coherencia del azar elegido, frente al hambre sin precio y la desmemoria inútil. Yo los ví, en un tren, muy de mañana Con el testigo mudéjar del adiós,junto al Arenal. Luego, en la Pampa obstinada, en la horizontal cadencia de sus dias vinieron hijos y sudores; vástagos como espejos desgranados para vivir otras lunas y otros soles. sin abrazos que enterraran liras ni pasiones que agostaran versos; eran los crudos pleitos de días ajenos de noches planas, de cansinas voces. de silencios y melancolías. Allí clavaron sus cuerpos y sus espíritus, en una patria convenida, de sueños alejados de los predios de Valme y de su casa blanca como una verdad sencilla. Allí pacieron y procrearon; consumían placer, fríjoles y fervores nuevos,



oquedad por calor de lumbre abierta, tedio por risa en la alborada. Allá cambiaban la fe en la espera por el oscuro pájaro de la soledad. La aventura de anónimos Eldorados en inciertos cielos de azules infinitos. Exiliásteis el cuerpo que no el alma en la tensa ambición del desespero. ¡Salve Juan, salve Isabel y María! Ni el río de la muerte descompuso el mar tranquilo donde habita el barco que me lleva a vuestra orilla; con el sentimiento desmayado en robar horas a la nostalgia de vuestras, de mis auroras nazarenas. Con la mano tendida y el amor al viento. ninguna razón para dormir: toda la locura para el sueño. Si vivimos en el desamor aprisionado y tartamudea mi razón al recordaros, dejadme el aliento frutal de vuestra casa en la nazarena voz de las palmeras, en el rumboso fervor de los olivos, en el huerto pequeño y adentrado. Como una mano que nos une, como una distancia que se diluye, en el vértigo de los años florecidos. ¡Salve Juan, salve Isabel y María! Mi risa por vuestro calor; mi sed antigua y mi techo por vuestra tierra redimida. Desandad el camino, ganasteis el duelo: una alquería de cal y verso os espera junto a la estación del tiempo petrificado, majestuoso, como ávida torre volando febril y fabril sobre vuestras ansias; sobre lo que queda, lo que hoy suma, lo que hogaño es. Porque fué: vuestro pueblo. El viento del Sur reconocerá vuestro nombre cuando su eco encienda los sentidos. Y volvais. Y la historia de vuestro exilio, con medida humana. creará otra épica como la de los nazarenos que también se fueron. Y retornaron a su paz finita, a su hogar, a su fe: ¿Válame?, ¿Válgame?, Valme. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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LAS FIESTAS DE ANDALUCÍA Y EL CARNAVAL DE LA VIDA



Adela Tarifa Fernández



Historiadora y catedrática de Historia en el Instituto “San Juan de la Cruz” de Úbeda



ientras escribo este artículo para la Revista de la Feria de Dos Hermanas, acaban de desaparecer de nuestras calles las luces navideñas y todavía nos resuenan en los tímpanos las suaves notas de los villancicos. Pero hay que dar prisa a la mente para que no se confunda al señalarnos qué saludo conviene decir ahora al vecino con el que nos tropezamos en la escalera, pues no vale ya el de “feliz año”; qué disfraz nuevo hay que ponerse para las fiestas siguientes, pues ya no se lleva los trajes de la Noche Vieja, y que música es la que toca escuchar en los días venideros debajo de los balcones, que ya no es el de unos peces que beben en el río. En mi caso, confieso que ando en estos días algo desconcertada, viendo que unos operarios del ayuntamiento retiran frente a mi casa los alumbrados de navidad, sin prisa, y otros, con urgencia, van detrás pegando carteles que anuncian el Carnaval; nueva fiesta inminente, al parecer, pues cada anochecer, mientras yo sigo pegada al duro trabajo, teclear pensamientos frente a la pantalla de un ordenador, noto que el aire de mi ciudad se inunda con los ruidosos acordes musicales que ensayan las comparsas que este año participarán en los desfiles del Carnaval. Como terapia, para adaptarme a los acelerados ritmos que marcan los cambios de unas fiestas a otras (fiestas que ya casi nada tienen que ver con los ciclos agrícolas de antaño, ni con el profundo impacto de la Religión, pero que



M
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Pol de Limbourg: Les Très Riches Heures du Duc de Berry: Calendrier, aout. (Museo Condé, Chantilly)



conservan otros elementos del ayer), intentaré realizar algunas reflexiones sobre lo que supone para los seres humanos la necesidad de recurrir al ritual festivo casi constantemente. Un ritual que yo llamo genéricamente “el carnaval de la vida”. Un ritual sin el que, acaso, no podríamos soportar la vida misma. En definitiva, estas músicas rituales, que entran y salen rápidamente de nuestras casas sin



solución de continuidad, serán el punto de partida de estos renglones, dedicados a los andaluces y a sus fiestas, entre las que cabe destacar la Feria de cada población, acaso una de las festividades que más se prestan a hablar de Historia con mayúscula. Aunque el Carnaval, que se avecina mientras escribo, tampoco se queda corto en eso de entender la mentalidad colectiva imperante de ayer a hoy.



Recuerdo que, hace unos años, escuché en la ciudad en la que vivo, la monumental Úbeda, recientemente proclamada por la UNESCO, junto con Baeza, Patrimonio de la Humanidad, el ensayo en directo de una de las comparsas carnavaleras. Eso sucedía en la alfarería y casa-museo de mi amigo Paco Tito, que visitaba aquella tarde acompañando al profesor de la universidad de Nancy, André Humbert; un geógrafo que tienen muchos amigos en Andalucía, entre los que me cuento, y que con frecuencia contempla con inmenso cariño nuestra tierra desde el cielo, en sus vuelos científicos. No he olvidado que, mientras el profesor Humbert firmaba en el libro de las personalidades ilustres que pasan por este museo, aproveché la ocasión para preguntar a Juan Pablo, hijo del famoso alfarero y seguidor de la artística saga familiar, si conocía detalles sobre el origen del Carnaval de Úbeda, pues él lo vive intensamente. Hice tal pregunta con el ánimo de adentrarme en el estudio de la historia del carnaval de la “Ciudad de los Cerros”, como ya he hecho con su Semana Santa y su Feria, la de San Miguel. Juan Pablo me respondió con franqueza que a él, como a muchos ubetenses de hoy, le gustaba esta fiesta, pero que no sabía casi nada de su historia. Pensaba que en cuestión de Carnavales en Úbeda “no había mucha tradición”. Pese a ello es un hecho constatado que cada año los Carnavales tienen más éxito es esta ciudad, como sucede en casi todas las poblaciones andaluzas. ¿Por qué triunfa tanto esta fiesta cuando parece que andamos saturados de jolgorio y no estamos escasos ya de libertad de expresión?, me pregunté. Por ello proseguí mis averiguaciones, y pasé por el archivo histórico municipal, y por alguna hemeroteca privada, ya que no existe ninguna pública todavía en esta ciudad cargada de historia. Recabando más información en diversas fuentes documentales, constaté que llevaba razón mi jo-



ven amigo alfarero: no fueron muy “carnavaleros” los ubetenses del ayer, lo cual no significa que no se disfrazaran bastantes veces a lo largo del año. Por ello renuncié a bucear en el pasado histórico de la fiesta del Carnaval. Una fiesta, que, como historiadora, me atrae, como las demás, pues reflejan las mentalidades colectivas de cada pueblo y forman parte de su patrimonio cultural. Hoy, pasados unos años y alentada por los sones musicales que vibran en el aire, retomo la fiesta del Carnaval como excusa para lanzar estas reflexiones al viento sobre los enigmas de la condición humana y justificar su permanente necesidad de disfrazarse, fiesta tras fiesta, por fuera y por dentro. Lo hago porque opino que hay muchas maneras de analizar este curioso festejo popular llamado Carnaval, cuya esencia estriba en vestirnos de lo que no somos, o de lo que quisiéramos ser, para poder vocear disfrazados lo que pensamos y no nos atrevemos a decir vestidos con el uniforme rutinario, que no deja de ser otro tipo de disfraz después de todo. También lo hago aprovechando que estamos en Carnaval, pues sé que lo voy a decir a continuación acaso no es en estos tiempos “políticamente correcto”. Por ello advierto a quien pudiera leer lo que sigue que lo escribí cuando se acercaba la “fiesta de la libertad de expresión”, cuando es lícito expresar en voz alta casi todo lo que se piensa si se lleva puesto un disfraz y se dicen las cosas cantando, aunque se desafine un poco. Imagínenme pues aliñada con una peluca del primer Borbón, Felipe V, con un mantón robado a las majas que pintó Goya, en tiempos de Carlos IV, y con los zapatos de cristal de nuestra futura reina Letizia, llamada a ser la esposa del siguiente Borbón, y de esta guisa no molestará a nadie mi reflexión irónica escrita sobre “el carnaval de la vida”. Una crónica en la que, ya que no tengo valor para unirme a una murga disfrazada de tan espan-



tosa guisa, pues sólo soy capaz de salir a la calle con el traje de diario, hablaré en “román paladino” de algunas cosillas que llevo dentro y me apetece soltar ahora, aprovechando que se puede decir casi todo mientras reine Don Carnal, y no mande Doña Cuaresma. ¿Y de que hablaré?. Pues pretendo divagar sobre la abusiva tendencia que tenemos los humanos a construir nuestras vidas al son de las fiestas, sea cual sea la excusa que surja para ello. Y del superavit de tal tendencia en los tiempos que corren. Que me disculpe San Valentín, patrono de los enamorados, por profanar la “fiesta de los Grandes Almacenes”, tecleando unas cuartillas, que ya van camino de Sevilla, hacia Dos Hermanas, en el día que se celebra su santo. Se lo pido de rodillas, porque estoy en Carnaval. Lo que yo digo y pienso es esto. En primer lugar voy notando que cada año se juntan más las fiestas populares. La Navidad, que es en suma la que nos dictan los centros comerciales, comienza a mediados de noviembre, con los primeros anuncios de mazapanes, cava, juguetes y villancicos. No acaba hasta que pasan los Reyes Magos y nos comemos el roscón. En ese tiempo, luces, regalos y músicas nos hacen a todos “hermanos”, incluyendo al vecino con el que casi no cruzamos palabra el resto del año. Sonreímos en exceso; nos abrazamos y besamos con generosidad inusitada; comemos hasta reventar, y nos deseamos felicidad, con la paga extraordinaria en el bolsillo. Y es que en el mundo consumista en el que nos movemos, muy pocos entienden que la felicidad es algo que no se compra ni se vende, porque consiste en la capacidad para entender la vida que cada ser humano lleva dentro, más que en el arte de los gobernantes y de los comerciantes para ofertarnos episódicos momentos de regocijo y jolgorio, confundiendo la felicidad con la habilidad de olvidar problemas. PerRevista de Feria y Fiestas. 2004
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dón. Sé que estos pensamientos no están de moda en nuestros tiempos. Pero estoy en Carnaval. Pasadas esas fechas navideñas, tan amargas para unos como gozosas para otros, nos volvemos a encontrar soportando a duras penas las secuelas finales de la cuesta de enero, generalmente disfrazados con alguna fabulosa “ganga” de las rebajas, pero con el viejo coche de siempre, porque el sorteo del “Niño” otra vez pasó de largo, haciendo rico, eso sí, al Estado. Lo cual es un consuelo, porque el Estado al fin y al cabo somos todos. Menos mal que las hogueras y la olla de San Antón alumbran una noche y llenan los estómagos un día. También pido perdón a este Santo, que no tiene la culpa de que algunos alumnos lleguen a mi clase de historia una mañana de enero con cara de resaca festiva, y muy pálidos, aunque dicen que pasaron calor saltando fuegos. Vestidos con los disfraces de las segundas gangas de febrero, el mes de San Valentín, soportamos como podemos el tiempo que resta para irnos de carnavales. Afortunadamente quedan todavía los “terceras rebajas”, inventada por las tiendas de ropas para vendernos lo invendible: nos colocan a precio de saldo unos disfraces que nunca luciremos, porque a ver quien se atreve a llevar en el nuevo invierno lo que ya han defenestrado los modistos en las pasarelas. Además ¿cómo vamos a almacenar tantos disfraces en los diminutos apartamentos que hoy nos venden las inmobiliarias, en los que el armario empotrado es la cocina?. Pese a todo picamos, pues por media docena de euros te puedes comprar hasta una gabardina, horrorosa, en el mes del “remate final” que nos ofertan los escaparates, donde ya se juntan los “disfraces” del invierno pasado, inservibles por imperativos de la moda, con las primeras novedades de ropa de primavera, pensada para que nos disfracemos exactamente al revés de como nos tocó disfrazarnos la pasada temporada. 206



Dos Hermanas 2004



Mientras metemos la gabardina, bien doblada, en un rincón de la cocina-armario, avergonzados por la estupidez que hicimos al comprarla, o, lo que es peor, maquinamos regalarla al pariente más antipático en cuanto cumpla años, para distraernos ya vamos pensando en el disfraz que este años nos gustaría ponernos en el Carnaval, que casi tenemos encima. Que me perdonen los diseñadores y los Grandes Almacenes por descubrir sus trucos para tomar el pelo al personal, porque estamos en Carnaval. Pero ¿qué es el Carnaval?. A mí, aunque nunca me ha gustado disfrazarme para llamar la atención, me divierte ver el espectáculo del Carnaval desde fuera, y me apasiona analizarlo sociológicamente. No tengo nada contra el Carnaval porque, como historiadora, sé muy bien que es un magnífico medio para comprender nuestra cultura popular, una parcela nada desdeñable del alma de un pueblo. Es más, he leído bastante sobre el tema y valoro positivamente su arraigo antropológico, y la función social que cumplió antaño, cuando muchos de nuestros antepasados sí que tenían motivos más que sobrados para sentirse desdichados y precisaban momentos de desahogo ante la opresión de los poderes imperantes. Recordemos, por ejemplo, que sólo en Carnaval podía el pueblo llano expresar sus quejas ante el mal gobierno y la injusticia, amparados en el disfraz que les tapaba el rostro, y en la protección que ofrece poder gritar en grupo, todos a una, como en Fuenteovejuna, con la ironía como arma. Por eso no les gustaban estas fiestas populares, ni ninguna, a los primeros monarcas Borbones que llegaron a España en el XVIII; aquellos que nos trajeron el absolutismo e intentaron “domesticar” a los españoles, prohibiendo romerías, corridas de toros, procesiones y hasta salidas nocturnas. Eso sí, inventaron la Lotería Nacional. Si estos reyes no se hubieran topado con nues-



tra tozudez y con la innata libertad que caracteriza a los españoles, acaso hubieran suprimido hasta el teatro y las Ferias. Pero como estos primeros monarcas borbones, pese a sus conocidos trastornos sicológicos, no eran torpes, acabaron “españolizándose”, y resultó que pronto se aficionaron a los toros, al flamenco, a las buenas juergas y a las largas siestas; y cambiaron su tortilla francesa por nuestra tortilla de patatas, que es mucho más jugosa. Acaso gracias a eso esta dinastía, que ya no es francesa más que de origen, sigue vigente en España, y tenemos un rey Borbón, y a su heredero camino del altar abrazado a una “plebeya”, mientras avanza el siglo XXI. Acaso si los reyes franceses se hubieran bajado del trono para mezclarse con el pueblo, estableciendo relaciones cordiales con la prensa, que ya tenía algún poder en el siglo XIX, no se hubieran visto como se ven. De momento los franceses, vecinos incómodos muchas veces pero pioneros en redactar constituciones y documentos que recogen los derechos humanos, no quieren oír hablar de reyes. Sobre estos pensamientos, que me perdone quien deba perdonarme, no sé por qué ni de qué ahora, pero es que escribo durante el Carnaval. Todos recordamos que suprimió Franco el Carnaval, por decreto de 1937, en plena guerra civil, sin que se levantara oficialmente tal veto hasta su muerte. Sin embargo aquellos ministros del franquismo tuvieron que hacer muchas veces la vista gorda para no llenar las cárceles de españoles sólo por el delito de cantar coplillas e ir disfrazados de toreros, obispos o dráculas. No, tampoco los 40 años de dictadura lograron borrar el Carnaval de nuestra historia, especialmente en Andalucía, donde se camuflaba con el título de “fiesta típica”. Eso sucedió en Cádiz, cambiándolo de fecha para ridiculizar aún más el burdo disimulo a que recurrían aquellos censores del franquismo. Y es que todavía no



ha nacido mano lo suficientemente dura para doblegar la tendencia a hacer lo que le da la gana que tuvo y tiene el pueblo andaluz. Así, solapadamente se mantuvo el Carnaval desde sus remotos orígenes hasta hoy, pese a las consignas políticas. ¿Y que pensaba el clero al respecto?. En general el clero fue más tolerante que el poder político con esta fiesta en tiempos remotos. Fiesta que, como dijo Caro Baroja, no se entiende sin la idea de la Cuaresma, época que seguía a este desmadre popular, en la que el pueblo purgaba sobradamente los deslices de todo el año con los 40 días de penitencias que seguían al Miércoles de Ceniza. Esta tolerancia se debía, seguramente, a que los miembros del clero era los ciudadanos más cultos de ataño, y los mejor informados; porque desde el confesionario hurgaban en la conciencia de los hombres, como hacen los sicólogos actuales. Por eso sabían manejar al pueblo más que los políticos y comprendían que no hay nada mejor para la buena marcha de la Iglesia que una sociedad llena de pecadores con conciencia de culpa, porque ello garantiza la docilidad y la gratitud del arrepentido que se confiesa, pide perdón y sale limpio de alma. Como su oficio era oír mucho, saberlo todo y callar lo justo, el Carnaval nunca fue una amenaza para la Iglesia, quien, por lo general, contó con las simpatías del pueblo llano; especialmente el clero regular, que protegió y apoyó a los sectores más desamparados de la población. De hecho la expulsión de los Jesuitas durante el reinado de Carlos III tiene que ver con esta complicidad entre pueblo y clero que tanto molestaba y preocupaba a los monarcas. Que me perdonen el clero y los sicólogos, por reunirlos en estas ideas, y comprendan que estamos en Carnaval En este sentido, como ha escrito Rodríguez Becerra, algunas fiestas populares, como la de el Carnaval, cumplieron la misión de frenar el malestar del pueblo ante las torpes acciones del gobierno, contribuyendo así a man-



tener el orden establecido. Dicho de otro modo: el Carnaval sería algo así como una válvula de escape útil incluso a los gobernantes, aunque tengan que aguantar burlas y criticas hacia ellos por unos días, dado que los políticos suelen ser el tema fundamental de estas comparsas carnavalescas que recorren nuestras calles y plazas cada año. Lo cual, de ser cierto, nos llevaría afirmar que el Carnaval no hace sino perpetuar el orden establecido, apaciguando los ánimos del pueblo cuando están a punto de estallar. Serían pues fiestas que sirven socialmente más para “conservar” lo que se critica que para destruirlo, dado el tono humorístico con el que se realiza la crítica. Algo paradójico en apariencia pero que tiene lógica si se analiza en profundidad, y que justifica que no se planteen demandas en los juzgados por algunos personajes públicos que son claramente ridiculizados y ofendidos con las letrillas de las comparsas. De ser cierta este planteamiento, hemos de suponer que nuestros gobernantes actuales estén satisfechos con el renacer de una fiesta que no tiene casi nada que ver con sus orígenes, porque la conciencia de “pecado” se ha diluido, la Cuaresma ya no es muy penitencial que digamos, y tampoco se precisan ocasiones especiales para el divertimento del pueblo, que empalma Navidad con Reyes. Reyes con San Valentín y con Hogueras de San Antón; Hogueras con Carnaval, Carnaval con Semana Santa....y así podría seguir hasta el Corpus, Las Romerías, y las Ferias, dejando a un lado las fiestas que cada barrio organiza... ¡Y eso que ya se ha perdido la costumbre de los Juegos Florales de antaño!. Que me perdonen los políticos por pensar que nos manipulan con tantas fiestas, pues estamos en Carnaval. Respecto al disfraz, tema con el que comenzaba, cada fiesta tiene el suyo propio. De cualquier modo, en sentido figurado, todos nos disfrazamos de algo o



de alguien alguna vez en la vida, aunque el fondo y la forma sean diferentes en cada caso, y ello sin considerar un disfraz el mero acto de vestirnos cada día. Yo creo que en esta necesidad de disfrazarnos hay mucha relación con la soledad en compañía en la que vive el hombre urbano actual. Soledad íntima, en la que cada cual llora sus penas; porque por lo general se llora en soledad, pero para reírnos preferimos estar acompañados. Creo que el Carnaval de hoy, como tantas fiestas, es sólo una excusa para disfrazarnos, para mezclarnos con la multitud y el ruido, y para no escuchar las voces que oímos en nuestros ratos de silencio. Sí, acaso sea verdad aquella conocida cita de Beaumarchais cuando escribió esto: “Me apresuro a reírme de todo para no verme obligado a llorar”. Y que me perdonen cuantos piensen que he convertido en trivial algo muy serio. No fue esa mi intención pese a estar en Carnaval. Bibliografía básica: CARO BAROJA, J.: El carnaval. Análisis histórico-cultural. Madrid, 1965 GONZÁLEZ ALCANTUD, J.A.: “Algunas certezas y varios interrogantes sobre el patrimonio etnológico andaluz”, en Anuario de investigación de Hespérides 9-10, Alcalá la Real 2002, pp. 67-78. MORENO NAVARRO, I.: “La antropología en Andalucía. Desarrollo histórico y estado actual de las investigaciones”, en Étnica, 1, Barcelona, 1971, pp. 110-144 RODRÍGUEZ BECERRA, S.: “Cultura popular y fiestas”, en VV.AA. : Los Andaluces, Madrid, 1980, pp. 447-508. SERRA Y BORDU, V.: “Costumbres religiosas”, en Folklore y costumbres en España, T.III, Barcelona, 1946, pp. 505-643 TARIFA FERNÁNDEZ, A.: “Úbeda en la época contemporánea. Mentalidad y memoria colectiva desde la Feria de San Miguel”; “ Negro sobre azul, grana y oro. La Feria de San Miguel de Úbeda entre 1939-1945”, en El toro de caña. Revista cultural tradicional de Jaén, 2º, y 3º, 1997, y 1999, pp.309-351, y257284; “El patrimonio documental como recurso didáctico. Archivos, bibliotecas y hemerotecas, en Anuario de Hespérides 9-10, Alcalá la Real, 2002, pp. 3566, y “ Aproximación al concepto de patrimonio cultural”, en actas del I Congreso Nacional para la educación en el Patrimonio, Úbeda, 2003, pp. 47-80.
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HISTORIA Y LEYENDAS DEL OLIVO



Antonio Troncoso de Arce.



Profesor de Investigación del CSIC



uando Pedro Sánchez me invitó a escribir un artículo en esta revista, junto a la satisfacción de atender a un amigo y contribuir con algo a la ciudad de mi abuelo Juan Troncoso, sentí un poco de preocupación ante lo que podrá ofrecer un científico como yo a una revista de carácter literario y festivo. Después, al considerar que Dos Hermanas es una ciudad muy vinculada social y económicamente al olivo y que esta planta forma parte de su historia y tradiciones, pensé que podría ser interesante escribir sobre las leyendas, mitos, historia y simbolismo que el olivo ha tenido y tiene en la evolución de la cultura mediterránea. Junto con la palmera datilera, la higuera y la vid, el olivo forma parte de los árboles de fruto mas característicos y antiguos del Mediterráneo. Pero a diferencia de los primeros, que fundamentalmente proporcionan alimento, el olivo además regala al hombre medicamentos, ungüentos, perfumes, lubrificantes condimentos, luz, calor, madera y alimento para el ganado. Si a esto, se une su gran rusticidad que permite cultivarlo en suelos pobres y áridos , es fácil comprender por qué se ha considerado como el verdadero árbol de la vida y la primera planta entre todas (Olea, quae prima omnium arborum est), y se ha elevado a símbolo divino. Existen datos de la presencia del olivo desde la prehistoria. Así, en Menton (Francia) se encontraron semillas de olivo co-
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Olivos centenarios de la Hacienda Torre de Doña María. (Foto: P.S.N.)



rrespondientes al Paleolítico (35000-8000 años a.C.). En la península Ibérica y en Italia se descubrieron fósiles de olivo correspondientes al Neolítico (8000-2700 años a.C.). También en Italia (Lago de Garda) otros fósiles demostraron el uso del olivo por el hombre durante la edad de bronce. No obstante, el gran comercio del aceite de oliva y su simbología religiosa y social, aparece en las grandes civilizaciones del Mediterráneo Oriental. El código de Hammurabi regulaba la producción y el comercio del aceite de oliva en la llamada media luna fértil (entre los ríos Eufrates y Tigris). En el Nilo, se comerciaba con aceite de oliva antes de la XIX dinastía (1292-1186 a.C.) y este producto se usaba en los embalsamamientos. Si el cuerpo no estaba un-



tado con aceite de oliva no podía ser recibido por los dioses. Según los egipcios fue la diosa Isis (esposa de Osiris) quien enseñó a los hombres a cultivar el olivo. Ramos de olivo adornaban las tumbas de los faraones como símbolo de vida y fecundidad en el mas allá. En la tumba de Tutankhamon, se encontraron vasos cretenses para el transporte del aceite y guirnaldas hechas con ramos de olivo y otras flores. En la biblioteca de Alejandría se encontró un documento en el que estaba escrita la siguiente oración al dios Ra (el sol) padre de todos los dioses: “He plantado olivos en los jardines de tu ciudad de Heliopolis y con su aceite tengo viva la lámpara de tu palacio”. Claramente, aunque Egipto no fue un gran productor de aceite, dio a este producto y al árbol, un carácter sagrado. Otros



pueblos del medio-oriente como hititas, fenicios, sirios, palestinos, etc., también cultivaron el olivo, comercializaron su aceite y con ello contribuyeron a su difusión hacia occidente. No obstante, fueron los griegos quienes mayor desarrollo dieron al cultivo y comercio del olivo. En este sentido se pueden considerar dos grandes períodos: el minoico-cretense (5000-1400 a.C.) y el greco-micénico (1500400 a.C.). En el VII milenio la olivicultura y el comercio del aceite fue la base de la economía cretense. En el palacio de Knossos existe un célebre friso con pinturas relativas al cultivo del olivo, con unos 3500 años de antigüedad. En dicho lugar, se descubrieron además ánforas gigantescas para almacenar el aceite, tablillas de arcilla con escritos relativos al olivar, e incluso un tratado magistral que indica lugares de producción, exportación y división del aceite por calidad, según se hubiese extraído directamente del fruto por presión, o a partir del orujo con agua caliente. Los atenienses siguieron la tradición cretense del cultivo del olivo y del uso y exportación de su aceite. Como otros pueblos orientales también dieron a esta planta un gran simbolismo divino y por ende, social. Surgió una discusión entre Poseidón (dios del mar) y Palas-Atenea (diosa de la sabiduría y de la paz) para ver quién hacía mas méritos para fundar una ciudad en el Ática. Poseidón hincó su tridente en el monte del Partenón y surgió una fuente de agua cristalina que originó un bello lago (otros dicen que creó un caballo mas veloz que el viento). Palas Atenea plantó un pequeño ramo que dio lugar a un árbol, un olivo, para que sus frutos beneficiarán a los hombres. El jurado de dioses presidido por Zeus, fue unánime al declarar vencedora a la diosa y ofrecerle el premio de fundar la ciudad de Atenas. Este olivo fue identificado después con el existente en el Partenón, venerado por los atenienses y que servía



Primavera en Barranco y Carretera Vieja. (Foto: P.S.N.)



para confeccionar las guirnaldas de los héroes. Píndaro en sus Odas Olímpicas, también indica que el aceite de los olivos del Partenón se utilizaba como premio a los vencedores de los Juegos Panateneos. Estos olivos del Partenón se consideraban tan importantes que existía un grupo responsable de su cuido y estaba prevista la pena de muerte para aquéllos que los dañaran. La mitología griega ofrece otras reseñas sobre el carácter sagrado del olivo. Así, indica que bajo un olivo nacieron Apolo y Artemisa, y que las Ninfas fueron quienes enseñaron a Aristeo, hijo de Apolo y de Cirene a injertar esta planta. Atenas transmitió a Roma el simbolismo religioso y social del olivo, al incorporar los dioses griegos a su religión y seguir distinguiendo a sus emperadores y generales victoriosos con la corona de olivo. Asimismo, el olivo fue el símbolo de la “Pax Romana”. Además de la influencia griega Roma también incorporó de otros pueblos, como sus enemigos los cartagineses, ventajas del uso del aceite de oliva. Polibio cuenta que los romanos perdieron frente a Aníbal la batalla de Trevia, porque los cartagineses llevaban todo el cuerpo untado de aceite lo que les permi-



tió soportar mejor el frío, mientras que los romanos que aún no conocían esta técnica casi ni pudieron empuñar las armas. Los etruscos, anteriores a los romanos en Italia, también consideraban el olivo como árbol sagrado y coronaban sus vírgenes con sus ramos. Los romanos, aprovechando su gran imperio y los conocimientos previos de otros pueblos, fueron los que mayor impulso dieron al cultivo del olivo y al comercio del aceite. Parece increíble el gran desarrollo obtenido en el cultivo del olivo y preparación del aceite durante el dominio de Roma. Autores como Paladio, Virgilio, Plinio, Catón y en especial el gaditano Columela, establecen en sus escritos unas normas en cada uno de los aspectos (suelos, propagación, poda, enfermedades, recolección, etc.) del cultivo de esta planta que pueden ser válidas en la actualidad. Moliendo las aceitunas entre dos piedras planas, la superior giratoria, algo separadas, afectaban sólo a la pulpa dejando el hueso (semilla) intacto, con lo que llegaron al refinamiento de producir aceite sólo de fruto. Hasta la actualidad, no se vuelve a obtener aceite de estas características. Con la invasión de los pueblos bárbaros (mas ganaderos que agricultores y consumidores de Revista de Feria y Fiestas. 2004
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grasas animales) y la caída del imperio romano, decae el cultivo y comercio de olivo, que sólo se mantiene gracias a su simbolismo religioso en los campos y jardines de algunos monasterios. Después, durante el Renacimiento en Italia y la dominación árabe en España de nuevo renace el cultivo del olivo. Los árabes del Al-Andalus prestaron especial atención a la influencia del riego en la producción del olivar. Es de destacar un sistema de irrigación inventado por ellos, que daba muy buenos resultados con gran ahorro de agua. Enterraban en círculo alrededor del árbol, varios cántaros o ánforas de barro muy poroso, dejando fuera sólo la boca para llenarlos y rellenarlos con agua. Las raíces tomaban la humedad y con ella los nutrientes de las paredes de los cántaros y zonas próximas del terreno con lo que mejoraban la producción y calidad de la cosecha. Este ingenioso método, recuerda bastante los sistemas de irrigación mas modernos. El olivo también tiene un gran significado en la religión y en la cultura cristiana. El cristianismo, aunque prohibió el culto pagano a los árboles, mantuvo el simbolismo del olivo. De una parte incorporó muchas de las



tradiciones greco-romanas referentes a dicho árbol y por otra, al asumir la Biblia como libro sagrado admitió las referencias allí recogidas. El libro del Génesis también da un carácter divino al origen del olivo: “Adán, cercano a la edad de 930 años, sintiendo cercana la muerte, recordó a Yavé que se le había prometido el aceite de la misericordia. Así, mandó a su hijo Set a buscarlo al Edén. Una vez llegado, Set encontró un ángel que le dio tres semillas para que las pusiese, al morir, entre los labios de Adán y fuese enterrado con ellas. De la sepultura del primer hombre nacieron tres plantas, el cedro, el ciprés y el olivo”. También el Génesis relata el diluvio universal, que termina cuando una paloma lleva a Noé al Arca, un ramo de olivo fresco, símbolo de paz y esperanza: “Al atardecer, la paloma volvió al Arca, llevando en su pico un ramo fresco de olivo”. En el Deuteronomio se dice: “Tomarás posesión de los pozos aunque no los hayas excavado y de las viñas y olivos aunque no los hayas plantado”. En las Sagradas Escrituras el olivo representa a los justos (salmo 54,10) al pueblo elegido (Jeremías 11,16) a la sabiduría



(Eclesiastés 24,19). El aceite de oliva ungía a los elegidos de Yavé (reyes, sacerdotes). El rey David fue el ungido por el Señor. El Nuevo Testamento recoge también esta predilección por el olivo y su aceite. La palabra Cristo tiene el significado de “El Ungido”. Jesús es recibido en Jerusalén con ramos de olivo y palmas y pasa sus últimos momentos en Getsemaní entre olivos. Es decir, el olivo también tiene un fuerte carácter religioso en el cristianismo. En la actualidad, los sacerdotes y obispos vienen ungidos con aceite de oliva y los fieles en general asocian con este producto los dos acontecimientos mas importantes de sus vidas. El nacimiento, con el bautismo y la muerte con la extremaunción. Uniendo leyendas con historia, se ha pretendido demostrar la vinculación del olivo en la cultura mediterránea, y considerarlo como su símbolo por excelencia. Son muy numerosas las sugestiones espirituales, artísticas y literarias ligadas a esta planta que han hecho del Mare Nostrum el mayor foco de cultura de la humanidad. Por ello, pienso que Dos Hermanas debe sentirse orgullosa de su vinculación y cariño por el olivo.



Dos Hermanas en el Cupón de la ONCE: El Ayuntamiento agradece la distinción y la promoción de la Ciudad, de la mano eficaz de esta Institución.
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LA INFAME SENTENCIA DE BLAS INFANTE



Jesús Troncoso



Escritor y pintor. Universidad de Sevilla



l presente relato se basa en la gran conmoción internacional que debió producir entre los demócratas de todo el mundo la sentencia de don Blas Infante, pronunciada por un Tribunal político en Sevilla casi cuatro años después de ser fusilado el Padre de la patria andaluza, junto al Doctor Labandera, alcalde republicano de Sevilla, y otros demócratas andaluces, el fatídico once de agosto de 1936.



E



¡Viva Andalucía libre! gritó un hombre agonizante, honró su nombre la historia se llamaba Blas Infante, bendita sea su memoria. Francisco Moreno Galván (Granaínas) “…El hombre es una nube de la que el sueño es viento. ¿Quién podrá al pensamiento separarlo del sueño? Sabedlo bien vosotros, los que envidiéis mañana En la calma este soplo de muerte que nos lleva Pisando entre ruinas un fango con rocío y sangre… …No lo digáis, sufridlo en esperanza. Así este pueblo iluso Agonizará antes, presa ya de la muerte, Y vedle luego abierto, rosa eterna de los mares.” Luis Cernuda (Las Nubes. 1937-1940) Cádiz. Diputación Provincial. 13-7-1936/ 19,30 p.m. “La bandera andaluza, símbolo de esperanza y de paz que aquí hemos izado esta tarde..., y



que ahora ondea al viento, llevadla también izada en el corazón, pero tengamos cuidado no vaya a venir un huracán y se lleve no sólo el símbolo, sino a nosotros; por eso la debemos velar permanentemente…” Extracto del discurso de Blas Infante TOP SECRET- Madrid. 5-51940/19,30 p.m., Telegrama de E.M.C. a Jefe de Estado Mayor. Destino: Sevilla.//Eviten llegue copia sentencia 214/BIP Consulado americano y prensa Internacional. STOP Han informado peticiones corresponsales extranjeros STOP Eliminar pistas. Comunicar todo lo ocurrido entonces B. Infante fue desgraciado accidente STOP Presiones en Roma del Vaticano a don Gonzalvo Quepo de llanos, actual Agregado militar Embajada STOP el Caudillo muy molesto extraña sentencia recibida hoy Pardo, no conoce bien asunto BIP STOP no impliquen ni molesten bajo ningún concepto familiares Viuda STOP abrir expediente e informar urgentemente sucedido STOP I ¡Viva Franco! ¡Arriba España!// Sevilla. 5-5-1940/22,30 p.m. Cabaret Siete Puertas. El conocido ex-comandante de Estado Mayor Costa Moneredo con su fajín de la Victoria –siempre de guardia–, auténtico cerebro frío y calculador del Glorioso Alzamiento en Sevilla, con destino aún en la II División Orgánica y recientes estrellas de ocho puntas en la bocamanga, desciende de un coche oficial negro con banderín militar en la misma puerta



Blas Infante Pérez



trasera del Siete Puertas –por donde acostumbran a entrar de paisano los notables de la Patria. Allí ha requerido con urgencia al poderoso Sr. X., nuevo general de la II División y Jefe de Estado Mayor. Los diligentes efebos morenos, guardianes de aquel paraíso de posguerra, le conducen a un reservado del que han salido apresuradamente dos mocitas a medio vestir. –A la orden de Vuecencia mi General –saludó con fuerte taconazo el servil y sigiloso pretoriano–, lamento distraer su merecido descanso del guerrero, pero hemos recibido este telegrama urgente de Capitanía General en Madrid y he creído que… El Sr. X, algo contrariado en su orgía cotidiana, permaneció sentado en el sillón de mimbre con su ropa de paisano desaliñada, ordenándole descanso con Revista de Feria y Fiestas. 2004
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ridícula voz marcial en aquel ambiente del serrallo que olía a una mezcla de semen tabernario y grifa legionaria, mientras acercaba con cierta desgana la tira del telegrama al velón de la aflamencada mesa verde y redonda, decorada con tópicos motivos florales y un generoso plato de veteado jamón de Jabugo, comenzando a leer con muecas de asco y sorpresa la inoportuna misiva mientras apuraba una copa de vieja solera. –¿Pero esto qué es… –inquirió entre dientes el general tras un aguerrido eructo–, una declaración cifrada de guerra o una broma de mal gusto? El sumiso Moneredo asintió, con su connivente y nerviosa sonrisita de oficial. –Vámonos todos a Capitanía ahora mismo y localicen cuanto antes a ese tal Rafalito Ilsarte, el del tribunal ese que lleva los temas políticos, o a Plá, o a Summers, o a Isern, que más da…, cualquiera de éstos que ahora mandan en Sevilla. Hay que contestar cuanto antes al Caudillo, para su tranquilidad y la nuestra, –dijo con cierta ironía el general mientras miraba inquisitivo a Moneredo por debajo de la visera de su gorra de plato atusando su mínimo bigotito castrense–, ¡Estos rojos separatistas y enemigos de la patria ni fusilados se están quietos, será posible…! TOP SECRET - Sevilla, 6-51940/12,30p.m. –Telegrama de E.M.-II Div. a E.M.C. Destino: Madrid.//Recabadas informaciones trrp/bip STOP peligroso revolucionario separatista STOP imposible revocar sentencia STOP ayer a 21,30 p.m. entregada copia Letrado apoderado familia STOP se le hizo saber necesidad total precaución y no difusión bajo pena cárcel y total inhabilitación STOP solo otra copia por violenta insistencia elementos influyentes falangistas en Sevilla del Gobierno Civil STOP actuaciones todas ordenamiento vigente STOP ¡Viva Franco! ¡Arriba España!// 212
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Sevilla, 4-5-1940/10,30.a.m. TRIBUNAL REGIONAL DE RESPONSABILIDADES POLÍTICAS/APLICACIÓN DEL BANDO DE GUERRA A DON BLAS INFANTE PÉREZ. Casa-



res (Málaga) 5-7-1885 – Sevilla 10-8-1936 : SENTENCIA: en la ciudad de Sevilla a cuatro de mayo de mil novecientos cuarenta. Visto por el Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas, el expediente número 214 de su registro, que fue tramitado por el procedimiento anterior a la Ley contra DON BLAS INFANTE PÉREZ, hoy fallecido, que era de 51 años, casado, Notario y vecino de Coria del Río… [Primavera en Sevilla, Plaza de San Francisco, ahora llamada del triunfo. las palomas blancas de la paz zurean cara al sol mientras picotean en los brillantes adoquines el sol de las once de la mañana y un aroma espeso de azahar y café torrefacto llega de las bocacalles próximas amortiguando el tufo de cagajones dejados como un lastrado reguero por los coches de caballo que suben esforzándose por la cuesta del rosario. una ilustre dama, vestida de negro y acompañada de abogado, espera en la antesala de la primera planta de la audiencia. allí dentro ni sale, ni entra, ni pasa por los pasillos ningún funcionario judicial. Solo se alzan mudos y quietos en sus labrados marcos dorados una fila de ilustres personajes togados en los grandes cuadros al óleo que cuelgan de las paredes y que parecían entender algo de lo que allí pasaba] Un petimetre alguacilillo, con camisa azul y un par de alpargatas nuevas, al que todos los sevillanos llaman “El Soldadito”, apareció en la primera planta como único habitante de aquel irónico Palacio de justicia. El abogado en nombre de la ilustre señora le solicitó pasar para hablar con alguno de los magistrados cuyas voces apagadas parecían oirse en el interior de una de las salas. Pero aquel extraño personaje se lo impidió drástica-



mente, al tiempo que le lanzaba a la cara una enorme bocanada de humo envuelto en un repugnante aroma de aguardiente, aclarando con estúpida suficiencia: –Oiga usté señora, y usté, caballero, suseñoría están dentro y yo tengo orden de no molestá. Pero vamos a ver si aquí está el nombre de ese señó –empezó a leer en una lista que estaba sobre una negra mesa auxiliar junto a la balaustrada del piso superior.– Ajá…, sí, parese que aquí… ¿Se llama el difunto Infante Pere por un casual?,… Aah, Sí… Vista en Sala Primera. Onse de la mañana, sí, Infate, sí… –repetía mientras repasa de nuevo la lista con un nicotínico dedo índice, ennegrecido además tétricamente de tanto apretar el gatillo en su anterior oficio de pistolero del amanecer. –¡Habrá que ver lo que hiso este señó...! –añadió el personajillo con desvergüenza. La distinguida dama se revuelve por dentro, no ha podido evitar con una furiosa rabia en sus entrañas hacer memoria: “Aquel enano… Sí…, era algo increíble pero cierto… El mundo era un pañuelo y Sevilla, en proporción, era una hebra del mismo aquellos días–, se dijo a sí misma aturdida por la atroz coincidencia. Había reconocido, no había ya duda, al repugnante enano como uno de los elementos de camisa azul y pantalón negro que, al mando del Sargento Crespo, el día de Autos, segundo de agosto del 36, por la mañana, se llevaron preso a su marido de Villa Alegría, el castillete familiar entre Coria y la Puebla del Río. –¡Ah…, y además mire lo que viene aquí señora… –dijo el ínfernal mequetrefe mientras señalaba con su dedito otra lista de desaparesío–, mire, mire, le dieron el paseo con otros cuatros elementos. Anda hasta con el señó alcalde Labandera, quién se lo iba a desí…, ja, ja, ja… La ilustre señora turbada por aquel rosario de soeces impertinencias supo contenerse –¿estaría precipitándose en su delirio?,



¿debería decirle a aquel ser monstruoso que fue precisamente él uno de los que sacaron violentamente a Blas de su casa hacía ya cinco años, casi en pijama, sin dejar que se afeitara y con sus piernas hinchadas por una enfermedad recrudecida por la preocupación desde aquel fatídico 18 de julio de 1936? “Seguramente –siguió pensando abrumadamente–, aquel monstruo le contestaría que todo era una gran mentira, que tuviera cuidado con lo que decía, que si le pasó algo fue porque era un enemigo de España, de la Santa Cruzada, del Orden y de Dios”. …Sí, era él, no había duda, su clarividencia de mujer se lo decía… Pero…, de momento…, era preferible callar y no enfrentarse a aquel peligroso tarado sin escrúpulos. Había que conseguir la sentencia al precio que fuera y luego… …RESULTANDO: Que DON BLAS INFANTE PÉREZ formó parte de una candidatura de tendencia revolucionaria en las elecciones de 1931 y en los años sucesivos hasta 1936 se significó como propagandista para la constitución de un partido andalucista o regionalista andaluz, y según la certificación del folio 46 falleció el 10 de agosto de 1936 a consecuencia de la aplicación del Bando de Guerra. El Sr. Infante dejó cuatro hijos menores y una finca rústica con 136 pesetas 85 céntimos de líquido imponible, donde existe una casa edificada después, con 30.000 pesetas de valor aproximado… [Allí enfrente, a través de los cristales, puede verse la fachada plateresca del ayuntamiento con un esplendor de oro viejo bajo el sol de mediodía. Sobre la acera, una negra cola petitoria de racionamiento da la vuelta por el arquillo que conduce a plaza nueva. vendedores de chumbos y gitanas con canastos de caracoles pregonan su campestre mercancía. Canastos con camarones y galeras de la marisma, palmitos, aceitunas aliñás, hierbas que lo curan tó… En la misma entrada de sierpes aparecía parado aquel



carro de la nieve –que tanto le gustaba a Blas–, con su mulo y su dueño que, saco de yute al hombro, repartía trozos de hielo por los bares cercanos. un tranvía repleto de oscuros viajeros ha tomado la curva de la avenida de la libertad, ahora llamada de Queipo de Llano. en la otra cola de los desaparecidos, algunas mujeres enlutadas y marchitas prematuramente, tristes viejos abatidos, hombres de mirar inquieto, se aprietan en la puerta trasera del consistorio hispalense. Toda aquella gente sabe, aunque lo calla, que los juicios sumarísimos y fusilamientos nocturnos siguen a la orden del día. Un alto aguador velazqueño de pulcra camisa blanca levanta de un vuelo el cántaro para servir al chorro “agüita fresca” a un joven legionario que permanecía firme mirando imperturbable al frente a pleno sol junto a un tenderete convertido en banderín de enganche atendido por un brigada de cara viólacea, aturdido ya a esa hora por la bebida. la excelsa dama clava desde la ventana sus ojos húmedos en aquel joven anónimo tatuado y con su camisa entreabierta…, pero la mirada se le empaña sobre los vidrios emplomados. El ilustre abogado –que fue colega y admirador de su marido– se le acerca y le musita al oído algunas palabras esperanzadoras: –paciencia, ánimo, doña Angustias… vamos a esperar…, la sentencia, por fin, se pronunciará casi seguro en esta misma mañana. Ya veremos luego como se recupera la casa de Coria y todo lo expropiado por estos salvadores de la patria.] –¡Oiga, mire Usté...! –dijo con su voz aguardentosa el minúsculo ordenanza falangista, mientras se les acercaba por detrás cogiendo otro listado de la mesa, al tiempo que con un gesto áulico se peinaba con sus deditos separados el cráneo de brillantina– To esto es mu raro..., pero que muy raro –repitió con una avispera mueca de dientes negros y amarillos, mientras empezaba a liar otro pitillo– …por-



que aquí no está escrito el nombre ese del marío de la Señora…, y éstos son los desaparesío desde enero de este año. Mire aquí –señalaba ahora con su ínfimo meñique– al lao mismito de los nombres pone… “en tapia deeeel sementerio”, “en muralla deeee la Macareeeena”, “en prisiooón provinsial”, “en Siudaaad Jardín”, “en El Barraaaanco”, “en La Coooorsa”… Sin dejar que terminase tan horrorosa perorata, el eminente letrado sin poder soportar más y, armándose de valor, le arrancó con rabia al vil enano aquellos negros listados de sus apéndices llenos de nicotina y de anillos procedentes de sus botines de guerra, al tiempo que decía enérgicamente: –“¡Cállese de una vez, por el amor de Dios, no queremos saber nada más!” El pequeño engendro entonces, ofendido en su orgullo, dio un tremendo mazazo en la mesita cuadrada y avanzó hacia su ocasional enemigo, embistiéndole desde su inmunda pequeñez contra la ventana donde la Señora permanecía temblando y con los ojos enrojecidos por el pánico, tirándole al al letrado por los bajos de su chaqueta: –Mire…, oiga usté, le voy a desí una cosa y mucho cuidiao, porque no sabe usté, señor picapleitos de mierda, con quién está hablando. To esto es mu legal, sabe usté, mire… –leyó de nuevo el Soldadito gritándole aún más, tras haberle arrebatado sus listados de un tremendo manotazo, al tiempo que tiraba y pisoteaba las redondas gafas del jurista con un arrebato que le inflamó de fuego la carita y su mano libre se fue instintivamente a la funda del pistolón que le colgaba del cinto, en un rápido amago de hombría patriótica: –…Y mire, además, lo que está aquí escrito, señó leguleyo de casos perdíos. Esta es la verdadera causa de la muerte de estos enemigos de la patria –comenzó a leer mientras repasaba uno de los papeles nuevamente Revista de Feria y Fiestas. 2004
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con su dedo meñique–, en virtud de sentensia, orden del jué militá, miembro de la columna de Huerva, exdirigente comunista, propagandista anarquista, ¿Entendío…?, ¿se ha enterao usté de una vez? La picadura de su tabaco liado había volado también en el forcejeo, esparciéndose por el mármol abrillantado del pavimento junto a los cristales rotos de las gafas. Ningún funcionario salía ni entraba en aquella antesala del infierno, sólo algunas moscas borrachas de brillantina revoloteaban impasibles alrededor de la cabeza del microscópico asesino, como testigas mudas de aquel horrible esperpento. …RESULTANDO: Que los hechos probados constituyen para Don Blas Infante Pérez, un caso de actividades políticas de carácter grave previsto en el apartado L) del artº 4º de la Ley de 9 de febrero de 1939, que considera incursos en responsabilidad política y sujetos a la correspondiente sanción a los que se hubieren opuesto de manera activa al Movimiento Nacional. CONSIDERANDO: que no procede apreciar circunstancias modificativas de dicha responsabilidad. Vistos los artículos 8, 10, 12 y 13 de la misma Ley, con los demás de aplicación general… [Dama y abogado bajaron las escaleras apresuradamente, aunque les perseguía hasta la salida una risotada demente que iba inundando también el patio bajo de romanas columnas. Por fin, una bocanada de aire fresco en las aceras donde un espléndido cielo añil parecía enjugar tanto sufrimiento. Un olor a churros humeantes y pan tostao llegaba de la esquina de chicarreros. La gran señora sonríe en su pena grande. Ha aprendido a olvidar rápidamente las afrentas diarias. Su última pesadilla le parece ya algo tan irreal…, algo que tal vez ni siquiera haya sucedido. –Vamos doña Angustias, le invito a un cafelito. Ande, anímese… ¡mire qué graciosas van! –por el centro de la plaza cru214
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zaba una doble fila de risueñas niñas uniformadas de gris y azul marino, todas con su par de trencitas y blancas diademas, en dirección a la catedral. Medallas de la Inmaculada en el pecho y ramos de flores entre sus manos, van seguidas de dos monjitas guardianas que rezan el rosario y miran de reojo a los transeúntes. Una de las adolescentes ha tenido el valor de acercarse corriendo a la señora, y dándole un beso le ofrece una de las rosas blancas de su ramo. –“Gracias bonita, dale un besito a tus padres” –le dice doña Angustias a la niña que se incorpora veloz a la formación– “…y reza, reza mucho por nosotros… a la Virgen de los Reyes.”] Coria del Río 2-8-1936/10,45 a.m. Una docena de falangistas con mosquetones de repetición han rodeado el castillete Dalfara, el nombre arábigo que su dueño, Don Blas Infante, escogió deseando llenarlo de su propio significado: “La Casa de la Alegría”, blanquísima en aquella mañana de agosto y brillando como una gran bandera andaluza con sus cales radiantes entre las verdes adelfas, olivos y naranjos. Algunos de aquellos hombres –pistola en mano– suben presurosos como azules hienas por las pendientes de rojiza tierra, repletas de arriates con claveles y geranios que conducen a las dos entradas de la casa. El que parece jefe de la escuadra empuña una star de cañón largo, con la que golpea fuertemente la puerta principal. Ha abierto nerviosa una muchacha asustada. Sin darle tiempo a preguntar, el sargento falangista al mando empuja la puerta y se sitúa con grandes zancadas casi en el centro de pasillo, vociferando: –¡¿Vive aquí el notario Don Blas Infante Pérez?! –es una voz agria, vengativa y desconocida que se extiende por toda la planta del castillete como una mancha negra de veneno, una voz mugrienta que todos podían oir. Apareció entonces en el centro del pasillo una señora temerosa y



perpleja y, más al fondo, sus cuatro hijitos, que parecían cantar alegres pues estaban celebrando el santo de su hermanita María de los Ángeles mientras desayunaban con dulces. Los niños también miraban enmudecidos. Un zorro cruzó entonces como un rayo el pasillo, dándole un tremendo susto al elemento falangista con galones de sargento que saltó hacia atrás con gran miedo recomponiendo súbito su figura, y metiéndose –acto seguido– en una de las habitaciones semiabiertas que estaba repleta de libros. Se trataba de la biblioteca de don Blas Infante Pérez, el ilustre dueño de la casa, eminente escritor y político, notario desde los veinticinco años. Una biblioteca con numerosos originales donde se había escrito y compuesto, junto al maestro Castillo, el himno de Andalucía. Aquella biblioteca donde ahora, enfrente de su puerta se encontraba el energúmeno invasor, pistola en mano, aguardando una respuesta. Una biblioteca andaluza hasta en su profusa decoración de trianeros azulejos moriscos, desde donde aquella misma mañana, una voz profunda y grave, sabedora ya de toda la tragedia que se avecinaba, respondió con firmeza: –¡Sí, aquí estoy! ¿Qué quieren de mí?. Tengo una orden de arresto urgente –dijo entonces el sargento entrando con cierta precaución en el despacho donde esperaba, sentado y tranquilo, un respetable hombre maduro y encanecido, con gafas redondas, que acariciaba un libro abierto sobre la mesa, ¿Ideal Andaluz?, ¿Motamid?, ¿Romancero Gitano?, ¿La Biblia?… El oscuro visitante sacó entonces del bolsillo de su entallada camisa azul, donde tenía bordado en rojo el temible emblema del yugo y las flechas, un oficio firmado y sellado por el Delegado Gubernativo, mientras le comunicaba nerviosamente con una voz entrecortada que denotaba una cobarde exigencia:



–¡Mire…, tiene que venirse con nosotros ya! ¡Venga…, sin pérdida de tiempo, cuanto antes! ¡Están esperándole en Sevilla! El bello zorro amaestrado, sabedor del duro trance de su dueño, se había agazapado sobre los pies hinchados del notario que estaban vendados desde los tobillos y gruñía altivo sin separarse de él, como un animal en celo sacándole los dientes al falangista. –Este bicho sí puede quedarse, no tenemos nada contra él, a no ser que también sea un rojo, claro –le espetó el falangista con un movimiento gracioso y afeminado de muñeca, aunque no podía disimular en su procaz valentía su miedo atávico ante la humana mirada del animal. Otro falangista armado hasta los dientes y casi enano, todo un hombrecito –lanzó desde la puerta otra bravata riéndole la ocurrencia a su jefe: –“Eso, mi sargento…, y si el tigre se pone sumbón lo mandamos de un tiro al otro barrio, ja,ja,ja,ja…”. Aquel alfeñique inmundo era ya todo un héroe, por eso le llamaban “el Soldadito”. El reloj de pared de aquella biblioteca, inundada de magníficos libros perfectamente ordenados en las estanterías junto a los mejores recuerdos del ilustre notario que se llevaban preso, comenzó a marcar con una lentitud inusitada las campanadas de las once de aquella mañana de verano, mientras se reflejaban en la galleta dorada de su péndulo escenas inconexas de viles fotogramas, de futuros sucesos amargos como una anacrónica danza medieval de vida y muerte, acompañada de unas palabras finales: –“¡Sólo les ruego, por el amor de Dios, que esperen un momento, voy a despedirme de mi mujer y de mis hij…!”. Al fondo, con una aguda vocecita amanerada, dejando al ilustre notario con la palabra en la boca, se escuchó de nuevo al Soldadito: –Sargento Crespo, y que le parese si nos llevamos este arradio de trompeta como



prueba de que el rojo republicano éste se comunicaba con los soviéticos de Moscú. FALLAMOS: Que debemos condenar y condenamos a Don Blas Infante Pérez, como incurso en un caso de responsabilidad política de carácter grave a la sanción de pago de la cantidad de dos mil pesetas, librándose para notificar esta resolución a la Viuda del inculpado, por sí y en representación de sus hijos menores, orden al Juez Instructor Provincial de Sevilla. [La señora y el abogado que han sido citados casi de noche para recoger la sentencia. Bajan ya por el Arenal hacia García de Vinuesa. El atardecer entristece las esquinas y un olor a pescaíto frito y adobo envuelve las tascas por donde se mezclan estudiantes y soldados pueblerinos que beben tinto con sifón mientras piropean a las tímidas muchachas que cruzan la calle con pudor y prisa… una sencilla cruz de mayo repleta de jazmines dobla la esquina de la calle Arfe con Varflora, rodeada de una chiquillería del barrio que pide alguna perra chica a las parejas que buscan los frescos veladores. En lo alto los vencejos se cruzan veloces como negros bumeranes lanzados entre la giralda y la media luna. –Tomad muchachos, un real para la cruz– les dice entusiasmada la señora mientras sonríe. –Gracias, gracias, buena señora, Dios se lo pague– le contesta el murillesco chaval de tez morena que recibe la moneda agujereada.] Sevilla. Martes, 11-081936/4,30 a.m. Carretera de Carmona. Km.4- Vallas del Convento de las Clarisas. Dos gritos desgarrados en la noche: –¡Viva Andalucía Libre! –Viva Andalucía Libre! –Y otro: –¡Disparen! Unas ráfagas de balazos en la madrugada. Una camioneta que retorna a toda prisa. De nuevo el silencio absoluto. Los grillos reanudan su recital nocturno y algunos andaluces inocentes quedan aniquilados sobre la dura tierra.



Entre ellos, Don Blas Infante Pérez, de 51 años, que se quedaba soñando su fraternal ideal inacabado entre todos los seres del mundo, allí a las afueras de Sevilla bajo un cielo andaluz todavía repleto de estrellas. …Juzgándolo así por esta nuestra sentencia, lo pronunciamos, mandamos y firmamos. Rafael Añino Ilzarte.- Francisco Díaz Pla.- F. Summers.- rubricados. Es copia para entregar a la interesada. [La paz de los vencedores llegaba como la imagen de un potro trabado con ansias de correr, con las libertades machacadas y un sinfín de galones y gorras cuarteleras que olían a púdico bromuro nacional, paella los domingos y rancho, chuscos y caldo de puchero, los demás. Mucha fue la sangre vertida pero más seguía latiendo en los corazones callados; porque nadie, ni siquiera aquel caudillo capaz de todo, podía beberse toda la sangre del pueblo]. Coria del Río. Primavera de 1943. La Viuda, las tres hijas y el hijo de Blas Infante han retornado a Villa Alegría, tras siete años inacabables. Antes, han debido pagar la abominable multa impuesta por la sentencia del Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas, pronunciada por la justicia de los vencedores casi cuatro años después de ser asesinado. Aquel día…, una bandada de cigüeñas en danza circular, en su camino hacia Doñana, pintaba de blancos brochazos el enorme lienzo azul de aquel altozano donde se alzaba la casa. Desde la azotea almenada podía verse la espléndida vista de un Guadalquivir hermoso a su paso por Coria, enlodado y rubio hacia Bonanza, con algunas barcas que tiraban redes. –Mirad niños –dijo doña Angustias señalando hacia el río–, desde allí en aquellos brillos del agua, caminito de la mar salá, parece que nos mira sonriendo vuestro padre. ¡Que Dios lo tenga en su gloria! Revista de Feria y Fiestas. 2004
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El maestro Rafael Frühbeck de Burgos, el más prestigioso e internacional Director de Orquesta español, firmando en el Libro de Oro del Ayuntamiento de Dos Hermanas y visitando “su calle” el 12 de diciembre de 2003 (le acompañan José Román Castro y Juan Rodríguez Romero. (Fotos: P.S.N.)
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ESCUELA DE PADRES



Rosario Vaquero Sánchez.



Profesora



Los tiempos actuales presentan retos de gran envergadura relacionados con la educación. Los agentes de esta educación, los padres y la escuela, no pueden realizar su función sin unos canales de intercambio permanente. 1 reto consiste en llevar a cabo una tarea difícil, o sea, educar con garantías de éxito a ciudadanos que sean capaces de hacer frente a las demandas de una sociedad cada vez más compleja y que exige unos canales de comunicación y participación diferentes de los comúnmente utilizados por la familia y la escuela. Un número cada vez mayor de padres y madres se sienten desorientados ante la tarea educativa que deben aceptar llevar a cabo y son conscientes de la necesidad de programas de formación para poder asumir con éxito la demanda que presentan sus hijos, en una sociedad que sufre dada día cambios más acelerados. La educación de nuestros niños y jóvenes, cuya problemática es evidente actualmente, repercute en los planteamientos que surgen en el centro escolar cuyos miembros se quejan de las dificultades que tienen para llevar a cabo su tarea, por la excesiva delegación de responsabilidades de las familias. También en los medios de comunicación se exponen estas cuestiones y motivan gran interés acerca del tema.



E



Tenemos que tener presente que en la sociedad actual las dificultades de los padres para afrontar la educación de sus hijos viene a veces producida por asuntos ajenos al ámbito de la familia como son los horarios laborales, y pensamos que éstos deben ser abordados por los padres en primer lugar, ya que en muchos casos los problemas de educación familiar vienen dados por imposibilidad de afrontarlos, más que por dejadez. Parece ser que una de las razones por las que los padres y madres actuales precisan de una orientación específica es el tiempo que las culturas necesitan para generar respuestas adecuadas y que estas respuestas pasen de padres a hijos. Esto no parece ser fácil en estos momentos. Lo que hay que transmitir desde el entorno familiar se ha modificado rápidamente e impide que la experiencia de una generación sea aprovechada por la siguiente. Por otra parte, se ha producido una incorporación masiva de la mujer al mundo laboral, han surgido nuevos modelos familiares, cada vez es más difícil “hacer de padres”. A través del tiempo las pautas educativas han sido transmitidas de una generación a otra. Pero teniendo en cuenta que hoy generalmente no conviven abuelos y nietos, eso resulta imposible o tiene escasa incidencia. Asimismo, en el seno de las familias se plantean serias cuestiones: ¿Cómo estimular la capacidad de esfuerzo si se fomenta en el entorno lo fácil y lo



placentero? ¿Cómo ponerle límite a las peticiones de nuestros hijos sin crear un clima desagradable? ¿Qué valores potenciar si no coincidimos con la realidad social? Contando con estas dificultades, si nos proponemos llevar a cabo actividades de formación tenemos que tener en cuenta que acerca de ellas existen muchos puntos de vista, la mayoría de ellos surgidos ante las necesidades manifestadas por los mismos padres. Los temas que se acostumbra a tocar más a menudo suelen ser los siguientes: – La estimulación del desarrollo de actitudes positivas y valores morales. – La educación y control de aspectos emocionales y la autoestima. – La animación al esfuerzo, al estudio y al trabajo académico y el seguimiento de la escolaridad. – La incentivación del desarrollo de las distintas capacidades de los hijos. – La mejora de aspectos que favorezcan la inserción social. – La solución de problemas cotidianos, que pueden afectar su bienestar. – La resolución de situaciones generadoras de conflictos familiares, por dificultades de relación. – La información sobre cuestiones relativas al sistema educativo. Y como mencionamos al comienzo, algunos otros temas que puedan preocupar a un determinado número de padres. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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Suponiendo que la necesidad de organizar actividades de formación se presenta, hemos de considerar que en muchas ocasiones las iniciativas que pretenden organizar un trabajo de formación para madres y padres descuidan un aspecto tan importante como es la metodología y planificación. Casi siempre suelen ser exposiciones orales y en todo caso algo de debate o discusión sobre el tema propuesto. Se supone que es posible mejorar la forma de educar a través de los nuevos conocimientos y que esto llevará asimismo a un cambio de actitudes y forma de enfrentarse a los problemas que van surgiendo a diario. Parece obvio que dada la diversidad de contenidos que es preciso aportar, no será posible afrontarlos todos siguiendo la misma estrategia. Será tal vez útil, desde el punto de vista de los destinatarios, aplicar diferentes enfoques, metodologías y formas de organización. Creemos que para que la experiencia dé los frutos apetecidos, debería ser propuesta conjuntamente por los padres y los profesores, pues así la participación de las familias sería más alta y los temas tratados estarían sugeridos a la vez por ambos miembros de la



comunidad educativa. Algunas actuaciones que se podrían llevar a cabo serían las siguientes: – La mesa redonda es un sistema muy aceptable para tratar un tema desde los distintos enfoques aportados por diferentes sectores. Claro está que sería imprescindible obtener más conclusiones adecuadas. – La conferencia coloquio para llevar informaciones a los padres, por ejemplo, sobre la situación actual del sistema educativo. – Los materiales escritos sobre un determinado aspecto de interés general pueden abordar ideas aplicables a un amplio sector de padres y madres. – Una sesión de cine-forum, con dramatizaciones realizadas expresamente para ellos, puede aportar modelos sobre cómo resolver determinados problemas o afrontar diversas situaciones. – Las nuevas tecnologías de la información pueden ser aprovechadas para que un sector de madres y padres que fueran capaces de conectar con ellas las utilicen en pro de su formación. El conseguir que las madres y padres acudan y participen en estas actividades está en función del interés que se emplee en ello, por



parte del profesorado y del grupo de padres más colaboradores en el empeño. También tendrá gran influencia la diversificación de las actividades programadas, que pueden proceder de la escuela o de otras entidades como servicios sociales, servicios sanitarios… Asimismo, no deberían menospreciarse las nuevas tecnologías o los medios audiovisuales. Pero es difícil encontrar buenos materiales audiovisuales ya realizados, por lo que sería de interés realizarlos, aún cuando los medios sean sencillos. Encontrar financiación para estas actividades no es tarea fácil, pero dado el interés de las AMPAS y la necesidad del profesorado en promover este tipo de iniciativas, pensamos puedan ser suficientes para superar las dificultades, ya que familia y escuela comparten una parte importante de los objetivos educativos y necesitan hacer posible y deseable la colaboración. Bibliografía Cataldo, C. Z. (1991). Aprendiendo a ser padres. Conceptos y contenidos para el diseño de programas de formación de padres. Madrid. Visor. Fernández Esquinas, M. y Pérez Yruela (1999). Las familias andaluzas ante la educación. Sevilla. Junta de Andalucía. Lacasa, P. (1997). Familias y escuelas: caminos de la orientación educativa. Madrid Visor.



Una etapa más El trabajo que llevas cada día,



o estás equivocándote, tal vez.



te pesa un poco más con cada año.



Quizás marcharse a tiempo buena cosa



Los ánimos que empleas en la tarea



es y no empeñarse en permanecer,



los gastas poco a poco y a diario.



pues los años no permiten nunca



Si en un momento dado de tu vida,



entregarte de pleno al quehacer.



viviendo la plena madurez,



Encontrar cosas gratas en la vida



renuncias a seguir con la labor



de nuevo has de buscar sin parar,



te encuentras indecisa y sin saber,



y pensar que el trabajo que dejaste



si marchándote aciertas en un pleno



fue una etapa que viviste, nada más. R.V.
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DOS HERMANAS, AÑOS 70: DESARROLLO Y …POLÍTICAS



Rosa de Valme Varela Díaz ste año hemos celebrado los veinticinco años sirviéndonos de la Constitución que marca la historia de nuestra España en democracia. En 1970, año de mi nacimiento, nadie podía aventurar que tres décadas después existiría en España una sociedad estable, rica, (o al menos muy lejos de la misma de entonces) y democrática. Entonces el presente parecía oscuro y el futuro demasiado incierto. En julio de 1969 don Juan Carlos de Borbón es proclamado, por el jefe del Estado, F.Franco, Príncipe de España. Convocadas elecciones Municipales, por decreto del Ministerio de Gobernación, el 12 se septiembre de 1970 y celebradas los días 17 y 24 de noviembre y 1 de diciembre, para los Tercios de representación familiar, sindical y corporativa respectivamente, resultaron elegidos: Por el grupo de Cabezas de Familia: Don Miguel Gil Pachón Don Juan Varela Gómez Por el grupo de Representación Sindical: Don José Arquellada Román Don José León Gómez. Don Vicente Rosado Terrero. Por el grupo de entidades económicas, culturales y profesionales: Don Mariano Moreno Bascuñana. Don Antonio Rubio Dutoit. Esta Corporación Municipal, presidida por el Ilmo. Alcalde, cuenta con cinco concejales, de los quince, que ostentan la condición de Tenientes de Alcalde.



E



Barranco y arroyo de Dª María. (Foto: P.S.N.)



Dos Hermanas, desde el año 1950 a 1970 ha duplicado su población y ha pasado a ser el primer pueblo de la provincia, con 252 hab/km*. Su renta per cápita es de las primeras de la provincia. Con una población compuesta por 19.322 varones y 20.355 mujeres, habiendo nacido 368 - 374, y fallecido 96 - 84 , respectivamente, señalamos el municipio teniendo en cuenta sus poblaciones anexas: Fuente del Rey, La Corchuela, Los Merinales, Lugar Nuevo y Marisma y Puntales.. La población activa se distribuye por sectores y por encima de la capacidad agrícola estará el desarrollo industrial: Las superficies agrícolas, atendiendo al detalle de lo cultivado, se dedica sobre todo a olivares. Valoremos un apreciable progreso de la mecanización del



campo junto a una falta de rendimientos de la aceituna “gordal” que, al necesitar una agresiva tala del árbol, este fructifica poco. En el sector industrial se aprecia un predominio indiscutible del sector de la alimentación, principalmente en lo que se refiere al aprovechamiento y comercialización de productos agrícolas. Han mostrado gran avance las industrias de envasado de aceitunas. Destacar la importancia de las industrias de Dos Hermanas acogidas a los Beneficios del Plan de Desarrollo de Sevilla, cuya zona tercera se denomina”de Dos Hermanas y Carretera de la Isla”, con una superficie de 67 km*. Empresas de alimentación como José León Gómez (Env. de aceitunas), AGROFRISA (env. de frutas), CADESA (aderezo de aceitunas), PACSA (piensos). Revista de Feria y Fiestas. 2004
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Empresas textiles, como EDLITAM. Químicas, como Hijos de Ybarra (aceite de oliva), Porres Osborne (aceite de oliva)… Empresas de porcelana sanitaria, CEBESA, o de envases de plástico CYDEPLAS S.A. Con una importante red viaria, de ferrocarril, de servicios telefónicos y telégrafos, servicios religiosos, … ¡Cuatro cinematógrafos de verano y tres de invierno!, un Centro Mercantil con extraordinaria capacidad de convocatoria social, … En resumen y sin querer detenerme en más detalles, esbozamos una Dos Hermanas que, en los últimos años del franquismo despuntaba por su trabajo, su oferta humana y social, por su situación y por tantos y tantos empeños personales. Recuperamos ahora una forma de hacer política: por un pueblo. Fundamental para poder hacer esa política de cambios. En una entrevista que se publica el 29 de diciembre de 1970 en el Correo de Andalucía, un concejal, recientemente elegido, pretende no ser más que un puente entre el pueblo y el ayuntamiento. Dice: “el ayuntamiento no es nada sin la participación del pueblo”. Honradez y tenacidad como base para un trabajo que se pretende como fruto de compromiso cristiano. Como necesidades de urgencia, este concejal considera el filtrado de las aguas, la creación de nuevas escuelas, alcantarillado y pavimentación de barriadas enteras, mejora del chabolismo en zonas como la Vereda del Garaje, el barrio de San José o el Cerro Blanco. Es bien cierta la necesidad de una política preocupada por el pueblo y los barrios. Pero, tal como describía un periodista , “existieron en esta corporación tres ediles que parecían ser jinetes del Apocalipsis o Quijotes magníficamente locos, que, un día, con todo su entusiasmo en bandolera, hicieron una hermosa ingenuidad”. No sé 220
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si estarían a medio camino entre la picaresca y lo insólito, o serían dignos de pasar a un “cantar de gesta” contemporáneo que se diera en llamar la “canción del protestando”: Un día, D. José Arquellada, D. Vicente Rosado y D. Juan Varela se sintieron valientes e impugnaron un acuerdo de la comisión municipal permanente de su ayuntamiento, celebrada el 29 de abril de 1971, por el que se anulaban las liquidaciones del arbitrio municipal sobre incremento de valor de unos terrenos a favor de D. Julio Carrasco Guzmán, hacendado propietario del lugar. Por el citado acuerdo se eximía del pago de 2.735.209 pesetas al indicado propietario. Los concejales impugnaron el acuerdo por creer que esta cantidad suponía una sensible pérdida para las arcas municipales de las que el pueblo estaba muy necesitado, por carecer de servicios públicos elementales. Argumentaban que si es injusto no dar al ciudadano lo que la ley ordena, de parecida injusticia es ahorrarle lo que le corresponde. Así de sencilla era la cosa, pero el señor Carrasco, de tan buena fortuna como mejores amigos, se ahorró sus casi tres millones de pesetas, y Dos Hermanas se quedó sin ellos, a pesar del informe contrario del interventor municipal, que estaba de acuerdo con la impugnación de los concejales. Impusieron reclamación económico-administrativa ante el Tribunal Provincial de Sevilla, bajo el expediente 403/1971. Consecuencia: Los tres concejales fueron retirados de sus cargos en sesión extraordinaria del Ayuntamiento del 14 de febrero de 1973, previo expediente del alcalde. Como detalle curioso, el propio alcalde se erigió en juez instructor: Se basaba en los artículos 79, número 4º de la Ley de Régimen Local y 33, número 2º de su Reglamento de Organización y Régimen Jurídico, que contemplan la incompatibilidad de los concejales en



el ejercicio de su cargo representativo cuando entablan contienda judicial contra el propio ayuntamiento. A este respecto, los señores ediles explicaban en un escrito que “ tal actuación impugnatoria no supone ningún litigio con el ayuntamiento, sino a favor del mismo” y que “tal actuación es totalmente desinteresada desde el punto de vista personal, es más, supone un sacrificio (gastos judiciales), que persigue el posible beneficio de la comunidad municipal”. El señor alcalde, con sus mejores artes de abogado, cursó el citado expediente al Gobierno Civil de la provincia, y se trataba, por encima de todo, de desprenderse de tres miembros de la Corporación que gustaban de una política intervencionista, activa, y esto era incómodo para el alcalde y “su” Corporación. Tal expediente, aceptado por el Señor Gobernador Civil, es resuelto el día 8 de septiembre decretando el CESE de los concejales por estar incursos en el supuesto de incompatibilidad para el ejercicio del cargo que determinan las disposiciones legales y reglamentarias citadas. Así de simple y curiosa es esta historia. No obstante, el Gobernador Civil dirigió una misiva a los afectados, no exenta de aparente afecto personal, en la que declara haber reconsiderado detenidamente la cuestión y haber consultado con la Abogacía del Estado antes de determinar la citada incompatibilidad: “Créame que soy el primero en lamentar esta decisión legal”, decía en su carta el señor D. Víctor Hellín Sol, “y espero que en el futuro pueda contar con su colaboración en aras de una más positiva acción en pro de los intereses generales que todos tenemos la obligación de servir”. Los señores concejales hacen cortesía con su respuesta agradeciendo tal consideración personal y destacando el daño realizado sobre su dignidad y su sentido de



la justicia. Por ello, los señores Arquellada, Rosado y Varela deciden presentar recurso de alzada contra tal resolución: Se basan en este recurso en que los preceptos sancionadores que se les aplican no tienen el alcance con el que han sido utilizados: –Así, la R.O. de 17 de julio, Gaceta del 19 de julio, establece que la “interpretación y alcance que debe darse a este caso de incapacidad es el de impedir que lleguen a formar parte de una Corporación Municipal personas que puedan aprovechar su situación dentro del Ayuntamiento en provecho propio, con perjuicio de los intereses municipales...” –Asímismo se atiende a la R.O. de 19 de abril de 1887, Gaceta de 7 de mayo, en la que resuelve que “la crítica de la gestión municipal y denuncia de la misma a los tribunales por un concejal no es causa de incapacidad”. –Se añade la valoración de la Resolución inicial del Tribunal Económico- administrativo confirmada por la Sala de lo Contencioso-administrativo de la Excelentísima Audiencia de Sevilla, en la que se entendía que los concejales carecían de interés directo necesario para sostener la validez y procedencia de las liquidaciones anuladas y la legalidad del acuerdo anulatorio de la mismas. Esta declarada falta de interés en el asunto, que tiene la solemnidad y fuerza de la cosa juzgada, demuestra la ausencia de búsqueda de beneficios por parte de los ediles en esta contienda. Enero de 1974. Siendo Ministro de Gobernación el Sr. Arias Navarro, ha sido resuelto el recurso de alzada por la Dirección



General de Administración Local: se revoca la resolución dictada por el Gobernador Civil el pasado 8 de septiembre. Queda ésta sin efecto, en todos sus extremos y reconociendo la plena capacidad de los recurrentes para el ejercicio de dicho cargo, al NO encontrarse incursos en causa de incompatibilidad. Esta comunicación ha sido entregada a los interesados personalmente por el Gobernador Civil, el señor Hellín Sol, (que se mantendría poco tiempo más ocupando este cargo de gobierno), en presencia del nuevo alcalde de Dos Hermanas. Antes de hacer pública esta resolución se han celebrado Elecciones Municipales y no han salido a cubrir por voto popular los sillones en litigio, con lo cual, antes de la convocatoria a elecciones, se habría de conocer a régimen interno el resultado de la revisión del recurso. Saben, de verdad, donde les duele a la gente que, un día, los llevaron al ayuntamiento depositando en ellos la confianza de su voto. Es este el reflejo de una política que marcará los inicios de la transición política en Dos Hermanas, y que también recogerá los rápidos cambios en superposición de ideas trasnochadas que pretenden impedir el paso a otras. En este mismo espacio de tiempo, en Madrid, Monseñor Vicente Enrique y Tarancón es elegido nuevo presidente de la Conferencia Episcopal española. Suscita gran polémica su elección por ser este partidario de la independencia de la Iglesia y defender, desde posturas moderadas, la democratización de la sociedad española.



En 1971 se abre expediente a la revista “Triunfo”, que tiene que cerrar cuatro meses y pagar 250.000 pesetas por su artículo sobre la crisis del matrimonio, sus anacronismos, el divorcio, ¿matrimonio civil o matrimonio eclesiástico? Las mujeres liberadas, matrimonio y política, …Pero se piensa que lo que se castiga es la línea de la revista. En 1973 se prohibe a Luis Buñuel rodar en España “El discreto encanto de la burguesía”, que obtuvo un Óscar a la mejor película de lengua extranjera y tuvo que ser rodada en Francia. Si esa era una España que estaba evolucionando a pesar de los elementos del sistema, hoy podemos decir que lo que aquellos hombres soñaron es ya realidad. Podemos decir que intentamos asistir a un triunfo sobre la ignorancia y la reacción, sobre la violencia y la miseria. Un triunfo sin vencedores ni vencidos, sin violencia y sin resentimientos, o... quizás, con menos resentimientos. Tantos modestos españoles que, sin premio ni gloria alguna, han creado lo que hoy disfrutamos: una sociedad democrática que ha ganado por España un nivel de vida y de justicia como no lo había conocido. El cambio social en las últimas décadas ha sido tan brutal, tan rápido y profundo, que regresar en la memoria a aquellos años de la transición resulta imposible a la que escribe, simplemente por edad, pero será seguro la historia, poco a poco, quien se encargará de valorarla y, con mayor rigor, interpretarla.



Invitamos a enviar colaboraciones literarias y gráficas sobre Dos Hermanas para nuestra Revista. Los originales deben entregarse en disquete y sistema Word con una extensión aproximada de 150 líneas. Fecha límite: 28 de febrero de 2005. Revista de Feria y Fiestas. 2004
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P R O G R A M A C I Ó N C A S E TA M U N I C I PA L DIA 12 DE MAYO (Miércoles)



22,30 h. Inauguración de la iluminación del Recinto Ferial, por el Sr. Alcalde, Teniente de Alcalde Delegado de Cultura y Fiestas, y demás autoridades, con la actuación de la Banda de Música de Dos Hermanas “Santa Ana”, finalizando con los Himnos de Andalucía y España. 23,00 h. Grupo de Danzas «Ciudad de Dos Hermanas». Grupo Musical “Trío de Tres”. DIA 13 DE MAYO (Jueves)



16,00 h. Fantasía Orquestal Elisa Montero Rafael Castillo Cristina Rojas. 22,00 h. Expresiones Orquesta Show Gran Orquesta Internacional Libertad.



DIA 15 DE MAYO (Sábado)



14,00 h. Academia de Conchi Jiménez Ballet de Susana Cuadro de Laura Coro de Consolación Rosa Marín Grupo Karisma. 18,00 h. Entrega de Trofeos. Concursos de Caballistas, Amazonas, etc. Son del Sol en concierto Grupo Musical Wunguy 22,00 h. Expresiones Orquesta Show. 24,00 h. Entrega de Premios Concurso Exorno de Casetas. Gran Orquesta Internacional Libertad.



DIA 14 DE MAYO (Viernes)



14,00 h. Ballet de Arte Andaluz Ballet de Macarena Oliveros La magia de Pepe Ramos María de la Colina y su orquesta Plaza Nueva Coro Hdad. Ntra. Sra. de Valme Grupo Musical Almadayns Cuadro de Manuela “Lo que diga mi mujer”. Primer Premio Chirigotas de Cádiz. 22,00 h. Gran Orquesta Internacional Libertad Expresiones Orquesta Show.



DIA 16 DE MAYO (Domingo)



14,00 h. Ballet de Pepi Vaquero Cuadro de Isabel María Academia de Conchi Rando Los Sureños Coro Amanecer Amigos de Gines Grupo Orquestado Almadraba. 22,00 h. Gran Orquesta Internacional Libertad Expresiones Orquesta Show. 23,00 h. Gran Castillo de Fuegos Artificiales con Música.



El presente programa podrá ser modificado cuando existan circunstancias imprevistas que lo aconsejen, a juicio de la Delegación de Cultura y Fiestas. 222
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Revista de Feria y Fiestas. 2004
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AGRADECIMIENTO Esta Revista ha sido posible gracias a la ayuda de las personas que nos han enviado su colaboración literaria o gráfica. Un año más, a ellos se debe nuestro especialísimo agradecimiento como auténticos artífices de estas páginas que el lector tiene en sus manos. Continuando la tradición, incorporamos como patrocinadores de la Revista a los generosos donantes de colaboraciones económicas que, aunque financian solamente en parte los gastos de edición, han tenido la gentileza de colaborar en esta empresa cultural. Sus nombres son los siguientes, esperando que cunda el ejemplo.



1.202,02 Euros —ALMACENES MOLERO, S.A.



1.000 Euros —CARMOCÓN, S.A. —SOLURBAN CONSTRUCCIONES, S.L.



175 Euros —ENERGÍA Y CONSTRUCCIONES, S.A.



150 Euros



—FRANCISCO JOSÉ ALBA CARBALLIDO —ANDALUZA DE RESTAURACIONES, S.A. 900 Euros —ROCIO BARBERO MUÑOZ —COMPAÑÍA INMOBILIARIA BUENO, S.A. —GRUPO RUSVEL, S.A. —HELIOPOL, S.A. 500 Euros —ILUMINACIONES XIMENEZ, S.A. —EXPO-AN, S.A. —TÉCNICAS MEDIOAMBIENTALES, S.A. —PREFABRICADOS Y CONTRATAS, S.A.U. —MANUEL TEJERA (PREVISIÓN ESPAÑOLA) (TECMED, S.A.)



300 Euros —AGUILERA NOGALES Y CIA., S.A. —CELOP MUJER MODAS, S.L. —INAZAL, S.L. —INCODA, S.A. —INTERNACIONAL OLIVARERA, S.A. —NECSO ENTRECANALES CUBIERTAS, S.A.



270 Euros —ABONOS ORGÁNICOS SEVILLA, S.A. —COMPAÑÍA NAZARENA AUXILIAR DE LA CONSTRUCCIÓN, S.L.



250 Euros —FONSAN, S.L. —TUBERÍAS Y PREFABRICADOS, S.A.



200 Euros —DELTA INVERSIÓN Y URBANISMO, S.L.



185 Euros —ABADIZ, S.L. —GRÁFICAS MIRTE, S.L.



100 Euros —ACYCO, ACEITUNAS Y CONSERVAS, S.A.L. —ANICUR, S.L. —LA CAIXA —CENTROS COMERCIALES CARREFOUR, S.A. —CONTROL SEGURIDAD COASEGUR, S.L. —GESTORÍA MENDIZABAL, S.L. —HARINERA NUESTRA SEÑORA DE VALME, S.A. —HELADERÍA NUESTRA SEÑORA DE VALME, S.L. —HOTEL LA MOTILLA —GUADALUPE MARÍA ROSADO EXPÓSITO



60 Euros —ATOFINA ESPAÑA, S.A. —GANADERÍA HERMANOS NÚÑEZ BARBERO, S.L.



50 Euros —ROPA LIMPIA ORIPPO, S.L.



Pedimos disculpas a quienes, habiendo efectuado su aportación económica, no figuren en la lista que antecede, por no habernos hecho llegar los datos de su identidad en la fecha oportuna. Esperamos que tanto las colaboraciones literarias y fotográficas como económicas sigan prestigiando esta Revista que es de todos. 224



Dos Hermanas 2004
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